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rebeldefi.— Prisiones  y  suplicios.— -Arrogancia  de  Tupac-Amaru  al 
frente  de  sesenta  mil  indios. — Persígnenle  Valle  y  Areche.— Mar- 
cha penosa  de  los  espafioles. — ^Derrota  Valle  á  los  sublevados.— 
Tapac-*-Aniaro  pridionero. — Mantienen  svsptrientes  la  rebelión.^ 
Son  vencido8.-*Atr02  ejecaclon  de  Tapac^Amarn  y  sn  familia  en 
la  plaza  del  Cuzco.— La  insurrección  de  Buenos-Aires.— Sofócala 
Reseguin. — Los  rebeldes  se  acogen  al  indulto. — Nuevas  alte- 
raciones.— Prisión  y  castigo  de  sus  autores. — ^Pacificación  de  la 
América  Espafiola.— Tratos  de  Garlos  lll.  para  ponerse  en  paz  con 
las  regencias  berberiscas.- Tratado  de  amistad  y  comercio  en- 
tre España  y  TurquA^^^legtlM  tffel  ttonartíii  español  al  Sultán.— 
Embajador  turco  en  Madrid. — Niégense  los  argelinos  á  hacer 
amistad  con  España.— Bspediciones  contra  Argel:  bombardeos. — 
Paz  entre  España  y  la  regencia  argelina. — Paz  con  la  de  Trípoli.— 
Treguas  con  la  de  Túnez.— Resultados  de  la  paz  de  España  con  las 
potencias  infieles. — ^Enlaces  y  alianza  con  Portugal.— Ingratitud  y 
desarreglo  del  rey  de  Ñápeles.— Prudente  política  de  Garlos  con 
las  potencias  europeas.- Sucesos  de  Holanda.— Francia  y  Prusia 
atajan  los  planes  dol  emperador  austríaco.- Reformas  impruden- 
tes de  José  II.— Amargura  del  papa  Pió  VI.— Muerte  de  Federico  II* 
de  Prusia.— Cambio  de  la  política  europea.— Diversa  situación 
de  Inglaterra  y  de  FranciA.— Restablecimiento  del  antiguo  gobier- 
no holandés. — Amenaza  nueva  guerra. — Interviene  discretamente 
y  la  evita  Carlos  lU.— Convenio  entre  Francia  é  Inglaterra  .^Con- 
venio entre  Inglaterra  y  EspaSa. 


Aun  estaba  lejos  de  verse  el  término  de  la  guerra 
producida  por  el  levantamiento  de  las  colonias  inglesas 
de  América,  cuando  ya  habían  ocurrido  serios  albo- 
rotos y  graves  conmociones  en  la  América  Española, 
especialmente  en  los  vireinatos  del  Perú  y  Buenos- 
Aires,  Dejando  para  otra  ocasión  y  lugar  la  cuestión 
de  si  en  estas  sublevaciones  pudo  influir  el  ejemplo 
de  los  anglo- americanos,  de  si  fué  acierto  ó  error  de  la 
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política  de  Carlos  III.  el  haber  fomentado  mas  ó  me- 
nos indirectamente  la  insurrección  de  los  Estados- 
Unidos,  y  de  si  hubo  enlace  y  cohesión  entre  ambos 
acontecimientos  ó  deben  considerarse  aisladamente  y 
sin  trabazón  alguna,  nos  limitaremos  aqui  á  indicar 
el  principio  y  la  terminación  de  los  lamentables  su- 
cesos que  ocurrieron  en  los  dos  paises  arriba  in- 
dicados. 

Desde  1780  habian  comenádo  las  turbaciones^ 
revueltas  y  excesos  de  los  indios,  principalmente  con* 
tra  los  corregidores,  por  la  opresión  y  los  vejámenes 
que  sufrían  de  estos  funcionarios,  y  en  particular  por 
el  abuso  que  cometían  repartiéndoles  y  haciéndoles 
tomar  artículos  inútiles  á  precios  muy  caros  y  subi- 
dos. Alanos  fueron  asesinados,  y  otros  estuvieron 
en  peligro  de  serlo.  El  descontento  era  grande;  había 
una  tendencia  manifiesta  á  la  sublevación,  y  solo  fal- 
taba á  los  indios  un  gefe  activo  y  emprendedor  que^ 
los  guiara.  Depáreseles  éste  &í  la  persona  de  José  Ga- 
briel Tupao-Amaru   (en  lenguage  peruano    Tupac- 
Aymaru)^  cacique  de  Tungaruca  en  la  provincia  de 
Tinta,  de  la  fiímílía  llamada  Ampuero,  que  blasona- 
ba de  descender,  por  la  línea  de  las  hembras,  de  los 
antiguos  Incas,  y  por  la  varonil,  de  uno  de  los  com- 
pañeros de  Pízarro.  Los  vireyes  españoles  á  su  lle- 
gada hacían  acatamiento  público  á  esta  familia,  que- 
solía  residir  en  Lima,  como  en  memoria  y  considera- 
ción á  su  antigua  y  esclarecida  estirpe;  y  escusado  es 
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decir  que  en  el  pais  era  mirada  con  el  respeto  de 
quien  representaba  todavía  un  símbolo  vivo  de  sus  an- 
tiguos soberanos.  Superior  el  José  Gabriel  á  los  de  su 
raza,  por  haber  cultivado  las  letras ,  había  pasado  ya 
por  su  cabeza  el  proyecto  de  restaurar  el  trono  de  sus 
mayores,  y  teníanle  los  indios  por  el  mas  capaz  de 
libertarlos  del  yugo  de  la  dominación  española.  Des- 
órdenes producidos  so  pretesto  de  intentar  el  gobierno 
español  imponer  un  nuevo  tributo  á  los  naturales, 
dieron  ocasión  á  este  cacique  para  alzar  la  bandera  de 
la  rebelión  uñándola  alevosamente  en  sangre. 

.  Habia  el  corregidor  don  Antonio  Arriaga  preso 
algunos  de  los  alborotadores,  y  Tupac-Amaru  meditó 
tomar  venganza  del  corregidor.  Convidóle  á  un  ban- 
quete en  celebridad  de  los  días  de  Garlos  IIL:  Arria- 
ga aceptó  el  convite;  mas  no  bien  habia  comenzado 
el  festín,  cuando  Tupac-Amaru  arrojando  la  másca- 
ra le  intimó  que  se  diera  á  prisión  (4  de  noviem- 
bre, 1780),  y  después  de  tenerle  seis  dias  preso  le 
hizo  ahorcar  públicamente  en  la  plaza  de  Tinta;  apo- 
deróse de  sus  bienes,  se  puso  á  la  cabeza  de  sus  par- 
ciales y  de  un  cuerpo  de  milicias,  y  se  declaró  liber- 
tador del  Perú,  y  sucesor  legítimo  de  los  Incas.  Un 
destacamento  de  seiscientos  hombres  que  envió  contra 
él  el  corregidor  del  Guzco,  después  de  haber  sufrido 
varios  contratiempos,  fué  completamente  derrotado 
por  el  cacique  rebelde,  que  orgulloso  con  esta  prime- 
ra victoria  se  dirigió  al  Cuzco,  con  ínfulas  de  ser  co- 
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roDado  como  Inca,  en  tanto  que  h  insurrección  se 
propagaba  á  las  provincias  inmediatas.  Gracias  á  la 
presencia  casual  del  teniente  coronel  YiHalta,  y  á  la 
decisión  del  obispo  y  de  los  eclesiásticos  seculares  y 
regulares,  se  orgai^izó  la  resistencia  y  se  salvó  la 
ciudad. 

Pero  el  ejemplo  y  las  proclamas  de  Tupac- Amaru 
propagaron  instantáneamente  el  fuego  de  la  rebelión 
á  todas  las  provincias  situadas  entre  el  Tucuman  y  el 
Cuzco;  pocas  poblaciones  se  mantenían  por  el  rey:  en 
Chayanta  se  renovaron  los  desórdenes,  exacerbándolos, 
en  vez  de  aplacarlos,  la  audiencia  de  Charcas  con  po- 
co prudentes  medidas:  la  prisión  de  Topnás  Catari  en 
la  ciudad  de  La  Plata  irritó  á  dos  de  sus  hermanos, 
que  no  tardaron  en  reunir  siete  mil  indios,  con  los 
cuales  se  presentaron  amenazadores  é  insolentes  delan- 
te de  la  ciudad  pidiendo  algunas  cabezas,  poniéndola 
en  consternación  y  obligando  á  hacer  cortaduras  en 
las  calles  para  su  defensa.  Una  partida  que  tuvo  el  ar- 
rojo de  salir  á  buscar  los  rebeldes  hubiera  perecido 
toda  á  no  protegerla  en  su  retirada  varias  columnas  de 
la  ciudad  (161  de  febrero,  1781).  De  cobarde  era  mo- 
tejado por  los  vecinos  el  comandante  general  don  Ig- 
nacio Flores,  y  de  tal  manera  se  vio  ya  picado  en  su 
honra  que  tuvo  que  disponer  *una  salida  con  las  mili- 
cias y  paisanos,  en  la  cual  ahuyentaron  los  indios  ha- 
ciendo prisioneros  á  los  Cataris,  que  murieron  en 
horca. 
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Mas  la  satisfacción  de  este  pequeño  triunfo  fué 
bien  pronto  turbada  con  la  noticia  de  los  terribles  ex- 
cesos y  trágicas  escenas  ocurridas  en  la  villa  de  Oru- 
ro,  donde  los  indios,  excitados  por  dos  hermanos  tur- 
bulentos, y  no  obstante  los  esfuerzos  del  celoso  corre- 
gidor Urrutia  y  de  algunos  buenos  patricios^  como 
también  de  las  comunidades  religiosas,  cometieron 
horribles  asesinatos,  habiendo  español  á  quien  arran- 
caron de  entre  los  pliegues  del  manto  de  la  Virgen  de 
los  Dolores  para  clavarle  el  puñal.  Las  alarmas  alli  se 
reproducían  todas  las  noches  con  caracteres*  tan  san- 
grientos, que  los  mismos  hermanos  Rodríguez  que 
habían  provocado  la  sedición  tuvieron  que  pedir  auxi- 
lio á  los  españoles  para  escarmentar  aquellas  hordas  de 
foragidos. 

Y  todavía  estos  horrores  no  eran  comparables  á 
los  que  en  otros  puntos  estaban  perpetrando  los  fero- 
ces indios.  Aquí  degollaban  dentro  de  un  templo  á 
cien  sacerdotes  y  mil  personas  más,  sin  reparar  en 
edad  ni  en  sexo;  allá  sacrificaban  bárbaramente  á  un 
español  con  su  esposa  y  seis  hijos,  entre  ellos  uno 
apenas  ¿alido  del  seno  materno;  en  otra  parte  acababan 
á  golpes  á  un  respetable  párroco  al  píe  del  ara  santa  y 
con  el  Señor  Sacramentado  en  las  manos.  Los  ecle- 
siásticos y  los  corregidores  eran  las  víctimas  que  esco- 
gían con  frecuencia  aquellos  tigres  de  raza  humana. 
Cuerpos  de  tropas  fueron  enviados  de  Buenos- Aires, 
que  con  actividad  asombrosa  salvaron  largas  distancias 
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en  persecución  de  aquellos  desalmados  rebeldes,  por 
entre  asperezas  y  desfiladeros,  distíngui^dose  por  su 
decisión  el  teniente  coronel  de  dragones^  don  José 
Reseguin,  que  guiado  y  auxiliado  por  algunos  celosos 
párrocos,  sorprendió  en  Tupiza  (17  de  abril,  1781)  al 
caudillo  de  los  sediciosos  y  á  ciento  sesenta  más  de 
los  principales  de  ellos.  Sofocó  las  turbulencias  de 
otros  pueblos,  condenó  al  último  suplicio  á  los  cabezas 
de  motín,  y  entró  triunfante  en  La  Plata.  Servicios 
semejantes  estaba  prestando  por  otro  lado  la  columna 
mandada  por  el  teniente  coronel  capitán  de  granaderos 
de  Saboya  don  Cristóbal  López,  y  merced  á  los  esfuer* 
zos  de  tan  bizarros  gefes  iban  siendo  escarmentadas  las 
salvages  hordas  de  la  provincia  de  Buenos- Aires,  aun- 
que les  &ltaba  mucho  todavía  para  volverle  el  reposo, 
casi  toda  ella  rebelada  y  hecha  teatro  de  crímenes  hor- 
rendos ^K 

Era,  no  obstante,  Tupac-Amaru  quien  acaudillaba 
én  el  Perú  mas  formidable  y  mejor  dirigida  hueste, 
como  quien  tenia  mas  representación  por  su  linage  y 
aventajaba  á  todos  en  despejo.  Instantáneamente  ha- 
bía reunido  una  falange  de  diez  mil  hombres,  y  hay 


(i)    Relación  compendiosa  de  la  Audiencia  de  Charcas  sobre  la 

los  principales  hechos  acaecidos  tragedia  ocarrida  en  la  yilla  de 

en  ia  subloTacion  del  Perú,  qoe  Oruro.— Partes    de   Resegain  y 

príncipióenmayode4780. — Car-  del  gobernador  Mestre  al  virey 

ta  del  obispo  de  Cuzco  al  de  la  de  Euenos-Aíres.— Lista  de  los 

Paz.— rAogelis,  Colección  de  obras  corregidores  que  han  muerto  en 

y  docomentos  relativos  á  la  bis-  las  sangrientas  manos  de  los  in» 

toria  antigua  y  moderna  del  Rio  dios  sublevados  desde  la  provin- 

de  la  Piala. ^Informe  del  fiscal  de  cia-do  Tinta,  etc. 
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quien  añrma  que  llegaron  á  agruparse  en  derredor  de 
su  bandera  hasta  sesenta  mil,  de  ellos  casi  una  tercera 
parte  armados  á  la  europea.  Montaba  él  un  caballo 
blanco,  y  vestía  un  lujoso  trage,  con  ciertas  insignias 
que  simbolizaban  la  soberanía  ^*K 

Era  el  empeño  principal  de  este  caudillo  apode- 
rarse del  Cuzco,  antigua  capital  de  los  Incas  sus  as- 
cendientes. €on  arrogancia  se  presentó  delante  de  ella 
al  frente  de  millares  de  indios  al  comenzar  el  año  1781 . 
A  batirle  salieron  diferentes  veces  los  poquísimos  sol- 
dados españoles  que  habia  en  la  ciudad,  pero  auxilia- 
dos por  los  comerciantes  y  por  los  mismos  eclesiásti- 
cos, que  bajo  el  mando  del  deán  del  cabildo  se  pre- 
sentaron armados  en  socorro  de  aquellos  pocos  valien- 
les,  lograron  obligar  á  Tupac-Amaru  á  replegarse  so- 
bre su  provincia,  y  á  reconcentrar  alli  su  gentef  him 
que  probablemente  le  movió  más  á  ello  la  noticia  de 
haber  salido  contra  él  fuerzas  de  Lima  mandadas  por 
el  mariscal  de  campo  don  José  del  Valle,  y  por  el  vi- 
sitador don  José  Antonio  de  Areche,  los  cuales  incor- 
porando á  las  tropas  veteranas  los  muchos  indios  au- 

(4)  Fener  del  Rio,  que  consa-  ro, de  tres  picos,  y  como  insignias 
gra  ¿  esta  rebelión  un  capítulo  de  la  dignidad  de  sos  antepasa- 
entero,  á  la  cual  Wílliam  Coze  de-  do^,  llevaba  un  galón  de  oro  ce- 
dica  dos  solas  páginas,  describo  nido  á  la  frente,  y  del  propio  me- 
asi  el  trage  del  cacique  rebelde,  tal  una  cadena  al  cuello,  con  un 
tomándolo  de  una  relación  con-  sol  al  remate.  Sus  armas  eran  dos 
temporánea:  «Trage  azul  de  ter-  trabucos  naranjeros,  pistolas  v 
ciopelo  galoneado  de  oro,  y  enci-  espada.»— Historia  de  Carlos  Ilf. 
roa  la  camiseta  ó  unco  de  los  in-  lib.  V.  cap.  5. 
dío9,  cabriolé  de  grana,  sombre- 
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xiliares  que  se  les  iban  presentando  liaron  á  reunir 
un  cuerpo  de  diez  y  siete  mil  hombres,  número  admi- 
rable, atendiendo  á  que  todas  las  tropas  españolas  es- 
taban ocupadas  en  la  guerra  de  la  Gran  Bretaña. 

Hacia  la  provincia  de  Tinta  se  encaminó  el  gene- 
ral Valle  (9  de  marzo,  1781),  dividida  su  gente  en  seis 
columnas.  Penosa  por  demás  y  á  prueba  de  paciencia 
y  sufrimiento  fué  la  marcha:  áspero  y  escabroso  el 
pais,  cortado  por  riscos  y  montañas,  de  cuyas  cumbres 
y  laderas  los  hostigaban  manadas  de  indios;  lluvias, . 
nieves  y  granizadas;  falta  de  mantenimientos;  pobla- 
ciones abandonadas  y  desiertas;  refriegas  continuas 
con  Los  enemigos  emboscados;  no  hubo  género  de  tra- 
bajos y  penalidades  que  no  pasaran,  hasta  que  al  fin 
divisaron  el  campamento  de  Tupac-Amaru  en  una 
escarpada  eminencia,  orilla  de  un  rio.  Logró  Valle 
desalojarlos  de  alli,  trepando  valerosamente  sus  vete- 
ranos hasta  la  cima  de  la  montaña.  Al  siguiente  día 
batieron  y  derrotaron  los  españoles  á  un  cuerpo  de 
mas  de  diez  mil  rebeldes,  entre  los  cuales  estaba  Tu- 
pac-Amaru, que  merced  á  la  ligereza  de  su  caballo  se 
salvó  vadeando  el  rio  con  no  poco  riesgo  de  su  per- 
sona. Entró  Valle  con  su  gente  en  la  ciudad  misma  de 
Tinta,  de  donde  habia  huido  la  familia  del  cacique. 
Las  disposiciones  que  tomó  para  perseguirla  dieron  su 
fruto.  £1  coronel  don  Ventura  Larda  tuvo  la  fortuna 
de  aprisionar  al  &moso  Tupac-Amaru:  su  muger  Mi- 
caela Bastidas,  sus  dos  hijos  Hipólito  y  Femando,  y 
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algunos  otros  parienles  suyos  cayeron  también  en  po- 
der de  aquel  gefe  (6  de  abril,  1781). 

Gran  golpe  llevó  con  esto  la  rebelión ,  pero  toda- 
vía no  quedó  domeñada.  Mantuviéronla  Diego  Cris- 
tóbal Tupac-Amaru,  hermano  del  José  Gabriel,  y  sus 
dos  sobrinos  Andrés  Nogueras  y  Miguel  Bastidas, 
que  mas  feroces  que  aquél,  acuchillaban  á  cuantos  no 
eran  de  su  raza.  £1  valeroso  Valle,  después  de  haber 
llevado  los  prisioneros  al  Cuzco,  dejó  varias*  columnas 
en  d  Perú  para  acabar  de  sosegar  aquellas  provincias, 
y  él  se  dirigió  á  Buenos- Aires  en  busca  de  Diego 
Cristóbal  Tupac-Amaru,  que  alli  se  engrosó  con  mul- 
titud de  bandas  rebeldes.  Mas  de  doce  mil  de  ellos 
teniap  cercada  la  villa  de  Puno,  y  en  apurada  y  mi- 
serable situación  al  vecindario.  Valle  salvó  aquellos 
fieles  moradores,  y  se  los  llevó  consigo,  porque  no 
podian  subsistir  en  la  población.  En  cerros  y  cañadas 
sostuvo  refriegas  sangrientas  con  los  sublevados,  que 
se  defendían  desesperadamente,  y  preferían  despeñar- 
se de  los  riscos  y  perecer  en  los  barrancos  á  caer  en 
manos  de  los  españoles,  y  después  de  una  penosísima 
marcha,  siempre  en  medio  de  enjambres  de  enemí* 
gos,  logró  regresar  con  su  mermada  columna  al  Cuz- 
co (5  de  julio,  nsi),  donde  halló  que  durante  su 
expedición  el  cacique  José  Gabriel  Tupac-Amaru,  Mi- 
caela su  muger,  sus  dos  hijos  Hipólito  y  Fernando, 
su  tío  Ai^tonio  Bastidas,  un  cuñado  y  otros  varios 
parientes,  todos  habian  sido  ajusticiados  en  la  plaza 
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púUica  (16  de  mAyo,  1781),  acompañando  á  aquellos 
suplicios  circunstancias  atroces,  cuya  relación  hace 
erizar  los  cabellos,  y  no  .puede ,  ni  copiarse  sin  re- 
pugnancia, ni  leerse  con  ánimo  sereno  y  sin  estreme- 
cerse de  horror  ^*K 

De  caida  iba  la  rebelión  en  el  vireinato  del  Perú; 
mantaifanla  viva  en  Buenos-Aires  los  deudos  y  ami- 
gos de  los  caudillos  anteriores  (^^ ;  los  cuales  tenian 
sitiada  la  ciudad  de  la  Paz  con  doce  mil  indios;  de- 
fendíala á  costa  de  sacrificios  y  fatigas  el  obispo  de  la 
diócesi,  y  el  valeroso  don  Sebastian  de  Seguróla; 
una  vez  la  socorrió  el  general  don  Ignacio  Flores  (ju- 
lio, 1781);  mas  como  otras  atenciones  le  obligaran  á 
alegarse,  la  sitiaron  los  rebeldes  de  nuevo,  y  entre 
otros  medios  de  destrucción  que  emplearon  fué  uno  el 
de  inundar  la  población  con  el  agua  de  las  presas  y 


(1)  Spio  como  muestra  de  aoe 
no  exageramos  podemos  decfair- 
aos  á  estampar,  naciéndonos  tío- 
lencia,  algunas  particularidades 
de  estas  sangrientas  ejecaoiones 
referidas  por  testigos  oculares. 
Prescindiendo  de  la  crueldad  de 
haber  hecho  ¿  un  niño  de  diez 
afios  presenciar  el  suplicio  de  los 
autores  de  sus  días,  y  pasar  por 
debajo  de  la  horca,  al  José  <va- 
bríel.  gefe  de  aquella  desdichada 
familia  y  del  íeTantamiento,  le 
hicieron  cortar  la  lengua  en  me- 
dio de  la  plaza  por  mano  deí  ver- 
dogo,  loi^  tendido  en  el  suelo « 
atáronle  pies  y  manos  á  las  cin- 
chas de  cuatro  caballos,  para  que 
arrancando  éstos  i  la  carrera  par- 
tieran SQ  cuerpo  en  cuatro  partes; 


y  cómelos  caballos  fuesen  débiles 
y  les  faltaran  fuerzas  para  divi- 
dirle, descoyuntáronle  teniéndo- 
le en  el  aire  un  buen  espacio,  has- 
ta que  se  dispuso  cortarle  la  ca- 
beza. No  mencionaremos  otros 
pormenores  de  esta  especie.— 
Castigos  ejecutados  en  la  ciudad 
del  Cuzco:  Anónimo.— Otra  Rela- 
ción histórica  de  los  sucesos  de  la 
rebelión  de  Topao-Ámarfi.-p-D¡a- 
rio  de  las  tropas  que  salieron  del 
Cuzco,  etc.— <)fícios  del  visitador 
Áreche. 

(t)  Eran  los  principales  de 
aquellos  Tupac-(jatarí,  Miguel 
Bastidas,  Andrés  Nogueras,  y  una 
muser  llamada  la  Bartolina,  espo- 
sa o, amante  do  uno  de  jos  re- 
beldes. 
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estanques  que  habían  practicado  en  el  rio,  rompiendo 
de  golpe  los  diques  ^*K  Pero  aun  resistían  con  admi- 
rable constancia  los  de  dentro,  pasando  cerca  de  cua- 
tro meses  en  aquella  situación  angustiosa,  hasta  que 
acudió  en  su  auxilio  ton  cinco  mil  hombres  y  logró 
salvarlos  el  intrépido  Ileseguin,  no  obstante  hallarse 
muy  quebrantado  de  salud.  Tan  postrado  le  tenían  sus 
padecimientos,  que  en  hombros  de  sus  soldados  tuvo 
que  ser  llevado  al  pueblo  de  las  Peñas,  donde  se  ha- 
bían acogido  los  sediciosos;  y  asi  y  todo  fueron  éstos 
derrotados,  cayendo  en  sapoJer  Tupac-Catari.  Y  co- 
mo en  aquel  intermedio  hubieran  publicado  bandos 
de  indulto  los  vireyes  de  las  provincias  sublevadas, 
presentáronsele  allí  á  gozar  de  los  beneficios  del  per- 
don  el  Miguel  Bastida  y  siete  coroneles ,  que  fué  el 
punto  en  que  la  insurrección  comenzó  á  marchar  en 
visible  decadencia  (noviembre,  1781). 

Tratos  y  gestiones  entabló  también  para  acogerse 
al  indulto  Diego  Cristóbal  Tupac-Amaru,  hermano  del 
José  Gabriel,  único  cabeza  de  sedición  de  alguna  im- 
portancia que  quedaba  ya,  manifestando  su  disposi- 
ción á  someterse  al  monarca  y  á  las  autoridades  aspa* 
ñolas,*  siempre  que  viera  que  se  ponía  coto  á  las  de- 
masías de  los  corregidores  que  acumulaban  inmensos 
capitales  á  costa  de  los  infelices  indios,  reducidos  por 
ellos  á  la  triste  situación  de  no  tener  con  qué  vestir 

(t)    Igual  operación  habían  eje-    causando  deplorables  estragos* 
cutado  en  el  pueblo  deSorata, 
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ni  con  qué  alimentar  sus  pobres  &miHas,  que  era, 
decia,  lo  que  los  había  puesto  en  el  caso  desesperado 
de  apelar  á  las  armas  á  &lta  de  justicia.  Entendióse 
para  ello  con  el  gefe  de  cc^lumna  don  Ramón  Arias,  é 
interviniendo  el  obispo  de  Cuzco  y  el  mismo  general 
Valle,  hizo  al  fin  su  sumisión  solemne  aquel  caudillo 
con  todos  los  suyos  (27  de  enero,  1782)  ante  los  dos 
últimos  personages  en  el  pueblo  de  Sicuani.  Mas  co- 
mo algún  tiempo  mas  adelante  (enero,  1783)  se  pro- 
moviesen nuevas,  aunque  pasagecas  alteraciones  en 
algunas  provincias,  fócilmeute  sofocadas  por  Valle  con 
prisión  de  sus  autores,  y  como  se  creyera  notar  en 
Diego  Cristóbal  Tupac-Amaru  un  interés  demasiado 
vivo  en  feívor  de  los  indios,  redújosele  también  á  pri- 
sión, y  por  último  murió  ahorcado  y  cruelmente  ate- 
naceado en  la  plaza  del  Cuzco  (19  de  julio,  1783), 
juntamente  con  los  gefes  de  la  última  tentativa  de  in- 
surrección  ^*K 

De  esta  manera  quedaron  a^^agadas  las  postreras 
chispas  de  la  terrible  sublevación  de  la  América  Meri- 
dional Española,  en  que  se  calcula  haber  perdido  las- 
timosamente la  vida  sobre  cien  mil  personas  entre  re- 
beldes y  leales:  provocada  sin  duda  por  la  sórdida  y 
abominable  codicia  de  los  corregidores,  y  que  pudo 
poner  en  peligro  la  dominación  española  en  aquellas 
dilatadísimas  comarcas.  La  fortuna  fué  que  no  tuvie- 

(I)    Proceso  formado  á  Diego    crito  eo  folio,  de  la  Biblioteca  de 
Cristóhal  Tapac-Aroaru,  Manas-    la  Real  Academia  de  la  Historia. 


Tomo  xxi. 
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ran  los  peruanos  un  gefe  del  talento,  de  la  jcapacidad, 
y  del  valor  é  inteligencia  de  un  Washington,  y  que  no 
hubiera  una  nación  poderosa  que  fomentara,  auxilia- 
ra y  protegiera  la  insurrección  del  Perú  y  de  Buenos- 
Aires,  como  las  tuvieron  las  colonias  inglesas  del  Nor- 
te de  América;  que  habría  sido  una  fatalidad  de  con- 
secuencias incalculables,  distraidas  como  se  hallaban 
ala  sazón  en  otras  guerras  las  fuerzas  marítimas  y  ter- 
restres de  España.  Menester  fué,  como  medida  nece- 
saria para  ver  de  evitar  ulteriores  conmociones,  abolir 
el  fatal  derecho  del  repartimiento  que  los  corregidores 
tenian  y  de  que  tanto  habian  abusado,  y  por  último 
se  aplicó  el  mas  radical  remedio  de  suprimir  la  clase 
de  administradores  de  justiciado  aquel  titulo  en  todos 
nuestros  dominios  americanos. 

Aun  no  se  habian  apagado  del  todo  estas  turbu- 
lencias, ni  ultimado  la  paz  con  la  Gran  Bretaña,  cuan- 
do ya  Carlos  III.  estaba  tratando  de  ponerse  en  bue- 
nas y  amistosas  relaciones  coalas  regencias  berberis- 
cas, á  Qn  de  poder  consagrarse  con  quietud  y  desem- 
barazo á  promover  los  intereses  y  el  bienestar  de  los 
españoles.  Firmada  la  paz  con  Inglaterra  y  sosegadas 
las  turbaciones  de  allende  el  Atlántico,  pudo  ya  el  mi- 
nistro Floridablanca  emprender  abiertas  negociacio- 
nes en  el  sentido  de  aquel  pensamiento  con  los  Estados 
de  África,  y  principalmente  con  la  regencia  de  Ai^él, 
que  era  la  que  con  sus  piraterías  estaba  causando  mas 
daño  á  nuestro  comercio  y  á  la  navegación  del  Medi- 
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ierráneo.  Mas  como  los  ajfgelinos  se  negasen  á  entrar 
en  arreglos  sin  previo  consentimiento  del  Gran  Señor, 
gefe  del  imperio  Otomano,  dirigióse  el  ministro  espa- 
ñol á  la  corle  del  Sultán  por  medio  del  hábil  negocia- 
dor Bouligny,  conocedor  del  carácter  y  de  las  costum- 
bres de  las  naciones  de  Levante.  Conveníale  al  sultán 
Achmet  lY.  hacer  alianzas  y  tener  amigos,  en  ocasión 
que  la  disputa  entre  la  Rusia  y  la  Puerta  le  acababa 
de  costar  la  cesión  de  la  Crimea  al  autócrata;  y  esta 
circunstancia  y  el  buen  manejo  de  Bouligny  contribu- 
yeron á  vencer  los  obstáculos  que  oponian  otras  potra- 
cias,  y  especialmente  la  Francia,  por  lo  mismo  que 
los  medios  que  empleaba  para  impedir  ó  entorpecer  la 
negociación  eran  mas  disimulados  y  tenebrosos  ^*K 

Concluyóse  pues  un  tratado,  que  puede  decirse  de 
amistad  y  de  comercio,  entre  el  rey  de  España  y  el 
emperador  de  Turquía,  con  mas  pena  que  gusto  de 
otras  naciones,  el  cual  se  firmó  en  Madrid  el  14  de  se- 
tiembre de  1782,  y  se  ratificó  solemnemente  en  Cons- 
lantínopla  en  25  de  abril  de  1783.  Y  no  solo  terminó 
entonces  la  antigua  enemistad  religiosa  y  política  entre 
España  y  la  Sublime  Puerta,  sino  que  el  Sultán  se  obli- 
gó á  comunicar  esta  paz  á  las  regencias  de  Argel,  Tú- 
nez y  Trípoli,  á  los  efectos  que  Garlos  III.  apetecía. 


(1)    Floridablanca,  en  $a  Me-  no  nombrarla,  desobra  se  trasln- 

nona,  se  mtiestra  altameote  re-  oe  gae  alude  á  elJa  cuando  habla 

sentido  del  comportamieiito  de  la  de  falacias,  artiflciot ,  mentiras  j 

Francia  en  este  ne^aio,  j  ann-  fingimientos, 
que  guarda  la  consideración  de 
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Envió  el  monarca  español  ricos  presentes  al  Gran  Tur. 
co,  entre  ellos  la  magnífica  tienda  que  habia  servido  á 
Fernando  el  Católico  en  la  última  campaña  contra  los 
moros  del  reino  granadino  í^^ ,  y  por  primera  vez,  de 
resultas  de  este  convenio,  se  presentó  en  Madrid  un 
embajador  turco,  Achmet  Fuad  EfFendi,  que  fué  reci- 
bido con  gran  ceremonia  y  con  una  pompa  verdadera- 
mente oriental. 

Ni  aun  después  de  ajustado  ei  convenio  entre  Espa- 
ña y  Turquía,  ni  con  haber  enviado  el  emperador  oto- 
mano su  firman  á  las  regencias  berberiscas,  quiso  la  de' 
Argel  entrar  en  tratos  amistosos  con  Carlos  IIL,  «n 
cuya  virtud  se  acordó  recabar  por  la  fuerza  lo  que  no 
se  habia  podido  conseguir  con  proposiciones  de  con*- 
ciliacion.  De  la  que  se  habia  empleado  en  el  sitio  de 
Gibraltar  fué  fácil  encomendar  á  don  Antonio  Barceló 
una  flota  de  seis  navios  de  línea,  doce  fragatas  y  bas- 
tantes buques  ligeros,  para  que  fuese  á  bombardear  á 
Argel  y  castigar  aquel  albergue  de  piratas.  Los  caba- 
lleros de  Malta  se  aprestaron  á  formar  parte  de  esta  ex- 
pedición. Con  la  esperanza,  que  al  fin  salió  fallida,  de 
un  arreglo  por  mediación  de  la  Francia  que  á  ello  se 
habia  ofrecido,  se  difirió  la  partida  de  la  flota,  en  térmi- 
nos que  cuando  llegó  á  la  costa  africana  (julio,  1783), 
los  argelinos  habían  tenido  tiempo  de  prevenirse  á  la 

[±}    Boorsoing,  Caadro  de  la  te  y  cinco  piezas  de  pafio  fino, 

Espafia   moderna. — Parece  que  como  muestra  del  estado  de  la 

entre  los  regalos  que  se  enriaron  fabricación  en  Espafia. 
al  Gran  Turco  fué  uno  el  de  rein- 
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defensa,  de  fortificar  la  plaza,  y  de  preparar  una  floti- 
lla que  impidiera'acercarse  á  la  costa.  De  modo  que  los 
nuestros  no  pudieron  hacer  otra  cosa  que  limitarse  á 
bombardear  de  lejos  la  ciudad,  sin  otro  resultado  que 
la  destrucción  de  unas  malas  casas  ó  chozas,  habiendo 
consumido  una  inmensa  cantidad  de  municiones.  Con 
esto  y  con  el  temor  á  la  proximidad  del  equinoccio,  tan 
peligroso  en  las  costas  de  África,  determinó  el  gefe  de 
la  expedición  dar  la  vuelta  con  sus  naves  á  los  puertos 
españoles.  Lo  cual  no  merecía  ciertamente  los  elegios 
que  consagraron  los  poetas  á  Barceló,  ni  la  largueza 
con  que  remuneró  el  monarca  á  los  gefes  y  oficiales  de 
la  expedición  otorgándoles  ascensos  y  grados  ^*K 

Una  segunda  expedición  se  preparó  para  el  año  si- 
guiente (1784),  porque  fué  resolución  formal  del  mo- 
narca y  del  gobierna  español  repetirlas  anualmente 
hasta  obligar  á  los  argelinos  á  desear  y  pedir  la  paz; 
pues  sobre  aprovechar  de  este  moda  la3  bombas  y 
munidones  de  guerra  que  habian  sobrado  del  sitio  de 
Cádiz 'deq)ues  de  hecha  la  paz  con  los  ingleses,  se  lo- 
graba por  lo  menos  librar  los  ma^es  en  las  primaveras 
y  veranos  de  corsarios  argelinos.  No  produjo  la  segun- 

(D  tDígnoaplaosodelExcmo.  Antonio  Barceló,  teniente  gene- 
sefior  don  Antonio  Barceló  por  la  ral  de  la  Real  Arniada,  escribía 
espediciqn  contra  Argel  en  agos-  don  Vicente  García  de  la  Huerta.» 
to  de  4783.  proforido  en  varios  —Lista  de  las  gracias  y  ascensos 
metros  per  don  Francisco  Mariano  concedidos  por  S.  M.  a  los  gefes 
Nifb«»— -«Endecasílabos  que  con  y  oficiales  de  laespcdieiondeAr- 
motivo  M  bombardeo  de  Argel,  gol:  Suplemento  a  la  Gaceta  del 
ejecutado  e^  el  mes  dé  agosto  de  viernes  26  de  setiembre  de  178^ . 
esie  año  por  el  Excmo«  señor  don 
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da  expedición,  aunque  auxiliada  con  buques  de  Por- 
tugal, resultado  mucho  mas  decisivo  que  la  prime- 
ra .  Ya  estaban  muy  adelantados  los  aprestos  para 
la  de  1785,  cuando  se  recibieron  avisos  de  que  la 
r^encia  se  mostraba  propicia  á  un  ajuste  ^*K  Entonces 
se  envió  al  gefe  de  escuadra  don  José  de  Mazarredo, 
de  paso  que  hacia  la  prueba  de  dos  navios  y  dos  fra- 
gatas nuevas,  con  instrucciones  de  lo  que  habia  de 
practicar.  Partió  Mazarredo  de  Cartagena,  y  fondeó 
en  la  rada  de  Argel  (14  de  junio,  1785).  Ciertos  ha- 
biaú  sido  los  avisos  sobre  la  buena  disposición  de  la 
r^encia,  y  tanto,  que  á  los  dos  dias  (16  de  junio)  se 
ajustó  un  tratado  entre  argelinos  y  españoles,  que  si 
bien  tropezó  todavía  con  algunas  dificultades,  llegó  á 
estipularse  definitivamente  sobre  las  bases  y  princi- 
pios del  ajustado  antes  con  la  Puerta  Otomana,  y  con 
las  modificaciones  convenientes  para  libertar  el  comer- 
cio y  las  costas  de  España  de  las  insolencias  de  aque- 
llos piratas:  medida,  dice  un  escritor  estrangero,  me- 
nos brillante,  pero  ciertamente  mas  útil  que  la  toma 
de  Argel  por  asalto  w. 

Menos  obstáculos  habia  ofrecido  la  n^ociacion  con 
la  regencia  de  Trípoli.  Cooperó  á  ello  eficazmente,  con 

(4)    No  es  fwr  consecoeDcia  jeto»  como  se  puede  ver  en  la  Me- 

ezacto  Fo  qoe  asienta  WiJliam  Go-  moría  de  Flondablanca,  y  ia  ter- 

ze,  ¿  saber,  que  se  suspendieron  cera  se  suspendió  por  ia  razón 

estas  agresiones,  por   que  solo  que  hemos  dicho, 

servian  para  exasperar  á  un  par-  (8)    Correspondencia  y  partes 

tido  sin  ser  de  provecho  á  otro,  de  Ifazarredo,  en  las  Gacetas  de 

-«Reinado  de  Carlos  111.  cap.  76.  agosto  y  setiembre  de4785.— Me- 

—Las  agresiones  sirvíeion  al  ob-  moria  de  Floridablanca. 
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real  autorización,  el  conde  de  Gifuentes,  capitán  gene- 
ral de  las  Baleares  desde  la  reconquista  de  Menorca, 
valiéndose  oportunamente  y  con  buen  éxito  de  la  fa- 
milia de  los  Soleres,  alguno  de  cuyos  individuos  resi- 
día ala  sazón  en  aquella  regencia,  y  todos  de  influencia 
y  apropósito  para  el  caso.  Asi  la  paz  con  Trípoli  habia 
sido  ya  definitivamente  firmada  el  10  de  setiembre  de 
1784,  y  los  Soleres,  recompensados  por  el  rey,  cada 
uno  según  le  correspondía,  en  remuneración  de  aquel 
buen  servicio  ^'^ 

Uno  de  los  Soleres,  don  Jaime,  fué  enviado  des- 
pués á  Túnez  para  ver  de  arralar  un  concierto  con 
el  bey  de  aquella  regencia^  que  habia  prometido  estar 
pronto  á  hacerle  tan  luego  como  supiese  estar  con- 
cluida la  paz  entre  España  y  Argel.  MaB  no  eran  las 
condiciones  que  exigia  el  tunecino  para  ser  admiti- 
das por  el  agente  español,  y  menos  la  de  que  se  le  pa- 
gara el  ajuste  á  dinero  contante;  asi  fué  que  las  re- 
chazó con  dignidad  como  inadmisibles  el  representan- 
te de  España:  y  como  el  africano  no  se  acomodase 
á  la  paz  sin  recompensa  pecuniaria,  en  vista  de  sus 
comunicaciones  la  corte  de  España  le  ordenó  que  se 
retirase  de  Túnez.  Suplieron  en  parte  la  &lta  de  un 
tratado  formal  de  paz  unas  treguas  que  con  el  bey 
habia  ajustado  el  patrón  español  don  Alejandro  Ba- 

(I)    Correspondencia  entre  los  de  octubre  concediendo  merce- 

Soleres.  Cifaentei  y  Floridablan-  des  á  aquella  familia.— Uecati ni, 

ca.  desde  setiembre  de  4783  á  oc-  Vida  de  Carlos  111. 
tnbre  de  1784.— üeal  orden  de  26 
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selini,  que  aprobó  el  soberano,  y  que  fueron  revalida* 
das  después  (1780).  De  este  modo  se  completó  el  sis* 
tema  pacifico  que  se  había  propuesto  Garlos  III.  para 
sus  fines  poUticos  con  las  potencias  infieles 

Asi  pudo  decir  un  poco  mas  adelante  con  fundada 
satis&ccio&  el  conde  de  Fiorídablanca  en  su  célebre 
Memorial  al  rey:  «Tiene  ya  Y.  M.  por  estos  medios 
libres  los  mares  de  enemigos  y  piratas  desde  los  rei- 
nos de  Fez  y  Msurruecos  en  el  Océano  hasta  los  últi- 
mos dominios  del  emperadcur  turco  en  el  fin  del  Medi- 
terráneo. La  bandera  española  se  ve  con  frecuencia  en . 
todo  el  Levante,  donde  jamás  habia  sido  conocida,  y 
las  mismas  naciones  comerciantes  que  la  habian  per- 
seguida indirectamente  la  prefieren  ahora  con  aumei^ 
to  del  comercio  y  marina  de  V.  M.  y  de  la  pericia  de 
sus  equipages,  y  con  respeta  y  esplendor  de  la  Espa- 
ña y  de  su  augusta  soberano. 

»Se  acabó  en  estos  tiempos  la  esclavitud  continua 
de  tantos  millares  de  personas  infelices,  y  el  abandona 
de  sus  desgraciadas  femílias,  de  que  se  seguian  inde- 
cibles perjuicios  á  la  religión  y  al  Estado,  cesando  aho- 
ra la  estraccion  continua  de  enormes  sumas  de  dine- 
ro, que  al  tiempo  que  nos  empobrecían  pasaban  á  en- 
riquecer nuestros  enemigos,  y  á  facilitar  sus  arma- 
mentos para  ofendernos.  Ea  fia,  se  van  poblanday 
cultivando  con  indecible  celeridad  cerca  de  trescientas 
l^as  de  terrenos  los  mas  fértiles  del  mundo  en  las 
costas  del  Mediterráneo,  que  el  terror  de  los  piratas 
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había  dejado  desamparados  y  eriales.  Pueblos  enteros 
acaban  de  formarse  con  puertos  capaces  para  dar  sali- 
da á  los  frutos  y  manufacturas  que  proporciona  la  paz 
y  la  protección  de  .Y.  M.  De  todas  estas  cosas  vienen 
avisos  continuos,  que  Y.  M.  recibe,  y  no  cabe  la  rela- 
ción de  ellas  en  este  papeL» 

cAsegurada  la  paz  externa  (continuaba  Florida- 
blanca),  pensó  Y.  M.  en  darle,  si  es  posible,  mayor 
seguridad  con  los  enlaces  que  adoptó  entre  su  real  &- 
milia  y  la  de  Portugal.» 

Comprendiendo,  en  efecto,  Carlos  IIL  la  conve- 
niencia de  estar  en  estrecha  amistad  y  alianza  con  una 
nación  tan  vecina,  con^o  que  forma  parte  de  la  penín- 
sula ibérica,  destinada  á  ser  hermana  de  la  española, 
ya  que  no  fuesen  las  dos,  como  en  otro  tiempo,  una 
misma,  dedicóse  á  estrechar  con  nuevos  lazos  las  re- 
laciones de  parentesco  que  unian  ya  las  familias  que 
ocupaban  ambos  tronos.  Y  asi,  con  el  sigilo  con  que 
acostumbraba  á  tratar  estas  cosas,  negoció  y  llevó  á 
cabo  el  doble  enlace  de  su  tercer  hijo  el  infante  don 
Gabriel  con  la  infanta  de  Portugal  doña  María  Ana 
Yictoria,  y  el  de  la  infanta  doña  Carlota,  primogénita 
del  príncipe  de  Asturias,  con  el  infante  don  Juan  de 
Portugal,  hijo  segundo  de  aquellos  monarcas.  Las  do- 
bles bodas  se  celebraron  en  Lisboa  y  en  Madrid  (mar- 
zo y  abril,  1785),  con  general  alegría  de  ambos  pue- 
blos, y  no  sin  alguna  envidia  de  otras  naciones,  que 
no  dejaban  de  conocer  la  ventajas  de  la  unión  polí- 
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tica  de  los  dos  reinos  peninsulares.  El  gusto  con  que 
Garlos  III.  hizo  estos  matrimonios  le  mostró  bien  en 
la  generosidad  y  largueza  con  que  remuneró  á  todos 
los  que  habian  intervenido  en  los  tratos  ^^K 

No  dejó  de  agriar  el  contento  de  estas  bodas  la 
muerte  del  infante  don  Luis,  hermano  del  rey,  que 
sobrevino  ¿  los  pocos  meses  en  el  pueblo  de  Arenas 
(7  de  agosto,  1785).  Este  príncipe,  á  quien  Carlos 
amaba  mucho,  y  á  quien  frecuentemente  llevaba  con- 
sigo en  las  espediciones  de  caza,  vivia  retirado  desde 
que  contrajo  matrimonio  desigual ,  ó  de  conciencia, 
bien  que  con  el  permiso  del  rey  su  hermano,  con  do- 
ña Teresa  Yallabriga,  dama  aragonesa  de  una  ilustre 
familia  de  aquel  reino,  de  la  cual  dejaba  tres  hijos, 
que  Garlos  III.  tomó  bajo  su  protección ,  y  prometió 
recomendar  á  la  del  que  le  sucediera  en  el  tronó,  fían- 
do  desde  luego  su  educación  al  arzobispo   de  Tole- 


(1)  «A  nuestro  embajador  en 
Portugal,  conde  de  Fernán  Nu- 
ñez,  se  le  dio  plaza  con  sueldo  en 
el  Consejo  de  Estado;  al  marques 
de  Lourizal,  embajador  en  Ma- 
drid, se  le  dio  el  Toisón;  á  don  Jo- 
sé de  Calvez,  que  leyó  y  firmólas 
capitulaciones,  el  título  de  mar«- 
qués  de  la  Sonora,  libre  de  lanzas 
y  anatas;  al  marqués  de  Llanos, 
q«e  pasó  á  las  entregas,  plaza 
también  efectiva  en  el  Gonseio  de 
Estado;  al  duque  de  Almodovar 
el  empleo  de  mayordomo  mayor 
y  caballerizo  de  la  infanta  portu- 
guesa; se  ofreció  encomienda  pa- 
ra su  hermano  el  Patriarca  auo 
hizo  los  matrimonios;  y  en  nn, 
hasta  los  capellanes  de  Honor  de 


la  jornada  obtuvieron  pensiones,  y 
otros  particulares  algunas  gracias 
de  la  munificencia  de  V.  M.»— 
Floridablaoca,  Memoria.— Fer- 
nán Nufiez,  Compendio. 

«Quiso  el  marqués  de  LourÍ2al , 
afiade  aquel  ministro,  pi'rsuadir- 
me  que  correspondía  concederme 
el  Toisón,  como  gracia  que  se  ha- 
bía hecho  á  varios  ministros  do 
Estado  mis  antecesores,  y  aun  al 
marqués  de,  la  Ensenada  sin  ser- 
lo   Repugné  y  contradije  a 

Lourizal....  diciendo  que  mi  pre- 
mio consistía  en  la  satisfacción 
que  resultaba  á  V.  M.  de  mis  ta- 
les cuales  servicios,  sin  intriga 
ni  maniobra  para  mis  adelanta- 
mientos, etc. 9 
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do  don  Francisco  Lorenzana<^\  Garlos  dio  muestras 
de  haber  sentido  mucho  la  muerte  de  su  hermano 
menor. 

De  otro  género  eran  los  disgustos  con  que  seguía 
mortíficándole  su  hijo  el  rey  de  Ñapóles.  En  otra  par- 
te hemos  hablado  ya  del  desorden  de  aquella  corte  y 
de  los  escándalos  de  aquel  palacio,  producidos  por  los 
desarreglos  del  rey,  y  por  las  ligerezas  y  falta  de  reca- 
to de  la  reina,  tan  contrarío  á  la  severidad  de  costum- 
iH'es  de  Carlos,  y  al  orden  y  moralidad  que  se  adver- 
tía en  todo  lo  que  le  rodeaba.  Cuantos  esfuerzos  ha- 
bía hecho  el  monarca  español  para  apartar  de  tan  mal 
camino  á  sus  hijos  los  reyes  de  las  Dos  Sícilías  y  para 
moralizar  aquel  palacio  y  aquella  corte  que  no  podía 
menos  de  mirar  con  interés,  habían  sido  infructuo- 
sos; y  tanto,  que  tomó  el  partido  prudente,  aunque 
doloroso,  de  no  comunicarse  con  su  propio  hijo.  Solo 
cuando  le  víó  totalmente  estraviado  en  política  como 
lo  estaba  en  la  vida  privada,  y  que  amenazaba  una 

(i)  Este  infante  don  Lais,  úl-  agrado.  Alcanzado  el  real  permi- 
timo  hijo  de  Felipe  V  y  de  Isabel  so,  casó  el  infante  don  Luis  (junio 
Faroesio,  es  el  que  obtuvo  el  ca-  de  1776)  con  doña  Teresa  de  Va- 
pelo  de  cardenal  á  la  edad  de  llabriga,  bien  que  sometiéndose 
diez  años;  mas  oo  teniendo  tem-  á  la  privación  de  los  títulos  y  bo- 
perameoto  apropósito  para  el  ce-  ñores  á  que  le  sujetaba  la  recién- 
libato,  ni  carácter  para  acornó-  te  pragmática  real  de  23  de  mar- 
darse  á  la  severidad  y  pureza  de  zo  de  1776  sobre  matrimonios 
costumbres  que  aquel  estado,  y  desiguales.— Los  tres  hijos  que 
mas  en  el  que  ocupa  altas  dígni-  dejó  e  1  infante  don  Luis  fueron, 
dadea.  requiere,  renunció  la  mas  el  que  luego  veremos  cardenal  de 
elevada  de  la  iglesia  española,  so-  Borbon  y  arzobispo  de  Toledo,  .la 
licitando  le  autorizase  el  rey  su  condesa  de  Chinchón,  y  la  duque- 
hermano  para  poderse  casar  con  sa  do  San  Fernando, 
la  dama  que  fuese  mas  de  su 
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ruptura  escandalosa  por  la  imprudente  conducta  de 
Fernando  á  consecuencia  de  los  matrimonios  de  los 
infantes  é  infantas  españolas  y  portuguesas,  creyó 
de  su  deber  aconsejarle  que  separase  al  ministro  que 
asi  le  precipitaba,  lo  cual  bastó  para  que  se  le  impu- 
tara que  queria  influir  y  aun  mandar  en  Ñapóles. 
Amargamente  y  como  un  padre  justamente  resentido 
se  quejaba  Garlos  de  la  ingratitud  de  su  hijo,  y  de  su 
comportamiento  coo  el  padre  á  quien  debia  el  trono, 
y  con  los  ministros  españoles  y  todo  lo  que  pertenecia 
á  España  <*). 

Era  en  verdad  la  única  corte  que  á  la  sazón  cau- 
saba disgustos  á  Garlos  III.  Gon  las  demás  estaba 
bien,  y  fué  el  período  en  que  pudo  entregarse  con  mas 
sosi^o  á  las  mejoras  de  la  administración  interior, 
que  fueron  muchas,  como  luego  habremos  4o  ver,  res- 
tándoaos  ahora  dar  una  idea  de  la  política  del  gobier- 
no español  .para  con  las  demás  potencias,  después  de 
las  anteriores  guerras  y  de  las  recientes  paces  y  alian- 
zas que  acababa  de  celebrar. 
'  Gonfíesan  los  historiadores  estrangeros,  y  en  esto 
hacen  justicia  á  Garlos,  que  en  esta  época  no  solo  pro- 
curó evitar  que  España  se  viese  comprometida  en  nue- 
vos conflictos  á  causa^  de  las  animosidades  que  había 
dejado  la  guerra  anterior,  sino  que  empleó,  y  no  sin 
fruto,  su  intervención  con  otras  naciones  á  ñn  de  man- 

(4)    Instrucción  del  rey  al  em-    dencia   entre  Aranda  y  Florida* 
bajador   de  Viena.— Gorrespon-    blanca. 
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tener  y  asegurar  la  tranquilidad  pública.  Be  contado 
los  enlaces  de  los  príncipes  españoles  y  portugueses 
sirviéronle  para  hacer  que  Portugal  entrara  en  el  sis- 
tema politico  de  los  Borbones,  y  aun  consiguió  que  hi- 
ciera alianza  con  Francia,  y  que  esta  nación  participa- 
ra de  las  ventajas  mercantiles  de  que  hasta  entonces 
solo  habian  disfrutado  los  ingleses.  Gomo  mediador  se 
presentó  también  mas  adelante  entre  aquellas  dos  na- 
ciones, arralando  las  disputas  que  se  suscitaron  so- 
bre el  comercio  de  África. 

Inglaterra  era  sin  duda  la  que  habia  quedado  mas 
quebrantada  y  mas  sentida  de  la  última  guerra,  y  como 
no  faltaba  quien  esplotára  el  descontento  y  aun  la  exas- 
peración pública,  y  quien  agitara  y  concitara  los  áni- 
mos del  pueblo  contra  el  gobierno  y  el  desacuerdo 
entre  el  gobierno  y  el  reino,  temíase  que  las  cosas 
lloran  al  estremo  en  aquella  nación.  Mas  por  fortuna 
la  administración  del  joven  Pitt,  que  gozaba  al  mismo 
tiempo  del  &vor  popular  y  de  la  confianza  del  sobera- 
no, cambió  admirablemente  la  situación  de  la  Gran 
Bretaña,  mejoró  la  hacienda  hasta  un  punto  que  pare- 
cía increíble,  y  que  sobrepujó  los  cálculos  y  las  espe- 
ranzas de  todos,  afianzó  la  paz  interior,  é  hizo  que  en 
lo  esterior  recobrara  aquella  potencia  su  anterior 
energía. 

OrguUosa  Francia  con  el  resultado  de  la  guerra  de 
América  tan  funesto  á  su  rival,  no  reparaba  en  su  fla- 
queza interior.  £1  hábil  ministro  Yergennes  en  medio 
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de  los  quebrantos  del  reino  supo  mantener  el  ascen- 
diente que  acababa  de  cobrar  en  las  cortes  de  Europa, 
impedir  el  engrandecimiento  de  Austria  conservando 
mañosamente  su  amistad,  y  estrechar  con  destreza  la 
unión  con  Prusia  para  estorbar  los  designios  de  la 
corte  de  Viena,  y  dividir  y  debilitar  el  imperio  germá- 
nico. Y  sobre  todo,  halagando  y  excitando  al  partido 
republicano  de  Holanda,  le  puso  en  actitud  de  cometer 
los  excesos  que  produjeron  la  caida  del  Estatuder  y  el 
establecimiento  de  una  nueva  constitución,  principio 
de  otros  nuevos  acontecimientos. 

El  emperador  José  II.  de  Austria  habia  defrauda- 
do completamente  las  esperanzas  que  su  capacidad  ha- 
bia hecho  concebir  de  su  gobierno  después  del  sosiego 
y  prosperidad  que  el  imperio  habia  alcanzado  en  los  úl- 
timos años  de  su  madre  María  Teresa.  Su  política  és- 
terior,  propia  de  su  genio  ambicioso  é  inquieto,  puso 
á  riesgo  de  turbarse  de  nuevo  la  tranquilidad  europea; 
pero  sus  locos  proyectos  y  píretensiones  respecto  á  los 
Países  Bajos  se  estrellaron  en  la  oposición  abierta  y  de- 
cidida de  Prusia,  y  en  la  diestra  intervención  y  secreto 
inílujo  que  hemos  indicado  de  la  Francia.  En  la  gober- 
nación  interior  habia  emprendido  un  sistema  de  refor- 
mas precipitado  é  imprudente,  en  que  no  respetó,  no 
solamente  las  preocupaciones  y  los  usos  populares,  si- 
no ni  las  instituciones  morales  y  políticas  que  forman 
la  base  de  todo  estado,  dando  lugar  á  que  el  desconten- 
to estallara  en  movimientos  que  hacían  temer  sobrevi- 
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niera  una  disolución  social.  Fueron  sin  duda  las  mas 
notables  de  estas  reformas  las  innovaciones  relativas  á 
materias  eclesiásticas,  que  obraron  un  repentino  y  com- 
pleto cambio  en  el  gobierno  y  disciplina  de  la  iglesia 
del  imperio.  Todas  las  órdenes  religiosas  dedicadas  á 
la  vida  contemplativa  fueron  suprimidas,  y  á  las  demás 
las  relevó  de  la  dependencia  de  Roma,  poniéndolas 
bajo  la  sola  jurisdicción  de  ios  ordinarios:  con  el  solo 
recurso  á  estos  podían  secularizarse  los  frailes,  y  dejar 
las  monjas  los  conventos  cuando  quisieran,  y  volvecse 
á  sus  casas,  disfrutando  una  módica  pensión:  quitó  á 
Roma  la  provisión  de  los  obispados  de  Milán;  autorizó 
la  enseñanza  de  las  doctrinas^protestantes  en  las  uni- 
versidades, y  mejoró  la  condición  de  los  judíos;  dio  li- 
bertad á  la  imprenta,  y  mandó  qué  circularan  libre- 
mente todos  los  libros  prohibidos,  á  escepcion  de  los 
que  prohibiera  el  soberano. 

Estas  y  otras  semejantes  reformas,  comprendidas 
en  las  llamadas  leyes  Josefinas,  llenaron  de  amargu- 
ra el  corazón  del  pontífice  Pío  VI.  que  viendo  el  nin- 
gún fruto  que  sacaba  con  los  Breves  apostólicos  que 
dirigió  al  emperador  reformista,  determinó,  no  obstan- 
te su  avanzada  edad  y  su  quebrantada  salud,  hacer 
un  viage  á  la  corte  imperial  á  exhortarle  y  suplicarle 
personalmente  que  revocara  unos  decretos  que  tanta 
perturbación  ocasionaban  en  la  cristiandad.  Tampo- 
co con  el  viage  consiguió  nada  el  virtuoso  pontífice; 
mostróse  obstinado  é  incorregible  el  emperador:  en 
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vez  de  ablandarle  los  ruegos  del  venerable  peregrino, 
mas  tarde  hizo  el  mismo  José  una  visita  á  la  ciudad 
santa,  y  á  su  regreso  de  Roma  suprimió  un  gran  nú- 
mero de  comunidades  í*^ 

La  muerte  de  Federico  U  de  Prusia  (17  de  agos- 
to^ 1786),  de  aquel  soberano  á  quien  la  admiración 
de  Europa  y  el  reconocimiento  de  su  pais  dieron  el 
titulo  de  Grande,  produjo  un  cambio  en  la  política 
general  de  Europa,  y  mas  inmediatamente  en  las  re- 
laciones y  en  los  proyectos  de  la  Francia ,  que  debia 
á  la  alianza  con  la  corte  de  Berlin  la  preponderancia 
que  en  Alemania  habia  adquirido.  Porque  Federico 
Guillermo,  sobrino  y  sucesor  del  monarca  prusiano, 
sin  los  compromisos  de  su  tio  con  Francia  y  sin  sus 
prevenciones  contra  Inglaterra,  inclinóse  del  lado  de 
esta  nación,  y  fitvoreció  en  Holanda  al  Estatuder  y  los 
de  su  partido,  y  fué  causa  de  que  se  restableciera  el 
antiguo  régimen  derrocado  por  la  influencia  francesa. 
Aqui  fué  donde  se  vio  la  política  prudente  y  concilia- 
dora de  Carlos  III.  de  España,  tanto  para  huir  de  en- 
volverse en  compromisos  como  los  anteriores  cuanto 
para  evitar  que  se  turbara  de  nuevo  la  tranquilidad 
europea.  Si  bien  no  podia  ver  con  pasiva  indiferen- 
cia la   preponderancia  que   la    reciente  revolución 
de  Holanda  hacia  perder  á  los  Borbones,  y  manifestó 

(O    Histeria  del  imperto.— Vi-    tólica  de  N.  Smo.  P.  Pío  VI.  á  la 
da  de  Josó  U. — ^Dini,  Diario  de  la    corte  de  Viena. 
memorable  peregrinación  apea- 
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SU  resolución  de  no  consentir  la  humillación  de  la 
&milia,  haciendo  preparativos  de  guerra  y  ofreciendo 
á  Francia  asistirla  coa  fuerzas  de  mar  y  tierra  si  la  In- 
glaterra la  atacare,  tampoco  desconocia  los  fundados 
motivos  de  resentimiento  que  tenia  ht  Gran  Bretaña, 
y  no  dejdMi  de  exhortar  al  gabinete  inglés  á  que  no 
exasperara  á  la  Francia  con  exageradas  demostraciones 
de  alboroeo  por  su  reciente  triunfo  en  los  negocios 
de  Holanda,  sino  que  usara  de  él  con  templanza  y  mo- 
deración. 

No  fué  sordo  el  gobierno  británico  á  las  prudentes 
exhortaciones  del  monarca  español.  Declaró  que  su 
propósito  se  limitaba  á  defender  sus  intereses  y  á  in- 
tervenid en  el  restablecimiento  del  antiguo  gobierno 
holandés;  con  lo  que  Garlos  no  solo  se  aquietóla  sipo 
que  aplaudió  esta  conducta;  y  con  esto,  y  con  prote- 
ger y  apoyar  el  partido  pacifico  de  Francia,  acertó  á 
llevar  las  cosas  á  un  punto,  que  ademas  de  no  estallar 
la  gu^ra  que  es  de  presumir  se  hubiera  encendido  de 
nuevo  sin  esta  prudente  y  eficaz  intervención,  fué  ad- 
mirare que  Inglaterra  y  Francia,  tan  enemigas  y  ri- 
vales, se  entendieran  de  modo  que  llegaran  á  firmar 
OB  convenio  (17  de  octubre,  1787),  mediante  el  cual 
se  dblígaban  mutuamente  á  poner  en  pie  de  guerra  sus 
fuerzas  terrestres  y  marítimas,  y  á  no  intervenir  con 
k  ñierxa  en  los  negocios  de  Holanda:  resultado  de  que 
muy  fundadamente  pudo  vanagloriarse  Garlos  III.  ^K 

(1)    Siempre  es  agradable  yer  á  los  escritores  ingleses  hacer  en 

Tomo  m.  3 
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También  mediaron  negociaciones  particulares  en^ 
tre  las  corles  de  Madrid  y  Londres  para  ver  de  arre- 
glar deñnitivamente  los  puntos  que  entre  estas  dos 
potencias  babian  quedado  indecisos  ó  pendientes  en 
el  tratado  de  paz.  Siempre  habia  sido  Gibraltar  el  tro- 
piezo para  todos  los  tratos.  Si  en  el  ministerio  Shel- 
burne  habia  dejado  columbrar  el  gabinete  inglés  algu- 
nas esperanaas  de  devolución,  éstas  habian  desapare- 
cido, si  por  acaso  alguna  vez  se  creyó  en  ellas,  con 
la  negativa  espresa  de  Fox.  Por  otra  parte,  nunca  en 
este  punto  aflojaba  el  interés  de  Carlos  III.,  ni  cedia 
el  empeño  del  ministro  Floridablanca.  Era  el  tema 
perpetuo  de  discusión,  y  á  la  obstinación  de  Inglater- 
ra correspondia  la  perseverancia  no  menos  tenaz  del 
monarca  y  del  gobierno  español.  Revivió  en  la  corte 
española  alguna  esperanza  con  el  nombramiento  de 
Pitt,  que  habia  formado  ya  parte  del  ministerio  Shel- 
burne,  y  pareció  ocasión  oportuna  para  renovar  la 
pretensión.  «Considero  á  Gibraltar,  decía  Floridablan- 
ca, como  una  plaza  cuya  importancia  y  valor  se  pon- 
deran tal  vez  demasiado^  pero  que  es  una  espina  per- 
petua para  España,  y  un  grande  obstáculo  para  que 
sea  cordial  y  sincera  la  amistad  entre  las  dos  nacio- 
nes. Durante  mucho  tiempo  he  estudiado  este  negocio 
bajo  todos  sus  aspectos,  reflexionándolo  mucho.  Mil 
compensaciones  habria  equivalentes  á  los  ojos  de  la 

esto  justicia  al  moDarca  espaílol.    los  Borbones,  c.  77. 
Véase  William  Coxe,  Espafia  bajo 
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cordura  nacional,  pero  en  Inglaterra  hay  preocupacio- 
nes que  ahogan  todos  los  demás  argumentos.»  Mas 
convencido  de  que  no  habia  compensación  que  amovie- 
ra al  gobierno  británico  á  acceder  á  la  cesión  de  Gi- 
braltar,  tuvo  que  dejar  de  insistir  en  ella,  aunque  de 
mal  humor.  Conveníale,  no  obstante^  á  Inglaterra,  y 
en  ello  Cenia  el  mayor  interés,  no  enojar  á  la  corte  de 
España  ni  ponerla  en  el  caso  de  apoyar  -otra  vez  por 
resentimiento  los  proyectos  de  los  franceses,  y  de  esta 
circunstancia  se  aprovechó  el  gabinete  de  Madrid  para 
obtener  dd  de  Londres  concesiones  ventajosas  en  la 
cuestión  relativa  á  los  límites  de  los  establecimientos 
ingleses  en  la  bahía  de  Honduras;  y  no  lo  fueron  po^^ 
co  las  cláusulas  del  convenio,  á  que  se  debió  el  poder 
atajar  el  inmenso  contrabando  que  hasta  entonces  ha- 
bían estado  haciendo  los  ingleses  desde  aquellos  esta- 
blecimientos con  las  vecinas  colonias.  No  faltó  quien 
hiciera  una  moción  en  el  parlamento  proponiendo  la 
desaprobación  del  tratado  como  desventajoso  á  la  Gran 
Bretaña,  pero  interesábale  á  la  sazón  al  gobierno  in- 
glés  no  irritar  al  español,  aunque  fuese  á  costa  de 
algún  sacrificio,  y  el  convenio  fué  ratificado,  con  no 
poca  satisfacción  de  Carlos  III.  ^*K 

Tales  fueron  los  principales  rasgos  y  los  resulta- 
dos mas  notables  dje  la  política  exterior  de  Carlos  en 
I9S  años  que  iban  tocando  ya  al  fin  de  su  reinado:  po- 

(4)    Comonicacíones   de   lord    nes  relaiiyas  á  este  conyenio. 
Auckland.'Reyden,  ObaeryactCH 
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Mtica  de  que  le  felicitaba  Florídablanca  diciendo:  c  Des- 
pués de  los  matrimonios  y  tratados  con  Portugal  han 
ocurrido  con  las  potencias  estrangeras  varios  sucesos 
importantes,  que  seria  largo  referir,  en  que  V.  M^  ha 
conseguido  hacerse  respetar  y  venerar  de  un  modo 
pocas  veces  visto  de  mas  de  dos  siglos  i  esta  parte. 
Basta  por  ahora  recordar  lo  que  experimentó  en  el 
año  pasado  de  17S7  al  tiempo  que  las  turbaciones  con 
la  Holanda  y  las  desavenencias  con  este  motivo  de  la 
Francia  con  la  Inglaterra  y  Prusia  amenazaban  un  in- 
cendio general  á  la  Europa.  La  voz  de  V.  M.  levanta- 
da con  tanto  vigor  como  prudencia  se  hizo  oir  en 
aquellos  y  otros  gabinetes',  y  sus  disposiciones  y  pre- 
parativos calmaron  la  tempestad,  asegurándose  la  paz, 
y  aun  la  mejor  armonía  con  Prusia,  y  con  la  misma 
Inglaterra  ^*^ » 

(4)    Memorial  de  Floridablanca. 
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SISTEMA  DE  BENEFICENCIA  PUBLICA. 
•.1777  *  1788. 


Bmpefio  en  desterrar  la  holganza  y  en  inspirar  apego  al  trabajo.-^ 
Ejemplo  del  rey  con  los  mendigos  de  los  sitios  reales.— Asilos  de 
beneficencia. — Hospicio  de  Madrid.— Providencias  para  el  recogi- 
miento de  mendigos.— Janta  general  y  diputaciones  de  candad.— 
Sus  deberes  y  atribuciones.— > Distribución  de  limosnas.— Medidas 
contra  vagos,  ociosos  y  pretendientes  en  corte.— Asociación  bené- 
fica de  Sefioras.— Escuelas  gratuitas  de  nífios  y  niñas  pobres.— En- 
señan^ de  labores  y  oficios. — ^Multiplicación  de  hospicios  y  casas 
de  misericordia  en  provincias. — Hospitalidad  domiciliaria.— Celo 
caritativo  de  los  prelados  espafioles.— Fondo  Pió  fieneficial»-^is- 
tema  organizado  para  desterrar  la  vagancia  y  socorrer  la  verda- 
dera necesidad. — ^Ideas  del  ministro  Floridablanca  sobre  este  pun- 
to.—Escritos  y  publicaciones  sobre  el  ejercicio  discreto  de  la  cari- 
dad y  de  la  limosna.— Certamen  promovido  por  la  Sociedad  Eco- 
nómica de  Madrid:  premio. — Declara  el  rey  oficios  honestos  y  hon- 
rados los  que  ántQ$  se  tenian  por  viles  é  infamantes.— Provisión 
contra  falsos  peregrinos,  fingidos  estudiantes,  titereros,  y  buho^ 
ñeros  ambulantes.— Célebre  pragmática  reduciendo  los  gitanos  á 
la  vida  civil  y  cristiana:  resultado  que  produjo.— Ocupación  de 
mugeres  en  fábricas  y  manufacturas.— Organización  do  socorros 
públicos  en  las  epidemias.— Ejemplo  del  rey.— Pragmática  para  la 
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formacioo  y  construcción  de  cementerios  fuera  de  las  poblaciones. 
—Firmeza,  pulso  y  discreción  con  que  se  planteaban  estas  re- 
formas. 

IJna  de  las  cosas  que  causan  mas  admiración,  y 
que  al  propio  tiempo  honran  mas  á  este  reinado,  es 
la  solicitud  y  el  afán  con  que  el  soberano  y  sus  mi- 
nistros, en  medio  de  tantos,  tan  graves  y  complica- 
dos negocios  como  abarcaba  su  política  exterior  y  sus 
relaciones  con  todas  las  potencias  de  Europa^  se  con- 
sagraban á  mejorar  la  situación  interior  del  reino,  á 
establecer  el  buen  orden  y  concierto  en  la  adminis- 
tración del  Estado,  á  moralizar  y  civilizar  la  sociedad 
española.  Algunos  capítulos  hemos  dedicado  ya  á  dar 
noticia  de  las  providencias  y  medidas  que  en  este  sen- 
tido habian  ido  sucesivamente  dictando  el  monarca  y 
sus  ministros,  consejos  y  tribunales,  en  los  dos  pri- 
meros períodos  de  est^  reinado  ^*K  Cúmplenos  ahora 
continuar  la  misma  tarea  desde  la,  época  que  aquellos 
abarcaban. 

Un  rey  tan  ilustrado^  tan  celoso  y  de  tan  buenos 
deseos  como  Garlos  IIL,  y  unos  ministros  tan  ins- 
truidos, tan  laboriosos  y  tan  eficaces  como,  los  que  él 
sabia  escoger  y  llamar  y  conservar  á  su  lado,  no  po- 
dían tojerar,  ni  menos  ver  con  indiferencia,  sin  apli- 
car la  mano  al  remedio,  los  males,  los  desórdenes, 
los  vicios  y  los  crímenes  que  en  toda  sociedad  oca- 

(4)    Véanse  los  capítulos  f .«  al  4.»  y  iO.»  al  i3.o  de  este  libco. 
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siona  y  produce  el  desapego  al  trabajo,  la  ociosidad  y 
la  vagancia.  De  do  poderse  citar,  por  regla  general, 
los  naturales  de  este  país  como  modelo  de  laborio- 
sidad y  de  a&noso  ahinco  al  trabajo,  no  es  la  pri- 
mera vez  que  nos  lamentamos  en  nuestra  historia. 
Causas  se  reconocen  naturales  para  ello,  que  por  des- 
gracia no  está  en  el  poder  de  los  hombres  evitar. 
Pero  á  modificar  éstas  en  lo  posible,  y  á  corregir  las 
que  de  humano  origen  proceden  debe  consagrarse 
todo  gobierno  que  comprenda  que  es  el  trabajo  y  la 
ocupación  la  verdadera  fuente  de  la  moralidad  y  de 
la  prosperidad  délos  pueblos.  Y  el  soberano  que  tan- 
to habia  hecho  por  dar  á  la  corte  de  España  la  mate- 
rial decencia  y  aseo,  y  el  ornato  público  que  tan  bien 
sientan  á  un  pueblo  culto,  y  de  que  tanto  necesitaba 
en  su  tiempo ,  no  podia  menos  de  apoger  con  guslo 
las  medidas  que  sus  ministros  le  propusieran  para 
limpiar  la  corte  y  el  reino  de  la  plaga  de  ociosos,  va- 
gos y  mendigos  voluntarios  que  le  infestaban  y  cor- 
rompian,  promoviendo  la  educación  y  la  aplicación 
al  trabajo. 

El  caso  era  que  el  mismo  monarca,  sin  advertirlo, 
habia  estado  fomentando  la  holganza  con  las  limosnas 
que  en  abundancia  mandaba  repartir  en  las  jornadas 
y  partidas  de  caza  á  las  gentes  de  los  pueblos  comar- 
canos álos  bosques  y  sitios  reales.  Atraidosdel  ali- 
ciente del  socorro,  siempre  que  el  rey  tenia  cacería, 
y  teníalas  con  frecuencia,  descolgábanj^c  de  toda  la 
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comarca  enjambres  de  hombres,  mugares  y  niños, 
abandonando  sus  casas  y  labores,  seguros  de  ganar 
mejor  jornal  y  yolver  mas  alimentados  con  andar  al 
rededor  de  la  regia  comitiva  que  si  invirtieran  el  dia 
en  el  cultivo  de  la  tierra  ó  en  la  fiíena  de  su  oficio;  y 
la  vudta  á  sus  hogares,  de  noche,  y  mezcladas  nu- 
merosas cuadrillas  de  ambos  sexos,  no  iavcHwia  tam- 
poco á  la  pureza  de  las  costumbres.  Tan  pronto  como 
FlcMÍdablanca  le  advirtió  un  dia,  acompañándole  en 
la  jornada  al  Escorial,  los  inconvenientes  de  aquella 
manera  de  distribuir  limosnas,  el  modo  mejor  de  so* 
corr^  á  los  verdaderos  pobres  y  necesitados  de  los 
pueUos,  y  la  necesidad  de  C(M'regir  d  hábito  de  la 
mendicidad.  Garlos  III.  que  siempre  acogia  con  gusto 
toda  idea  provechosa  que  le  inspiraran  los  consejeros 
de  su  confianza,  Carlos  III.  que  habia  dado  ya  la  or-. 
denanza  de  vagofi  y  dispuesto  las  levas  para  aplicar 
al  servicio  del  ejército  ó  de  la  marina  los  ociosos  y 
mal  entretenidos,  prohijó  desde  luego  y  sin  vacilar  el 
pensamiento  de  su  primer  ministro,  y  de  aqui  tuvo 
principio  una  serie  de  disposiciones  que  vinieron  á 
formar  un  sistema  general  de  beneficencia  y  de  im- 
pulso y  fomento  al  trabajo,  que  es  uno  de  los  carac- 
teres que  distinguen  y  enaltecen  mas  este  reinado. 

Abrió  la  marcha  en  este  sentido  ima  real  orden 
(18  de  noviembre,  1777),  mandando  que  en  cada  uno 
de  los  sitios  reales  se  estableciese  un  asilo  provisio* 
nal,  en  que  se  recogiera  y  alimentara  á  costa  del  real 
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Ei^io  á  tod(»  los  que  fueran  aprdiendidos  pidiendo 
lífflosQa,  basta  trasladarlos  al  Hospicio  de  Madrid, 
doiMle  se  maoteadria  y  educaría  á  los  verdaderamente 
pd)res  é  impedidos,  entregando  los  demás  á  las  jus- 
ticias para  que  les  aplicaran  la  ley  de  vagos.  Se  pre- 
venia  á  los  de  los  pueblos  de  dos  ó  tres  leguas  á  la 
redonda  de  Madrid  y  sitios  reales  que  impidiesen  la 
salida  de  sus  vecinos  y  moradores  á  pordiosear  como 
acostumbraban,  reservándose  S.  M.  socorrer  á  los  ver- 
daderamente necesitados  por  medio  de  los  párrocos  de 
los  mismos  lugares  y  de  otras  personas  de  su  confian- 
za,, y  recomendaba  al  Consejo  que  con  el  mayor  celo 
y  actividad  fomentara  la  creación  de  hospicios  para 
el  recogimiento  de  los  mendigos,  y  muy  esi)ecialmen- 
te  de  niños  y  niñas,  cno  teniendo  derecho  los  padres 
que  abandonan  ¿  sus  hijos  (decia  muy  sabiamente  la 
real  orden),  ó  que  no  los  educan  y  mantienen  sino  en 
el  ocio  y  en  los  vicios,  á  impedir  al  soberano  que  to- 
me sobre  si  este  cuidado  paternal  ^^K 

Puesto  en  este  buen  camino,  Carlos  III.  continuó 
por  él  con  aquella  asiduidad  y  p^severancia  que  acos- 
tumbraba en  todo  lo  que  emprendia,  y  que  formaba 
uno  de  los  rasgos  mas  distintivos  de  su  carácter.  Pro- 
ptisose  que  Madrid,  como  centro  y  capital  del  reino, 
fuera  el  modelo  de  las  demás  poblaciones  en  cuanto  á 
los  medios  de  desterrar  la  vagancia  y  la  mendicidad, 

(4)    Sánchez  >    Colección    de    nes,  etc. 
Pragmáticas,  Cédulas,  Provisio- 
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excitando  al  Consejo  á  que  dictara  prontas  providen- 
cias para  extinguirla,  y  ordenando  desde  luego  y  ha- 
ciendo saber  por  carteles  fijados  en  todos  los  parages 
públicos  ^^\  que  en  el  término  de  quince  días  todos  los 
mendigos  forasteros  se  restituyesen  á  los  respectivos 
pueblos  de  su  naturaleza  ó  vecindad,  donde  á  su  tiem- 
po se  proveería  respecto  á  ellos  lo  conveniente,  y  que 
todos  los  que,  trascurrido  dicho  plazo,  fueran  halla- 
dos pordioseando  se  recogieran  en  los  hospicios  de 
Madrid  y  de  San  Fernando,  donde  se  daría  sustento, 
educación  y  trabajo  á  los  niños  de  ambos  sexos  y  á 
los  verdaderamente  impedidos,  destinando  los  demás 
á  los  servicios  de  guerra  y  marina,  remitiéndose  lis- 
tas nominales  y  semanales  de  todos  los  mendigos,  con 
espresion  del  destino  que  á  cada  uno  se  diese.  Con 
respecto  á  los  pobres  llamados  vergonzantes,  que  por 
su  condición ,  achaques  ó  edad  no  pedían  limosna^ 
mandábase  formar  Diputaciones  de  parroquias,  por 
cuyo  medio  y  el  de  los  alcaldes  de  barrio  se  le  informa- . 
ra  de  su  número  y  necesidades  para  aplicar  las  opor- 
tunas providencias,  excitando  al  propio  tiempo  á  la 
Sociedad  Económica  de  Amigos  del  Pais,  al  clero  se- 
cular y  regular^  y  á  las  personas  acomodadas  á  que 
proporcionaran  ocupación  honesta  á  las  familias  de  los 
pobres  vergonzantes. 

Dio  el  Consejo  de  Castilla  testimonio  de  su  celo 

(1)    Real  orden  de  U  de  febrero  de  4788. 
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por  el  cumplímieoto  de  los  benéficos  y  humanitarios 
fines  del  soberano,  como  se  vio  por  los  autos  acor- 
dados de  13  y  30  de  marzo  (1778).  Por  el  primero 
se  ponia  en  ejecución  lo  ordenado  respecto  al  recogi- 
miento de  mendigos,  haciendo  cooperar  á  tan  lauda- 
ble obra  á  los  alcaldes  de  casa  y  corte,  á  los  de  cuar- 
tel, al  corregidor  y  sus  tenientes,  al  colegio  de  escri- 
banos reales  y  demás  funcionarios  y  auxiliares  de  la 
justicia.  Por  el  segundo  se  creaban  Diputaciones  de 
caridad  en  cada  uno  de  los  sesenta  y  cuatro  bar- 
rios, comprendidos  en  los  ocho  cuarteles  en  que  an- 
tes habia  distribuido  la  capital  el  conde  de  Aranda. 
Gomponian  cada  diputación  el  alcalde  del  barrio,  un 
eclesiástico  nombrado  por  el  párroco,  y  tres  vecinos 
acomodados  y  conocidos  por  sü  honradez  y  sus  senti- 
mientos de  caridad.  De  este  cargo  no  habia  de  poder 
escusarse  nadie,  y  los  servicios  que  en  él  se  presta- 
ran se  considerarian  como  mérito  especial  para  las 
pretensiones.  La  junta  habia  de  celebrar  sesión  por 
lo  menos  todos  los  domingos  en  locales  que  se  desig- 
naban, averiguar  la  certeza  de  las  necesidades,  distri- 
buir convenientemente  el  fondo  de  socorros,  que  se 
habia  de  guardar  en  un  arca  con  tres  llaves,  propor- 
cionar amos  ó  maestros  á  los  jóvenes  desvalidos,  so- 
correr á  los  jornaleros  desocupados,  enfermos  ó  con* 
valecientes,  informar  de  las  cofradías  ó  fundaciones 
piadosas  cuyos  fondos  pudieran  aplicarse  á  este  obje- 
to, etc.  De  este  auto  se  remitieron  ejemplares  á  todos 
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IOS  conventos  y  parroquias,  y  quedó  prohibido  pedir 
limosna  en  los  pórticos  y  dentro  de  las  iglesias,  lo  cual; 
sobre  producir  indevoción,  daba  ocasión  y  lugar  á  fre* 
cuentes  robos. 

A  esta  creación  siguió  la  de  la  Junta  general  de 
Caridad,  que  desde  luego  se  estableció  en  Madrid, 
compuesta  del  gobernador  de  la  Sala  de  Alcaldes,  el 
corregidor,  el  vicario  y  visitador  eclesiástico^  un  re- 
gidor del  ayuntamiento,  un  individuo  del  cabildo  de 
curas  y  beneficiados,  y  otro  de  la  Sociedad  Económi- 
ca de  Amigos  del-Pais,  á  los  cuales  se  agregó  des- 
pués (setiembre,  1778)  el  promotor  de  obras  pías. 
Para  el  gobierno  y  dirección  de  esta  Junta  formó  el 
Consejo  una  Instrucción,  en  la  cual  se  fijaban  sus  de- 
beres, atribuciones  y  facultades.  Entre  éstas  figuraba 
la  de  hacer  conmutaciones  y  aplicaciones  de  obras  pías 
á  favor  de  las  hermandades  de  caridad;  pues,  co- 
mo  se  estampaba  en  dicho  documento ,  <  si  ha  ca- 
ducado el  objeto  de  la  fundación  de  la  obra  pía,  el 
destino  á  socorro  de  los  pobres  no  es  conmutaeíoo, 
sino  justa  aplicación  de  unos  bienes  vacantes  al  ejer- 
cicio de  la  caridad  con  los  pobres: — Si  la  ma^ 

yor  utilidad  del  Estado,  y  luces  que  ha  ido  adqui- 
riendo la  economía  política,  encuentra  inconvenientes 
en  la  fundación,  es  propio  oficio  de  la  jurisdicción  susr 
tituir  aquella  justa  inversión  que  daría  el  fundador 
mejor  instruido,  y  que  él  no  pudo  prever,  dependien- 
do el  arreglo  de  la  progresión  de  los  tiempos,  en  lo 
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cual  no  se  altera  la  sustancia  de  la  voluntad,  ante$ 
se  mejora  el  arden  de  la  distribución  (^\»  Encargá- 
base también  cercenar  todo  lujo  y  gastos  supérfluos 
en  el  culto,  porque  asi  quedaria  mas  fondo  para  el 
ejercicio  de  la  caridad  con  los  pobres.  A  medios  co- 
mo éstos  habia  sido  debida  la  erección  de  los  hospi- 
cios de  Granada  y  de  Gerona.  Las  congregaciones  de 
caridad  de  cada  parroquia  dependientes  dh  esta  junta 
habían  de  pedir  á  las  puertas  de  los  templos,  y  una 
vez  cada  tres  meses  por  las  casas  de  los  vecinos  aco- 
modados. 

Para  que  lá  distribución  pudiera  hacerse  con  toda 
equidad  y  justicia,  y  no  se  confundieran  los  verda- 
deros necesitados  con  los  que  fingieran  serlo,  ó  con 
los  que  lo  eran  por  holganza,  se  encargó  á  los  alcal- 
des de  barrio  la  mayor  exactitud  y  escrupulosidad  en 
las  matrículas  de  vecindad,  mudanzas  de  domicilio, 
visitas  de  posadas,  y  todo  lo  perteneciente  á  empadro- 
namientos. Y  como  hubiese  muchos  que  so  color  de 
pretendientes  á  empleos  se  venian  á  lai  corte  y  hacian 
una  vida  ociosa,  se  los  mandó  salir  en  un  término 
perentorio  (7  de  setiembre,  1778)  á  los  pueblos  de  su 
naturaleza  ó  vecindad,  y  se  ordenó  por  la  superinten- 
dencia general  de  la  real  Hacienda  á  todos  los  directo- 
res de  Rentas  hiciesen  atender  á  todos  que  ni  se  les 
daría  destino,  ni  se  les  propondría,  en  tanto  que  no 

(1)    Colección  de  Reales  Prag-    do  de  Gárlof  IIT. 
máticas,  Gédalaa,  etc.  del  reina- 
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se  retirasen  á  sus  respectivos  domicilios,  y  dirigiesen 
desde  alli  sus  instancias  ó  pretensiones. 

Cierto  que  al  principio ,  ó  por  la  falta  de  costum- 
bre, ó  porque  no  dejaba  de  haber  quien  sostuviera  la 
doctrina  de  la  libertad  de  pordiosear  (que  nunca  á  los 
añejos  abusos  faltan  sus  defensores),  no  recogieron  las 
diputaciones  tantas  limosnas  como  se  habia  esperado^ 
y  fué  menester  que  el  real  tesoro  acudiera  con  socor- 
ros anuíales  de  alguna  cuantía  á  las  obligaciones  y  ne^^ 
cesidades  que  la  Junta  general  de  Caridad  se  habia 
impuesto,  al  sostenimiento  del  hospicio  general,  á 
personas  distinguidas,  honradas  y  vergonzantes,  á 
labradores  y  artesanos,  á  huérfanos  y  viudas  de  mi- 
litares, á  las  cárceles,  y  á  la  galera  ó  casa  de  reclu- 
sión de  mugeréS  públicas,  donde  por  medio  del  tra- 
bajo se  consiguió  convertir  á  las  que  habian  sido  abo- 
minaWes  y  desgraciadas  rameras  en  mugeres  laborío-  * 
sas  y  morigeradas.  Una  asociación  de  señoras  se  for- 
mó para  este  fin,  autorizada  por  el  rey^  con  el  mas 
feliz  resultado  ^*K 

Entre  los  frutos  de  mas  utilidad  y  provecho  que 
produjeron,  asi  las  sociedades  económicas  y  patrió- 
ticas, de  cuya  creación  dimos  ya  cuenta  en  otro  lugar, 
como  estas  diputaciones  y  juntas  de  beneficencia,  de- 
be contarse  el  establecimiento  de  multitud  de  escuelas 

(i)    De  la  Memoria  de  Florida-  ducados  á  la  Janla  superior  de 

blanca  coDsta  que  se  consignaron  Caridad,  de  catorce  mifal  Hospi- 

cada  afio  para  tan  benéficos  obje-  ció,  y  asi  respectivamente, 
tos  sumas  como  la  de  treinta  mil 
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gratuitas  de  enseñanza,  en  que  aquellas  y  éstas  traba- 
jaron á  porfía  y  con  digna  y  noble  emulación,  asi  para 
las  ninas  pobres  y  abandonadas,  como  para  los  niños 
desamparados,  enseñándose  á  unas  y  á  otros  las  la- 
bores y  oficios  propios  de  cada  sexo;  celebrando  exá- 
menes públicos,  premiando  á  los  que  sobresalian  por 
su  aplicación,  y  hasta  destinando  dotes  para  algunas 
óvenes  cuando  hubieran  de  tomar  estado,  para  todo 
lo  cual  se  arbitraban  cantidades  y  recursos  extraordi- 
narios. Asi  se  vio  en  poco  tiempo  en  estas  escuelas 
patrióticas  centenares  de  niñas  disfrutar  del  beneficio 
de  una  educación  cristiana,  y  presentar  esmeradas  la- 
bores de  aguja,  de  cintería,  de  bordado,  de  encages  y 
de  flores,  y  millares  de  niños,  ademas  de,  la  instruc- 
ción religiosa  y  moral ,  aprender  un  oficio  de  que  po- 
der vivir  honestamente  y  con  qué  ser  útiles  á  su 
patria. 

Merced  al  enérgico  impulso  que  dio  á  estas  filan- 
trópicas instituciones  el  ministro  Floridablanca,  se 
multiplicaron  rápidamente,  á  ejemplo  de  la  capital 
del  reino,  en  las  de  provincia  y  otras  poblaciones  con- 
sicíerables  las  sociedades  económicas,  las  juntas  y 
diputaciones  de  caridad,  y  los  hospicios  y  casas  de 
misericordia,  mereciendo  particular  mención  los  esta- 
blecimientos de  esta  última  clase  de  Granada,  Barce^ 
lona,  Toledo,  Burgos,  Gerona,  Cádiz,  Alicante,  Valla- 
dolid.  Valencia,  Ciudad  Real,  Ecija,  Salamanca  y 
Canarias.  Siendo  lo  notable  que  al  mismo  tiempo  que 
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la  humanidad  desgraciada  encontraba  acogida  y  con- 
suelo en  estos  asilos  públicos  de  caridad,  se  ejercia  la 
hospitalidad  domiciliaria  asistiendo  y  socorriendo  en 
sus  propias  casas  á  los  enfermos  de  familias  pobres,  6 
cuya  conducción  á  los  hospitales  podia  ser  peligrosa, 
ó  que  por  otras  circunstancias  exigiesen  en  su  trata- 
miento el  particular  esmero  y  solicitud  que  no  pueden 
tenerse  y  dispensarse  en  parages  en  que  la  aglomera* 
cion  y  la  naturaleza  misma  del  local  la  diñciíltan  ó  ha^ 
cen  imposible. 

Sin  embargo,  el  celo  del  monarca  y  de  sus  minis- 
tros, por  grande  que  fuese  como  lo  era,  no  habria  bas- 
tado á  realizar  tan  nobles,  piadosos  y  humanitarios  fi- 
nes, si  á  ellos  no  hubieran  coadyuvado  también  las 
clases  mas  acomodadas,  elevadas  y  pudientes  de  la 
sociedad,  como  la  grandeza  del  reino,  el  clero  en  ge- 
neral, y  mas  particularmente  los  dignos  prelados  de 
la  Iglesia,  que  con  liberalidad  merecedora  de  todo  elo- 
gio invirtieron  y  emplearon  crecidas  sumas  en  la  erec- 
ción, dotación  ó  restablecimiento  de  hospicios,  hos- 
pitales y  casas  de  caridad  para  recoger  los  huérfanos, 
expósitos,  y  pobres  enfermos  y  desvalidos.  Entre 
aquellos  venerables  apóstoles  merecen  algunos  especial 
y  honrosísima  mención.  Ejemplo  dio  á  todos  el  prima- 
do de  España  arzobispo  de  Toledo,  don  Francisco  An- 
tonio Lorenzana.  Este  ilustrado  sucesor  de  los  Hdefon- 
sos  y  de  los  Julianes,  que  honró  la  memoria  de  los 
antiguos  doctores  de  la  Iglesia  española  publicando  á 
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SUS  espensas  bellas  ediciones  de  sus  obras,  que  decoró 
y  eunoUeció  la  capital  del  antiguo  imperio  gótica  con 
edificios,  monumentos  y  objetos  de  utilidad  y  de  or^ 
nato,  erigió  á  costa  de  grandes  sumas  las  dos  casas 
de  caridad  de  Toledo  y  Ciudad-Real,  rehabilitando 
para  la  primera  de  aquellas  el  casi  arruinado  alcázar 
de  los  reyes.  Conducta  semejante,  y  con  igual  protec- 
ción de  S.  M.,  siguió  su  hermano  el  obispo  de  Gero- 
na don  Tomás  de  Lorenzana,  á  quien  se  debió  la  fun- 
dación del  hospicio  de  aquella  ciudad  y  de  el  de  Olot, 
con  otras  empresas  piadosas.  Los  Bnobispw  de  Bur- 
gos, de  Valencia,  de  Granada  y  de  Santiago,  dieron 
insignes  muestras  de  su  liberalidad,  no  solo  en  la  erec- 
ción y  dotación  de  hospitales  y  casas  de  misericordia, 
de  hospicios,  escuelas  y  seminarios,  para  el  amparo, 
manutención  y  educación  de  los  pobres,  sino  contri- 
buyendo también  á  la  construcción  de  obras  públicas, 
como  caminos,  puertos,  canales  de  riego,  acueductos, 
y  otras  materiales  mejoras  de  las  poblaciones.  El  de 
Tarragona,  don  Francisco  Armañá,  coadyuvaba  á  la 
habilitación  de  aquel  puerto  y  á  la  continuación  del 
fiunoso  acueducto  romano. 

Animados  del  mismo  piadoso  espíritu,  se  consa- 
graron también  con  igual  jcelo  y  con  desprendimiento 
Qo  m^ios  laudable  á  erigir  y  dotar  establecimientos 
de  beneficencia  varios  obispos,  como  los  de^  Málaga, 
Plasencia,  Sigüenza,  Segoyia,  Cartagena,  Astorga, 
León,  Orense  y  otros.  cNo  hago  mención  honorífica 
ToMo  XXI.  4 
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de  todos  como  merecen,  decía  el  ministro  Florida-* 
blanca  al  rey,  por  lo  que  toca  á  los  que  particular- 
mente se  han  entendido  conmigo  para  sus  empresas, 
protección  y  auxilios  que  he  promovido,  como  V.  M. 
sabe.  He  creido  ser  justo  nombrar  aqui  con  particu- 
lar y  separado  objeto  al  confesor  de  V.  M.  don  fray 
Francisco  Joaquín  de  Eleta,  arzobispo  de  lebas,  quien 
antes  y  después  de  obtener  el  obispado  de  Osma  ha 
hecho  en  él  tales  y  tantas  cosas  en  obsequio  de  la 
religión  y  del  Estado,  que  merece  memoria  y  lugar  ' 

distinguido  en  esta  exposición Las  grandes  obras 

de  los  dos  hospicios  de  Osma  y  Aranda,  el  semina- 
rio y  el  estudio  general,  el  hospital,  y  otras  innume- 
rables obras  é  ideas  públicas  y  de  caridad  puestas  en 
ejecución  en  aquella  diócesis,  harán  en  ella  amable  y 
perpetua  la  memoria  de  Y.  M.  que  las  ha  protegido  y 
auxiliado  por  mí  medio  con  providencia  y  abundan- 
tes socorros,  y  la  de  su  confesor,  que  ha  gastado  y 
gasta  en  aquellos  objetos  todo  su  tiempo  y  cuidados,  y 
cuantas  rentas  ha  tenido  y  tiene  (*).» 

Si  no  todos  los  cabildos,  ni  todo  el  clero  secular 
y  regular  siguió  el  buen  ejemplo  de  tan  dignos  prela- 
dos, no  &ltaron  corporaciones  é  individuos  que  toma- 
ran á  su  cargo  alimentar;  vestir  y  educar  cierto  núme- 
ro de  niños  pobres,  huérfanos  ó  desamparados;  y  en- 
tre las  órdenes  religiosas  se  distinguieron  con  rasgos 

(i)    Memom.de  FloridabJaoca. 


Digitized  by  VjOOQIC 


PARTE  IH.  LIBRO  Vm.  51 

de  caritatiyo  celo  los  benedictinos,  los  bernardos  y  los 
cartujos,  socorriendo  las  necesidades  de  manera  que  se 
evitara  el  mal  uso  que  de  las  limosnas  diarias  solían 
hacer  los  mendigos,  convirtiéndose  en  holgazanes  y 
viciosos. 

Con  el  propio  objeto,  y  á  fin  de  que  los  fondos 
destinados  á  limosnas  se  distribuyeran  conveniente- 
mente y  con  mas  discreción  y  aprovechamiento  que 
pudiera  hacerlo  la  caridad  individual,  se  estableció  á 
petición  de  Carlos  III.  y  por  breve  del  papa  Pío  VI. 
(14  de  marzo,  1780),  el  llamado  Ftmdo  Pió  Benefi- 
cta/,  que  consistía  en  la  tercera  parte  de  los  productos 
de  todos  los  beneficios  y  piezas  eclesiásticas,  cuya  do- 
tación excediese  de  seiscientos  ducados  en  los  que  pe- 
dían residencia,  y  de  trescientos  en  los  que  no  la  exi- 
gían, á  excepción  de  los  que  tenían  anexa  la  cura  de 
almas,  cuyo  fondo  se  destinaba  á  la  erección  de  hospi- 
cios y  casas  de  caridad ,  ó  sostenimiento  de  las  ya 
existentes,  ó  para  atender  de  cualquier  otro  modo  al 
socorro  de  la  indigencia.  Sin  embargo,  por  circuns* 
tancías  especiales  no  se  puso  en  práctica  este  arbitrio 
hasta  tres  años  mas  adelante  (1783),  y  no  se  exigió  si- 
no á  las  prebendas  ó  beneficios  que  se  proveían  en  las 
vacantes  que  iban  ocurriendo;  aun  así,  en  los  ocho 
años  que  estuvo  encomendada  su  recaudación  al  colec- 
tor general  de  espolíos  y  vacantes,  produjo  esta  renta 
unos  diez  millones  de  reales  ^^K  Algunas  corporaciones 

(4)    GoieccioD  de  Biilas  y  Breves  pontificios.  Breve  de  S.  S. 
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eclesiásticas  y  alguno&^indiyiduos  del  clero  quisieron 
representar  contra  el  estableciiftiento  del  Fondo  Pío, 
pero  la  conformidad  de  unos  obispos  y  la  aprobación 
de  otros  retrajeron  á  los  que  habian  tenido  aquella  in- 
tención. 

De  todo  lo  dicho  se  desprende  que  las  disposicio- 
nes dictadas  para  el  ejercicio  de  la  caridad  con  los  po- 
bres y  menesterosos  no  eran  medidas  aisladas  y  suge- 
ridas por  la  necesidad  de  cada  caso,  sino  un  siatana 
general  de  beneficencia  pública  que  constituia  una 
parte  del  sistema  politice  de  gobierno,  y  en  el  cual 
descollaban  dos  altos  fines:  el  uno  era  el  de  desterrar 
la  vagancia  y  la  mendicidad  voluntaria,  fuentes  de 
vicios  y  de  crímenes,  y  de  emplear  los  brazos  útiles 
en  el  trabajo,  verdadera  base  de  la  virtud^  y  manan- 
tial verdadero  de  h  riqueza  y  de  la  paz  y  prosperidad 
de  los  pueblos,  ejerciendo  al  propio  tiempo  la  caridad 
cristiana  para  con  los  verdaderos  desvalidos,  indigen* 
tes  é  imposibilitados  de  ganarse  y  proporcionarse  el 
necesario  sustento:  el  otro  era  el  de  evitar  los  incon*- 
venientes  de  la  caridad  individual,  muchas  veces  mal 
entendida,  ó  empleada,  sí  bien  con  buena  intención, 
pero  á  ciegas  y  sin  el  conveniente  discernimiento,  y 
nunca  tan  ventajosa  como  puede  serlo  la  beneficencia 
ejercida  colectivamente  y  dirigida  con  discreción.  El 
ministro  que  planteó  este  sistema  nos  ha  dejado  con*- 

Pío  VI.  de  1 4  d«  mano  de  I7S0.    bre  de  4  7S3.— Memoria  de  Florí« 
— Beal  Decreto  de  S7  de  noTÍem-   dablanca. 
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signadas  las  razones  en  que  le  fundaba.  «Puede  el 
»particular,  decía,  acudir  á  una  necesidad  ú  otra,  y 
»esto  muchas  veces  sin  posibilidad  de  discurrir  lo 
>mas  conveniente.  Puede  el  particular  hacer  una  fun- 
>dacíon  y  auxiliarla,  pero  no  podrá  conseguir  que  se 
»hagan  todas  las  necesarias  para  el  bien  del  Estado  y 
«mejoría  de  ks  costumbres,  ni  disminuir  generalmen- 
»te  las  necesidades.  La  misma  liberalidad  de  los  par-> 
»tictt]ares  suele  aumentar  el  ocio  y  los  mendigos,  de 
»que  tenemos  tristes  experiencias.  Por  el  contrario, 
>la  unión  de  fondos  facilita  las  mayores  empresas  de 
•caridad  y  de  política,  como  son  las  fundaciones  y 
•dotaciones  de  hospicios,  hospitales,  casas  de  huér* 
•fimos  y  pobres,  donde  se  educa  la  niñez  y  la  juven- 
•tud,  se  acostumbra  á  las  ideas  cristianas  y  al  traba- 
»jo,  y  por  medio  de  éste  se  disminuye  la  pobreza. 
•Esta  disminución  de  pobres  aumenta  los  frutos  de  la 
•agricultura  y  de  la  industria,  y  por  consecuencia  los 
•diezmos  y  rentas  del  clero,  el  cual  con  el  gravamen 
•del  Fondo  Pío  se  puede  afirmar  que  cultiva  su  here* 
•dad,  y  multiplica  sus  productos.  • 

Y  sacando  argumento  y  ejemplo  de  lo  mismo  que 
practicaban  las  órdenes  religiosas  llamadas  mendican- 
tes, decia  el  conde  de  Fioridablanca:  «Todos  son  po- 
•bres,  dicen,  y  no  se  debe  quitar  la  libertad,  á  los 
•unos  de  pedir,  á  los  otros  de  dar.  Por  esta  regla  las 
•órdenes  mendicantes,  y  señaladamente  las  de  San 
•Francisco,  por  ser  pobres  que  se  mantienen  de  limos- 
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iLiia,  debian  dejar  á  todos  sus  individuos  religiosos  la 
^libertad  de  salir  á  pedirlas,  sin  señalar  cuestores  ó 
» limosneros  que  lo  ejecuten.  ¿Cuál  sería  entonces  la 
•confusión  y  el  desorden  de  estos  cuerpos  religiosos,  con 
«abandono  de  sus  trabajos  útiles,  de  su  recogimiento, 
»de  sus  estudios,  del  confesonario,  el  pulpito  y  el  cp- 
»ro?  Si  las  órdenes  pobres  y  mendicantes  pueden  y  de- 
»ben  nombrar  y  emplear  sus  cuestores  ó  limosneros 
»para  pedir  sus  limosnas  y  tener  á  sus  religiosos  re- 
»cogidos  y  bien  ocupados,  ¿por  qué  no  podrán  y  de- 
»berán  las  sociedades  civiles,  los  pueblos  y  el  sobéra- 
»no  tener  en  los  hospicios,  en  las  juntas  y  diputacío- 
»nes  de  caridad  unos  limosneros  fíjos,  que  también  pi* 
»4an  las  limosnas  y  mantengan  ocupados  y  recogidos 
»Io8  mendigos  y  pobres?  Lo  primerees  absolutamente 
» necesario  para  la  disciplina  y  buen  orden  religioso,  y 
•seria  dañoso  y  de  mucho  escrúpulo  hacer  lo  contra- 
%rio:  ¿por  qué  no  ha  de  ser  lo  mismo  lo  segundo  en  el 
•orden  cristiano,  civil  y  político?  De  la  caridad.  Señor, 
•ejercitada  por  medio  de  los  hospicios  y  diputaciones 
•resultan  ventajas  tan  grandes,  que  no  alcanzo  cómo 
•hay  personas  de  buen  sentido  y  timoratas  que  no  las 
•conozcan  í*^^ 

Estas  ideas  sobre  beneficencia  pública  no  eran 
nuevas.  Algunos  hombres  de  talento  y  dotados  de  sen- 
timientos humanitarios  habian  discurrido  ya  sobre  la 

(4)    Florídablanca,  Memorial  á  Carlos  íU. 
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manera  mejor  y  mas  conveniente  de  socorrer  á  la  hu- 
manidad desvalida,  y  desde  el  siglo  XYI.  se  habian  es- 
crito memorias  y  libros  sumamente  luminosos  y  útiles 
sobre  el  modo  de  estirpar  la  vagancia,  desterrar  la 
mendicidad,  y  amparar  y  socorrer  á  los  verdaderos 
pobres  y  necesitados.  £1  erudito  Luis  Vives,  el  ilus- 
trado Fr.  Juan  de  Medina,  el  doctor  Cristóbal  Pérez 
de  Herrera  y  algunos  otros  varones  doctos  habian  pu* 
blicado  ya  obras  sobre  este  importante  punto  de  orden 
y  de  moralidad  social,  en  que  se  recomendaba  la  crea- 
ción de  albergues  para  los  pobres  de  cada  población, 
de  seminarios  y  escuelas,  con  su  administración  y  sus 
juntas  dé  caridad,  y  se  señalaba  el  destino  que  se  había 
de  dar  á  los  vagos  y  holgazanes.  Los  escritos  de  Pérez 
de  Herrera  habian  llamado  la  atención  de  las  cortes  del 
reino,  que  llegaron  á  proponer  se  adoptara  su  plan,  y 
aun  el  Consejo  circuló  órdenes  al  efecto;  pero  poco  ó 
nada,  se  había  puesto  en  ejecución.  Renováronse  estas 
ideas  siendo  fiscales  del  Consejo  Campomanes  y  Mo- 
ñiño  ^^K  £1  libro  sobre  h  Educación  popular  de  Campo- 
manes  contribuyó  grandemente  al  desarrollo  de  este 


(4)    Respaesta  de  los  Fiscales  4750.— La  obra  de  Fr.  Juan  de 

del  Consejo,  en  que  proponen  la  Medina  se  titulaba:  La  caridad 

la  formación  de  una  Hermandad  discreta  practicada  con  lo8  mer^ 

|»ra  el  fomento  de  los  reales  bos-  digos,  y  uUUdades  qw  logra  la 

§  icios  de  Madrid  y  San  Fernán-  república  en  'tu  recogimiento. -^ 

o,  etc.  4769.— -También  el  irían-  La  Memoria  de  Luis  Vives:  De 

des  don  Bernardo  Ward  habia  subventione  pauperum:  y  la  del 

publicado   an   escrito   titulado:  doctor  Pérez  de  Herrera:  Del  am- 

Obra  Pia.  Medio  de  remediar  la  paro  de  los  legítimos  pobres^  y 

miseria  de  la  gente  de  España:  reducción  de  los  fingidos. 
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pcAsamieatD,  que  (iespués  sa  compañero  don  José  Mo- 
ñino,  siendo  ministro  ycondedeFlorídablanca,  redujo 
á  práctica  de  la  manera  y  por  los  medios  que  hemos 
visto,  hallando  á  €árlos  III.  dispuesto  siempre  i  aoo* 
ger  con  gusto  y  á  promover  con  eficacia  cuantas  ideas 
y  planes  le  presentaban  y  sugerían  que  pudieran  con* 
ducir  al  alivio  de  las  clases  menesterosas,  al  fomenta 
dd  trabajo  y  de  la  aplicación,  y  á  la  extirpación  de  la 


Viendo  con  cuánta  solicitud  se  consagraba  el  go- 
bierno á  dar  una  buena  organización  á  la  beneficencia 
pública,  la  Sociedad  Económica  de  Madrid  propuso 
en  1781  como  principal  asunto  en  su  programa  de 
certámenes  y  premios  la  mejor  disertación  sobre  el 
ejercicio  discreto  de  la  virtud  de  la  caridad  en  el  repar- 
timiento déla  limosna.  Treinta  memorias  fueron  pre- 
sentadas al  concurso,  y  de  ellas  hasta  catorce  se  consi- 
deraron dignas  de  los  honores  de  la  publicidad,^  se 
imprimieron  mas  adelante  (1784)  formando  un  volú^ 
men,  sí  bien  entre  todas  mereció  el  primer  lauro  la  de 
don  JuanSempere  y  Guarinos,  uno  de  los  hombres 
mas  ilustrados  del  siglo,  y  autor  de  muchas  obras  de 
jurisprudencia^  de  literatura  y  de  economía,  que  mas 
addante  tendremos  ocasión  de  citar  (*>.  En  todos  aque- 
llos servicios  prevalecia,  bajo  una  ú  otra  forma,  la 

(4)    Los  nombres  de  los  auto*  Rio  ios  cita  también  en  ei  cap.  a.« 

res  de  las  otras  trece  Memorias  del  lib.  VI.  de  sa  Historia  de  Gár« 

se  pueden  ver  en  el  volumen  qoe  los  IIL 
forma  en  Colección.  Ferrer  del 


Digitized  by  VjOOQIC 


Fjmn  ni.  luio  víii.  57 

idea  capital  que  servia  de  base  al  gobierno  para  tu 
sistema  general  de  beadfioencia,  y  sus  máximas  y 
doctrinas  dieron  mas  solides  á  las  juntas  y  diputacio- 
nes de  caridad,  alentaron  al  gobierno  y  á  las  personas 
benéficas,  y  contribuyeron  á  la  propagación  y  multi- 
plicación de  los  establecimientos  de  beneficencia  en  las 
provincias,  que  d  monarca  continuó  promovimdo  y 
fomentando  ^^K 

Si^do  la  tendencia  y  las  miras  y  el  pensamiento 
fijo  de  Garlos  III.  y  sus  ministros  el  de  formar  ciuda- 
danos laboriosos,,  honrados  y  útiles,  desterrando  la 
ociosidad  y  promoviendo  la  afición  al  trabajo,  com- 
préndese que  habian  de  mirar  como  una  preocupación 
funesta  y  absurda  la  de  considerarse  ciertas  industrias 
y  oficios  mecánicos  como  bajos,  viles,  y  hasta  infe- 
rnantes; preocupación  que  habia  llegado  á  hacerse  lu- 
gar en  las  leyes  del  reino,  que  asi  los  declaraban,  y 
era  una  de  las  principales  causas  de  atraso  industrial 
y  mercantil  de  nuestra  nación.  Garlos  III.  declaró  que 
los  oficios  de  curtidor,  herrero,  sastre,  zapatero,  car- 
pintero y  otros  á  este  modo  eran  honestos  y  honrados, 
que  su  ejercicio  no  envilecía  la  familia  ni  la  persona « 
ni  la  inhabilitaba  para  obtener  empleos  de  república, 
ni  aun  para  el  goce  y  prerogativas  de  la  hidalguía. 


(I)  Real  cédala  de  3  de  febre-  1788,  sobre  qoe  no  se  destinen  á 
ro  de  1785  sobre  formación  de  las  casas  de  caridad  personas  tí- 
jmtasde  Caridad  en  todo  el  reí-   ciosas,  ni  aun  por  via  de  depó- 


Bo  con  arreglo  á  las  de  Madrid.*-    sito. 
Circular  de  %0  de  noTiembre  de 
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anulando  y  derogando  todo  lo  que  en  las  antiguas  le- 
yes y  costumbres  del  reino  se  oponia  á  esta  declara- 
ción ^^K  También  esta  idea  civilizadora  habia  sido  ya 
proclamada  y  difundida  en  opúsculos,  discursos  y  di- 
sertaciones por  varios  de  los  mas  ilustrados  ingenios 
de  la  época  ^K 

Casi  al  mismo  tiempo,  y  constantes  el  rey  y  sus 
consejeros  y  ministros  en  condenar  y  castigar  todo  lo 
que  pudiera  servir  de  pretesto  para  la  vagancia,  se  es- 
pedia  otra  real  cédula  (25  de  marzo,  1783)  contra  los 
que  recorrían  el  reino  dando  espectáculos  de  cámaras 
oscuras  ú  otros  semejantes,  ó  con  marmotas,  osos,  ca- 
ballos, perros  y  oti'os  animales  que  hacian  algunas  ha- 
bilidades, contra  los  genoveses,  piamonteses,  malte- 
sesy  otros  extrangeros  que  andaban  de  pueblo  en  pue- 
blo y  de  caserío  en  caserío  vendiendo  fútiles  mercan- 
cías, contra  los  estudiantes  ó  que  íingian  serlo  que 
'  corrian  las  poblaciones  so  pretesto  de  demandar  limos- 
nas ó  auxilios  para  seguir  su  carrera,  y  contra  los  que 
hacian  el  mismo  género  de  vida  con  achaque  de  rome- 
ría ó  peregrinación,  mandando  que  á  todos  éstos  se  los 
recogiera  y  aplicara  la  ley  de  vagos,  destinando  á  los 
extrangeros  aptos  para  las  armas  á  los  regimientos  de 
su  respectiva  lengua  que  estaban  al  servicio  de  la  co- 
rona, con  lo  que  se  ahorraría  el  gasto  de  otros  tantos 

(4)    Real  cédula  de  18  de  mar-    don  Antonio  Capmany,  Artela  de 
zo  de  4783.  Ifooteseguro,    Pérez    López    y 

(1)    Tajea  como  Campomanes,    otros. 
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reclutas,  ó  el  arrancar  otros  tantos  brazos  útiles  á  la 
agricultura  ó  álos  talleres  ^^K 

Para  Umpiar  los  caminos  y  las  pequeñas  poblacio-- 
nes  de  las  cuadrillas  de  vagos,  contrabandistas  y  faci- 
nerosos que  las  infestaban  de  resultas  de  las  anteriores 
guerras,  que  no  se  habian  podido  exterminar  á  pesar 
de  la  persecución  que  se  les  hacia,  y  cuyos  robos  y 
excesos  se  atribuian  en  mucha  parte  á  los  llamados 
gitanos,  expidió  también  Carlos  III.  la  famosa  prag- 
mática (19  de  setiembre,  1783)  reduciendo  á  la  vida 
civil  y  cristiana  á  los  que  con  la  denominación  de  gi- 
tanos eran  conocidos;  declarando  que  los  que  asi  se 
llamaban  no  lo  eran  por  origen  ni  por  naturaleza,  ni 
provenían  de  raiz  infecta  alguna,  prohibiendo  que  se 
los  designara  con  los  nombres  de  gitanos  ó  castellanos 
nuevos,  pero  mandándolos  á  ellos  que  dejaran  el  gé- 
nero de  vida  vagante  que  hacian,  su  trage  y  su  geri- 
gonza,  y  se  fijaran  y  domiciliaran  en  los  pueblos  en 
el  término  de  noventa  dias,  y  se  ejercitaran  en  las  ar- 
tes y  oficios  honestos  y  útiles,  so  pena  á  los  que  así 
no  lo  hicieren  de  ser  tratados  como  vagos  y  en  los 
términos  en  la  ordenanza  prescritos,  y  mandando  á 
las  justicias  y  corregidores  que  pasaran  listas  mensua- 
les asi  de  los  que  hubieren  obedecido  como  de  los  con- 
traventores y  reincidentes,  conminando  con  graves 
penas  á  cualesquiera  auxiliadores  ó  encubridores  ^^K 

(4 )    Sánchez,  Colección  de  rea<       (2)    Consta  esta  prasmética  de 
lea  pragmáticas,  cédulas,  etc.         44  disposiciones  á  artículos:  eñ- 
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Tocáronse  los  buenos  resulíados  de  esta  providencia: 
por  las  listas  que  enviaron  los  corr^idores  y  alcaldes 
mayores  (1784)  se  vio  que  habian  dejado  la  vida  er- 
rante y  avecindádose  para  dedicarse  á  oficios  honestos 
mas  de  mil  doscientos  gitanos,  no  pasando  de  noven- 
ta los  contraventores  ^^K  Sin  embargo,  tres  años  mas 
addante  {!'.''  de  marzo,  1787)  hubo  que  repetir  y  re- 
comendar el  cumplimiento  de  la  pragmática  de  19  de 
setiembre  de  1783  contra  los  que  volvian  á  su  anti- 
guo género  de  vida  errante  y  sospechosa  ^^K 

No  era  menos  conveniente,  ni  menos  útH  á  la  pú- 
blica moralidad  acostmnbrar  á  las  mugeres  á  ocupacio- 
nes decorosas  y  compatibles  con  las  condiciones  del 
sexo,  desterrando  añejas  y  perjudiciales  preocupacio- 
nes que  sobre  este  punto  habia  en  España.  Y  asi,  to- 
mando ocasión  de  una  consulta  que  sobre  d  caso  par- 
ticular de  una  filbrica  se  hizo,  declararon  el  rey  y  el 
Consejo  por  punto  general  (2  de  setiembre,  1784)  que 

iré  ellos  los  hay  may  notables,  y  Ya  antes  se  habían  dado  va- 
no dejan  de  serlo  los  siguientes:  rías  provisiones-  sobre  gitanos, 
tl3.»  La  Sala,  ea  vista  de  lo  que  aunqae  menos  completas,  que  se 
resulte,  y  de  estar  verificada  la  encuentran  en  los  Autos  acorda- 
contravención ,  mandará  inme-  dos  y  Leyes  dispersas  de  la  He- 
día tamen  te  sin  fiffura  de  juicio  copíiacion. 
sellar  en  las  espálelas  á  los  con-  (i)  Habia  á  la  sazón  en  los  reí- 
traventores  con  un  peqnefio  hier-  nos  de  Castilla  y  Aragón,  no  in- 
ro  ardiente,  qae  se  tendrá  dis-  cluida  Gatalufia,  40.468  gitanos: 
puesto  en  las  cabezas  de  partido,  de  ellos,  avecindados  antes  de  la 
con  las  armas  de  Castilla.— 1 5.<>  pragmática,  9,450;  después  de  la 
Conmoto  en  esta  pena  del  sello  pragmática  4,218;  contravento- 
por  ahora  y  por  la  primora  con-  res,  90."-Sanche7,  Colección  de 
travencion  la  de  muerte  que  se  Reales  Cédulas,  etc. 
me  ha  consultado,  y  la  de  corlar  (S)  Pérez  y  López,  Teatro  de 
las  orejas  á  esU  clase  de  gentes,  la  Legislación. 
que  contenían  laa leyes  del  reino.» 


Digitized  by  VjOOQIC 


PARTE  m.  LIBIO  Tin.  61 

laá  mugeres  eran  hábiles  para  trabajar  en  toda  dase 
de  manufacturas  que  fuesen  compatibles  con  la  decen- 
cia, fuerzas  y  disposiciones  de  su  sexo,  anulando  cua- 
lesquiera ordenanzas  que  lo  prohibieran,  y  habilitan-- 
do  de  este  modo  mayor  número  de  hombres  para  las 
frenas  mas  penosas  del  campo,  y  otros  oficios  de 


Yeiase,  pues,  en  todas  estas  providencias  un  sis- 
tema discretamente  combinado  y  con  perseverancia 
seguido,  cuyas  dos  bases  y  fundamentos  eran  el  fo- 
mento del  trabajo  y  la  ocupación,  y  el  ejercicio  de  la 
caridad  y  de  la  beneficencia  en  las  verdaderas  necesi'- 
dades  públicas  y  privadas.  En  los  casos  de  epidemia 
iban  unidos  al  mismo  fin  el  mandato  y  el  ejemplo  del 
monarca.  Repetidas  reales  órdenes  se  circularon  á  los 
alcaldes,  ayuntamientos  y  párrocos  de  los  pueblos 
(1785  y  1786),  prescribiéndoles  la  obligación  y  la 
manera  de  socorrer  y  asistir,  asi  en  los  hospitales  co- 
mo en  las  casas  particulares,  á  los  enfermos  pobres  en 
la  plaga  de  tercianas  que  en  aquel  tiempo  afligió  á 
muchas  provincias  del  reino  (plaga  frecuente,  y  aso* 
ladora  por  demás,  hasta  el  descubrimiento  del  remedio^ 
especlñco  hoy  de  nadie  ignorado),  empleando  en  tan 
benéfico  objeto  los  caudales  de  propios  y  fondos  del 
común  ^*K  Y  entretanto  enviaba  arrobas  de  quina  de 
la  mas  selecta  á  los  prelados,  para  que  la  distribu- 

(I)    Retle»  drdeDM  de  44  de    47S6,  de  4  de  julio  y  43  de  agos- 
•eTÍembre  y  9  de  diciembre  de    to  de  4786. 
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yeran  á  los  párrocos,  y  éstos  la  suministraran  á  los  en- 
fermos pobres. 

Una  epidemia  que  en  el  año  1781  padeció  la  villa 
de  Pasages,  provincia  de  Guipúzcoa,  á  consecuencia 
.  de  la  infección  que  despedian  los  muchos  cadáveres 
sepultados  eü  su  iglesia  parroquial,  fué  la  que  llaman» 
do  la  atención  del  rey  y- conmoviendo  su  piadoso  cora- 
zón, le  sugirió  la  idea  de  encargar  al  Consejo  que  me- 
ditara y  le  propusiera  el  medio  mas  eficaz  de  prevenir 
los  desgraciados  efectos  que  ya  en  otras  ocasiones  se 
hablan  esperimentado  de  enterrar  los  cadáveres  dentro 
de  los  templos.  Consultados  fueron  sobre  este  punto, 
no  solo  los  arzobispos  y  obispos  del  reino,  sino  tam- 
bién otras  personas  ilustradas,  y  la  misma  Academia 
Real  de  la  Historia  dio  al  Consejo  un  luminoso  infor- 
me (10  de  junio,  1783)  sóbrela  disciplina  universal 
de  la  Iglesia  y  la  particular  de  la  de  España  acerca 
del  lugar  de  las  sepulturas,  y  dando  noticia  de  las 
providencias  particulares  tomadas  en  diferentes  tiem- 
pos sobre  el  mismo  asunto-  El  rey,  para  ir  desva- 
neciendo la  preocupación  general  que  existia  en  esta 
materia,  hizo  construir  á  su  costa  un  cemente- 
rio (1785)  en  el  real  sitio  de  San  Ildefonso  ^*K  Y  mas 


(4)    «He  visto  en  la  ultima  Ga-  modo  de  introducirlo,  poes  he- 

e«ta  (escribía  Aranda  á  Florida-  cho  el  ejemplar  en  una  ae  las  re- 

blanca  en  carta  de  6  de  díciem-  sidencias  reales,  es  un  tapa-bocas 

bre  de  1788  desde  París)  la  pro-  para  el  sinúúmero  do  ignorantes 

.  videncia  del  Cementerio  de  San  que  gritarían  creyendo  no  ir  al 

Hdefonso.  Alabo  dos  cosas;  una  cielo   sin   sepultara    á  cubier- 

de  que  ya  se  establezcan,  otra  el  to......  etc.»— Archivo  de  Siman-* 
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adelante,  vistos  ya  los  informes  de  los  prelados  y  cor- 
poraciones consultadas,  y  principalmente  el  del  Con- 
sejo, expidióse  la  real  cédula  de  3  de  abril  (1787), 
mandando  proceder  á  la  construcción  de  cementerios 
fuera  de  las  poblaciones,  comenzando  por  los  lugares 
en  que  hubiera  habido  epidemias  ó  estuviesen  mas 
expuestos  á  ellas,  siguiendo  por  los  mas  populosos 
y  por  las  parroquias  de  mayores  feligresías,  y  conti- 
nuando sucesivamente  por  los  demás;  todo  con  arre- 
glo á  disposiciones  canónicas,  y  mandando  que  se 
pusieran  de  acuerdo  los  corregidores  con  los  prelados 
eclesiásticos  y  con  los  párrocos  para  la  mejor  manera 
de  llevar  á  efecto  esta  medida,  y  allanar  las  dificul- 
tades que  ocurrieren  ^*K 

Por  sencillas  y  naturales  que  puedan  parecemos 
hoy  estas  reformas,  y  por  justificadas  y  provechosas 
que  entonces  fuesen,  si  consideramos  la  resistencia 
que  toda  novedad,  por  útil  que  sea,  suele  encontrar 
en  los  inveterados  hábitos  de  un  pueblo,  si  reflexio- 
namos que  por  mas  qué  no  nos  separe  gran  distancia 
de  aquellos  tiempos  era  la  primera  vez  que  se  ata- 
caban abusos ,  errores  ó  preocupaciones  populares  de 


cas,  Correspondencia  familiar  en-  Primera,  ^e  empieza:  tSoterrar 
iré  los  condes  de  Aranda  y  Fio-  non  deben  ninguno  en  la  Eglesia 
ridablanca.  si  non  á  personas  ciertas  que  son 
(i)  Citábanse  en  la  prag^máti-  nombracias  en  esta  ley,  etc.»  Pe- 
ca ly  disposiciones  canónicas  y  ro  se  conoce  que  ni  uno  ni  otro 
lo  mandaao  en  el  Ritual  romano  se  babia  observado^  y  ademas  la 
acerca  de  los  lugares  de  enterra-  pragmática  se  estendia  á  mas  que 


miento,  asi  como  lo  preceptuado    la  ley  de  Partida, 
en  la  ley  44,  tit.  13,  de  la  Partida 
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muchos  siglos,  no  puede  desconocerse  ni  negarse  á 
mérito  de  los  que  tales  reformas  emprendieron,  ni  la 
ilustración,  el  tino  y  la  perseverancia  que  para  reali- 
zarlas necesitaron.  Prueba  de  ello  es  que  no  obstante 
la  reconocida  utilidad  de  algunas  de  las  instituciones 
y  reformas  que  entonces  se  crearon  ó  plantearon,  y 
.  de  la  solicitud  y  firme  voluntad  de  sus  celosos  eje- 
cutores, apenas  y  muy  costosamente  y  con  gran 
trabajo  y  lentitud  han  podido  ir  recibiendo  comple- 
mento en  nuestros  dias,  si  algunas  ño  le  esperan  to- 
davía en  medio  de  obstáculos  y  contrariedades*  Nada 
sin  embargo  acometian  Garlos  III.  y  sus  ministros  i 
la  ligera;  y  si  bien  marchaban  al  firente  de  los  ade- 
lantos y  de  la  reorganización  social,  preparábase  co- 
munmente el  camino  y  la  opinión  con  escritos  erudi- 
tos y  doctos,  y  aun  asi  por  punto  general  nada  se 
prescribía  y  ordenaba  resolutivamente  sin  previa  con- 
sulta y  dictamen  de  personas  y  corporaciones  ilus- 
tradas, y  principalmente  del  Consejo  de  Castilla,  alma 
entonces  del  gobierno,  de  la  administración  y  de  la 
civilización  española. 
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CAPITDLO  XVHI. 

DE  LA  INDUSTRIA  Y  DEL  COMERCIO. 
••1770  A  1787. 

Canales  de  navegación  y  de  riego.— El  Imperial  de  Aragón.— El  Real 
de  Tauste.-^Los  pantanos  de  Lorca.— El  canal  de  Tortosa.—Los 
de  Manzanares  y  Guadarrama.— Escuela  práctica  de  agricultura. 
—Medidas  para  el  fomento  de  este  ramo.— Ejemplo  del  rey  y  de 
los  principes. — ^Ideas  y  providencias  sobre  vinculaciones. — Escri- 
tos sobre  economía.-^l  Tratado  de  la  Regalía  de  Amortización  de 
Campomames.— Informe  sobre  la  Ley  Agraria  de  Jovellanos.— In* 
dnstría,  artes,  ciencias  exactas.— Observatorio  astronómico.— Mu- 
seo de  ciencias  naturales.— Libre  ejercicio  de  las  nobles  artes.— 
Fabricación.— Caminos  públicos.— Reglamento  de  carreteras.— 
Postas:  coches-diligencias.— Auxilios  que  encontraba  el  gobierno^. 
— ^lo  y  desinterés  de  corporaciones  y  particulares. — Obras  pú* 
blicas  de  utilidad  y  de  ornato,  en  Madrid  y  provincias. — Comercio 
esteríor  é  interior.— Libre  comercio  de  Indias  y  su  resultado.— La 
Gompafiía  de  Filipinas.— Reforma  de  aduanas  y  aranceles.— 
Aumento  de  rentas.— Creación  de  vales  reales.— Descrédito  del 
papel:  conflictos.— Erección  del  Banco  nacional  de  San  Carlos. — 
So  objeto,  organización  y  gobierno.— Cabarrús.— Impugnaciones 
que  se  hicieron  al  establecimiento  y  á  su  fundador.— Primeros 
efectos  de  la  institución  del  Banco. 

tV.  M.  previo  desde  luego,  decía  Florídablanca  al 
rey  en  su  célebre  Memorial,  que  no  bastaba  socorrer 
Tomo  xxk  5 
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los  pobres  y  perseguir  los  ociosos,  si  no  procuraba 
ocupaciones  y  trabajos  útiles  á  los  que  la  necesidad,  la 
virtud  6  las  providencias  de  su  gobierno  hiciesen  apli- 
cados. Para  lograrlo  se  ha  esmerado  V.  M.  en  promo- 
ver la  agricultura,  las  artes,  el  tráfico  interior  y  el  co- 
mercio exterior,  ayudando  mucho  á  la  ejecución  de 
estas  ideas  las  Sociedades  Patrióticas,  y  otros  muchos 
cuerpos  y  miembros  distinguidos  del  Estado.» 

Y  procedia  el  ministro  en  aquel  importantísimo 
documento,  precioso  resumen  de  la  historia  adminis- 
trativa de  este  reinado,  á  recordar  al  monarca  lo  que 
en  cada  uno  délos  ramos  ^e  habia  adelantado  ó  pro- 
curado adelantar.  Dejó  el  ilustre  conde  en  aquella  Me- 
moria un  indicador  excelente  é  inapreciable,  que  guia 
al  historiador  y  le  facilita  y  allana  el  camino  para  tra- 
zar la  marcha  del  gobierno  interior  del  reino,  en  que 
él  mismo  tuvo  la  parte  mas  principal  en  el  último  ter- 
cio del  reinado  que  nos  o.cupa.  Seguírnosle  pues,  aña- 
diendo á  sus  interesantes  noticias  las  que  otras  fuentes 
históricas  nos  han  proporcionado. 

Pais  esencialmente  agrícola  la  España,  y  siendo 
la  agricultura  el  manantial  mas  seguro  de  la  riqueza  y 
prosperidad  de  un  pueblo,  á  su  fomento,  protección  y 
desarrollo  consagraron  no  pocos  esfuerzos  y  desvelos 
asi  el  celoso  monarca  como*  sus  sabios  y  laboriosos  mi- 
nistros. En  su  lugar  hemos  dado  ya  cuenta  de  varias 
medidas  que  á  este  fin  habian  sido  dictadas.  Pero  era 
necesario  vencer  en  lo  posible  los  obstáculos  que  á  la 


Digitized  by  VjOOQIC 


PARTE  UI.  LIBRO  YUI.  67 

.  fertilidad  general  de  nuestra  península  opone  frecuen- 
temente el  clima  ardoroso  y  seco  de  muchas  de  las  pro- 
vincias, y  la  escasez  de  las  lluvias  que  esteriliza  mu- 
chas veces  su  suelo  y  burla  las  esperanzas  del  labra- 
dor y  le  impide  recoger  el  fruto  de  sus  sudores.  A  su- 
plir esta  contrariedad  de  la  naturaleza  con  canales  de 
riego,  de  que  mas  que  otras  regiones  tiene  necesidad  la 
España,  se  dirigió  la  solicitud  de  Garlos  III.  y  sus 
ministros.  Por  eso  pusieron  tanto  conato  en  continuar 
y  mejorar  las  iamortales  obras  dd  Canal  Imperial  de 
Aragón  comenzadas  por  el  emperador  Carlos  V.,  y 
puede  decirse  que  suspensas  en  los  reinados  siguientea, 
no  obstante  los  intentos,  proyectos,  memorias  y  planos 
que  para  su  continuación  se  escribieron,  levantaron  y 
presentaron  en  algunos  de  ellos.  Reservada  estaba  á 
Carlos  III.  la  gloria  de  adelantar  tan  grande  y  útil 
empresa  con  esfuerzos  y  gastos,  que  nunca  para  tales 
obras  economizaba  ni  encontraba  excesivos.  Idea  feliz 
fué  la  de  confiar  la  dirección  de  las  nuevas  obras,  con 
el  titulo  de  protector,  al  aragonés  don  Ramón  de  Pig- 
natelli,  canónigo  de  Zaragoza,  cuyo  talento,  inteligen- 
cia, laboriosidad  y  amor  al  bien  público  le  hacian 
acreedora  tan  señalada  honra  é  inspiraban  confianza 
de  buen  éxito.  Asi  fué  que  al  través  de  mil  dificulta- 
des y  obstáculos  logró  el  ilustre  PignatelH  á  fuerza  de 
ingenio  y  de  constancia  llevar  el  canal  hasta  Torrero,  á 
la  inmediación  de  Zaragoza,  sujetando  el  caudaloso 
Ebro  por  medio  de  obras  colosales  que  admiran  los 
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inteligentes  y  harán  eterna  su  memoria  ^*K  Los  nuevos 
terrenos  que  fertilizó  este  canal,  que  lo  es  al  propio 
tiempo  de  navegación  y  de  riego,  los  plantíos,  molinos 
y  otros  artefactos  que  se  construyeron,  fueron  otros 
tantos  beneficios  de  aquellos  que  los  pueblos  agrade- 
cen siempre  y  no  olvidan  nunca  ^^K 

Incorporóse  entonces  al  canal  imperial  de  Aragón 
la  antigua  acequia,  ó  sea  real  canal  de  Tauste,  que  cor- 
riendo paralelo  al  Ebro  por  espacio  de  ocho  leguas 
riega  y  fertiliza  varios' pueblos  y  comarcas  de  los  con- 
fínes de  Navarra  y  Aragón;  bien  que  la  agregación  al 
canal  imperial  no  dejó  de  producir  graves  altercados 
y  aun  asonadas  en  Tauste,  considerándose  lastimados 
en  sus  derechos  los  pueblos  que  habían  contribuido 
con  sacrificios  grandes  á  au  construcción,  derechos 
que  por  fin  han  reivindicado  hace  algunos  años  ^^K 


(4 )  Lástima  fué  que  este  hom- 
bre insigne  cometiera  el  ídcod- 
cebible  descuido  de  hacer  sin  el 
debido  examen  geológico  del  ter- 
reno las  hermosas  obras  compren- 
didas desde  la  almenara  de  Sao 
Antonio  hasta  mas  abaJD  de  las 
paradas;  error  que  pagó  muy 
caro,  pues  al  ver  que,  echadas 
las  aguas,  el  terreno  en  unas 
partes  se  rasgaba  en  profundas 
simas  arrastrando  tras  sí  lo  fa- 
bricado en  algunos  puntos,  y  en 
otras  se  abria  en  anchurosas  grie- 
tas, y  no  acertando  á  remediar 
este  mal  con  los  ensayos  que  hi- 
10,  alteróse  su  salud,  y  vino  á 
sucumbir  víctima  de  su  pundo- 
nor y  delicadeza. 

f%)  En  el  Diccionario  geográfí- 
ce  de  Madoz,art<culo  ARAGÓN,  se 


dan  curiosas  y  prolijas  noticias  de 
los  proyectos  y  planos  de  inge- 
nieros estrangeros  y  nacionales, 
obras  que  se  ejecutaron  en  dife- 
rentes épocas,  coste  de  cada  una 
de  ellas,  alteraciones  que  hubo 
en  la  dirección  y  administración, 

Sueblos  y  terrenos  beneficiados, 
erechos  y  productos  de  la  nave- 
gación, y  finalmente  de  todas  las 
vicisitudes  de  esta  obra  inmortal 
desde  su  principio  hasta  el  estado 
en  que  se  encuentra  en  nuestros 
dias. 

(3)  En  el  Diccionario  antes  ci- 
tado, artículo  Canal  de  Tauste^  se 
Euede  ver  un  resumen  de  su  uis- 
»ria  desde  la  concesión  hecha  por 
el  rey  de  Navarra  don  Teobaldo  I. 
á  las  villas  de  Gabanillas  f  Fusti- 
flana  eri  1X$S|  hasta  el  Real  de- 
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Para  regar  los  fértilísimos  campos  de  Lorca,  tan 
fértiles  que  suelen  dar  la  admirable  producción  de 
ciento  por  uno,  pero  que  desgraciadamente  esteriliza 
con  demasiada  frecuencia  la  &lta  de  lluvias,  se  ideó  y 
emprendió  la  obra  de  los  dos  célebres  pantanos,  in- 
mensos diques  para  recogimiento  y  depósito  de  aguas, 
de  ciento  cincuenta  varas  de  espesor,  revestidos  de 
sillería  y  abrazados  con  gruesfsiroas  barras  de  hierro, 
y  que  á  la  altura  de  treinta  y  cinco  varas,  mitad  so- 
lamente de  la  que  se  pensaba  darles,  llegaron  á  em- 
balsar cerca  de  veinte  y  cuatro  millones  de  varas  cú* 
bicas  de  agua.  A  muchos  millones  ascendieron  los^ 
productos  que  estas  magníficas  obras  proporcionaron 
á  la  agricultura  y  al  Estado,  y  no  es  fácil  calcular  los 
beneficios  que  habrían  reportado  sin  el  infortunio  que 
á  los  pocos  años  sobrevino  ^*^  Para  la  cómoda  salida 
de  ios  frutos  del  pais  se  ejecutó  un  magnífico  camino 
al  puerto  de  San  Juan  de  las  Águilas,  haciendo  tam- 
bién conducir  á  aquella  nueva  población  aguas  abun- 
dantes de  algunas  leguas  de  distancia  por  medio  de  un 
gran  acueducto.  Fué  prodigiosa  la  brevedad  con  que 
se  pobló  aquel  nuevo  lugar,  contándose  ya  en  él  mas 
de  cuatrocientos  vecinos  en  los  últimos  años  de  Gar- 
los III.  w. 

creto  de  484-8,  por  el  que  se  de-  centro  de  su  maro,  causando  in- 

volvió  la  acequia  á  ios  pueblos  de  finitos  estragos  en  la  población  j 

Tauste,  Gabanillas ,  Fustiñana  y  en  la  comarca,  en  la  circunferen- 

Buñuel  que  la  construyeron.  cía  de  machas  leguas. 

(4)    En  el  afio  480^1  reventó  el  (3)    El   pensamiento   de  esta 

fam<>90  pmtano  de  Lorca  por  el  naeva  población,  en  el  sitio  ea 
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Útilísimo  fué  también  el  canal  de  Tortosa,  que  lo 
era  igualmente  de  navegación  y  de  riego  para  muchas 
tierras  que  antes  eran  eriales,  emprendido  para  facili* 
tar  la  comunicación  dél  Ebro  desde  las  inmediaciones 
de  Amposta  hasta  el  puerto  de  los  Alfaques,  evitando 
el  rodeo  y  los  peligros  que  había  para  salir  al  mar  por 
aquel  rio.  Fué  el  puerto  de  los  Alfaques  uno  de  los 
objetos  que  promovió  con  mas  solicitud  é  interés  el 
conde  de  Floridablanca  í*\  y  asi  progresó  con  tan  ad- 
mirable rapidez  la  nueva  población  de  San  Garlos  de 
la  Rápita,  fundada  en  aquella  «osta,  y  en  cuya  cons- 
trucción se  consumieron  grandes  sumas,  como  que  se 
pretendía  hacer  una  gran  ciudad,  que  sin  duda  lo  ha- 
bría sido  á  no  ocurriría  muerte  del  soberano,  y  después 
la  separación  de .  Floridablanca.  £1  pensamiento  de 
aquel  ministro  era*íibrir  comunicación  al  Océano  des- 
de Tudela. 

Promovíanse  en  varias  otras  partes  canales  de  re- 
gadío para  fomento  de  la  agricultura  y  del  tráfico.  Se 
continuaban  los  de  Manzanares  y  Guadarrama:  se  pro- 
seguía el  de  Gastilla;  se  proyectaba  uno  en  los  campos 
de  Urgel,  y  se  trataba  de  aprovechamiento  de  terre- 
nos pantanosos  y  de  desecación  de  lagunas  en  varias 
provincias^  en  que  se  estaban  perdiendo  lastimosa- 

que  se  cree  estuvo  la  antigua  (Jrá  cuenta  mas  de  1 ,26(^  vecinos, 

de  los  Bastetanós,  fué  del  conde  (4)    Asi  se  lo  escribía  al  d» 

de  Aranda,  en  el  tiempo  que  tuvo  Aranda  en  carta  de  3  de  setíem*^ 

el  cargo  de  capitán  general  de  los  bre  de  178&. 
reinos  de  Valencia  y  Murcia.  Uoy 


Digitized  by  VjOOQIC 


METE  ni.  LIBRO  VIII.  71 

mente  tierras  quepodían  ser  de  labrantío.  Fundábase 
y  se  construía  con  calles  y  casas  alineadas  la  pobal- 
cion  de  Almuradiel  á  la  entrada  del  puerto  de  Despe- 
ñaperros  y  camino  real  de  Andalucía,  con  que  al  pro- 
pio tiempo  que  hallaban  amparo  los  caminantes  con- 
tra los  peligros  de  los  salteadores,  se  lograba  ver  cul- 
tivado por  la  mano  del  hombre  y  cubierto  de  plantíos 
y  frutos  de  todas  clases  lo  que  antes  era  solo  infruc- 
tíferas y  espantosas  selvas.  Creóse  ademas  una  espe- 
cie de  escuela  práctica  de  agricultura  y  ganadería  en 
el  real  sitio  de  Aranjuez,  destinando  las  tierras  al  cul- 
tivo de  aquellas  producciones  que  eran  mas  acomoda- 
^  á  i5u  cahdad,  y  haciendo  venir  semillas  de  todas 
partes.  Pronto  se  conocieran  y  esperimentaron  los  efec- 
tos de  tan  útil  institución,  plantándose  y  cultivándose 
á  la  vez  el  olivo  y  la  vid,  la  morera  y  el  roble,  el  tri- 
go y  el  maiz,  el  cáñamo  y  el  lino,  y  todo  género  de 
frutas  y  hortalizas,  enseñándose  también  los  mejores 
métodos  que  se  conocían  de  criar,  conservar  y  mejo- 
rar toda  especie  de  ganados  (*). 

Varias  otras  providencias  se  dictaron  encaminadas 
á  proteger  la  clase  agrícola.  Guando  se  trató  del  arre- 
glo de  las  rentas  provinciales,  no  se  permitió  hacer 
novedad  en  los  arrendamientos  de  las  tierras  hasta 
tanto  que  aquél  se  pusiese  en  ejecución,  evitando  asi. 
los  abusos  que  intentaban  los  propietarios  W.  Y  la  fs'- 

(1)    Memoria  do  Floridablanca.    br e  de  4  786u 
yS)    Clrcnlai  de  6  de  diciem* 
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cuitad  que  á  consulta  del  Consejo  se  díó  mas  adelsn*' 
te  (*^  á  los  dueños  de  tierras  para  plantar  en  sus  po^ 
sesiones  lo  que  quisiesen,  y  para  cercarlas  ó  cerrar- 
las del  modo  que  tuvieran  por  conveniente,  sin  nece- 
sidad de  solicitar  concesiones  especiales  como  hasta 
entonces  se  habia  hedió,  alentó  sobremanera  á  los  ter- 
ratenientes, y  preparó  un  aumento  considerable  de 
frutos  y  riquezas  á  los  labradores. 

£1  ejemplo  del  rey,  que  parecia  aspirar  al  título 
de  primer  agricultor  de  España^  fué  imitado  y  segui- 
do por  el  príncipe  de  Asturias,  y  por  los  in&ntes  don 
Gabriel  y  don  Antonia,  los  cuales  convirtieron  en  fe- 
cundas huertas  y  deliciosos  jardines  terrenos  antes 
incultos,  asi  en  los  sitios  reales,  como  en  las  enco- 
miendas y  prioratos  que  á  cada  uno  pertenecían,  c tra- 
bajando con  sus  propias  manos  (decia  el  ministro  au- 
tor de  la  Memoria  que  seguimos),  ennobleciendo  el 
arado  y  el  azadón,  y  enseñando  con  su  ejemplo  á  los 
poderosos  cuál  debe  ser  el  objeto,  la  aplicación  y  el 
aprecio  del  labrador  y  sus  trabajos.  > 

Tres  puntos  recordaba  el  conde  de  Floridablanca 
al  rey  como  de  urgente  resolución  para  el  aumento  y 
prosperidad  de  la  agricultura,  entre  los  muchos  que 
comprendía  su  Instrucción  reservada  para  la  dirección 
de  la  Junta  de  Estado,  obra  del  mismo  ministro  (^. 

(4)  Real  cédula  de  15  de  junio  que  la  Junta  de  Estado^  creada 
de  1788.  formalmente  por  mi  decreto  de  eS" 

(5)  Titulábase  este  célebre  do«  te  día  (8  de  julio  de  1787),  deberá 
cumento:  Instrucción  reservada  observar  en.  todos  los  puntos  y 
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Estos  tres  puntos  eran:  1  .<>  declarar  á  todo  poseedor 
de  bienes  vinculados  el  derecho  de  deducir  las  mejo- 
ras de  plantaciones,  roturaciones  ó  regadíos  hechos  en 
sus  predios  con  autoridad  judicial,  derogando  cuales- 
quiera leyes  en  contrario,  lo  cual  serviría  de  poderoso 
estímulo  á  los  poseedores  para  mejorar  sus  bienes: 
2.^"  permitir  la  enagenacion  de  todo  solar  ó  terreno 
erial  abandonado,  previa  tasación,  aunque  pertenecie- 
ra á  mayorazgo,  patronato  ó  capellanía,  depositando 
su  importe  á  beneficio  del  dueño,  para  que  pudiera 
imponerle  en  juros,  censos,  acciones  del  banco,  etc.: 
3.0  prohibir  que  las  mejoras  en  tercio  y  quinto  se 
pudieran  vincular  perpetuamente,  asi  como  otras  es- 
pecies de  bienes  sin  real  autorización.  El  mal  no  es- 
taba en  las  mejoras,  que  podían  ser  muy  justas  y  muy 
útiles,  sino  en  el  empeño  de  vincularlas,  aunque  fue- 
sen en  cantidades  cortísimas;  resultando  de  aqui  que 
ni  los  pobres  las  podían  cultivar,  ni  venderlas  á  los 
ricos  que  pudieran  beneficiarlas.  Y  respecto  á  otras 
vinculaciones,  decía  el  ministro:  «Haya  mayorazgos  y 
fundaciones  perpetuas,  pero  todas  sujetas  á  la  facul- 
tad real y  véase  si  la  calidad  del  fundador,  déla 

renta  que  se  destina  es  tal,  que  el  Estado  pueda  sacar 
provecho  de  dotar  perpetuamente  una  familia,  y  au- 


ramos  eneargaios  á  iu  conoct-  copia  de  él  á  don  Andréf  Mariel, 

miento  y  exámm,9  Poseía  original  qae  le  dio  ¿  la  eatampa  con  ana 

Mié  manuscrito  el  sucesor  del  introducción.  Es  un  tomo  en  8.» 

conde  de  Floridablanca,mar(^aés  de  470  páginas, 
de  Miraflores,  el  cual  proporcionó 
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mentar  en  ella  el  número  de  los  buenos  servidores 
del  rey  y  de  la  patria.  Mayorazgo  4  vinculación  que  no 
llegase  á  cuatro  mil  ducados  de  renta,  y  ésta  situada 
principalmente  ea  réditos  civiles,  no  debería  permi- 
tirse en  estos  tiempos  ^^K 

Sucedia  en  estas  materias  lo  que  en  tantas  otras 
que  eran  objeto  de  las  reformas  y  mejoras  administra- 
tivas; que  si  bien  el  monarca  y  el  gobierno  alcanza- 
ban estas  ideas  y  las  reducian  á  práctica  y  ejecución, 
otros  hombres  ilustrados  los  ayudaban  y  abrían  cami- 
no difundiéndolas  en  escritos  y  publicaciones  sembra- 
das de  máximas  útiles  y  de  doctrinas  económicas,, 
preparando  la  opinión  para  recibirlas.  Sobre  agricul- 
tura y  los  medios  de  fomentarla,  sobre  economía  po- 
lítica y  otros  ramos  análogos  habían  escrito  algunos 
años  antes  Roma  y  Rossell,  Valcarcel,  Arriquibar,. 
Calvo  y  Julián,  Cícília  y  algunos  otros  í*).  Campoma- 
nes  había  publicado  su  célebre  Tratado  de  la  regalía 
de  Amortización^  y  dilucidado  importantes  cuestiones 
económicas,  principalnente  sobre  bienes  eclesiásticos, 
y  sobre  mayorazgos  y  vinculaciones.  A  petición  de 
este  mismo  docto  magistrado  pasó  á  la  Sociedad  Eco- 
nómica Matritense  el  espediente  de  Ley  Agraria  que  se 
había  mandado  formar,  y  que  produjo  después  el  fa- 
moso y  tan  justamente  celebrado  Informe  sobre  la 

(1)    Floridablaoca  ,    Memorial  Campo.— Calvo  y  JaliaD,  Discarso 

ftl  rey.  político,  rústico  y  lecarl  sobre  tas 

(S)    Valcarcel ,  Agricaltura  ge-  labores,  gdnados  y  plantíos, 
aeral,  y  gobierno  de  la  Casa  do 
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Ley  Agraria  de  don  Gaspar  Melchor  de  JaveUaiios;.6b 
que  después  de  examinar  el  estado  progresivo  de 
nuestra  agricultura,  y  la  protección  que  las  leyes  de- 
bian  dispensarla,  señalaba  los  obstáculos  políticos, 
morales  y  Ssieos  que  convenia  remover  para  su  fo- 
mento y  desarrollo,  exhortando  al  Consejo  á  que  cor- 
rigiera aquellos  errores  de  la  legislación  y  aquellos 
dimsos  que  condenaban  á  esterilidad  perpetua  tantas 
tierras  comunes:  escrito  que  inmortalizó  á  su  autor, 
que  estendió  su  reputación  por  Europa,. y  cuyas  doc- 
trinas económicas  fueron  una  semilla  fecunda  que  aun 
no  ha  acabado  de  producir  todos  sus  frutos. 

A  la  parque  la  agricultura,  se  fomentábala  indus- 
tria y  las  artes.  Hacianse  traer  de  fuera  del  reino  artífi- 
ces y  constructores,  máquinas,  modelos  y  otros  útiles 
para  la  fabricación,  y  crecido  número  de  personas  fue- 
ron enviadas  á  otros  países  con  pensiones  y  ayudas  de 
costa,  para  que  viendo,  observando  y  estudiando  los 
adelantos  que  en  ellos  se  hubiesen  hecho  en  las  cien- 
cias naturales  y  exactas,  en  la  mecánica  y  en  la  in- 
dustria, los  trajesen  y  planteasen  en  España.  Debióse 
á  esto  la  creación  de  un  establecimiento  provisional 
parfL  los  estudios  de  química  y  botánica,  y  la  forma- 
ción de  un  jardin  de  plantas  para  estos  últimos.  Desde 
el  reinado  de  Fernando  VI.  se  habia  tratado  de  estable- 
cer un  gabinete  de  historia  natural  bajo  la  dirección 
de  don  Guillermo  Bowles,  pero  con  mas  estensas,  mi- 
ras Carlos  III.  determinó  construir  un  magnifico  pa- 
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lacio  á  las  ciencias,  que  constara  de  Observatorio  astró- 
némico,  de  Jardín  Botánico,  y  de  Museo,  con  gabine- 
tes mineralógicos  y  zoológicos  y  sus  cátedras  corres- 
pondientes. Principióse  pues,  y  al  t^yés  de  muchas 
dificultades  se  logró  dar  cima  en  su  parte  principal  al 
suntuoso  y  elegante  edificio  del  Museo  del  Prado,  para 
cuyo  enriquecimiento  se  adquirieron  á  gran  costa  co- 
lecciones de  cuantas  preciosidades  y  objetos  se  pudie- 
ron recoger  dentro  y  fuera  de  la  península  ^*^  Pero  la 
muerte  de  aquel  monarca  y  los  trastornos  que  sobre- 
vinieron impidieron  su  conclusión;  y  deteriorada  la 
obra,  mas  por  fortuna  reparada  y  acabada  después,  se 
destinó,  si  bien  á  un  objeto  distinto  de  su  instituto,  á 
otro  no  menos  noble  y  digno,  y  que  honra  igualmente 
ala  nación. 

Una  real  cédula  (!.<»  de  mayo,  1785)  autorizó  el 
libre  ejercicio  de  las  artes  del  dibujo,  pintura,  escultu- 
ra, arquitectura  y  grabado,  asi  á  nacionales  como  á 
estrangeros,  sin  estorbo  ni  contribución  alguna;  cuya 
prescripción  indica  las  trabas  á  que  todavía  se  hallaba 
sujeta  la  profesión  de  estas  nobles  artes,  no  obstante  la 
consideración,  la  importancia  y  el  impulso  que  les  ha- 
bía dado  la  creación  de  la  Real  Academia  de  San  Fer- 
nando. 

(4)    Cuando  Floridablanca  es-  lídez,  y  la  otilidad  con  la  elegan- 

oribia  sa  Memoria,  estaba  toda-  cia  y  hermosara:  mas  de  700  pies 

vía  en  construcción  este  edificio,  de  íinea  ocupa  este  soberbio  edi- 

y  decia  de  él:  «En  cuya  obra  se  ficio,  que  se  halla  muy  adelanta- 

empieza  ya  ¿  descubrir  que  com-  do etc.» 

petirán  la  generosidad  con  la  so* 
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Había  ya  en  las  casas  de  la  Florida  pertenecientes 
al  príncipe  Pió  una  £ibrica  de  máquinas  á  cargo  de  há- 
biles profesores  estrangeros,  y  se  estaba  formando  en 
otro  local  una  colección,  depósito  ó  conservatorio  de 
los  mejores  modelos  que  se  conocian  en  los  paises  mas 
industriosos  de  Europa.  Con  el  mas  laudable  celo  se 
dedicaba  al  fomento  de  la  industria  fieibril  el  ministro 
de  Hacienda  don  Pedro  de  Lerena,  y  mucho  contribu- 
yeron sus  esfuerzos  al  impulso  y  adelantos  que  mu- 
chos artefactos  recibieron,  tales  como  la  fabricación  de 
panas  y  otras  telas  de  algodón  en  Avila,  la  de  los  es- 
celentes  curtidos  á  la  inglesa  en  Sevilla,  la  de  espejos 
de  mayores  dimensiones  aún  que  los  celebrados  de  Ye- 
necia  en  la  fábrica  de  cristales  de  la  Granja,  las  de  lo- 
za, quincalla,  relojería,  encajería,  cintería,  abanicos, 
y  otros  artículos  de  gran  consumo,  en  Madrid  y  en 
otras  capitales,  que  hasta  entonces  habían  estado  ex- 
trayendo grandes  sumas  á  otros  países  de  donde  había 
necesidad  de  importarlos. 

Para  que  esta  protección  á  la  agricultura  y  á  la 
industria  no  fuera  ineficaz  y  diera  los  resultados  que 
se  buscaban,  era  preciso  fiícilítar  los  medios  de  comu- 
nicación y  de  trasporte,  proporcionar  salida  á  los  frutos 
y  artefactos  de  cada  provincia,  fomentar  el  mutuo  cam- 
bio, el  tráfico  y  comercio  interior  y  exterior,  lo  cual 
no  se  consigue  sin  buenas  vías  públicas,  que  son  como 
las  arterias  de  circulación  del  cuerpo  del  Estado.  Des- 
de 1760  se  había  impuesto  un  arbitrio  sobre  la  sal 
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con  destino  á  la  construcción  de  carreteras;  mas  sobre 
haberse  hecho  solamente  algunos  trozos  de  pocas  le- 
guas en  diferentes  direcciones,  aun  los  principales 
arrecifes  abiertos  en  el  reinado  anterior  se  hallaban  tan 
deteriorados  quehabian  U^doá  ponerse  casi  intran- 
sitables. No  puede  negarse  el  grande  impulso  que  es- 
tas obras  recibieron  desde  que  la  superintendencia 
general  de  caminos  se  puso  á  cargo  del  conde  de  Flo- 
ridablanca.  Así  pudo  él  con  justificada  satis&ccion 
decir  al  soberano:   <£n  los  nueye  años  que  S.  M.  se 
ha  servido  poner  á  mi  cuidado  la  superintendencia 
general  de  caminos  se  han  reedificado  y  renovado  todos 
los  destruidos  y  deteriorados,  ensanchándolos  y  me- 
jorándolos con  nuevos  puentes ,  pretiles,  alcantarillas 
de  desagüe  y  otras  cosas  de  que  carecian.  Ademas  ha 
visto  y.  M.  por  el  plan  ó  resumen  que  he  presentado 
pocos  dias  há ,  que  sin  comprender  algunas  obras,  ni 
gran  parte  de  lo  trabajado  en  este  año,  se  han  cons- 
truido mas  de  195  leguas,  y  habilitado  en  todas  las 
provincias  mas  de  200  de  á  8,000  varas ,  teniendo 
cada  legua  cerca  de  una  cuarta  parte  más  de  las  co- 
munes. Se  han  febricado  también  322  puentes  nuevos, 
y  habilitado  45,  y  se  han  ejecutado  1,049  alcantari- 
llas, habilitando  otras.  Fuera  de  estas  obras  y  otras 
que  se  especifican  en  el  plan,  se  han  ejecutado  otras 
muchas  que  se  citan  en  sus  notas,  de  aberturas  y  des- 
montes, de  puertos,  murallones  de  sostenimiento,  ar- 
recifes, malecones,  fuentes,  pozos,  lavaderos,  plantíos 
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y  viveros  de  árboles  y  otras  cosas  que  sería  lai^o  y 
molesto  referir.» 

Hiciéronse  ya  reglamentos  formales  para  la  con* 
servacioQ  de  los  caminos,  se  crearon  celadores  facul- 
tativos, vigilantes  y  peones  camineros ,  se  construye- 
ron de  trecho  en  trecho  casas  que  servian  al  propio 
tiempo  de  albergue  á  los  vigilantes  y  de  consuelq  y 
recurso  á  los  viageros:  se  establecieron  fondas  y  posa- 
das ,  casas  y  paradas  de  posta  y  de  administración 
para  los  portazgos.  Corría  ya  una  silla  de  posta  de 
Madrid  á  Cádiz,  las  dos  poblaciones  á  la  sazón  mas 
importantes  del  reino:  otra  partia  de  Vitoria  á  Ba- 
y(ma,  y  en  toda  la  carrera  de  Francia  se  cruzaban  ya 
coches  de  diligencia  que  hacían  sus  espediciones  pe- 
ríódicas,  para  lo  que  se  habilitaron  cómodas  posadas 
que  faltaban  en  el  centro  de  Castilla.  £1  gasto  de  todas 
estas  obras  no  llegó  á  noventa  millones  de  reales  en  los 
nueve  años  que  desempeñó  Floridablanca  la  superin- 
tendencia general  de  caminos,  y  como  en  ese  tiempo 
el  impuesto  sobre  la  sal  no  hubiera  producido  sino 
veinte  y  siete  ^'\  resulta  que  mas  de  sesenta  salieron 
de  los  recursos  que  para  ello  arbitró  aquel  ministro, 
«sm  que  saliera  dinero  alguno  de  la  tesorería  general 
de  S.  M.  ni  de  los  caudales  puestos  á  cargo  del  minis- 
terio de  Hacienda.»  Los  principales  consistieron  en  el 


(I)    Nueve  millenejs  dice,  sin    mona  de  Floridablanca  qae  teñe - 
doda  eaaiyocadamente,  Ferrer    moa  á  la  YÍata,  y  esto  deoe  ser  lo 


del  Rio.  Veinte  y  siete  dice  la  Me-    exacto. 
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sobrante  de  la  renta  de  correos,  y  en  el  producto  de  los 
bianes  mostrencos  que  antes  se  perdían  ó  menospre- 
ciaban, desde  que  se  pusieron  á  cargo  de  las  justicias 
ordinarias;  aparte  de  lo  que  auxiliaron  los  pueblos,  l%s 
sociedades  patrióticas,  los  prelados  y  muchos  particu- 
lares celosos  y  desprendidos,  que  acreditaron  un  lau- 
dable desinterés  por  el  bien  público. 

A  este  desprendimiento,  y  á  la  probidad  y  desin- 
teresado manejo,  asi  de  los  directores  generales,  como 
de  los  magistrados  y  de  otros  personages  que  en  cada 
provincia  tomaron  sobre  sí  espontáneamente  y  con 
gusto  la  comisión  de  dirigir  ó  de  impulsar  estas  obras, 
abandonando  sus  negocios  y  el  regalo  y  comodidad 
de  sus  casas,  y  sufriendo  las  &tigas  y  rigores  de  las 
estaciones  para  vigilar  los  trabajos  y  la  buena  inver- 
sión de  los  fondos,  se  debió  en  mucha  parte  la  admi- 
rable economía  con  que  se  hicieron ;  pues  redándose 
en  otro  tiempo  en  un  millón  de  reales  el  coste  de  cada 
legua  de  camino,  apenas  llegó  durante  esta  adminis- 
tración á  la  tercera  ó  cuarta  parte  de  aquella  canti- 
dad ^^K  Y  acerca  de  los  que  criticaban  que  no  se  apli- 

(4)  El  conde  de  Ploridablan-  Jos  presidentes  de  las  chaDciile- 
ca.  con  ana  franqueza  y  ana  leal-  rías  de  Valladolid  y  Granada  don 
taa  que  le  honra  sobremanera,  Pedro  Burriel  y  don  Juan  Marífio, 
hace  espresa  y  nominal  mención  en  Córdoba  el  marqués  de  Cabrí- 
de  los  que  mas  principalmente  fiana,  en  León  el  deMontevír- 
le  ayadaron  en  esta  grande  em-  gen,  en  Valencia  el  de  Valeros, 
presa,  recomendando  al  rey  su  en  Santander  el  Prior  y  loscón- 
patriotismo  y  sus  sery icios;  tales  sales,  en  Navarra  sus  dfipatados, 
como  los  dos  directores  genera-  en  Antequera  el  conde  de  la  Ga- 
lea de  caminos  don  Vicente  Car-  morra,  en  Málaga  el  coronel  don 
rasco  y  don  Joaqnin  de  Iturbide,  Diego  de  Cordel»,  en  Murcia  el 


Digitized  by  VjOOQIC 


TAnCllI.  LIBRO  Tin.  81 

casen  estos  fondos  a]  pago  de  las  deudas  de  la  corona, 
decía  el  ministro:  «¡Oh!  y  cómo  olvidan  las  necesi- 
j»dades  y  los  trabajos  de  los  infelices  vasallos  atasca- 
idos  en  esos  caminos  antiguos,  ahogados  en  los  rios 
»y  torrentes,  volcados  y  destrozados  sus  carruages^ 
j»con  pérdida  de  sus  vidas  ó  de  las  de  sus  bestias  ele 
^carga!  ¡Cómo  se  olvida  la  escasez  á  que  la  misma 
»córte  y  capitales  se  veian  sujetas  en  los  inviernos  de 
«nieves  y  lluviosos,  hallándose  cerrados  los  pasos,  y 
j  faltando  hasta  el  pan  en  Madrid  y  sitios  reales,  como 
»ha  sucedido  mas  de  una  vez!» 

Otras  muchas  obras,  ademas  de  los  caminos,  se 
<X)nstruian  al  mismo  tiempo  para  utilidad,  comodidad 
ú  ornato  de  ks  poblaciones.  Empedrábanse  y  se  me- 
joraban las  calles  de  la  corte;  hacíanse  cómodos  y 
desahogados  paseos;  se  levantaba  la  gran  puerta  de 
Alcalá,  la  de  Atocha,  el  magnífico  puente  de  Segovia, 
«I  arrecife  ó  ronda  que  comunica  estas  puertas  con  la 
de  Toledo,-  un  lavadero  cubierto  en  que  mas  de  qui- 
nientas  mugeres  hallaban  alivio  al  rigor  de  las  esta- 
ciones en  su  humilde  y  penosa  faena,  y  otras  obras 
que  redundaban  en  beneficio  del  vecindario.  Repará- 
banse y  se  decoraban  con  estatuas  los  antiguos  y  her- 
mosos puentes  de  Toledo,  ejecutábanse  grandes  mu- 
rallones  de  sostenimiento,  y  se  mejoraban  los  paseos 
y  las  salidas  de  la  población.  Enviábanse  á  Burgos  es* 

regidor  perpetuo  don  José  Moflí-    mirez,  etc.,  etc. 
so,  en  Paleocia  don  Cristóbal  Ra- 


Tomo  xxi. 
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tatúas  de  los  mas  antiguos  y  célebres  soberanos  de  . 
Castilla.  Se  construía  en  Zaragoza  un  pretil  para  pre- 
servar la  población  de  las  avenidas  de  los  rios.  Hacía- 
se la  limpia  del  puerto  de  Málaga ,  y  se  ejecutaba  el 
desareno  del  Guadalmedina  para  libertar  la  ciudad  de 
las  inundaciones  y  desgracias  que  habia  sufrido.  Sevi- 
lla, Barcelona,  Pamplona,  Murcia,  Valladolid,  Falen- 
cia, Zamora,  Toro  y  otras  poblaciones  de  diferentes 
provincias  esperimenfaban  los  saludables  efectos  del 
sistema  de  policía  general  que  el  gobierno  habia  adop- 
tado, y  al  tiempo  que  las  ciudades  ganaban  en  ensan- 
che, comodidad  y  ornato,  se  empleaban  multitud  de 
brazos,  y  se  daba  ocupación,  y  se  habituaba  al  traba- 
jo, y  se  proporcionaba  sustento  á  la  clase  pobre  y  jor- 
nalera. 

No  podia  ser  desatendido  por  Garlos  III.  y  sus  ac- 
tivos y  celosos  ministros  el  comercio  exterior,  uno  de 
los  mas  fecundos  manantiales  de  la  riqueza  de  las  na- 
ciones cuando  está  bien  dirigido  y  organizado.  Nove- 
dades grandes  se  hicieron  en  esta  materia,  en  que  to- 
maron parte  con  Floridablanca  otros  ministros,  y  la 
tuvo  muy  principal  el  marqués  de  la  Sonora.  Fué  una 
de  las  mayores  la  declaración  del  libre  comercio  de  In- 
dias, que  triplicó  el  de  España  con  sus  colonias,  y  du- 
plicó el  producto  de  las  aduanas.  Reducido  antes  el 
comercio  de  Indias  á  la  sola  y  estrecha  garganta  de 
Cádiz,  acostumbrados  los  comerciantes  de  esta  plaza 
al  monopolio  y  á  la  exhorbitante  ganancia  de  un  ciento 
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Ó  un  doscientos  por  ciento,  y  á  tener  esclavizados  á  los 
indianos  con  precios  insoportables,  lo  cual  no  podia 
menos  de  dar  ocasión  y  provocar  al  contrabando  es- 
trangero,  no  dejaron  de  clamar  y  alzar  el  grito  contra 
esta  medida:  pero  sus  clamores  se  estrellaron  ante  la 
firmeza  y  energfa  de  los  ministros,  y  ante  el  resultado 
de  la  baratura  de  los  géneros  de  Europa  y  su  abundan- 
cia en  las  Indias,  yante  el  crecimiento  y  desarrollo  de 
los  mercados  de  ambos  mundos,  el  aumento  conside* 
rabie  délas  rentas  del  Estado,  el  fomento  de  la  mari- 
na, de  la  agricultura  y  de  la  industria  española  ^^K 

Impulso  grande  dio  también  al  comercio  de  In- 
dias el  establecimiento  de  la  Compañía  de  Filipinas, 
creado  á  costa  de  trabajo  y  de  vencer  contrariedades, 
especialmente  de  parte  de  Holanda,  interesada  en  im- 
pedir la  navegación  directa  de  España  por  el  cabo  de 
Buena^Esperanza  á  las  Indias  Orientales  y  nuestro 


(4)  Ordenanza  para  e)  libre 
comercio  con  las  coloniaa:  4778. 
—Real  cédula  estendiendo  el  co- 
mercio libre  á  Buenos-Aires,  y 
puertos  del  Perú  j  Chile. — Se- 
villa, Cartagena,  Alicante,  Barce- 
lona, Santander,  la  Gorofla  y  Gi- 
jon,  quedaron  autorizadas  í  co- 
merciar directamente  con  las  is- 
las de  BorJoTonto,  Cuba,  Santo 
Domingo  y  Puerto-Rico,  como 
asimismo  con  Yucatán^  Campeche 
y  la  Lttisiana,  sin  sujeción  á  las 
afiejaa  fórmulas,  y  con  solo  to- 
mar una  guia  en  las  aduanas  y 
pacar  el  6  por  100  de  derechos 
delvalor  de  las  mercancías  á  su 
salida  de  Espafia.  Estendióse  mas 


tarde  la  misma  autorízacioQ  á 
otros  cinco  puertos  de  la  penín- 
sula. Por  fin,  tedas  las  provincias 
de  Espafia  pudieron  disfrutar  de 
las  ventajas  mi  comercio  libre 
con  América,  á  escepcionde  las 

Srovincias  Yascongaaas,  que  pre- 
rieron  la  conservación  de  sus 
fueros  ¿  las  utilidades  de  aquella 
libertad.— Campomanes,  Apéndi» 
ce  á  la  Educación  popular. — ^De 
lo  que  don  José  de  Galvez,  mar- 
qués de  la  Sonora»  habia  hecho 
en  favor  del  comercio  entre  las 
Américas  espafiolas  y  la  metró- 
poli, dijimos  ya  algo  en  el  capí- 
tulo 3.<»  de  este  libro. 
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tráfico  con  ellas.  Otras  naciones  que  también  parecian 
dispuestas  á  oponerse  á  aquella  creación,  guardaron  si- 
lencio, acaso  á  consecuencia  de  una  memoria  que  escri- 
bió Floridablanca  combatiendo  las  ideas  y  las  preten- 
siones de  los  holandeses.  Otros  españoles  la  defendie- 
ron también  con  valentía  y  con  entusiasmo  ^*^  El  rey, 
los  príncipes  é  infantes,  corporaciones  y  capitalistas 
particulares  se  interesaron  en  ella  adquiriendo  accio- 
nes; mas  de  veinte  millones  de  reales  comprometió  en 
en  sus  operaciones  el  Banco  (de  cuya  creación  habla- 
remos luego),  exponiendo  tal  vez  su  propia  existencia: 
y  esto,  y  el  ser  una  empresa  demasiado  colosal  son 
los  defectos  que  algunos  le  han  hallado.  Veinte  años 
fué  el  plazo  que  en  el  privilegio  se  fijó  á  sus  especu- 
laciones. 

A  la  creación  de  aquellos  establecimientos  hubie- 
ron de  preceder  y  seguir  muchas  providencias  enca- 
minadas á  proteger  el  comercio  y  la  industria  nacional, 
ahogada  con  la  introducion  de  géneros,  mercancías^  y 
artefactos  estrangeros.  Para  facilitar  la  concurrencia 
de  los  artículos  manufacturados  en  el  reino,  y  que  al- 
canzasen la  preferencia,  si  posible  fiíese,  y  para  poder 
prohibir  la  entrada  de  efectos  innecesarios  y  que  solo 
servian  para  privar  del  trabajo  á  nuestros  operarios  y 
menestrales  y  convertirlos  en  mendigos,  fué  preciso 
hacer  un  arreglo  en  «1  sistema  de  aduanas,  y  modifi- 

(i)    Foronda,  Utilidad  de  la  CompaAía  de  Filipinas. 
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car  los  aranceles^  cortando  abusos  y  derogando  dere- 
chos inconvenientes  y  gracias  excesivas  que  se  habían 
concedido  á  varias  naciones,  para  lo  cual  fué  menester 
gran  tesón  y  fortaleza  de  parte  del  rey  y  de  sus  minis- 
tros. Tuviéronla  en  efecto  asi  Floridablanca  como  Le- 
rena,  y  aquérhizo  justicia  á  éste,  ensalzando  el  valor 
y  el  esfuerzo  que  habia  necesitado  para  reformar  la 
aduana  de  Cádiz  y  las  demás  del  reino.  De  contado  se 
uniformaron  y  nivelaron  todas,  igualándolas  en  dere- 
chos sin  distinción  de  provincias;  beneficio  que  refun- 
dió mas  directamente  en  el  principado  de  Cataluña, 
donde  los  derechos  para  las  mercancías  estrangeras 
eran  antes  mas  bajos  que  en  Castilla  y  Aragón,  y  con 
esta  reforma  progresó,  como  era  natural,  la  fabricación 
del  país,  y  se  aumentaron  los  productos  de  su  indus- 
tria í*^ 

Procuróse  en  el  nuevo  arancel  universal  de  entra- 
das, como  aconsejaban  los  buenos  y  mas  incuestiona- 

(4)  Ya  antes  se  habia  abolí-  de  la  pieza,  aunque  fuese  de  un 
do  en  Cataluña  el  gravosímo  de-  palmo,  estaba  obligado  á  avisar 
rechodela  6oiia.  Era  la  bolla  un  al  bollero  para  que  acudiese  á 
tributo  seoieiante  al  de  la  alca-  poner  un  sello  de  cera,  que  era 
bala  en  Castilla,  pero  mucho  mas  lo  que  llamaban  bolla,  y  cobrar 
pesado  v  cruel,  pues  en  Castilla  el  quince  por  ciento  de  la  venta, 
no  pasaba  del  seis  á  siete  por  Fácilmente  puede  calcularse  lo 
ciento,  y  en  Cataluña  subia  al  que  tan  raonstrooso  derecho  en- 
qnince.  Cada  fabricante  al  em-  torpecia  la  prosperidad  del  co- 
pezar,  por  ejemplo,  el  tejido  de  mercio  y  la  fabricación,  y  la  fa- 
una tela  tenia  ane  avisar  al  re-  vorable  mudanza  que  producirla 
caudador  del  derecho  para  que  su  extinción,  y  mas  cuando  fue 

{)usiese  un  plomo,  y  al  concluir-  subrogada  con  el   aumento  de 

a  estaba  obligado  á  dar  nuevo  derechos  á  los  géneros  estrange- 

aviso  para  que  pusiese  otro.  Ade-  ros,  y  la  igualación  de  las  adua- 

más  cada  vez  que  el  comercian-  ñas  del  Pnncrpado  con  las  demás 

te  ó  fabricante  vendia  una  p^rte  del  reino. 
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bles  principios  económicos,  ó  eximir  6  aliviar  de  dere- 
chos las  primeras  materias,  los  simples,  las  máquinas 
y  demás  artículos  que  pudieran  ser  útiles  al  fomento 
de  nuestra  jnduslria,  y  gravar  6  recargar  prudente- 
mente los  géneros,  efectos  ó  artefactos  que  pudieran 
arruinarla  ó  perjudicarla,  ó  dañar  de  cualquier  modo 
á  la  agricultura,  á  la  fabricación  ó  al  comercio  nacio- 
nal. Además,  según  iba  aconsejando  la  conveniencia 
se  dicftaban  disposiciones  parciales,  ya  prohibiendo  la 
introducción  de  ciertos  ó  determinados  artículos,  ya 
alterando  la  tarifa  de  los  derechos  ^^K  Sin  que  nosotros 
defendamos  que  presidiera  siempre  el  mejor  acierto  en 
tales  providencias,  no  hay  duda  que  de  su  conjunto  y 
del  comercio  libre  de  Indias  resultó  que  en  pocos  años 
la  renta  de  aduanas  dio  al  erario  el  aumento  de  mas  de 
un  duplo,  pues  de  sesenta  millones  escasos  que  antes 
producian  subieron  á  mas  de  ciento  treinta,  según  ar* 
rojaban  los  estados  que  anualmente  presentaba  el  mi- 
nistro de  Hacienda  ^*^ 

Otra  de  las  creaciones  que  influyeron  mas  en  la 
vida  mercantil  de  nuestra  nación  en  esta  época  fué  la 


(í)    De  estas  podríamos  citar  de  derecho  6  gabela  á  los  pesca- 

tnuchas  qae  se  encuentran  en  la  dos  de  las  pesquerías  del  reino. 

Colección  de  Pragmáticas,  Cédu-  las  medidas  acerca  de  la  intro- 

las.  Reales  órdenes,  etc.  del  reí-'  duccion  de  libros  estrangeros,  y 

naao  de  Carlos  HI,  así  como  acerca  otras  que  seria  largo  enumerar, 
de  la  prohibición  de  estraer  algu-       (%    En  i787  subieron  á  mas  de 

ñas  producciones  del  reino,  como  174  millones,  según  los  estados 

el  esparto,  la  libertad  de  estrac*  insertos  en  el  Diccionario  de  Ha- 

cion  de  otros  productos  naciona-  cienda  de  Canga- Arguelles,  artf- 

lesy  la  esencion  de  toda  especie  culo  Adcai^as. 
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del  Banco  nacional  de  San  Carlos  que  indicamos  poco 
há.  Nació  este  pensamiento  de  la  necesidad  de  sostener 
la  guerra  de  1779  á  1783,  sin  tener  que  enagenar 
rentas  de  la  corona,  ni  imponer  nuevos  y  onerosos  gra- 
vámenes, y  sin  desatender  al  servicio  público.  En  la 
precisión  de  buscar  quien  anticipara  crecidas  sumas 
de  dinero  á  un  interés  módico,  se  acudió  á  los  Cinco 
Gremios  mayores,  con  los  cuales  en  efecto  se  contrató 
un  empréstito  de  sesenta  millones  distribuidos  en  seis 
mensualidades.  Mas  pronto  se  vio  aquella  corporación 
en  la  imposibilidad  de  cumplir  su  empeño  sin  faltar  á 
las  obligaciones  de  su  instituto,  y  como  no  encontrase 
entre  los  comerciantes  de  Genova  y  Holanda  á  quienes 
se  dirigió  el  auxilio  que  solicitaba  para  llenar  sus 
compromisos,  faltáronle  fondos  para  continuar  los  pa- 
gos. Apeló  entonces  el  gobierno  á  un  empréstito  de 
diez  millones  de  pesos,  que  le  ofrecieron  varias  casas 
españolas  y  estrangeras,  á  reembolsar  en  billetes,  que 
entonces  se  denominalMBín  vales  reales,  con  el  interés 
de  cuab^  por  ciento,  los  cuales  habian  de  correr  en  el 
mercado  y  admitirse  en  el  comercio  como  si  fuese  mo- 
neda metálica.  Hízose  pues  la  primera  emisión  de  va- 
les de  á  seiscientos  pesos  cada  uno  ^^K 

Mas  como  se  viese  que  no  bastaba  esta  operación 
á  cubrir  las  necesidades  ordinarias  del  servicio  y  las 
estraordinarias  de  la  guerra ,  tomáronse  á  préstamo 

(1)    Real  decreto  de  30  de  agos-    bre  de  i  780. 
lo,  y  Real  Cédula  de  tO  de  setíem- 
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otros  cinco  millones  de  pesos,  enHtíendo  para  sil 
pago  vales  de  á  trescientos,  llamados  medios  vales  por 
representar  cada  uno  la  mitad  de  la  cantidad  de  los 
anteriores,  lo  cual  se  hizo  para  facilitar  su  circulación 
y  empleo  en  los  pequeños  pagos,  que  era  el  inconve- 
niente de"  los  de  á  seiscientos.  En  vano  representó  Fio- 
ridablanca  que  este  aumento  de  papel  unmeda  envile- 
cería su  valor  y  arruinaría  el  crédito,  en  tanto  que  é 
los  tenedores  no  se  les  facilitase  su  reducción  á  me- 
tálico siempre  que  les  conviniera  6  quisieran,  para  lo 
cual  proponia  la  creación  de. una  caja  interina  de  re- 
ducción ó  descuento,  que  podia  constituirse  con  los 
fondos  que  se  habian  negociado  y  hecho  venir  de  Por- 
tugal. Mas  con  sorpresa  suya,  y  cuando  ya  tenia  re- 
dactadas en  minuta  las  órdenes  en  este  sentido,  en  una 
junta  celebrada  en  las  casas  del  gobernador  del.  Con- 
sejo acordóse  la  nueva  creación  de  vales,  sin  adop- 
tarse la  de  la  caja  interina  de  descuentos,  y  espidióse 
en  su  virtud  el  real  decreto  (20  de  marzo,  1781)^ 
emitiendo  los  nuevos  vales  de  á  trescientos  pesos,  con 
el  mismo  interés  de  cuatro  por  ciento  que  los  ante- 
riores, y  empezando  su  numeración  desde  el  núme- 
ro 16,501  en  que  aquellos  concluían  ^^K 

Sucedió  lo  que  aquel  sabio  y  previsor  ministro 
habia  pronosticado.  El  papel  comenzó  á  caer  en  des- 


(I)    Habían  de  empezar  á  cor-    tiempo  que  se  renovaran  los  de 
ror  desde  4 .«  de  abril,  y  sus  in-    la  primera  creación. 


tereses  á  cobrarse  desde  1782,  al 
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crédito,  y  el  dinero  á  esconderse  y  disminuir.  El  go- 
bierno mismo  buscaba  la  moneda  en  especie  para 
pagar  al  ejército,  los  empleados  y  la  casa  real,  y  los 
capitalistas  lo  regateaban  ponderando  los  riesgos  de 
los  vales.  Los  mismos  tenedores  del  papel  andaban  en 
busca  del  oro  y  la  plata  para  hacer  sus  pagos  en  can- 
tidades menores  de  los  trescientos  pesos,  y  aun  ofre- 
cian  ya  premio  por  el  cambio.  De  esta  manera,  de  de- 
preciación en  depreciación  llegó  á  perder  el  papel  mas 
de  un  veinte  y  dos  por  ciento,  y  hasta  se  formaban 
pleitos  para  no  admitir  pagos  en  vales  á  pesar  de  la 
ley,  6  para  que  se  abonase  el  premio  del  cambio  cor- 
riente. En  tal  situación  ocurrió  al  ministro  de  Estado 
la  idea  de  la  formación  de  un  banco,  al  modo  de  los 
que  ya  existían  en  Inglaterra  y  Holanda,  que  facilita- 
ra las  operaciones  mercantiles  y  evitara  ó  contuviera 
la  ruina  de  nuestro  crédito.  Habló  al  efecto  con  el 
francés  don  Francisco  Cabarrús,  activo  y  hábil  nego- 
ciante, hombre  de  muy  claro  ingenio,  que  ya  le  habia 
sido  recomendado  por  don  Miguel  da  Muzquiz  para 
tratar  de  la  creación  de  los  primeros  vales.  Este  fué 
el  que  estendió  la  esposicion  y  proyecto  del  Banco, 
que  examinado  en  junta  de  ministros  y  de  otras  per- 
sonas escogidas  que  se  reunieron  en  casa  del  gober- 
nador del  Consejo  don  Manuel  Ventura  Figueroa,  y 
que  se  amplió  después  con  el  concurso  de  individuos 
de  la  nobleza,  diputados  del  reino,  de  los  Cinco  Gre- 
mios mayores,  de  los  Consejos,    del  ayuntamiento,  y 
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del  comercio  de  Madrid  y  Cádiz,  y  aprobado  el  plan 
con  algunas  modificaciones,  dio  por  resultado  la  real 
cédula  de  2  de  junio  de  1782,  por  la  cual  se  erigió 
el  Banco  nacional  de  San  Garlos  ^^K 

Trescientos  millones  de  reales  constituían  su  fon- 
do en  ciento  cincuenta  mil  acciones.  Espresábanse  en 
la  real  cédula  los  objetos  de  su  instituto,  que  eran, 
formar  una  caja  general  de  pagos  y  reducciones  para 
satisfacer,  anticipar  y  reducir  á  dinero  efectivo  todas 
las  letras  de  cambio,  vales  de  tesorería,  y  pagarés  que 
voluntariamente  se  llevasen  á  él;  administrar  ó  tomar 
á  su  cargo  los  asientos  del  ejército  y  marina  dentro  y 
fuera  del  reino;  y  pagar  todas  las  obligaciones  del  giro 
en  los  paises  estrangeros  con  la  comisión  de  uno  por 
ciento  ^K  Adversarios  é  impugnadores  tuvo  el  Banco 
desde  su  principio,  así  en  el  estrangero  como  en  Es- 
paña, Combatiéronle  los  extractores  de  moneda,  los 
cambistas  usureros,  y  todos  aquellos  que  resultaban 
perjudicados  en  sus  intereses,  para  lo  cual  hacían  va- 
ler los  crecientes  apuros  de  la  guerra  y  las  circuns- 
tancias nada  propicias  para  poderse  desenvolver  y  aten- 
der á  todo  un  establecimiento  nuevo.  Dañábale  tam- 


(1)    Floridablanca  en  su  Me-  cédula  todo  lo  relativo  á  la  orga- 

mona  se  lamenta  macho  de  que  nizacion  y  dirección  del  Banco, 

no  hubiera  aido  atendida  aa  pro-  Siguieron  á  au  instalación  alga- 

posición  sobre  la  caja  de  descaen-  ñas  aclaraciones,  y  ciertas  provi- 

tos,  y  del  desorden  y  confusión  dencias  aobre  el  modo  de  hacer- 

que  produjo  la  emisión  de  tanto  se  las  operaciones.— Pragmática 

papel  moneda  sin  aquel  estable-  de  S  de  junio  de  178S.— Reales 

cimiento  ú  otro  semejante.  cédulas  de  20  de  junio  y  ti  de 


{%)    Puede  verse  en  dicha  real    agosto  de  ídem. 
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bien  el  nombre  de  Cabarrús,  ya  por  emulación  de  unos 
á  su  talento,  ya  por  envidia  de  otros  á  su  posición, 
ya  porque  se  observara  que  no  se  descuidaba  en  ha- 
cer su  propio  negocio  ^*^ 

Quien  trabajó  principalmente  por  desacreditar  el 
Banco  de  España,  la  creación  de  vales  y  la  compañía 
de  Filipinas,  fué  el  francés  Mirabeau,  qué  tanta  cele- 
bridad adquirió  después  en  la  revolución  francesa.  De 
propósito  escribió  una  obra  contra  el  establecimiento 
y  contra  su  promovedor  Cabarrús  ^*\  obra  cuya  intro- 
ducción se  creyó  oportuno  prohibir  bajo  las  penas  mas 
rigurosas  ^^K  Acerca  de  ella  decia  el  conde  de  Flori- 
dablancaalde  Aranda:  «En  lo  respectivo  á  Banco, 
nos  ha  hecho  un  buen  servicio  el  extravagante,  ri- 
dículo, falsario  y  venal  Mirabeau,  porque  desacredi- 
tando las  acciones  de  este  ventajoso  establecimiento, 
pone á  los  franceses,  que  las  han  negociado  caras,  en 
la  necesidad  de  venderlas  baratas,  con  lo  que  podrán 
comprarlas  mejor  nuestros  nacionales.  Sin  embargo, 


(i]  No  debía  ser  infundado  es-  lo  que  ha  emprendido,  ha  choca- 
te  áltimo  cargo,  cuando  el  mismo  do  a  muchas  personas,  y  aumen- 
Ploridablanca,  que  se  valió  de  él,  tado  el  número  de  sus  contrarios, 
decia  en  su  Memoria:  tHa  sufrido  Pero  tampoco  puedo  dejar  de  ha- 
Caborrús  ana  emulación  sin  lími*  cer  la  justicia  de  que  le  somos 
tes,  y  un  partido  contrario  y  for-  deudores  de  haber  salido  de  gran 
midaole  que  trabaja  por  destruir-  parte  de  nuestros  ahogos,  y  de 
le jf  destruir  todos  sus  proyectos,  muchos  pensamientos  útiles  al 
No  niego  que  este  hombre  ha  he-  Banco  y  a  la  nación  entera.» 

cho  su  nesocio  con  ventajas  y  {%)    De  la  Benque  d*  Espagne, 

ftrandes  utilidades  propias,  y  que  díte  de  St.  Charles,  par  le  comte 

la  osadía  de^  su  elocuencia  y  su  de  Mirabeau. 

imaginación  ardiente  en  los  pa-  (3)    Provisión  de  9    de  julio 

peles  que  ha  publicado  y  en  todo  de  4785. 
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como  los  pueblos,  comunidades,  mayorazgos  y  obras 
pías  del  reino  tienen  tomadas  ciento  y  un  mil  y  aun 
mas  acciones,  que  no  pueden  pasar  al  extrangero,  y 
de  las  restantes  hasta  ciento  cincuenta  mil  se  han  ne- 
gociado veinte  y  cinco  mil  á  precios  crecidos  á  su  crea- 
ción entre  nacionales,  que  no  pueden  venderlas  por 
igual  precio,  puede  V.  E.  colegir  cuan  poco  debemos 
cuidarnos  de  lo  que  escribe,  habla  y  ejecuta  la  ligereza 
galicana.  En  efecto,  á  no  ser  porque  no  corriesen  im- 
punemente las  falsedades  y  equivocaciones  del  libro  de 
Mirabeau,  lo  hubiésemos  dejado  correr:  pero  por  de- 
coro, y  porque  no  se  cause  perjuicio  á  algunas  casas 
acreditadas  de  Francia  que  empezaron  á  dar  ejemplo, 
tomando  acciones  para  que  otros  las  buscasen,  ha  pa- 
recido prohibir  la  tal  obra,  y  practicar  otros  medios 
prudentes  que  atajen  aquel  daño  de  tercero :  bien  que 
dentro  de  poco  tiempo  se  tocarán  los  sofísmas  de  esos 
economastros  franceses,  y  que  el  Banco  es  otra  cosa 
que  el  sistema  de  Law.  Por  esto  no  queremos  que  se 
escriba  ni  responda  á  tales  folletos  í*^» 

Sin  que  nosotros  neguemos  que  la  organización 
del  Banco  fuera  defectuosa,  que  la  dependencia  del 
gobierno  le  fuera  perjudicial ,  que  sus  directores  ni 
fueran  todo  lo  prudentes  que  debieran  en  las  opera- 
ciones que  emprendieron,  ni  correspondieran  perfec- 
tamente á  las  esperanzas  que  del  establecimiento  se 

(1)    Carta  de  Floridablanca  á  Aranda,  18  de  julio  de  4758. 


Digitized  by  VjOOQIC 


PAKTE  111.  LIBRO  YIII.  93 

hicieron  concebir,  no  puede  á  pesar  de  todo  descono- 
cerse que  con  la  reducción  de  los  vales  á  dinero  y  el 
^descuento  de  letras,  se  aquietaron  los  tenedores,  reco- 
bró su  crédito  el  papel  hasta  el  punto  de  ganar  ya  un 
premio,  y  la  corona  y  la  nación  entera  se  libertaron 
de  una  quiebra  vergonzosa.  Y  si  bien  escritores  ex- 
trangeros  posteriores  á  Mirabeau  suponen  que  un  go- 
bierno tan  honrado  conio  el  de  Garlos  III.  habría  ha- 
llado dinero  fácilmente  sin  los  riesgos  del  Banco,  con- 
vienen en  que  sirvió  poderosamente  á  la  causa  del 
comercio,  y  afirman  que  Gabarras  hizo  un  gran  bien, 
despertando  á  los  españoles  y  fijando  su  atención  en 
las  teorías  del  crédito  y  en  las  ciencias  económicas  ^^K^ 

Vi)    William  Coxe,  España  ba-  fidencial  de  Floridablanca  á  Aran- 

jó  los  Borbones ,  Parte  adicional,  da  fecha  3  de  setiembre  de  4  785, 

cap.7.<>— Sin  embargo,  es  menes-  se  lee  lo  siguiente :  t£a  han  (o- 

ier  qae  se  sepa  qae  Cabarrús  no  modo  con  C<ibarrú$ ,  que  no  ha 

fué  el   verdadero    creador  del  sido  nuu  que  un  inelrttmento  ao" 

Banco,  sino  el  ejecutor  del  pen-  tivo  de  lo  que  peMomo»  otro$^  y 

semiento  de  otros.  En  carta  con-  traxamos  en  testa  de  f/erroM 
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.  €APITDLO  XIX, 

ABHlUMTaJLCl^W  B€«MéHICA  V  CIVIL. 

INSTRUCCIÓN  PARA  LA  JUNTA  DE  ESTADO. 

»e  4769  A  4787. 

Los  mioistros  Mazqaiz  y  Lerena.— Inflaencia  de  Floridablanca.— >R6^ 
baja  eo  loa  derechos  de  alcabalas  y  cientos.— Establecimiento  de 
la  contribacion  de  frutos  civiles.— Simplificación  de  los  impuestos^ 
—Reglas  para  la  proyision  de  obispados  y  prebendas.— Pensa- 
mientos sobre  el  arreglo  del  clero. — Administración  de  justicia.— 
Reglamento  para  la  promoción  de  corregidores  y  jueces  letrados. 
—Consejos  y  cámaras.— Censo  de  población.- La  Junta  de  Estado. 
— Su  origen  y  objetos.— So  utilidad.— Célebre  Instrucción  reser- 
vada para  gobierno  de  la  Janta.— Máximas  y  principios  que  con- 
tenia para  todos  los  ramos  de  la  administración  pública.— Plan  ge- 
neral de  gobierno.— Política  esterior.— Fíjanse  las  reiaciimes  que 
convenia  tuviese  España  con  cada  una  de  las  potencias  estrange- 
ras.— La  Santa  Sede.— La  Italia.— Francia.— Cambio  notable  de 
política  respecto  al  Pacto  de  Familia.— Inglaterra.— Desconfianza 
de  aquel  gobierno.— Gibraltar.— Alemania.— Portugal.— Proyectos 
de  Rusia  y  de  Alemania  sobre  Turquía.— Previsión  admirable  de 
Garlos  III.  sobre  estos  planes.— Conducta  que  convenia  observar 
con  la  Puerta  Otomana.— Ideas  sobre  los  Estados- Unidos  de  Amé- 
rica.—El  Asia^  la  India  Oriental.— Merecido  elogio  de  esta  célebre 
instrucción.— Ídem  de  su  autor  el  conde  de  Floridablanca. 

Notables  fueron  también  las  reformas  administra- 
tivas que  se  hicieron  en  materias  económicas,  y  en 
todo  lo  relativo  á  impuestos  y  contribuciones,  á  suel- 
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dos  y  gastos  públicos,'  asi  en  el  tiempo  que  el  minis- 
terio de  Hacienda  estuvo  á  cargo  de  don  Miguel  de 
Muzquiz,  conde  de  Gausa,  como  en  el  de  su  sucesor 
don  Pedro  de  Lerena.  Aunque  el  conde  de  Florida- 
blanca  no  desempeñó  este  ministerio  ni  en  una  ni  en 
otra  época,  en  la  una  y  en  la  otra  tuvo  una  influen- 
cia directa  y  grande  en  todas  las  medidas  trascenden- 
tales de  hacienda,  y  solia  ser  el  autor  de  los  proyec- 
tos y  el  que  evacuaba  las  consultas  y  dictámenes.  Na- 
cia  esto  de  tres  principales  causas :  el  poderoso  ascen- 
diente que  le  daban  su  gran  talento  y  sus  conocimien- 
tos generales;  la  confianza  que  le  dispensaba  el  mo- 
narca y  con  que  solia  acoger  sus  pensamientos  y  pla- 
nes, y  el  carácter  y  las  circunstancias  de  aquellos  dos 
ministros,  ambos  deferentes  á  sus  consejos  é  insinua- 
ciones. Hombre  capaz,  esperimentado,  celoso  y  probo 
el  de  Gausa,  pero  un  tanto  pusilánime,  ó  por  lo  me- 
nos sin  aquella  energía  y  resolución  que  se  necesitaba 
para  arrostrar  y  vencer  las  dificultades  y  conflictos  en 
que  mas  de  una  vez  tuvo  que  verse,  solo  saliade  ellos 
á  fuerza  d&  animarle  y  alentarle  su  compañero  el  de 
Floridablanca:  y  aun  asi  sufrió  mil  congojas  y  angus- 
tias durante  el  difícil  periodo  que  produjo  la  necesi- 
dad de  la  creaccion  de  vales  y  de  la  erección  del  Ban- 
co ^*K  Y  su  sucesor  don  Pedro  López  de  Lerena,  hom- 

(I)  Mario  el  conde  de.Gaasa  estimaban  en  lo  jasto  so  talento, 
en  i6  de  enero  de  i  785,  muy  sen-  sus  TÍrtudes,  y  sus  servicios  emi- 
tido y  mny  llorado  del  rey  y  de  nentes  al  Estado.— Cabarrús,Elo- 
todo  el  pueblo,  que  conocían  y  gto  del  conde  de  Gaasa.— Corres* 
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bre  también  de  muy  claro  talento,  debía  toda  su  car- 
rera y  su  elevación  á  la  protección  de  Floridablanca, 
desde  amanuense  suyo  que  había  sido  hasta  hacerle 
su  compañero  de  ministerio  ^*K  Con  estos  anteceden- 
tes no  parecerá  estraño  á  nadie  la  intervención  activa 
que  tuvo  Floridablanca  en  las  reformas  rentísticas  que 
se  hicieron  durante  las  administraciones  de  aquellos 
dos  ministros. 

Siempre  pensando  en  el  alivio  de  las  cargas  pú- 
blicas y  en  su  mas  equitativa  distribución,  hasta 
donde  permitieran  las  atenciones  indispensables  del 
servicio ,  se  eximió  á  los  fabricantes  del  enorme  de- 
recho de  alcabala  y  cientos  para  todo  lo  que  vendiesen 
al  pié  de  fábrica,  y  se  rebajó  y  redujo  á  un  dos  por 
ciento  el  de  lo  que  llevaran  á  vender  á  otras  partes. 
En  general  la  rebaja  que  se  hizo  en  los  derechos  de 
alcabalas  y  cientos  en  las  especies  sujetas  á  la  contri- 
bución de  millones,  fué,  desde  el  catorce  por  ciento 
que  antes  rigurosamente  se  exigía,  hasta  el  ocho  en  los 
pueblos  de  las  Andalucías,  y  hasta  el  cinco  en  los  de 
Castilla;  y  aun  hubo  pensamiento  y  se  manifestó 
deseo,  aunque  no  pudo  realizarse,  'de  extinguir  del 
todo  aquella  odiosa  contribución.  £1  alivio  sin  embar- 
go fué  grande,  especialmente^para  las  clases  pobres,  á 

Eondencta  entre  Gaasa  y  Florida-  inteligeDoia  los  cargos  de  conta> 

lanca.  dor  de  rentas  de  Cuenca,  de  su- 

(4)    A  pesar  de  tan  bamildes  perintendente  del  canal  de  Mur- 

principios  había  ya  Lerena.  mer*  cia,  de. comisario  ordenador  de 

ced  á  su  propio  mérito  y  al  favor  guerra,  y  de  Asistente  de  SevIUa. 
do  su  paarino,  deseropefiado  con 
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las  cuales  se  disipinuyó^además  notablemente  el  de- 
recho de  millones  en  las  especies  de  carnes,  vino,  vi- 
nagre y  aceite,  y  se  las  relevó  enteramente  del  de  la 
venta  de  pan  en  grano,  innovando  en  esto  la  ley. 

En  equivalencia  de  tantas  bajas  y  de  tan  notables 
alivios,  y  para  llenar  en  parte  el  vacío  que  el  erario  es- 
perimentaba,  se  establecióla  contribución  llamada  frth 
tos  civiles  (1785),  que  consistia  en  un  cinco  por  ciento 
sobre  los  frutos,  réditos  ó  rentas  civiles;  impuesto  que 
no  dejó  de  ser,  aunque  importante,  criticado  y  censu-, 
rado  por  algunos,  ó  como  nuevo,  ó  como  gravoso.  Ni 
lo  uno  ni  lo  otro  era:  pues,  como  decia  el  ministro  de 
Estado  al  monarca:  <Si  en  las  demás  especies,  frutos 
é  industrias,  de  que  provienen  los  arrendamientos, 
imposiciones  ó  frutos  llamados  civiles,  dejan  de  contri- 
buir los  fabricantes,  artesanos,  labradores  y  mercade- 
res el  todo  ó  la  mayor  parte  por  la  enorme  rebaja  de 
un  doce,  un  once,  ó  un  diez  por  ciento,  hasta  el  dos, 
ó  tres,  ó  cuatro  á  que  ha  reducido  V.  M.  la  alcabala 
•  desde  el  catorce,  ¿será  rigor  que  por  equivalente  con- 
tribuya el  propietario  con  un  cinco  de  su  renta,  ya  que 
ésta  precisamente  ha  de  recibir  aumento  con  el  alivio 
del  colono,  fabricante,  artesano  ó  mercader,  y  que  el 
mismo  propietario  ha  de  gozar  de  este  alivio  en  •  las 
compras  que  haga  de  éstos  para  su  consumo?  ¿Será 
contribución  nueva  que  .en  lugar  de  un  catorce  por 
ciento  de  alcabala  que  pudiera  exigir  Y.  M.,  cobre  so- 
lamente un  siete^  un  ocho,  un  nueve  ó  un  diez,  distri- 
Tomo  xxu  7 
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huyendo  este  derecho  entre  propietarios  verdaderos,  y 
consumidores  pohres  y  ricos,  con  proporción  á  sus  ha- 
beres  y  posibilidades?  Pues  á  esto  se  reduce  todo  el 
grito  sobre  que  es  nueva  contribución  la  de  los  frutos 
civiles:  de  modo  que  unidos  el  cinco  por  ciento  de  ellos 
al  dos,  al  tres,  al  cuatro,  al  cinco,  y  aun  al  siete  que 
se  recarga  en  las  {focas  rentas  que  se  hacen  de  hereda- 
des y  yerbas,  nunca  llega  al  catorce  que  Y.  M.  podia 
exigir  de  todos,  y  queda  en  la  mayor  parte  de  frutos  é 
industrias  reducida  esta  contribución,  si  se  reune'á  su 
total,  y  se  proratea,  á  un  seis,  ó  cuando  más  á  un 
siete,  dividido  entre  propietarios  y  colonos,  ricos  y 
poBres,  aunque  con  mas  alivio  de  éstos,  como  es  ra- 
zón, porque  carecen  de  bienes,  y  ponen  todo  el  tra- 
bajo ^*^» 

Y  en  la  célebre  Instrucción  reservada  para  la  Jun- 
ta de  Estado  (1787),  que  indicamos  en  otro  lugar,  se 
deciaen  boca  del  rey:  «No  hago  á  la  Junta  particular 
encargo  sobre  lo  que  hasta  ahora  se  ha  denominado 
tint^  contribución^  porque  con  los  r^lamentos  vigen- 
tes y  las  enmiendas  hechas,  y  otras  que  mostrará  la 
experiencia,  vendrán  poco  á  poco  á  simplificarse  los 
tributos,  de  modo  que  se  reduzcan  á  un  método  senci- 
llo de  contribuir,  único  y  universal  en  las  provincias 
de  Gastilla>.que  es  á  lo  má&que  se  puede  aspirar  en 
esta  materia  ('^>  En  efecto,  después  de  muchos  ensa- 

(1)    Floridablftiic»,  Memorial  á       (2)    Gobierno  del  Sr.  Rey  don 
Carlos  m.  darlos  IH.  oimero  268. 
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yos  y  no  pocos  gastos  se  abandonó  el  proyecto  de  la 
única  contribución,  y  se  creyó  que  se  podrían  simpli- 
ficarlos in\puestos  y  reducirlos  á  una  equitativa  pro- . 
porción,  dividiendo  los  contribuyentes  en  seis  clases, 
á  saber:  1.*  propietarios  de  todo  género  de  bienes  rai- 
ces; que  pagarían  un  cinco  por  ciento  de  las  rentas 
por  frutos  civiles:  2.*  colonos  ó  arrendadores  de  bie- 
nes raices;  á  quienes  se  impondría  un  dos  ó  tres  so- 
bre la  cuota  de  su  arrendamiento,  considerado  como 
regla  del- producto  que  sacaban  del  efecto  arrradado, 
librándolos  de  alcabalas  por  los  de  su^cosechas:  3.' fa- 
bricantes y  artesanos;  á  quienes  no  convendría  gravar 
con  otros  tributos  que  los  cargados  á  los  consumos  y 
ventas  de  efectos  en  los  puestos  públicos:  4.»  comer- 
ciantes; á  éstos  se  les  exigiría  un  seis  ú  ocho  por  cien- 
to, en  vez  de  la .  alcabala,  á  la  entrada  de  los  géneros 
en  los  pueblos  de  su  residencia:  5.«  empleados^  aboga- 
dos, escríbanos,  médicos,  etc;  tampoco  se  les  grava- 
ría sino  con  los  derechos  de  consumos,  como  á  los  fa- 
brícantes  y  artesanos:  6^  exentos.  De  todos  modos, 
era  un  sistema,  por  cuyo  medio  ú  otro  semejante  se 
discurría  la  manera  de  simplificar  las  contribuciones 
en  todas  las  clases  del  Estado,  y  formar  para  cada  una 
un  método  daro,  sencillo  y  uniforme  ^^K 

Por  el  ministerio  de  Gracia  y  Justicia  se  dictaron 
y  tomaron  también  importantísimas  providencias  para 


(i)    IbidL  números  rs  á  287. 
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el  arreglo  y  organización  de  los  dos  grandes  ramos 
pertenecientes  á  aquel' departamento,  el  clero  y  los 
tribunales  civiles.  El  real  decreto  (24  de  setiembre, 
de  1784)  sobre  el  modo  de  proveer  los  obispados, 
prebendas  y  demás  beneficios  eclesiásticos,  á  fin  de 
que  se  atendiera  siempre  y  se  diera  la  justa  preferen- 
cia á  los  eclesiásticos  mas  doctos  y  virtuosos,  y  á  los 
párrocos  mas  celosos  é  instruidos,  mas  ancianos  y 
esperimentados,  y  que  hubieran  hecho  mas  servicios 
á  la  Iglesia  y  á  los  pueblos,  fué  una  de  aquellas  medi- 
das que  honran  más  un  reinado,  y  que  bien  obser- 
vadas hubieran  podido  dar  mas  fruto  espiritual  y 
temporal  al  reino.  Cuidóse  muy  principalmente  de 
exigir  condiciones  y  cualidades  legales  y  cientiñcas  á 
los  que  hubieran  de  ejercer  jurisdicción  externa  y 
contenciosa.  Habiá  sido  antes  práctica  abusiva  que  los 
obispos  nombraran  los  jueces,  provisores  y  vicarios 
generales,  sin  la  aprobación  del  rey,  y  aun  sin  su  co- 
nocimiento. Carlos  III .  en  uso  de  su  derecho  de  pa- 
tronato sobre  todas  la  iglesias  de.España,  no  solo  pres- 
cribió los  requisitos  que  hubieran  de  adornar  á  los 
que  obtuviesen  tales  empleos,  sino  que  exigió  se  le 
diese  noticia  por  medio  de  la  Cámara  para  su  aproba- 
ción, á  fin  de  evitar  que  fuesen  nombrados  ó  los  que 
<3areciesen-  de  la  ciencia  necesaria,  ó  los  que* profesa- 
ran máximas  contrarias  á  las  regaifas  de  la  corona,  ó 
por  otras  circunstancias  fuesen  inconvenientes  ó  pe- 
ligrosos. 
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La  división  de  obispados  en  territorios  menos  es- 
tensos que  los  que  comprendían,  para  que  pudiera 
administrarse  mejor  el  pasto  espiritud ;  promover  la 
ilustración  del  clero,  hasta  premiando  con  pensiones  á 
los  que  sobresalieran  en  las  ciencias,  para  que  él  á 
-su  vez  pudiera  instruir  al  pueblo,  y  hficerse  amar  y 
respetar;  tener  inquisidores  instruidos  que  contribu- 
yeran á  desterrar  las  supersticiones  en  vez  de  fomen- 
tarlas, pero  cuidando  de  que  no  usurparan  las  rega- 
lías de  la  corona,  y  de  que  con  protesto  de  religión 
no  se  turbara  la  tranquilidad  pública;  ir  impidiendo 
suave  y  paulatinamente  la  amortización  eclesiástica,  y 
reformar  la  disciplina  de  los  regulares  de  un  modo 
mas  conforme  á  su  instituto  primitivo,  eran  las  máxi- 
mas que  sobre  estos  puntos  se  recomendaban  é  incul- 
caban en  la  célebre  Memoria  ó  instrucción  para  la 
Junta  de  Estado,  y  las  que  esta  corporación  se  propo- 
nía practicar  í*^ 

Hízose  un  reglamento  para  el  método  y  escala  en 
el  nombramiento  y  promoción  de  corregidores  y  de- 
mas  jueces  letrados  í*^:  y  para  el  mejor  acierto  en  las 
elecciones  y  debido  conocimiento  del  personal,  se  dis- 
puso tomar  tres  informes  reservados  de  otras  tantas 
personas  las  mas  condecoradas  de  la  provincia  en  que 
hubiera  servido  el  corregidor  ó  alcalde  mayor,  cuyos ^ 
informes  se  asentaban  y  conservaban,  con  las  demás 

(i)    Ibid.  Dúms.  45  á  30.  de  4783. 

vS)    Real  cédula  de  21  de  abril 
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noticias  que  se  tuviesen  de  sus  méritos  y  conducta, 
en  un  libro  secreto,  y  estos  datos  se  consultaban  y 
servían  para  adelantarlos  ó  atrasarlos  en  su  carrera. 
Pensóse  también  en  la  mas  oportuna  división  de  ter- 
ritorios judiciales,  como  en  la  de  diócesis,  para  la  mas 
rápida  administración  de  justicia,  y  con  el  menor  ve- 
jamen y  molestia  de  los  contendientes.  Prescribióse  á 
las  chaneillerías,  audiencias  y  juzgados  que  remitie- 
sen mensualmetite  relaciones  de  las  causas  criminales 
que  en  ellos  existiesen,  con  la  correspondiente  clasifi- 
cación, y  distinguiendo  las  que  continuaban  en  los 
juzgados  ordinarios  de  las  remitidas  á  los  tribunales 
superiores  por  consulta  ó  apelación,  todo  con  arregló 
á  un  formulario  que  se  les  pasó  para  la  mayor  facilidad 
y  uniformidad  de  la  operación.  No  habiade  tenerse  en 
cuenta  para  la  provisión  de  las  varas  y  togas  ni  el  lí- 
nage,  ni  la  grandeza,  ni  la  carrera  militar,  ni  otras 
cualidades  que  no  ñiesen  la  ciencia.  Ja  moralidad,  y 
la  esperiencia  y  práctica  del  derecho.  Muchas  de  las 
r^las  prescritas  para  los  jueces  de  los  pueblos  de  rea- 
lengo se  hicieron  luego  ostensivas  á  los  de  señorío  ^^K 
Arregláronse  igualmente  los  juzgados  de  la  Mesta; 
se  regularizó  la  distribución  de  los  negocios  en  las  sa- 
las de  Corte,  en  bs  Consejos  y  Cámaras  de  Castilla  y 
de  Indias;  se  establecieron  reglas  pera  dirimir  en  lo 
posible  las  competencias  de  jurisdicción;  se  trató  de 

(I)    Real  cédala  dei  24  de  enero  de  17S7. 
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acomodar  á  los  tiempos  presentes  las  ordenanzas  eon 
que  se  regían  los  Consejos,  y  que  al  principio  de  cada 
año  se  pronunciara  un  discurso,  alternando  en  esta 
tarea  los  ministros  de  cada  tribunal^  exhortando  al  tra- 
l)ajo  y  á  la  estricta  y  desinteresada  aplicación  délas  le- 
yes; suprimiéronse  privilegids  y  fueros  perjudiciales  á 
la  igualdad  de  la  justicia;  se  cortaron  abusos  en  el  ejer'* 
¿icio  de  los  oficios  de  escribano  y  otros;  y  finalmente 
no  se  omitia  medio  para  conseguir  la  pronta  sustan* 
ciacion  y  fallo  délas  causas,  para  que  ni  padeciese  la 
inocencia,  ni  se  malograra  con  la  dilación  el  saludable 
fruto  que  produce  el  pronto  castigo  de  los  criminales  y 
delincuentes. 

Ni  la  administración  económica,  ni  la  civil,  ni  la 
eclesiástica,  ni  la  de  ningún  ramo  del  Estado  puede  or- 
ganizarse convenientemente  sin  una  estadística  de  po- 
blación y  de  riqueza,  lo  mas  aproximada  que  posible 
sea  á  la  exactitud  y  á  la  verdad.  Garlos  III.  mandó  ha- 
cer este  importantísimo  trabajo,  casi  de  todo  punto 
abandonado  desde  los  apreciables  aunque  imperfectos 
datos  que  se  reunieron  en  tiempo  de  Felipe  II.  «Para 
saber,  decía  Floridablanca  en  su  Memoria,  el  número 
y  calidad  de  los  pueblos  de  esta  gran  mona^rquía,  cosa 
que  vergonzosamente  se  ignoraba  con  la  debida  exac- 
titud y  certidumbre,  ha  dispuesto  V.  M.  la  formación 
de  un  Diccionario,  que  se  está  imprimiendo,  en  que 
por  el  orden  de  alfabeto  se  averigua  puntualmente  la  ca- 
lidad y  situación  de  cada  paeblo,  y  hasta  h  de  la  me- 
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ñor  aldea  ó  caserío,  del  partido  y  la  provincia  á  que 
pertenece,  si  es  realengo,  de  señorío,  de  abadengo  6 
de  órdenes,  y  lodo  lo  demás  que  conduce  para  que  el 
gobierno  de  V.  M.jpueda  cuidar  del  mas  infeliz  y  re- 
tirado vasallo,  como  pudiera  hacerlo  de  los  habitan- 
tes de  la  metrópoli  y  mas  inmediatos  á  su  real  perso- 
na.» De  resultas,  pues,  del  censo  de  población  que  se 
formó  en  1787^,  se  averiguó  con  satisfacción  haber  au- 
mentado la  población  en  su  tiempo  en  los  dominios  es- 
pañoles cerca  de  millón  y  medio  de  individuos.  De  los 
mismos  datos  resultó  constar  á  la  sazón  la  población 
de  España  de  diez  millones  doscientos  sesenta  y  nueve 
mil  ciento  cincuenta  habitantes,  de  los  cuales  se  averi- 
guó también  ser  contribuyentes  algunos  millares  más 
que  los  que  hasta  entonces  se  habían  conocido. 

Una  de  las  creaciones  de  mas  utilidad  é  importan- 
cia, y  de  mas  trascendencia  para  el  sistema  general 
de  una  buena  gobernación  que  se  debieron  al  genio  de 
Floridablanca,  fué  sin  disputa  la  de  la  Junta  de  Esta- 
do, y  que  por  lo  mismo  no  sin  razón  se  la  denominó 
después  Gobierno  del  señor  rey  don  Carlos  III.  Tuvo 
este  gran  pensamiento. el  origen  siguiente. 

Solían  juntarse  antes  los  ministros,  aunque  sin  re- 
gla ni  formalidades,  para  tratar  las  cosas  de  gobier- 
no. Esta  costumbre  fué  cayendo  en  desuso  después  de 
la  guerra  con  la  Gran-Bretaña.  Mas  cuando  sucedió 
don  Antonio  Valdés  al  marqués  de  Castejon  en  el  mi- 
nisterio de  Marina,  hallóse  embarazado  con  desave- 
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nencias  ó  desacuerdos  que  ocurrían  entre  aquel  mi- 
nisferío  y  el  de  Indias,  y  aun  con  algunas  otras 
secretarias,  sobre  diferentes  materias,  por  efecto  de 
despachar  cada  una  separadamente  negocios  que  se- 
rozaban  con  intereses  de  otras.  Hablólo  Yaldés  con 
Floridablanca,  y  hecho  cargo  este  ministro  de  las  fun- 
dadas observaciones  del  de  Marina,  discurrió  exci- 
tar á  sus  compañeros  á  congregarse  mas  frecuente- 
mente y  tratar  y  acordar  los  asuntos  en  lo  que  hoy 
llamaríamos  Consejo  de  ministros,  y  aun  expuso  al 
rey  la  conveniencia  de  formalizar  la  Junta  de  Estado 
con  ciertas  solemnidades ,  y  aun  'de  redactar  una  ins- 
trucción circunstanciada  para  gobierno  de  los  res- 
pectivos departamentos  de  Estado,  Gracia  y  Justi- 
cia, Guerra,  Hacienda,  Marina  é  Indias.  Apro- 
bó S.  M.  la  propuesta,  y  encargóse  el  conde  de  Flo- 
ridablanca  de  extender  la  instrucción ,  que  compren- 
dia  443  números.  Asistió  el  rey  á  su  lectura,  que 
se  hacia  en  los  despaches  después  de  el  de  los  nego- 
cios ordinarios.  En  esta  operación ,  que  duró  cerca 
de  tres  meses,  enmendó  y  modificó  S.  M-  todo  lo  que 
le  pareció  conveniente,  y  aprobada  de  aquella  manera, 
se  expidió  en  8  de  julio  de  1787  el  real  decreto  de 
la  creación  de  la  Junta  de  Estado  ^^K 

Dos  son  los  objetos  principales,  decia  el  mismo 
ministro,  déla  Junta  de  Estado,  á  saber:  tratarse  de 

(i)    Memorial  de  Floridablan-    Muríel »  Nociones  preliminares, 
ca.— Gobierno  de  Carlos  III.  por 
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los  negocios  de  que  puede  resultar  regla  general,  ya 
sea  estableciéndola,  ó  ya  revocándola  ó  enmendándo- 
la, y  examinarse  las  competencias  entre  los  s^retarios 
■  del  despacho,  ó  de  los  tribunales  superiores,  cuando 
no  se  hubiesen  és4as  decidido  en  junta  de  competen* 
cías,  ó  que  por  su  gravedad,  urgencia  ú  otros  moti- 
vos conviniese  abreviar  su  resolución.  A  estos  dos 
objetos  principales  añadió  después  el  rey  el  de  las 
propuestas  para  los  mandos  superiores,  políticos,  mi- 
litares ó  de  hacienda,  que  habría  de  hacerse  por  el 
secretario  respectivo  de  cada  ramo,  pero  el  nombra- 
miento habia  de  llevar  la  aprobación  de  la  junta. 

Aunque  esta  creación  y  los  fines  de  ella  parecían 
ser  de  una  utilidad  evidente,  no  faltaron  estrangeros, 
y  aun  naturales,  que  censuraran  con  palpable  malig- 
nidad esta  medida,  lo  cual  obligó  al  ministro,  princi- 
pal autor  de  ella,  á  exponer  de  nuevo  á  la  considera- 
ción del  monarca  sus  ventajas  y  utilidades,  confir- 
mándolas con  ejemplos  práct-icos.  Ciertamente- no  se 
necesitaba  de  grande  esfuerzo  para  hacer  comprender 
la  conveniencia  de  tratar  previamente  en  junta  de  mi- 
nistros muchos  asuntos  que  por  su  naturaleza  tienen 
relación  con  las  atribuciones,  con  los  intereses,  con 
la  competencia  dedos  ó  mas  ministerios;  la  de  evitar 
de  esta  manera  providencias  contradictorias  que  po- 
drian  tomarse  por  diferentes  departamentos  con  me- 
noscabo del  gobierno  y  del  servicio  público;  la  de  la 
mayor  concurrencia  de  luces  para  la  conveniente  ilus- 
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tracion  de  los  negocios;  la  de  la  continuación  de  los 
proyectos  útiles  prohijados  por  la  junta,  aun  en  el 
caso  de  salir  el  ministro  que  Itfs  hubiera  presentado; 
la  de  la  mas  fácil  y  expedita  solución  de  las  compe* 
tencías,  que  de  otro  modo  podrían  ser  embarazosas  6 
interminables;  la  del  mayor  acierto  en. la  nominación 
de  los  altos  funcionarios  del  Estado,  y  mas  seguridad 
•  y  garantía  de  sus  cualidades  y  condiciones;  y  por 
último,  la.de  la  indispensable  armonía  y  concierto  en 
las  providencias  generales  que  constituyen  la  índole, 
el  espíritu,  el  sistema  y  la  fisonomía  de  un  gobierno 
regular. 

Estas  consideraciones,  y  estas  conveniencias  que 
en  el  sistema  de  hoy  nos  parecen  tan  obvias  como  in- 
cuestionables, fueron  sin  embargo  entonces  ó  desco- 
nocidas ó  maligna  y  siniestramente  interpretadas  por 
los  enemigos  personales  del  ministro,  suponiendo  que 
en  la  creación  de  la  Junta  se  había  llevado  de  un  in- 
moderado deseo  de  mandar,  concentrando  todos  los 
negocios  del  reino  en  un  cuerpo  presidido  por  él.  Y 
esta  acusación  no  se  hizo  solo  de  palabra,  sino  también 
en  escritos,  especialmente  en  uno  anónimo  que  encer- 
raba un  catálogo  de  imputaciones,  y  á  cuyos  cargos 
tuvo  que  contestar  el  ministro  en  un  opúsculo  titulado 
Obsertjaeioneg  al  Anónimo. 

Lo  admirable  de  esta  Instrucción  reservada  es  que 
ella  forma  un  conjunto,  colección  ó  compendio  de  sá. 
bias  teglas  y  saludables  máximas  y  principios  do  go- 
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bierno  en  todos  los  ramos  de  la  administración^  púb)t« 
ca,  y  en  todos  los  negocios  que  puedan  tener  una  im* 
portancia  general,  aunque  pertenezcan  á  diferentes  de^ 
partamentos,  apuntando  la  solución  que  mas  convenia 
dar  á  cada  uno,  para  que  todos  juntos  concurrieran 
con  el  debido  concierto  á  establecer  una  prudente  y 
provechosa  gobernación  en  el  Estado.  Contenidas  es- 
taban en  ella,  y  habian  recibido  ya  complemento  y 
ejecución  muchas  de  las  reformas  de  que  en  el  discurso 
de  nuestra  historia  llevamos  hecho  mérito,  asi  en  lo 
perteneciente  á  la  política  y  á  la  moral,  como  en  lo  re- 
lativo ala  administración  de  justicia,  y  á  la  de  la  ha- 
cienda, á  la  instrucción  pública,  á  la  marina  y  comer- 
cio, á  la  milicia,  y  al  mejor  arreglo  y  organización  de 
todas  las  clases  y  de  todos  los  intereses  sociales.  Pero 
habia  además  en  ella  multitud  de  pensamientos  útiles 
y  de  proyectos,  aprobados  ya  por  el  soberano,  aunque 
pendientes  de  ejecución,  que  sin  duda  la  habrían  teni- 
do, á  no  sobrevenir  los  gravísimos  acontecimientos  que 
coincidieron  con  el  tármino  de  su  reinado  y  de  su  vi- 
da, y  de  que  á  su  tiempo  daremos  cuenta. 

Interesante  toda  ella,  lo  es  con  especialidad  bajo 
el  punto  de  vista  histórico  la  parle  última,  consagra- 
da á  la  política  exterior  ^*\  y  en  la  cual  se  desenvuelve 
todo  el  sistema  político  de  Garlos  III.  y  sus  ministros 
en  sus  relaciones  con  Jtodas  y  cada  una  de  las  potencias 

(1)    Comprende  desdé  el  numero  288  hasUelSOS 
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estrangeras,  comenzando  por  la  corte  pontificia  y  aca- 
bando por  el  Asia  y  la  India  Oriental.  En  la  im- 
posibilidad de  dar  á  conocer  en  una  historia  general 
aquellos  planes  en  toda  su  estension,  nos  ceñiremos  á 
lo  que  se  desprende  de  sus  mas  interesantes  epí- 
grafes, que  por  si  solos  dan  idea  de  lo  que  mas  im- 
porta saber. 

Conocida  nos  es  ya   su  política  en  las  relaciones 
con  la  Santa  Sede.  Sin  embargo^  en  la  Instrucción, 
después  de  reconocer,  como  la  primera  de  las  obliga- 
ciones del  soberano  el  cuidado  de  la  religión  católica  y 
de  las  buenas  costumbres,  y  la  obediencia  á  la  silla 
apostólica  en  las  materias  espirituales,  se  recomenda- 
ba la  defensa  del  patronato  y  regalías  de  la  corona  con 
prudei^cia  y  decoro,  la  utilidad  de  hacer  concordatos 
«in  perjuicio   de  aquellas,  la  de  mantener  el  crédito 
nacional  en  Roma  con  cardenales,  prelados  y  nobleza, 
la  de  procurar  que  los  papas  fuesen  afectos  á  la  coro- 
*  na,  y  que  no  se  opusieran  á  las  providencias  que  se 
dictaran  para  impedir  la  amortización  de  bienes,  inter- 
viniendo además  la  autoridad  real  en  la  elección  y 
nombramiento  de  los  superiores  regulares. 

La  Italia  en  general  debia  merecer  una  atención 
preferente  de  parte  de  España,  sobre  todo  para  procu- 
rar que  ninguna  potencia  poderosa  invadiera  y  subyu- 
gara los  principados  y  repúblicas  de  aquella  hermosa 
porción  de  Europa,  c Deberá  guardarse  buena  armonía 
«on  la  corte  de  Turin,  y  con  las  repúblicas  de  Venecia 
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y  Genova. — La  corte  de  Ñapóles  es  corle  de  familia... 
Se  ha  de  vigilar  el  mantenimiento  de  la  independencia 
de  las  Dos  Sicilias,  pues  no  conviene  que  las.  posea  el 
emperador,  ni  ninguna  otra  potencia  poderosa. — Igual 
polítiica  se  deberá  seguir  por  lo  respectivo  á  Toscana. 
— Conviene  proteger  á  las  otras  pequeñas  repúblicas 
de  Italia,  y  á  los  Cantones  suizos,  que  nos  proveen  de 
muchos  individuos  industriales,  y  será  bueno  tener 
ministro  permanente. en  Lucerna  y  Berna. » 

Viniendo  á  Francia,  «nuestra  quietud  interior  y 
esterior,  decia,  depende  en  gran  parte  de  nuestra 
unión  y  amistad  con  esta  potencia,  pero  debe  obrarse 
con  gran  cautela  y  precaución  para'  que  no  nos  arras- 
tre á  sus  guerras,  mirándonos  como  potencia  subal- 
terna.»— «Para  ser  sus  verdaderos  amigos  necesita- 
mos ser  enteramente  libres  é  independientes,  porque 
la  amistad  no  es  compatible  con  la  dominación.» — La 
mudanza  que  habian  sufrido  ya  las  ideas  de  Carlos  III. 
relativamente  al  malhadado  Pacto  de  Familia sexe  por 
las  siguientes  máximas  de  la  Instrucción.  «El  Pacto  de 
familia,  prescindiendo  de  este  nombre,  que  solo  mira 
á  denotar  la  unión,  parentesco  y  memoria  de  la  augus- 
ta casa  de  Borbon,  no  es  otra  cosa  que  un  tratado  de 
alianza  ofensiva  y  defensiva  semejante  á  otros  muchos 
que  se  han  hecho  y  subsisten  entre,  varias  potencias  de 
Europa. »  Y  luego  determina  las  circunstancias  que  han 
de  concurrir  para  que  se  verifique  el  casus  ftederis:  acon- 
sejando además  que  el  ejemplo  de  lo  pasado  nos  sirva 
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tie  lección  para  na  comprometernos  por  su  alianza,  ni. 
en  la  guerra  que  podría  suscitarse  entre  rusos  y  turcos, 
ni  en  sus  asuntos  con  la  Alemania,  y  con  todo  el  Nor- 
te. fSe  ha  de  cuidar,  anadia,  de  que  la  Francia  no  im- 
pida los  progresos  y  adelantamientos  de  la  España  en 
su  comercio,  navegación  é  industria;  pues  aunque  la 
Francia  no  nos  quiere  ver  arruinados  por  otra  poten- 
cia, nos  quiere  sujetos  y  dependientes  de  ella  misma.» 
Y  concluia  con  esta  importantísima  máxima:  <Za  Fran- 
cia es  el  mejor  cecino  y  aliado  de  España,  pero  puede 
ser  también  su  mas  grande,,  mas  temible  y  mas  peligroso 
enemigo. Ti^ 

'  Pasando  á  Inglaterra,  comenzaba  con  estas  nota- 
bles palabras:  «Mientras  la  nación  inglesa  no  tenga 
otra  constitución  ó  sistema  de  gobierno  que  el  actual, 
no  podemos  fiarnos  de  tratado  alguno,  ni  de  cuales- 
quiera seguridades  que  nos  dé  el  ministerio  británico, 
por  mas  que  sus  individuos  y  el  soberano  estén  llenos 
de  probidad  y  otras*  virtudes. » — «De  aqui  nace,  con- 
tinuaba, la  necesidad  de  vivir  siempre  atentos,  vigi- 
lantes  y  desconfiados  de  la  Inglaterra,  para  no  con- 
traer empeños  con  ella  que  no  sean  muy  necesarios  y 
sin  consecuencia. »  Hablábase  del  recobro  de  la  plaza 
de  Gibraltar,  punto  en  que  estaba  constantemente  fijo 
el  pensamiento  de  Carlos  III.,  y  se  indicaban  los  me- 
dios posibles  de  recuperar  la  plaza,  .6  por  la  fuerza  ó 
por  la  negociación.  «En  Europa,  decia,  no  nos.  inte- 
resa adquirir  de  la  Inglaterra  mas  que  Gibraltar.  En 
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América  lodo  lo  que  podemos  desear  es  la  Jamaica,  y* 
limpiar  de  ingleses  la  costa  de  Campeche  y  Honduras. 
En  Asia  y  en  África  no  pensamos  en  adquirir  nada.  • 
En  punto  á  relaciones  mercantiles,  «si  nos  vemos 
precisados,  decía,  á  hacer  el  tratado  dé  comercio  en 
virtud  de  el  de  paz  de  1783,  convendrá  que  los  re- 
glamentos sean  de  comercio  recíproco,  las  concesiones 
iguales  y  recíprocas  para  los  derechos  de  entrada  y 
salida  de  los  géneros,  prohibición  ó  libertad  de  intro- 
ducirlos, etc.»  Aun  en  la  reciprocidad  creía  el  rey  sa- 
lir ganancioso,  por  la  diferencia  entre  el  trato  que 
hasta  entonces  habían  acostumbrado  á  dar  ingleses  y 
franceses  á  los  estrangeros  en  sus  puertos  y  aduanas, 
,  y  el  que  ellos  recibían  de  los  españoles. 

«Con  los  príncipes  de  Alemania,  decija  la  Instruc- 
ción, y  aun  con  el  emperadoi^,  basta  tener  buena  cor- 
respondencia, sin  comprometerse  en  los  asuntos  par- 
ticulares del  cuerpo  germánico.»  Con  arreglo  á  esta 
política  se  estableció  un  ministro  español  cerca  del 
rey  de  Prusia;  se  •reconocía  la  conveniencia  de  poner 
otro  CT  Munich,  y  conservar  el  que  había  en  Dresde. 
Se  procuraría,  ó  desunir,  ó  por  lo  menos  entibiar  la 
amistad  entre  las  cortes  .de  San  Petersburgo  y  Viena, 
y  sobre  todo  separar  á  la  Rusia  de  la  Inglaterra,  y 
para  esto  conducía  sostener  los  principios  de  la  neu- 
tralidad- armada,  dándose  reglas  de  cómo  había  de 
ponerse  en  práctica  este  principio.  En  cuanto  á  Sue- 
cía  y  Dinamarca,  era  conveniente  también  una  bue- 
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ua  correspondencia,  y  fomentar  su  independencia  de 
Rusia. 

«Mientras  Portugal,  decia,  no  se  incorpore  á  los 
dominios  de  España  por  los  derechos  de  sucesión, 
conviene  que  la  política  le  procure  unir  por  los  víncu- 
los de  la  amistad  y  del  parentesco.  He  dicho  en  otra 
pai'te  que  las  condescendencias  con  las  potencias  pe- 
queñas no  traen  las  consecuencias,  sujeciones  y  peli- 
gros que  con  las  grandes.  Asi^  pues,  cierto  buen  trato, 
el  disimulo  de  algunas  pequeneces,  hijas  del  orgullo  y 
vanidad  portuguesa,  y  varias  condescendencias  de  po- 
ca monta,  nos  son  y  serán  mas  útiles  é  importantes 
con  la  corte  de  Lisboa  que  cuantas  tengamos  con  las 
demás  de  Europa.  >»  Consiguiente  á  este  sistema,  su 
máxima  era  no  hacer  alianza  con  Portugal,  pero  sí  te- 
ner con  él  neutralidad  y  amistosa  correspondencia,  y 
procurar  matrimonios  recíprocos  entre  príncipes  é  in- 
fantes de  ambos  reinos. 

Ya  entonces  conocía  el  gobierno  español  los  pro- 
yectos ambiciosos  de  la  Rusia  y  del  emperador  de  Ale- 
mania sobi'e  Turquía;  y  sí  bien  Carlos  III.  no  quería 
una  alianza  formal  con  la  Puerta  Otomana,  creía  muy 
conveniente  estar  en  paz  con  los  turcos  para  contener 
á  las  regencias  de  África  y  hacerlas  cumplir  los  trata- 
dos. Es  admirable  la  previsión  del  monarca  español 
respecto  al  medio  de  enfrenar  la  ambición  y  los  desig- 
jxios  del  ruso  y  del  alemán  sobre  el  imperio  turco.  tSi 
4a  Gran  Bretaña,  decía,  quisiera  unirse  con  España  y 
Tono  XXI.  8 
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Francia,  tma  declaración  de  las  tres  potencias  hecha  en 
Viena  y  Pelersburgo  detendria  á  los  emperadores  de  Bu- 
sia  y  de  Aletnania,  asegurarla  la  paz  general,  y  cortaría 
las  revoluciones  de  Levante  ahora  y  en  lo  sucesivo.^  ^En 
todo  caso,  decía  después,  ^t  el  imperio  turco  es  arruinado 
en  la  gran  revolución  que  amenaza  á  todo  el  Levante,  sin 
que  lo  podamos  remediar,  debemos  entonces  pensar  en 
adquirir  la  costa  de  África,  que  hace  frente  ala  de  Es- 
paña en  el  Mediterráneo,  antes  que  otros  lo  hagan,  y  nos 
incomoden  en  este  mar  estrecho,  con  perjuicio  de  nuestra 
quietud  y  de  nuestra  navegación  y  comercio.  Este  es  un 
punto  inseparable  de  nuestros  intereses,  que  se  debe  te- 
ner  muy  á  la  vista,  i^  Y  solas  estas  dos  máximas,  aña- 
dimos nosotros,  bastarian  para  acreditar  á  los  ojos  de 
la  posteridad  y  del  mundo  la  sabia  y  previsora  política 
de  Carlos  III.  y  sus  ministros.  Sucesos  posteriores, 
acaecidos  en  nuestros  dias,  han  venido  á  confirmar  lo 
que  aquellos  hombres  con  su  clarísimo  talento  veian 
ya  venir,  cuando  desgraciadamente  España  no  se  ha 
hallado  en  aptitud  ni  posibilidad  de  desempeñar  el  im- 
portante papel  que  entonces  le  hubiera  correspondido 
en  las  cuestiones  de  Levante,  ni  de  restablecer  nuestra 
antigua  dominación  en  la  costa  africana,  ni  de  impedir 
que  otros  con  mas  resolución  y  mas  fortuna  hayan 
ejecutado  lo  que  ya  en  aquel  tiempo  se  temia,  y  que 
mas  que  á  otra  nación  competía  á  la  española,  por  su 
posición,  por  su  historia,  y  por  sus  antiguos  derechos. 
Con  meno§  acierto  discurría  el  monarca  en  la  cita- 
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da  Instrucción  acerca  de  los  Estados-Unidos  de  Améri- 
ca, insistiendo  siempre  en  la  fatal  idea  de  que  las  dis- 
cordias que  reinaban  en  aquellos  Estados  por  la  in- 
quietud y  amor  de  sus  habitantes  á  la  independencia, 
que  tanto  habia  fomentado  y  á  que  tanto  había  contri- 
buido España,  nos  habian  de  ser  &vorable8,  y  serian 
siempre  causa  de  su  debilidad. — Por  último,  se  ratifi- 
caba en  no  mezclarse  en  las  cuestiones  que  las  naciones 
francesa,  inglesa,  holandesa  ó  cualquiera  otra  de  Eu- 
ropa suscitaran  en  el  A'sia  y  en  la  India  Oriental.  Es  sin 
embargo  notable  la  prevención  que  hacia  respecto  de 
la  Compañía  de  Filipinas,  c  Por  mas  progresos  que  ha- 
gan, decía,  la  Compañía  de  Filipinas  y  su  comercio, 
debe  abstenerse  de  formar  establecimientos,  y  de  imi- 
tar á  la  compañía  inglesa,  escusando  usurpaciones,  y 
dar  celos  á  las  naciones  asiáticas:  en  unapalabra,  ha  de 
ser  compañía  de  comercio,  y  no  de  dominación  y  con- 
quistas, i^ 

Sobre  el  mérito  del  importantísimo  documento 
que  acabamos  de  analizar  ligeramente,  nos  limitamos, 
y  no  es  menester  más,  á  trascribir  el  juicio  que  hace 
de  él  el  primero  que  le  dio  á  la  estampa.  cSi  fuese 
necesario,  dice,  dar  pruebas  todavía  de  la  rectitud  y 
patrióticas  intenciones  del  gobierno  de  Carlos  III., 
ninguna  podría  hallarse  mas  concluyente  y  demos- 
trativa que  este  documento.  La  circunstancia  de  reser- 
vado que  tiene  la  Instrucción  trasmitida  á  la  Junta  de 
Estado  la  realza  en  gran  manera,  porque  no  puede  ca- 
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ber  en  ella  la  sospecha  de  que  haya  sido  disfrazada  la 
verdad  por  torcidos  fines,  como  sucede  á  veces  con 
otros  documentos  ó  manifiestos  publicados  por  los 
gobiernos,  para  consolar  ó  contentar  á  los  pueblos, 
encubriendo  las  desgracias  que  padecen,  ú  ocultándo- 
les los  desaciertos  de  los  que  los  rigen.  En  la  Instruc- 
ción no  hay  ni  puede  haber  sino  ^«erdad,  expuesta  con 
candor  y  buena  fé.  Alli  el  soberano,  como  cabeza  que 
es  de  la  gran  familia  que  se  llama  Estado ,  presenta  á 
su  Consejo  la  verdadera  situación  en  que  se  hallan  los 
negocios,  y  le  trasmite  sus  mas  Íntimos  pensamientos 
acerca  de  ellos,  sin  estudiados  adornos,  y  sin  mas  ar- 
tificios retóricos  que  el  deseo  del  acierto  que  es  de 

suyo  tan  elocuente Los  que  acostumbrados  á  ver 

á  la  ambición  ataviarse  con  engañosos  oropeles  de  pa- 
triotismo ó  de  virtud  se  muestren  severos  ó  descon- 
fiados en  punto  al  mérito  de  los  ministros  de  los  re- 
yes, confesarán  también  que  el  primer  ministro  de 
Carlos  111.,  que  fué  el  que  escribió  esta  instrucción, 
es  no  menos  digno  de  alabanza  que  el  monarca  á 
quien  servia,  y  cuyas  rectas  y  patrióticas  intenciones 
ejecutaba  í^^» 

(1)    Moriel,  Gobierno  del  Se-    duccion. 
fior  Rey  don  Garios  III. ,  Intro- 
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MUERTE  DEL  REY. 

■o  c/kMAVtmm. 

1787.-1788. 

Intrigas  contra  e(  primer  ministro.^-Pretestos  para  desacreditarle 
con  el  rey.— Manejos  del  conde  de  Aranda.— El  decreto  sobre  tra- 
tamientos.—Sátiras  y  otros  escritor  contra  Floridablanca. — Sospe- 
chas acerca  de  sus  autores.— Destierros  políticos. — ^Escribe  y  pre- 
senta el  mini  tp  de  Estado  al  rey  su  célebre  Memorial  en  propia 
defensa.— Mantiénele  el  rey  en  su  gracia  y  valimiento.- Situación 
de  la  Europa  en  ocasión  que  esto  sucedía. — Enfermedad  de  Car- 
los iII.*-Tranquilídad  y  entereza  de  espíritu  con  que  se  prepara  á 
la  muerte.— Bendice  y  exhorta  á  sus  hijos. — Rúligiosa  y  edificante 
muerte  del  rey. — Su  testamento. — Sentimiento  general.-^Fisono- 
mía,  carácter  y  costumbres  de  Carlos.— Regularidad  inalterable  en 
su  método  de  vida.— Su  afición  á  la  caza. — Su  intachable  conducta 
como  esposo  y  como  padre.— Inquebrantable  veracidad  de  Carlos. 
—Su  constancia  en  el  carifio.— Piedad,  devoción,  amor  á  la  justi- 
cia y  otras  virtudes  de  este  príncipe.— Sus  cualidades  intelec- 
tuales. 

A  pesar  de  la  evidente  conveniencia  de  la  creación 
de  la  Junta  de  Estado,  del  mérito  indisputable  de  la 
Instrucción  reservada  para  su   gobierno,  y  del  que  á 
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los  ojos  de  los  sabios  y  de  los  políticos  contrajo  el  au- 
tor de  este  documento  memorable,  esta  misma  obra 
dio  ocasión  y  sirvió  de  pretesto  á  los  enemigos  de  Flo- 
ridablanca,  como  antes  hemos  indicado,  para  tratar  de 
indisponer  al  monarca  con  su  primer  ministro,  repre- 
sentándosela como  una  invención  para  influir  en  los 
negocios  de  todos  los  departamentos  á  costa  de  rebajar 
la  autoridad  soberana;  cuando  en  realidad  de  verdad, 
y  como  lo  exponía  el  mismo  conde  al  rey^  lo  que  con 
esto  disminuia  era  la  arbitrariedad  ministerial,  puesto 
que  cada  secretario  del  despacho  sometía  los  asuntos 
de  su  ramo  al  juicio  de  los  otros,  y  todos  juntos  se  su- 
jetaban á  las  reglas  y  principios  consignados  en  la 
Instrucción,  modificados  y  aprobados  por  el  monarca, 
que  por  otra  parte  quedaba  en  libertad  de  conformar- 
se ó  nó  con  lo  que  le  propusiera  la  junta  de  mi- 
nistros. 

Por  otra  parte,  sus  reformas  administrativas,  en 
cuya  mayor  parte  se  veia  la  tendencia  á  favorecer  á  las 
clases  pobres  y  á  mejorar  la  condición  de  los  hombres 
laboriosos  asi  en  las  profesiones  literarias  como  en  las 
industriales,  y  á  reducir  los  privilegios  de  la  nobleza 
y  de  las  clases  exentas,  le  habían  suscitado  enemigos 
entre  estas  últimas,  que  hablaban  con  cierta  ironia  y 
menosprecio  de  su  modesta  alcurnia,  y  de  cierta  fa- 
miliaridad y  franqueza  en  sus  modales  que  conservaba 
á  pesar  de  los  muchos  años  de  poder  ministerial,  que 
hubieran  podido  enorgullecer  á  cualquiera  otro,  y  de 
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lo  cual  Iiacian  objeta  de  sarcasmo,  en  vez  de  hacerle  de 
merecimiento  no  pocos  de  los  que  pertenecían  á  la  an- 
tigua grandeza  española. 

Entre  los  grandes  vino  á  ser  su  mas  temible  ene- 
migo el  conde  de  Aranda,  que  aunque  le  había  felici- 
tado por  su  elevación  al  ministerio,  y  reconocía  su  mé- 
rito y  capacidad,  y  le  elogiaba  con  frecuencia  como 
político  y  administrador,  y  le  trataba  exteriormente 
con  urbanidad  y  cortesanía,  sus  opuestos  caracteres 
nunca  en  el  fondo  habían  podido  armonizarse  y 
avenirse.  Florídablanca  jurisconsulto  y  nacido  en  el 
estado  llano,  Aranda  militar  y  aristócrata  de  cuna, 
aun  mas  que  de  costumbres;  ingenuo  éste  de  sobra  y 
terco  en  demasía,  acostumbrado  á  hacer  prevalecer 
sus  dictámenes,  y  propenso  á  irritarse  cuando  no  eran 
seguidos,  ó  hallaban  alguna  oposición;  aquél  reserva- 
do y  masflexibte,  aunque  no  muy  paciente  para  sufrir 
censuras  hechas  con  aspereza  ó  con  aire  de  superiori- 
dad; ya  en  su  larga  y  frecuente  correspondencia,  así 
oficial  como  confidencial,  en  concepto  de  ministro  de 
Estado  el  uno  y  de  embajador  el  otro,  habíanse  cruza- 
do muchas  veces  entre  los  dos  palabras  y  frases,  ya 
en  tono  serio,  ya  en  lenguage  semi-festivo,  bien  iróni- 
cas, bien  agrias,  ó  bien  á  las  veces  hasta  cáusticas, 
que  por  mas  que  la  política  y  la  cortesanía  acudieran 
a  eadulzarlas  con  algún  correctivo,  expuesto  en  son 
de  franqueza,  que  modificara  su  acritud,  es  de  ad- 
mirar que  entre  dos  personages  de  tal  calidad,  y 
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ambos  puntillosos,  no  pararan  en  rompimiento  ^*K 
Habiendo  enviudado  el  de  Aranda,  y  casado  <le 
segundas  nupcias  ya  en  edad  provecta  con  doña  Tere- 
sa de  Silva  (1784),  no  probando  bien  á  su  nueva  y 
agraciada  esposa  el  clima  de  París,  por  cuya  razón 
hubo  de  enviarla  á  España,  y  no  llevando  él  sino  con 
mucho  disgusto  esta  separación,  solicitó  en  1787  ser 
relevado  de  la  embajada  de  Francia,  á  lo  cual  accedió 
el  rey,  y  en  su  virtud  regresó  el  de  Aranda  á  Madrid 
(octubre,  1787),  tan  pronto  como  pudo  dejar  instalado 
en  aquella  embajada  al  conde  de  Fernán  Nuñez,  que 
habia  sido  nombrado  para  sucederle  ^'^K  No  mostró  el 
de  Aranda  al  de  Floridabanca  personalmente  en  Ma- 
drid mas  simpatías  que  las  que  por  escrito  le  habia 
mostrado  cuando  era  embajador  en  el  vecino  reino. 
Tampoco  era  amigo  del  primer  ministro  el  general 
conde  de  O'Reilly,  que  habia  sido  relevado  á  instan- 
cia suya  del  mando  de  Andalucía,  pero  que  no  acerta- 
ba á  vivir  en  la  corte  sin  el  favor  y  las  atenciones  que 
en  otro  tiempo  habia  gozado,  y  de  cuya  diferencia  cul- 
paba ahora  al  ministro  predilecto  de  Carlos  III.  Y  co- 
mo eran  dos  condes  los  que  mas  se  signifícaban  por 
su  poca  adhesión  al  que  lo  era  de  Floridablanca,  con- 
signó un  escritor  de  aquel  tiempo  la  frase  de  un  polí- 
tico que  dijo:  «Tres  condes  hay  en  Madrid  que  no 


{♦)    Podríamos  fácilmente  ci-    cartas  desde  1778  á  4786. 
lar  en  comprobación  de  esto  mu-        (2)    Fernán  Nuñez,  CompQU- 
chos  testos  de  sus  despachos  y    dio,  introducción* 
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pueden  caber  juntos  en  un  saco:»  prediciendo  que  no 
tardarian  en  estallar  desavenencias,  como  en  efecto  se 
verificó. 

Tomaron  los  primeros  ocasión  para  indisponer  al 
segundo  con  el  monarca  que  tanto  le  favorecía  de  un 
real  decreto  que  se  publicó  (16  de  mayo,  1788),  de- 
signando las  personas  á  quienes  se  habia  de  dar  el  tra- 
tamiento de  Excelencia  ^^K  Lo  que  sirvió  de  asidero  á^ 
Aranda  para  representar  inmediata  y  vivamente  al 
rey  contra  el  decreto  (23  de  mayo)  fué  la  última  par- 
te, en  que  se  declaraba  iguales  en  honores  militares  á 
todos  los  que  tenían  el  tratamiento  entero  de  Excelen- 
tísimos; y  como  viese  que  trascurrían  dos  meses  sin 
que  recayera  resolución,  dirigió  otra  representación  al 
ministro  de  la  Guerra  para  que  se  revocara  el  decreto 
(25  de  julio),  exponiendo  los  repetidos  lances  que  iban 


(4)  Hé  aquí  el  texto  de  este 
curioso  decreto:  cPara  evitar  la 
variedad  coo  que  se  ha  procedi- 
do por  diferentes  personas  y  se- 
cretarías en  cuanto  á  tratamien- 
tos, después  de  vista  j  examina- 
da la  maieria  en  mi  Suprema 
Junta  de  Estado,  ho  venido  en 
declarar:  Que  el  tratamiento  de 
Excelencia  se  dé  enteramente 
poniendo  encima  de  los  escritos 
ExcelentUimo  Señor  á  los  Gran- 
des, consejeros  de  Estado,  ó  que 
tienen  honores  de  tales,  como 
hasta  aqui  se  ha  hecho,  al  arzo- 
bispo de  Toledo,  como  está  de- 
clarado, á  los  caoalleros  del  Toi- 
són, al  Gran  Canciller  y  Gr.tndes 
Cruces  de  la  orden  de  Garlos  III., 


á  los  capitanes  generales  del  ejér- 
cito y  armada,  á  loa  vireyes  en 
propiedad,  que  son  ó  han  sido,  y 
a  los  embajadores  estraof^eros  ó 
nacionales,  que  son  ó  han  sido; 
reduciéndose  lá  Excelencia  de 
tratamientos,  sin  poner  Excelen^ 
tisimo  Señor  encima  de  los  escri- 
tos, á  los  decQHs  que  no  sean  de 
dichas  clases,  y  le  gozan  según 
costumbre.  Y  también  declaro, 
que  todos  los  que  han  de  gozar 
el  tratamiento  entero  de  Exce- 
lencia sean  iguales  en  los  honores 
militares,  pero  no  se  les  harán  en 
mi  corte,  aonde  no  debe  haber- 
los^»—Colección  de  Pragmáticas, 
Decretos,  Cédulas,  etc. 
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á  sobrevenir  entre  los  gefes  militares  de  provincia  y 
los  nuevamente  condecorados. 

Al  propio  tiempo  comenzó  á  circular  profusamen- 
te una  amarga  sátira  contra  Floridablanca,  y  de  re- 
chazo también  contra  Gampomanes,  cuyo  título  era: 
€  Conversación  ^ue  tuvieron  los  condes  de  Floridahlimca 
y  de  Campomanes  el  20  de  junio  de  1788.»  Este  es- 
crito, que  empezaba  censurando  el  decreto  de  honores 
militares,  pero  en  que  después  se  derramaban  y  haci- 
naban las  calumnias  contra  aquellos  dos  insignes  ma- 
gistrados, alcanzó  bastante  boga  en  la  alta  clase  de  la 
sociedad,  y  señaladamente  entre  los  militares,  no 
'hiendo  tampoco  las  damas  de  la  corte  las  que  menos 
ayudaron  y  contribuyeron  á  la  propagación  del  libelo, 
haciéndole  sabroso  entretenimiento  y  materia  de  mur- 
muración en  las  tertulias.  Asunto  y  comidilla  de  gen- 
te inclinada  á  paladearse  con  todo  lo  que  es  zaherir  al- 
tas reputaciones  vino  á  ser  también  una  fábula  titula- 
da El  Raposo^  que  al  poco  tiempo  se  insertó  en  el 
Diario  de  Madrid  (4  de  agosto,  1788),  en  que  pareció 
haberse  querido  retratar  al  primer  ministro  de  Car- 
los III.  bajo  la  alegoría  de  un  orgulloso  y  astuto  ra- 
poso, ministro  de  un  poderoso  león,  que  envanecido 
con  su  privanza,  trataba  con  menosprecio  y  aspereza 
á  todos  los  demás  animales,  hasta  que  á  favor  de  una 
mudanza  de  fortuna  se  le  atrevieron  hasta  los  mas  pe- 
queños, gozando  los  grandes  en  martirizarle  con  ara- 
ñazos para  hacerle  sufrir  una  muerte  penosa  por  lo 
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lenta.  De  esta  fábula  se  le  enviaron  á  él  mismo  copias 
manuscritas  á  San  Ildefonso,  en  una  de  las  cuales  cre- 
yó reconocer  la  letra  de  una  señora  de  la  Grandeza, 
de  quien  solía  recibirlas  á  menudo  ^^K 

Tenia  Floridablanca  la  debilidad  de  no  saber  so- 
breponerse á  estos  ataques  y  de  mostrarse  sensible  á 
tojes  pequeneces.  De  orden  suya  se  dedicó  el  superin- 
tendente de  policía  á  investigar  el  origen  y  los  autores 
de  aquellos  escritos,  y  el  objeto  que  sus  enemigos  se 
pudieran  proponer.  Acaso  alguno  de  aquellos  papeles 
no  había  sido  escrito  con  la  malicia  que  el  público  su- 
ponía, que  le  daban  las  averiguaciones  oficiales,  y  que 
indudablemente  se  abulta  y  crece  en  proporción  de  la 
importancia  que  les  dan  los  ofendidos,  ó  pierden  de 
importancia  i  medida  que  se  manifiesta  indiferencia  ó 
desprecio  á  ellos.  Y  como  las  sospechas  se  fijaran  en 
los  personages  militares  que  eran  conocidos  por  des- 
afectos al  ministro,  también  se  hizo  sentir  sobre  ellos 
el  enojo.  Para  alejar  politicamente  de  España  al  con- 
sejero de  Guerra  marqués  de  Rub!,  nombróselé  para 
la  embajada  de  Prusia,  so  pretesto  de  necesitarse  allí 
un  general  de  sus  circunstancias.  Comprendiólo  él, 
hizo  renuncia,  y  en  las  conleslaciones  que  tuvo  con  el 
ministro  espresóse  con  bastante  destemplanza,  y  á  con- 

(4)    Ferrer  del  Rio  dice  que  aator  do  la  sátira,  sino  como  al- 

scría  poco  aTeoturado  suponer  roa  del   propósito  de  derribarle  ' 

3ue  esta  señora  fuese  la  condesa  del  ministerio.  Podo  ser  asi,  aun- 

e  Aranda,  y  que  las  sospecha»  que  do  hemos  visto  citado  en  los 

de  Floridablanca  recayeron  sobre  escritqres  de   aquel  tiempo,  el 

el  conde  de  aquel  título,  no  como  nombre  de  la  seüora. 
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Secuencia  de  esto  se  le  envió  de  cuartel  á  Pamplona. 
Dióse  el  mando  de  la  provincia  de  Guipúzcoa  al  inspec- 
tor general  de  caballería  don  Antonio  Ricardos.  Se  con- 
firió al  conde  de  O*  Reilly  la  comisión  de  hacer  un  reco- 
nocimiento en  las  costas  de  Galicia.  Hizose  salir  á  su 
cuñado  don  Luis  de  las  Gasas  á  su  gobierno  de  Oran, 
y  hasta  se  significó  al  marqués  de  Iranda  los  inconve- 
nientes de  recibir  en  su  tertulia  personas  que  sin  duda 
eran  tenidas  por  enemigas  del  ministro  de  Estado. 

Mas  á  pesar  de  estos  destierros  políticos ,  y  de 
que  antes  de  ellos  habia  revocado  el  rey  el  decreto  so- 
bre honores  militares,  que  parecía  haber  sido  el  pro- 
testo de  aquellos  ataques  á  su  primer  ministro,  no 
por  eso  cesaron  todavía  las  sátiras  contra  Floridablan- 
ca.  De  ser  aquellos,  y  tal  vez  algunos  otros  generales, 
los  que  á  su  juicio  habían  formado  empeño  en  des- 
acreditarle ó  indisponerle  con  el  rey  y  conspirar  para 
su  caida,  infiérese  harto  claramente  del  escrito  dexle- 
fensa  que  le  obligaron  á  hacer  ^*K  De  toldos  modos 

(4)  «Puedo  asegarar ,  y  sa-  he  tenido  de  formar  aquí  an  ca- 
be V.  M.  (decia),  que  apenas  hay  tálogo  de  aqudlos  oñcíales,  em- 
general  de  algún  mérito,  y  aun  pozando  por  los  capitanes  gene- 
oficiales  de  menos  rango,  de  rales  de  ejército,  porsiV.M.se 
quien  yo  no  haya  sido  agente  yo-  dignaba  atestiguar  la  verdad  de 
luñtario  cerca  de  V.  M.  para  sus  mis  aserciones  con  su  real  decía- 
gracias  ó  adelantamientos,  pre-  ración,  y  me  he  ceñido  á  estas 
mios  y  distinciones,  por  creerlo  generalidades  por  no  escitar  el 
conveniente  al  servicio  de  V.M.  rubor  de  algunos,  que  sentirian 
y  bien  de  la  patria.  Acaso  noquer-  se  dijese  que  son  deudores  de  ai- 
ran creer  y  confesar  esta  verdad  go  á  un  hombre  qwf  sin  causa  han 
algunos  que  han  recibido  el  efec-  tratado  ds  dssacredilar  yperse^ 
to  ó  disfruto  de  mis  oficios;  pero  ouir.» —<  Memorial  de  Florida- 
consta  .éV.  M.  y  esto  me  basta,  blanca. 
He  podido  vencer  la  tentación  que 
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tomó  tan  á  pechos  el  conde  ministro  aquella  especie 
de  persecución,  que  á  pesar  de  continuar  el  soberano 
dispensándole  el  mismo  favor  y  predilección  que  án^ 
tes,  y  manteniéndole  en  su  gracia,  quiso  responder 
i  todas  las  acusaciones  y  diatribas  presentando  al  rey 
un  difuso  y  concienzudo  escrito,  que  contenia  una  re- 
lación de  todos  sus  actos  ministeriales  desde  1777, 
con  el  titulo  de  Memorial  á  Carlos  III.  ^  que  es  el 
precioso  documento  que  tantas  veces  hemos  tenido 
ocasión  de  citar,  como  una  útilísima  fuente  histórica 
para  los  sucesos  de  aquel  tiempo.  «Honra  su  memo- 
ria este  trabajo,  dice  un  historiador  estrangero,  como 
hombre  y  como  ministro,  y  puedq  considerarse  co- 
mo la  última  de  sus  ocupaciones  en  el  reinado  4e 
Cirios  III.» 

Concluía  esta  representación  con  las  sentidas  pa- 
labras siguientes:  «Justo  será  ya  dejar  eja  r«po0D 
>á  y.  M.,  y  acabar  con  la  molestia  de  esta  difusa  tc- 
^presentación.  Solo  pidoá  Y.  M.  que  se  digne  dea- 
>doblar  la  hoja  que  doblé  en  otra  parte,  cuando  ré* 
»ferf  la  bondad  con  que  Y.  M.  se  dignó  ofrecerme 
> algún  descanso.  Si  he  trabajado,  Y.  M.  lo  ha  visto, 
»y  si  mi  salud  padece,  Y.  M.  lo  sabe.  Sírvase  Y.  M. 
^atender  á  mis  ruegos  y  dejarme  en  un  honesto  re- 
stiro: si  en  él  quiere  Y.  M.  emplearme  en  algunos 
» trabajos  propios  de  mi  profesión  y  experiencia,  alli 
»podré  hacerlo  con  mas  tranquilidad,  mas  tiempo  y 
•menos  riesgo  de  errar.  Pero,  señor,  líbreme  Y.  M. 
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»de  la  inquietud  continua  de  los  negocios,  de  pensar 
»y  proponer  personas  para  empleos,  dignidades,  gra- 
»cias  y  honores;  de  la  frecuente  ocasión  de  equivocar 
»el  concepto  en  estas  y  otras  cosas,  y  del  peligro  de 
»acabar  de  perder  la  salud  y  la  vida  en  la  confusión 
>y  atropellamiento  que  me  rodea.  Hágalo  V.  M.  por 
» quien  6S,  por  los  servicios  que  le  he  hecho,  por  el 
»amor  que  le  he  tenido  y  tendré  hasta  el  último  ins« 
» tan  te,  y  sobre  todo  por  Dios  nuestro  Señor,  que 
» guarde  esa  preciosa  vida  los  muchos  y  felices  años 
»que  le  pido  de  todo  mi  corazón.  Real  sitio  de  San 
»Loreneo  á  10  de  octubre  de  1788.» 

Era  esto  en  ocasión  que  en  Francia  se  sentia  ya 
aquella  agitación  precursora  de  la  gran  revolución  que 
conmovió  y  estremeció  después  al  mundo,  y  en  que  no 
influyó  poco  la  parte  que  habia  tomado  aquel  reino  en 
la  insurrección  y  en  la  independencia  y  libertad  de  los 
anglo-americanos.  Ya  el  indeciso  Luis  XYI.  esperimen- 
taba  los  conflictos  en  que  le  iban  poniendo  el  ardor  de 
libertad  que  se  iba  desarrollando  en  el  pueblo  francés, 
el  djBSContento  producido  por  los  anteriores  desarre* 
glos  de  la  corte,  los  abusos  de  autoridad,  el  déficit  per- 
manente de  lasrentas  ,  los  sistemas  de  Necker,  deCa- 
lonne  y  de  Brienne,  la  conducta  y  actitud  del  gobier^ 
no,  del  pueblo,  del  clero,  délos  nobles  y  del  parlamen- 
to; ya  habia  sido  convocada  por  dos  veces  la  Asamblea 
ée  los  Notables,  y  ya,  en  fin,  se  veia  asomar  el  dia  de 
una  terrible  esplosion  política.  Por  otra  parte  la  Euro- 
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pa  entera  se  hallaba  otra  vez  revuelta.  En  guerra  esta- 
ban Rusia  y  Turquía,  como  los  ministros  de  Gar- 
los III  habian  previsto;  habian  querido  obligar  á  la 
Czarina  á  la  restitución  de  la  Crimea,  pero  el  empera- 
dor de  Austria  José  11.  se  habia  armado  á  favor  del 
imperio  moscovita  so  pretesto  de  ensanchar  las  fron- 
^  teras  y  proveer  á  la  seguridad  de  sus  propíos  Estados. 
Mas  los  proyectos  de  las  cortes  imperiales  se  vieron 
embarazados  por  el  emprendedor  Gustavo  Adolfo  de 
Suecia,  que  quiso  aprovechar  aquella  ocasión  para  des- 
truir su  poder  maritimo  en  el  Báltico,  y  recuperar  las 
provincias  que  habian  sido  suyas  en  Finlandia.  Contra 
el  deSuecia  reclamó  la  emperatriz  Catalina  los  auxilios 
de  el  de  Dinamarca,  y  un  ejército  dinamarqués  habia 
penetrado  ya  en  Noruega,  cuando,  merced  ala  interven- 
ción de  Inglaterra,  Prusia  y  Holanda,  se  logró  hacer 
convenir  á  los  beligerantes  en  un  armisticio,  que  fué 
después,  aunque  con  repugnancia,  definitivo  arreglo. 
Francia,  á  vista  de  esta  perturbación  exterior  y  de 
sus  conflictos  interiores,  volvió  otra  vez  la  vista  á  Car- 
los 111.  de  E^ña,  en  quien  la  fijaban  ya  también  ca- 
si todas  las  cortes  de  Europa,  como  el  único  cuya  ex- 
periencia, rectitud  y  buen  sentido  podia  infundirles 
confianza  de  que  alcanzara  é  inspirara  los  medios  de 
conseguir  una  pacificación  general.  Pero  Francia  prin- 
cipalmente, que  habia  fwmado  un  proyecto  de  confe- 
deración con  las  dos  cortes  imperiales,  intentaba  y  ex- 
citaba á  que  entrase  en  esta  alianza  el  monarca  español. 
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y  para  mejor  seducirle  acompañaba  al  plan  la  proposi- 
ción de  dar  i  uno  de  sus  hijos  ó  nietos  la  soberanía  de 
algunas  provincias  que  se  desmembrarían  del  imperio 
turco.  cEn  estas  circunstancias,  dice  haciéndole  justicia 
un  historiador  estraño,  se  condujo  el  monarca  español 
con  mucha  circunspección  y  fírmoza. »  En  efecto,  mo- 
vido Garlos  perlas  Qonsideraciones  que  se  desprenden 
del  sistema  de  política  exterior  que  hemos  visto  en  su 
Instrucción  para  la  Junta  de  Estado,  y  en  conformidad 
al  cambio  que  habian  sufrido  sus  ideas  relativamente 
al  antiguo  Pacto  de  Familia,  no  solo  no  se  dejó  des- 
lumhrar por  halagüeños  ofrecimientos  para  no  entrar 
en  el  proyecto  de  la  nueva  cuádruple  alianza,  no  solo 
se  propuso  conservar  la  paz  interior  de  su  reino,  sino 
que  su  deseo  era  el  de  atajar  las  agitaciones  que  ame- 
nazaban trastornar  la  Europa.  Contribuyó  sin  duda 
también  á  esta  prudente  conducta  el  modo  de  ver  la^ 
cosas  su  ministro.  Floridablanca,  ya  porque  recelaba 
que  las  excitaciones  del  vecino  reino  fueran  ardides 
para  comprometer  i  su  soberano,  ya  porque  aquel  mi- 
nistro comenzaba  á  temer  para  su  pais  el  contagio  de 
las  ideas  políticas  que  á  la  sazón  se  estaban  desar- 
rollando en  Francia. 

De  ningún  modo  habría  Carlos  III.  aceptado  la 
dimisión  que  con  tanto,  ahinco  solicitaba  un  ministro 
á  quien  tenia  un  cariño  tan  arraigado,  á  pesar  de  su 
vivo  deseo  y  de  las  intrigas  que  contra  él  se  fragua- 
ban, pero  mucho  menos  en  circunstancias  tales.  Lo 
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peor  fué  que  no  quiso  la  Providencia  que  alcanzaran 
á  aquel  soberano  los  dias,  ni  para  acabar  de  oir  por 
completo  la  célebre  representación  de  su  ministro,  ni 
menos  para  desenvolver  el  honroso  y  saludable  siste- 
ma político  exterior  que  se  proponia  í*^ 

No  obstante  la  avanzada  edad  que  habia  alcanzado 
Carlos  III.,  su  complexión  era  sana;  por  efecto  de  su 
metódica  y  arreglada  conducta  habia  pasado  la  vida 
casi  sin  enfermedades  corporales,  y  su  salud  parecia 
ser  todavía  robusta.  Pero  no  pudo  dejar  de  resentir 
lastimosamente  su  físico  una  serie  de  pesadumbres 
domésticas  y  de  pérdidas  lamentables  que  ál  cielo 
plugo  enviarle  para  afligir  y  atormentar  su  espíritu. 
Al  dolor  que  le  causaba  la  ingratitud  y  la  conducta 
incorregible  de  su  hijo  el  rey  de  Ñapóles ,  al  senti- 
miento de  ver  la  posición  comprometida  y  peligrosa 
de  sus  parientes  de  Francia,  á  la  pena  de  haber  per- 
dido al  infante  don  Luis  su  hermano,  se  agregaron  en 
el  último  tercio,  del  año  1788  otras  mas  dolorosas. 
Atacada  de  viruelas  la  infanta  portuguesa  doña  María 
Ana  Victoria,  esposa  de  su  hijo  el  infante  don  Ga- 
briel, cuando  acababa  de  dar  á  luz  su  segundogénito, 
sucumbió  de  aquella  enfermedad  (2  de  noviem- 
bre, 1788),  aun  no  cumplidos  los  veinte  años.  Siete 
dias  solamente  la  sobrevivió  el  recien  nacido,  y  no 


(4)    Gozó  sin  embargo  Florida-  yendo  el  Memorial,  qité  era  $i 

blanca  la  satisfacción  de  oir  de  Evangelio  cuanto  contenia, 
boca  del  rey,  cuando  le  estaba  )e- 

ToMO  XXI.  9 
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muchos  más  el  infante  don  Gabriel,  que  contagiado  de 
las  viruelas  por  no  haberse  apartado  de  su  lecho  á 
impulsos  de  la  ternura  conyugal ,  fué  también  victi- 
ma de  aquel  mal,  entonces  tan  terrible.  Tan  repeti- 
das y  amargas  penas  para  un  padre,  que  siempre  se 
habia  distinguido  por  su  entrañable  y  frenética  pasión 
á  la  familia,  oprimieron  su  corazón  y  quebrantaron 
su  espíritu  de  modo  que  el  abatimiendo  le  fué  con- 
sumiendo visiblemente  las  fuerzas.  A  instancias  y 
ruegos  de  sus  hijos  y  de  los  ministros  consintió  en 
venir  á  Madrid  desde  el  Escorial  donde  se  halla- 
ba (1.*»  de  diciembre),  pero  ya  muy  macilento  y  que- 
brantado. Todavía  sin  embargo  le  sacaron  alguna  tar- 
de al  campo  á  distraerle  con  su  recreo  fevorito  de  la 
caza,  bien  que  se  conoció  que  ya  su  alma  se  negaba 
á  toda  espansion  y  entretenimiento. 

A  loa  pocos  dias  le  atacó  una  fiebre  inflamatoria, 
y  como  ésta  se  fuese  agravando,  indicáronle  los  mé- 
dicos la  conveniencia  de  que  recibiese  los  Santos  Sa- 
cramentos. Con  edificante  resignación,  con  espíritu 
sereno  y  apacible  semblante,  á  presencia  de  los  infan- 
tes, prelados,  ministros,  grandes,  y  altos  empleados 
de  palacio  recibió  de  manos  del  patriarca  de  las  In- 
dias el  pan  eucaristico.  Al  preguntarle  el  patriarca  si 
perdonaba  á  sus  enemigos,  respondió  con  admirable 
entereza:  ^¿Pues  habia  de  aguardar  á  este  trance  para 
perdonarlos?  Todos  fueron  perdonados  en  el  acto  de  la 
ofensa. 1^  El  mismo  pidió  que  le  administraran  la  Ex- 
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trema-üncion,  encargando  no  lo  dilatasen  para  cuan- 
do no  supiera  lo  que  recibía.  Lleváronle  aqudla  tarde 
al  regió  aposento  con  solemnísima  procesión  el  cuerpo 
de  San  Isidro,  las  reliquias  de  Santa  María  de  la  Ca- 
beza y  el  de  San  Diego, de  Alcalá.  Gomo  al  adorarlas 
Le  exhortase  el  confesor  á  que  pidiese  á  Dios  por  la 
intercesión  de  aquellos  santos  la  salud  corporal,  </a 
que  deseo  y  pido,  respondió,  es  la  espiritual,  que  la 
del  cuerpo  y  todo  lo  de  este  mundo  me  importa  poco. » 
Con  la  misma  devoción  y  serenidad  recibió  el  último 
sacramento  ^K 

Habia  otorgado  aquel  mismo  dia  testamento  cer- 
rado ante  el  conde  de  Floridablanca,  su  ministro  de 
Estado^  como  notario  mayor  del  reino,  y  ante  el  cor- 
respondiente número  de  testigos  ^^^ .  El  que  siempre 
había  sido  tan  amante  de  su  familia,  quiso  tenerla  á 
su  derredor  en  el  lecho  de  muerte,  y  echar  sobre  to- 
dos con  trémula  mano  su  bendición  paternal.  Diri- 
giéndose particularmente  al  príncipe  de  Asturias,  le 
exhortó  á  que  cuidara  de  la  religión  cristiana,  de  to- 


(4)    Hay  una  miADciosa  de»-  negíricoa  qne  á  sa  muerte  ae 

cripcion  qne  tenemoa  á  Ja  víala,  predicaron,  peroDÍn^unaa  tieDen 

hecha,  ae  conoce,  por  testigo  el  sello  de  aalenticidad  aue  ae 

ocular,  de  todas  las  ceremonias  advierte  en  Jas  de  la  citaaa  re* 

3ae  se  practicaron  desde  ano  se  iacion. 

iapusoadminiatraralreyelSan-  (3)    Foeron  éalos  los  marqae- 

to  Viático  hasta  qne  ae  concluyó  aes  de  Vahlecarsana,  Santa  Cruz 

el  entierro.— Dánse  también  aK^  y  Villena,  gefea  de  palacio,  el 

gunaa  curiosas  noticias  y  porme-  patriarca  de  laa  Indias,  y  loa  mi«^ 

Dorea  de  lo  que  ocurrió  en  aque*-  nistros  de  Hacienda ,  Guerra,  y 

Hos  icataptea  solemnes,  en  loa  Gracia  y  Juaticia. 
muchoa  aermones,  pláticas  y  pa- 
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dos  sus  vasallos,  especialmente  de  los  pobres,  de  todos 
sus  liermanos,  y  en  particular  de  la  infanta  María  Jo- 
sefa, y  concluyó  por  recomendarle  que  conservara  á 
su  lado  al  conde  de  Florídablanca  como  á  consejero 
liel  y  ministro  hábil  y  pru4ente,  á  quien  debia  el 
reino  las  mejoras  mas  importantes.  Finalmente  á  las 
doce  y  cuarenta  minutos  de  la  madrugada  del  14  de 
diciembre  (1788)  exhaló  su  último  aliento  en  medio 
de  las  lágrimas  de  cuantos  le  rodeaban  aquel  insigne 
monarca  que  con  tanta  gloria  habia  regido  la  España 
durante  veinte  y  nueve  años.  Faltábanle  pocos  dias 
para  cumplir  los  setenta  y  tres  de  su  edad. 

Abierto  con  toda  ceremonia  y  solemnidad  el  testa- 
mento, y  resultando  por  él  instituido  heredero  de  la 
corona  el  príncipe  de  Asturias  don  Carlos  í*\  expidié- 


(1)  No  tienen  mucho  de  nota- 
bles las  disposiciones  testamen- 
tarias de  Garlos  Ul.  Ademas  de 
lo  que  indicamos  en  el  texto,  de- 
claraba los  hijos  que  habia  tenido 
de  su  única  esposa,  y  ordenaba 
que  le  enterrasen  al  lado  de  ella. 
—Los  hijos  que  tuvo  fueron: 

Don  Felipe  Pascual ,  que  nació 
en  4747;  excluido  de  la  suce- 
sión por  su  imbecilidad:  murió 
en  1777. 

Don  Carlos,  príncipe  de  Astu- 
rias, que  heredó  el  trono:  nació 
en  4748. 

Don  Fernando,  rey  de  Ñapóles 
y  de  Sicilia :  nació  en  1750. 

Don  Gabriel,  que  nació  en  4762, 
casó  con  dofia  María  Ana  de  Por- 
^^&^t  7  murieron  ambos  pocas 
semanas  antes  que  su  padre. 


Don  Pedro,  don  Antonio  y  don 
Francisco  Javier,  que  también  le 
precedieron  á  la  tumba. 

Dofia  María  Josefa,  que  nació 
en  4744 :  era  contrahecha,  y  no 
fué  casada. 

Doña  María  Luisa,  que  nació 
en  4745,  y  casó  con  el  archi- 
duque Leopoldo,  primeramente 
gran  duque  de  Toscana,  y  des- 
pués emperador. 

Tuvo  ademas  otros  cuatro  hijos 
que  murieron  nifios,  habiendo 
sido  entre  todos  trece. 

Incorporaba  á  la  corona  los 
bienes  adquiridos  durante  su 
reinado  por  conquista ,  compra, 
sucesión  ó  herencia.  Mandaba 
decir  por  su  alma,  y  las  de  sus 
padres  y  esposa,  veinte  mil  mi- 
988,  que  se  habían  de  distribuir 
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ronse  inmediatamente  las  órdenes  correspondientes  á 
los  gefes  de  palacio,  ministros  y  tribunales  del  reino, 
y  entre  otras  dirigió  el  nuevo  monarca  al  real  consejo 
de  Castilla  por  conducto  de  su  decano  y  gobernador 
interino  el  conde  de  Campomanes  el  decreto  siguiente: 
<  A  la  una  menos  cuarto  de  la  mañana  de  hoy  ha  sido 
•Dios  servido  de  llevarse  para  sí  el  alma  de  mi  amado 
»padre  y  señor  (que  santa  gloria  haya);  y  lo  partici- 
»po  al  Consejo  con  todo  el  dolor  que  corresponde  á  la 
»ternurade  mi  natural  sentimiento,  tan  lleno  de  mo- 
•tivos  de  quebranto  por  todas  circunstancias,  para 
•que  se  tomen  las  providencias  que  en  semejantes  ca- 
»sos  se  acostumbran.  En  Palacio  á  14  de  diciembre 
»de  1788.»  El  decreto  se  vio  en  Consejo  pleno  el  mis- 
mo dia,  acordóse  su  cumplimiento,  y  se  expidió  una 
real  provisión  para  que  en  todo  el  reino  fuese  obede- 
cido; y  para  que  no  se  retardase  en  manera  alguna 
nada  de  lo  que  perteneciese  á  la  administración  de 
justicia,  se  mandó  desde  luego  que  al  papel  sellado  de 


en  todo  el  reino,  sirviendo  como  dos  sus  bienes,  derechos  y  accio- 
de  socorro  á  eclesiásticos  y  coma-  nes  que  no  fuesen  del  patrimonio 
nidades  pobres.  La  suma  sobran-  de  la  corona,  instituía  por  únicos 
te  de  las  consignaciones  para  sus  y  universales  herederos  á  sus 
gastos  mandábala  repartir,  en  las  hijos  don  Carlos ,  don  Antonio  y 
cantidades  que  designaba ,  entre  doña  María  Josefa .  yá  su  nieto 
hospitales,  hospicios,  criados,  de  el  infante  don  Pearo^  hijo  de  don 
BU  casa,  cámara,  caballeriza, etc.,  Gabriel.— Su  cadáver  fué  condu- 
los  cuales  ademas  dejaba  reco-  cido  con  gran  ceremonia  al  ter- 
mondados  á  su  hijo  y  sucesor.  Se-  cero  dia  de  su  muerte  al  panteón 
fialaba  las  alhajas  que  se  habían  del  Escorial. — Existe  el  testa- 
de  distribuir  entre  los  príncipes,  monto  en  el  archivo  del  Real 
incorporando  las  demás  á  la  coro-  Palacio, 
na.  Y  para  el  remanente  do  to- 


Digitized  by  VjOOQIC 


134 


HlStORlA  DE  ES^AfÍA. 


aquel  año  se  añadiese  el  timbre:  Valga  para  el  remi- 
do de  S.  M.  el  señor  don  Carlos  ÍY. 

Esícusado  podia  ser  deeir  que  la  muerte  de  tan 
gran  rey  fué  universalmente  sentida  y  llorada  por  todo 
el  pueblo.  En  todos  los  templos  se  celebraron  con  la 
mayor  pompa  y  magostad  posible  las  exequias  fúne- 
bres: pronunciáronse  multitud  de  oraciones  y  sermo-. 
nes  panegíricos,  algunos  de  ellos  notable^;  y  en  las 
corporaciones'  cientiñcas  y  patrióticas  hombres  alta- 
mente reputados  por  su  notoria  y.  vasta  ilustración  le- 
yeron en  ^eáiones  solemnes  Elogios  por  fortuna  bien 
merecidos :  justa  tributo  pagado  á  la  memoria  de  tan 
gran  príncipe,  y  que  tanto  se  habia  desvelado  p6r  el 
bien  de  sus  pueblos  ^*K  ' 

Era  Carlos  UL  hombre  de  mediana  estatura,  no 
obeso,  pero  fuerte  de  complexión;  formaba  contraste^ 


(i)  'Éntrelos  pnmeros pode- 
mos citar,  porque  se  imprimie- 
roQ ,  y  los  tenemos  á  la  vista,  la 
Oración  fúnebre  de  Fr.  Manuel 
de  Espinosa  en  las  exequias  ce- 
lebradas por  el  ayuntamiento  de 
Madrid  en  Santo  Domingo  el  Real; 
la  del  doctor  dop  Lorenzo  de  Iri- 
sarri,  en  las  que  disQuáo  lá  Real 
Sociedad  Económica  de  esta  cor- 
te en  fa  iglesia  de  Trinitarios  cal- 
zados; la  de  don  Antonio  José  Na- 
varro, en  las  que  celebró  la  ciu- 
dad de  Baza;  la  del  P.  Mtro.  fray 
Isidoro  Alonso,  en  la  universidad 
de  Salamanca;  la  del  doctor  don 
Juan  Ruiz  de  Cabanas ,  en  la  ca- 
tedral de  Burgos;  la  de  Tray  Mi- 
fuel  Antonio  del  Rincón,-  en  San 
elipe  f  Santiago  de  ja  univer- 


sidad de  Alcalá;  la  del  doctor  don 
Antonio  de  Medina,  en  los  Car-* 
melitas  calzados  de  esta  corte; 
la  de  fray  Antonio  María  Irola, 
en  el  convento  de  la  Victoria  de 
Málaga;  la  del. doctor  don  Joa- 
quín Carrillo,  en  la  catedral  de 
Lérida;  la  de  fray  Nicolás  Porre- 
ro, en  el  monasteria  de  San  Lo- 
renzo; y  facilísimo  nos  seria  au- 
mentar largamente  este  catálogo. 
Entre  los  segundos  merecen  ci- 
tarse los  Elogios  de  Gabarrús  y 
Jovellanos,  leídos  en  la  Sociedad 
Económica  de  Madrid;  el  de  don 
Nicolás  de  Azara,  proauhcíado  en 
la  iglesia  de  Santiago  de  Ro- 
ma; y  el  Histórico  de  Honorato 
Gaetani. 
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diceo  las  personas  que  estatban  á  su  servicio^  la  blan- 
cura natural  de  su  cuerpo  con  el  color  tostado  y  curtido 
de  rostro  y  manos,  como  expuestos  siempre  á  la  in- 
temperie por  el  ejercicio  diario  de  la  caza;  caracteriza- 
ban su  físonomia  la  larga  nariz  y  largas  pestaña^,  pe- 
ro el  conjunto  de  sus  &cciones  daba  á  su  semblante 
una  espresion  agrfidable,  que  unida  á  su  natural  afa- 
bilidad le  hacia  simpático,  é  inspiraba  un  afectuoso 
respeto.  Enemigo  de  la  sujeción  .y  déla  etiqueta  en  el 
vestir,  aunque  tenia  magníficos  trages  de  gala  para 
los  actos  de  ceremonia,  despojábase  de  ellos  tan  pronto 
como  ésta  concluia,  y  gozaba  en  volver  á  quedarse  en 
su  sencillo  y  desahogado  vestido  ordinario,  parte  del 
cual  constituia  el  indispensable  calzón  negro,  que  no 
dejaba  nunca,  ni  en  la  vida  interior  y  doméstica,  ni  en 
los^actos  de  corte,  ni  en  el  campo.  Chupa  y  guantes  de 
ante  ó  ^muza,  casaca  de  paño  de  Segovia,  chorrera 
de  encaje  en  la  camisa,  pañuelo  de  batista  al  euello, 
sombrero  de  ala  ancha^  medias  de  lana  d  hilo,  com- 
pletaba su  trage  ordinario.  Desfigúranle  los  que  im- 
propia9iente  lechan  retratado  con  armadura  de  guer* 
rere  <*^ 

(4)    Fernah    Nafiez,  iMariel,  de  trasladar  siempre  qae  el  rey 

Gaeka;ii.  y  otros  que  le  coDOcie-  se  mudaba  de  trage. 
roa  y  dejaron  escritos  estos  y         aSd  fisonomía,  dice    Fernán 

otros  pormenores,  por  ejemplo,  Nuñez,  ofrecía    casi  en  iin^  mo- 

oue  en  los  bolsillos  de  la  casaca  meilto  dos  efectos  y  aan  sorpre- 

llevaba  siempre  algunos  juguetes  a8ff4)pue8tas.  La  magnitud  de  su 

de  su  infancia,  como   también  nariz  presentaba    &  la>  primera 

cfertos  útiles  ^e  caza,  que  su  vista  -un  rostro  muy  feo ,  pero 

ayuda  de  cámara  cuidaba  mucho  pasada  esta  impresión,  sucedia 
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Sabida  es,  aun  de  los  mas  peregrinos  en  la  histo- 
ria, la  afición  de  este  monarca  á  la  mas  estricta  é  in- 
variable regularidad  en  su  método  de  vida.  Esclavo 
voluntario  de  la  costumbre,  era  para  él  una  especie  de 
agradable  manía  la  de  sujetarse á  lamas  rigurosa  esac- 
titud  y  puntualidad  de  época,  de  dia,  de  hora,  y  hasta 
de  minuto,  asi  en  sus  Ocupaciones  de  soberano,  como 
en  sus  distracciones  y  recibos,  como  en  los  mas  na- 
turales y  necesarios  actos  de  la  vida  humana.  Cons- 
tantemente se  acostaba  y  levantaba  á  la  misma  hora,  y 
á  la  misma  hora  invariablemente  hacia  su  desayuno,  su 
comida  y  su  cena.  El  mismo  tiempo  dedicaba  cada 
dia  y  cada  noche  al  sueño,  al  despacho  de  los  negocios, 
ala  recepción  de  ministros,  diplomáticos  y  personas 
de  gerarquia,  á  la  oración,  á  la  caza  y  á  la  tertulia  de 
familia.  De  tal  manera  y  con  tan  regular  precisión 
distribuia  su  residencia  en  Madrid  y  los  cuatro  reales 
sitios  de  Aranjuez,  el  Pardo,  San  Ildefonso  y  San  Lo- 
renzo, que  en  un  mismo  dia  de  cada  año  se  trasladaba 
á  cada  uno  de  ellos,  en  ninguno  acortaba  ni  prolonga- 
ba su  estancia  mis  que  el  año  anterior,  y^su  regreso  á 
Madrid  no  habia  de  ser  ni  mas  tarde  ni  mas  tempra- 
no un  año  que  otro  ^^K  Quien  á  tal  estremo  llevaba  el 

á  la  primera  otra  mayor,  que  era  pues  de  la  Pascua  de  Redurreo 

la  de  hallar  en  el  mismo  sem-  cion  basta  fin  de  junio:  venia  á 

blante  que  quiso  espantamos  una  Madrid  y  estaba  hasta  el  47  ó  48 

bondad,  un  ^traetivo  y  una  gra-  de  julio;  aquel  dia  iba  á  cazar, 

cía  que  inspiraba  amor  y   con-  comer  y  dormir  al  Escorial;  al 

fianza.»  dia  siguiente  se  iba  á  la  Granja, 

(4)    En  Aranju^z  estaba  des-  donde  pasaba  hasta  el  7  de  octu^ 
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sistema  de  la  puntualidad  en  todo,  no  es  estraño  que 
tuviera  el  fácil  mérito,  que  tanto  sin  embargo  se  apre- 
cia y  se  agradece  en  los  reyes,  de  ser  puntal  con  todos 
y  de  no  hacerse  nunca  esperar  de  nadie. 

Conocida  es  también  la  afición  de  Garlos  III .  al 
recreo  y  ejercicio  de  la  caza,  su  pasatiempo  diario  y  su 
distracción  predilecta.  No  diremos  nosotros  que  le  do- 
minara esta  pasión  hasta  el  punto  de  desatender  por 
ella  y  en  tratándose  de  alguna  cacería  los  negocios 
mas  importantes  del  Estado,  como  escritores  estran- 
geros  afirman,  guiados  por  relaciones  tal  vez  exagera- 
das de  viageros,  y  aun  de  algunos  diplomáticos.  Pero 
creemos  también  que  no  pasa  de  ser  un  laudable  es- 
fuerzo el  que  hace  el  último  historiador  de  este  reinado 
cuando  intenta  persuadir  que  solo  como  medio  higié- 
nico y  como  ejercicio  propio  para  conservar  la  salud 
dedicaba  Garlos  III.  algunas  horas  cada  dia  á  la  caza. 
Sin  duda  que  á  veces  no  se  divertiría  en  ella,  como 
dice  este  escritor,  lo  cual  suele  acontecer  con  todo  en- 
tretenimiento que  se  hace  diario,  y  llega  á  carecer  del 
atractivo  de  la  novedad.  Sin  duda  que  no  dejaría  ar- 
ruinarse el  reino  por  correr  tras  los  osos,  venados  6 
jabalíes;  sin  duda  habrá  exageración  en  las  anécdotas 
que  á  propósito  de  esta  pasión  se  refieren.  Pero  es  para 
nosotros  indudable  que  llegó  este  pasatiempo  á  cons- 
tituir en  aquel  monarca  una  especie  de  vicio,  y  quein- 

bre.  Volvía  al  Escorial,  y  estaba  la  época  de  volver  á  Aranjaez  en 
hasta  diciembre;  el  resto  basta    Madrid. 
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vertía  en  él  mas  horas  y  con  mas  dispendios  de  lo  que 
estaba  bien  á  un  principe  qué  por  otra  parte  tanto  se 
afanaba  por  hacer  á  sus  subditos  laboriosos  y  aplica- 
dos, y  por  desterrar  la-  ociosidad  de  su  reino. 

Por  lo  demás,  de  pureza  en  sus  costumbres  era 
Ciarlos  lil.  modelo  á  sus  vajsallos^  y  en  siglos  enteros 
no  se  habia  sentado  en  el  tronó  español  un  soberano 
de  mas  intachable  conducta  en  aquello  en  que  habia 
sido  mas  común  la  flaqueza.  Ni  exento  de  las  que  son 
propias  de  la  humanidad,  ni  viejo  todavía  cuando  en- 
viudó, rehusó  constantemente  pasar  á  segundas  nup- 
cias, queriendo  pagar  este  tributo  de  amor  á  la  virtuo- 
sa esposa  que  habia  perdido;  y  én  veinte  y  ocho  años  • 
de  viudez  ni  aun  la  malignidad  cortesana,  tan  pro- 
pensa á  escudriñar  y  á  interpretar  las  acciones  y  los 
movimientos  de  los  reyes,  encontró,  nunca  ni  aun 
apariencias  que  pudieran  darle  pretesto  á  críticas  que 
empañaran  ni  deslustraran  en  lo  mas  leve  su  repu- 
tación de  irreprensible  en  esta  materia.  Por  lo  mismo 
no  estrañarémos  sea  verdad  que  alguna  vez  se  vana- 
gloriara entre  personas  de  su  confianza  de  haber  acer- 
tado á  conservar  una  virtud,  ciertamente  no  co- 
mún en  sus  antecesores  ^^K 


(\)    Caenta  Ferna&Nnñezqae  »iho  dada^por  Dios,- y   ddspnes 

en  uno  de  estos   momentos  de  i>qeo  olla  murfó.  me  parece  que 

espansíon  le  decia  el  rey  al  priof  i>no  he  faltado  á  la  castidad,  aun 

delGscorial:  «Gracias  á  D¡os,pa-  Don  cosa  leve,  con  ^leno  conoci- 

Ddre  mío,  no  he  conocido  nunca  «mieato.»  Compendio  de  la  yida^ 

)»mas  mu^er  que  la  que  Dios  me  de  Garlos  IH.,  cap.  último.— Bou r- 

)idió:  á  ésta  la  amó  y  eslimé  oo-  going,  Cuadróle  la  Esp^  üao- 
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Enemigo  de  la  ficción  y  mucho  más  de  la  falsead; 
hombre  de  buena  fé,  y  cumplidor,  de  su  palabra,  pro- 
fesaba la  máxima  de  que  si  la  buena  fé  desapareciera 
del  mundo  deberia  encontrarse  en  los  palacios  de  los 
reyes;  preciábase  de  no  haber  faltado  nunca  á  la  ver- 
dad, y  tanto  en  lo  que  aseverara  como  en  lo  que  ofre- 
ciera se  podia.  descansar  y  fiar  como  en  paleara  de 
rey. — Consecuente  en  sus  propósito!^  como  en  sus 
afecciones,  á  veces  llevaba,  hasta  el  extremo  de  una 
dañosa  ihflexibilidad,  asi  el  apego  á  las  personas  en 
quienes  depositaba  su  confianza  y.  su  cariño  como  el 
apego  á  las  resoluciones,  que  uaa  vez. tomara.  Mezcla 
de  males  y  de  bienes  resultó  de  esta  firmeza  de  carác- 
ter. Pero  si  bien  hubiera  convenido  que  fuese  mas  flexi- 
ble para  salir  mejor  de  los  compromisos  en  que  le  pu- 
sieran algunos  errores  políticos,  por  punto  general  su 
perseverancia  y  su  inquebrantable  enterez¡a  fueron  las 
que  mantuvieron  en  una  respetable  altura  la  dignidad 
déla  nación  y  la.  dignidad  del*  trona.  Y  su  repugnancia 
á  Los  cambios  de  personas  en  el  gobierno,  si  bien  pro-: 
dujo  cierta  especie  de  despotismo  ministerial,  taqa- 
bien  la  seguridad,  y  la  estabilidad  y  la  duración 
en  los  ministerios  <ie  las  personas  á  quienes  lo  con- 
fiaba, y  en  cuya  elección  mostró  un  tacto  y  tino  espe- 
cialisimo,  fué  la  causa  de  que  ellos,  tuvieran  estímulo  y 
tiempo  para  coúcebir,  madurar  y  ejecutar,  tantas  y  tan 

derna. — Eneasi  todos  los  elogios    tes  se  hace  mérito  de  esta  virtud 
y  discursos  que  beraos  citado  da-    de  Garlos  IH. 
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importantes  y  útiles  reformas  como  en  este  reinado  se 
realizaron,  y  que  no  hubieran  salido  nunca  déla  esfera 
de  proyectos  con  la  instabilidad  y  las  continuas  mu- 
danzas que  en  tiempos  posteriores  hemos  tenido  oca- 
sión y  justicia  para  lamentar. 

Piadoso  y  devoto  este  monarca,  tan  consecuente 
como  era  en  todo,  lo  era  también  en  los  ejercicios  y 
prácticas  religiosas,  en  las  oraciones,  en  los  dias  de 
recibir  los  sacramentos,  en  la  hora  de  asistir  á  la  mi- 
sa, en  los  actos  y  funciones  públicas  ó  privadas  que 
consagraba  á  los  santos,  á  los  misterios,  á  las  reli- 
quias ú  objetos  sagrados  á  que  habia  cobrado  especial 
devoción.  Nimio,  y  hasta  un  tanto  supersticioso  pare- 
cía á  veces  en  esta  materia,  como  en  lo  de  llevar 
siempre  consigo  un  librito  de  oraciones  escrito  por  el 
hermano  Sebastian  de  Jesús,  lego  franciscano,  á  quien 
por  sus  virtudes  habia  estimado  muy  particularmente 
en  Sevilla,  que  murió  el  mismo  año  en  que  Carlos  se 
coronó  rey  de  Ñapóles,  á  quien  desde  entonces  tomó 
por  su  intercesor  y  medianero  en  sus  oraciones  priva- 
das, y  por  cuya  beatificación  trabajó  con  grande  em- 
peño. Y  sin  embargo,  con  este  género  de  devoción  y 
de  piedad  conciliaba  él  aquella  despreocupación  y  aque- 
lla entereza  con  que  en  las  altas  cuestiones  y  en  las 
grandes  contiendas  sobre  potestad  espiritual  y  tempo- 
ral, y  sobre  jurisdicción  eclesiástica  y  civil,  y  sobre 
autoridad  para  reformar  y  estinguir  corporaciones  re- 
ligiosas, otorgar  ó  negar  la  admisión  á  los  rescriptos 
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pontificios,  y  otros  graves  asuntos  de  esta  índole,  sos- 
tenía los  derechos  y  prerogativas  de  la  corona,  á  ries- 
go de  que  la  pasión  ó  la  malicia  tildaran  de  poco  reli- 
gioso al  que  tanto  y  tan  sinceramente  lo  era  en  su 
vida  y  costumbres. 

De  su  acendrado  amor  ala  justicia  certifican  y  de- 
ponen unánimemente  cuantos  han  dejado  escrito  algo 
de  este  monarca.  Muchos  son  los  que  éspresamente  le 
han  atribuido  esta  virtud;  no  sabemos  de  ninguno  que 
se  la  haya  negado.  Y  no  solo  era  amante  de  esa  justicia 
que  se  aplica  en  los  tribunales,  sino  de  esa  otra,  acaso 
mas  diñcil  de  aplicar,  que  consiste  en  la  distribución 
equitativa  de  los  premios  y  remuneraciones,  de  las 
mercedes  y  empleos,  de  los  medros  ó  recompensas,  que 
deben  otorgarse  y  graduarse  con  arreglo  á  los  mereci- 
mientos y  servicios  de  cada  ciudadano,  sin  acepción 
de  personas.  Nunca  á  sabiendas  faltaba  Carlos  III.  en 
este  punto  á  los  principios  de  la  justicia  distributiva  y 
á  las  reglas  establecidas  de  la  administración.  A  tal 
estremo  llevaba  su  severidad  en  esta  materia,  que  nun- 
ca se  empeñó  con  los  ministros  ni  aun  en  favor  de  las 
personas  mas  predilectas  de  su  servidumbre,  por  te- 
mor de  perjudicar  eon  su  recomendación  á  otros  mas 
meritorios,  en  menoscabo  de  la  justicia  y  detrimento 
del  servicio  público.  Refiérese  á  este  propósito,  entre 
muchos  otros  casos,  el  siguiente.  Propúsole  un  dia  el 
ministro  para  un  empleo  auna  de  las  personas  que  el 
rey  estimaba  más.  j^reguntó  Garlos  al  ministro  si 
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creía  que  realmente  aquel  sugeto  estaba  dotado  de  la 
aptitud  y  de  las  cualidades  que  el  empleo  requería,  y 
como  contestase  afirmativamente,  añadió  el  rey:  «Mu- 
eho  os  agradezco  que  hayáis  pensado  en  este  ascenso, 
pues  aunque  yo  lo  deseaba,  por  mi  parte  jamás  me  hu- 
biera atrevido  á  solicitarlo  <*^» 


(1)  El  conde  de  Fernán  Nu- 
ñez,  que  fué  gentil-iiombre  de 
cámara  de  Carlos  III.,  y  después 
embajador  en  varias  cortes,  de- 
dica todo  el  capítulo  último  del 
Compendio  que  escribió  de  la  vi- 
da de  aquel  monarca  á  la  descrip- 
ción de  las  calidades  y  vida  inte- 
rior del  rey  Cdrlos,  Asi  es  que 
cuenta,  como  quien  lo  veía  dia- 
riamente, varias  anécdotas  y  mul- 
titud de  curiosos  pormenores  ó 
individualidades,  asi  del  carác- 
ter como  del  sistema  de  vida  de 
este  monarca,  que  no  carecen  de 
cierto  interés,  por  su  singulari- 
dad. Después  de  describir  su 
afabilidad  liasta  con  las  gentes 
mas  humildes,  su  genio  jovial  ^ 
hasta  chancerOi^  su  propensión  á 
remedar  á  otros,  que  nacía  con 
gracia,  su  manera  de  vestir  de 
diario,  de  cala  y  de  campo,  su 
modo  de  hablar  con  los  gentiles- 
hombres,  mayordomos,  y  hasta 
los  criados  inferiores,. las  diver- 
siones á  que  tenia  mas  afi- 
ción, etc.,  dice,  hablando  de  su 
inalterable  y  rutinario  método  de 
vida. 

«Su  distribución  diaria  era 
»ésta  todo  el  afio.  A  las  seis  entra- 
nba  á  despertarle  su  ayuda  de 
acamara  favorito  don  Alverico 
)>Pini,  hombre  honrado,  que  dor- 
»mia  en  la  pieza  inmediata  á  la 
»suya.  So  vestía,  rezaba  un  cuar« 
Dto  de  hora,  y  estaba  solo  ocu- 
»pado  en  su  cuarto  interior  hasta 


slas  siete  menos  diez  minutos, 
»aue  entraba  el  sumiller  duque 
»ae  Losada.  A  las  siete  en  punto, 

•  que  era  la  hora  que  daba  para 
«vestirse,  salía  á  la  cámara,  don- 
id  e  le  esperaban  los  dos  gentiles- 

•  hombres  de  guardia  y  medía 
«guardia  y  los  ayudas  de  cáma- 
)»ra.  Se  lavaba  y  tomaba  chocola- 
»te,  y  cuando  habia  acabado  la 
•espuma,  entraba  en  puntillas 
»  con  la  cbocolatera  su  repostero 
•antiguo  llamado  Silvestre,  que 
«habia  traído  de  Ñapóles,  y  como 
»si  viniera  á  hacer  algún  contra- 

•  bando  le  llenaba  de  nuevo  la 
•jicara,  y  siempre  hablaba  S.  M. 
•algo  con  este  criado  antiguo.  Al 
ntiempo  de  vestirse  y  del  choco- 

•  late,  asistían  los  médicos,  ciru- 
i>iano  y  boticario,  ÍBegun  costum- 
»ore,  con  los  cuales  tenia  conver- 
•sacion.  Oía  la  misa,  pasaba  á  ver 
»á  sus  hijos,  y  á  las  ocho  estaba 
■  ya  de  vuelta,  y  se  encerraba  á 

•  trabajar  solo  hasta  las  once  el 
»dia  que  no  había  despacho.  A 
» esta  hora  venían  á  su  cuarto  sus 
» hilos,  pasaba  con  ellos  un  rato, 
»y  lueso  otro  con  su  confesor  y  el 

•  presidente  conde  de  Aranda, 
» mientras  lo  fué,  v  á  veces  con 
»alsun  ministro. — salía  después 
i»á  la  cámara,  donde  estaban  es- 

•  perando  los  embajadores  de 
«Francia  y  Ñápeles,  y  después  de 
Dhablarles  un  rato  hacia  una  se- 
)>fia  al  general  de  cámara  ,  que 
«mandaba  al  ujier  llamase  á  los 
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Si  bíeD  se  reconoce  igualmente  el  amor  de  este 
monarca  á  sus  pueblos,  y  su  celo  por  todo  lo  que  creía 
conveniente  al  bien  y  á  la  prosperidad  pública,  que  es 
sin  disputa  la  primera  y  mas  relevante  cualidad  del 
gefe  de  un  Estado;  sí  no  hay  tampoco  quien  desconozca 
su  tacto  y  buen  sentido  para  la  elección  de  ministros  y 


vcardenales  y  embajadores,  que 
•se  uniaaá  los  de  familia,  y  que- 
»daba  con  todos  un  rato.  Pasaba 
»á  comer  en  público,  hablando  á 
«anos  {  otros  daraole  la  mesa. 
•Concluida  ésta,  se  hacian  las 
^presentaciones  de  los  estrange- 
)»ro8,  y  besaban  Ja  mano  los  del 
»pais,  que  tenían  motivo  de  ha- 
>  ce  rio  por  gracia,  llegada  ó  dea- 
> pedida.  Volvía  á  entrar  en  lacé- 
»mara,  donde  estaban  los  emba- 
•jadores  y  cardenales  que  antes, 
•y  ademas  de  estos  los  ministros 
•  residentes  y  demás  miembros 
•del  cuerpo  diplomático,  con 
«quienes  pasaba  á  veces  media 
«hora  en  cerco.  He  oído  decir  á 
•todos,  y  lo  he  confirmado  yo 
»mismo  en  mis  viages,  que  nin- 
»gan  soberano  de  Europa  tenia 
»meior  el  cerco,  con  mas  ameni- 
•dad,  magostad  j  agrado,  lo  cual 
•es  tanto  mas  difícu,  que  siendo 
^diario  parece  no  tenia  que  de- 

•cirles —Después  de   comer 

»dormia  la  siesta,  en  verano,  pe- 
»ro  no  en  invierno,  y  salia  luego 
•ácaza  basta  la  nocoe,  primero 
i>con  su  hermano  el  infante  don 
•Luis,  y  después  con  el  príncipe 
>de  Asturias  su  hijo.  AI  volver 
)»del  campo  le  esperaba- la  prin- 
tfcesa  V  toda  la  familia  real.  Se 
«contaba  y  repartia  la  caza,ha-^ 
Dbíaba  de  lo  que  cada  infante  ha- 
•bia  hecho  por  tu  lado,  y  despe-* 
Bdidos  los  hijos,  daba  ef  santo  y 
Día  orden  para  el  otro  dia,  y  pa- 


»saba  al  cuarto  de  sus  nietos. 
«Después  venia  al  despacho,  y  si 
•entre  éste  y  la  ceqa,  que  era  á 

•  las  nueve  y  media,  quedaba  al* 
•gun  rato,  jugaba  al  revesino, 

•para  ocuparle Cenaba  síem- 

»pre  una  misma  cosa,  su  sopa,  un 

•  pedazo  de  asado,  que  regular- 
•mente  era  de  ternera,  un  huevo 

•  fresco,  ensalada  con  agua,  azu- 
lear y  vinagre,  y  una  copa  de  vi- 
•no  de  Canarias,  dulce,  en  que 
«mojaba  dos  podacitosde  miga, 

•  de  pan  tostado,  y  bebia  el  resto. 
•Le  ponian  siempre  un  ^an  pla- 
ste de  rosquillas  cubiertas  de 
•azúcar,  y  un  plato  de  frutas  ver* 
»des  de  las  que  habia,  pero  á  la 
«mitad  de  la  cena  vcoian  los  per- 
Aros  de  caza  como  tantas  fu- 
rrias   etc.» 

Después  de  detenerse  en.por- 
menores  de  esta  especie,  con- 
tinúa el  biógrafo:  cDespues  do  la 
«cena  rezaba  otro  cuarto  de  hora 
«ó  veinte  minutos  aotes  de  reco- 
«gerse,  y  luego  salia  ¿  la  cámara, 
•se  desnudaba,  daba  la  hora  al 
•gentil-hombre  para  las  siete  del 
«dia  sieuiente,  se  retiraba  con  el 
•sumiller  y  Pini,  y  se  metia  en  l«| 
«cama.  Esta  era  conocidamente 
«la  vida  de  este  santo  monar- 
«ca etc.» — Nos  creemos  dis- 
pensados de  copiar  otros  muchos 
pormenores  en  que  se  estiendo 
este  ilustre  y  agradecida  ser  vi' 

ÚOTs 
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consejeros,  así  como  su  constancia  y  firmeza  en  man- 
tener á  su  lado  aquellos  en  quienes  una  vez  habia  de- 
positado su  confianza,  condición  también  de  las  mas 
excelentes,  y  en  verdad,  no  común  en  los  principes;  si 
todos  suenan  acordes  en  punto  á  elogiar  su  afabilidad 
y  su  jovial  y  bondadoso  carácter,  no  lo  están  tanteen 
lo  que  respecta  á  graduar  la  capacidad,  el  talento  y  la 
ilustración  de  aquel  soberano.  Sin  embargo,  estudian- 
do su  conducta  y  su  manejo  d^  rey,  aun  mas  que  sus 
acciones  de  hombre,  es  imposible  esplicar  bien  aquella 
sin  reconocerle  por  lo  menos  una  buena  dosis  de  inte- 
ligencia clara,  de  recto  sentido,  de  buena  penetración, 
y  aun  la  bastante  instrucción  para  poder  valorar  las 
razones  de  aquellos  á  quienes  pedia  consejo.  Asi  le 
juzgan  también  los  que  mejor  pudieron  conocerle. 
tSus  cualidades  intelectuales  y  morales  eran  excelen- 
tes,» dice  un  escritor  estrangero,  pero  que  le  trató  y 
conoció  muy  de  cerca.  tAun  cuando  Garlos  III.,  dice 
otro  historiador  de  otra  nación,  no  haya  dejado  me- 
moria de  un  talento  muy  superior,  se  le  concede  ge- 
neralmente sana  razón  y  mucha  bondad....  No  carecia 
ni  de  tacto  ni  de  esperiencia  para  el  despacho  de  los 
negocios....»  Su  mente  clara  ensalzan  todos  los  histo- 
riadores españoles  del  pasado  y  del  presente  siglo  ^^K 
Nosotros  nos  afirmamos  en  el  juicio  que  anticipa- 

(4)  Beccatini,  Fernán  Nafiez,  rer  del  Rio,  y  caantot  de  él  en  sa 
William  Coxe,  Muriel,  Azara,  Ga-  tiempo  y  en  los  posteriores  ban 
barras,  Jovelianos,  Gaetani,  Fer-    escrito. 
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mos  en  nuestro  Discurso  Preliminar.  cSi  el  talento  de 
Garlos,  dijimos  entonces,  no  rayó  en  el  mas  alto  pun- 
to de  la  escak  de  las  inteligencias,  tuyo  por  lo  menos 
razón  clara,  sano  juicio,  intención  recta,  desinterés 
loable,  ciego  amor  ala  justicia,  solicitud  paternal,  re- 
ligiosidad indestructible,  firmeza  y  perseverancia  en 
las  resoluciones.  Si  le  hubiera  faltado  grandeza  propia, 
diérasela  y  no  pequeña  el  tacto  con  que  supo  rodearse 
de  hombres  eminentes,  y  el  tino  de  haber  encomenda- 
do á  los  varones  mas  esclarecidos  y  á  las  mas  altas  ca^ 
pacidades  de  su  tiempo,  y  puesto  en  las  mas  hábiles 
manos,  la  administración  y  el  gobierno  de  la  mo^ 
narqufa.» 

J)adas  estas  noticias  del  carácter  y  prendasperso* 
nales  de  Ciarlos  III.,  pasaremos  á  bosquejar  el  estado 
social  de  la  nación  española  en  su  célebre  reinado. 


Tomo  xxi.  10 
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ESPAÑA  EN  EL  REINADO  DE  CARLOS  III. 


I. 


Que  la  nación  española  recobró  gran  parte  de  la 
consideración  é  importancia  que  habia  tenido  en  el 
mundo,  que  progresó  admirablemente  ed  civilización 
y  en  cultura,  que  mejoró  de  un  modo  prodigioso  su  ré- 
gimen administrativo  en  el  reinado  de  Carlos  III .  de 
Borbon,  cosa  es  universalmente  reconocida  y  por  na- 
die negada.  Por  merecedor  del  título  de  lirandees  ge- 
neralmente reputado  este  principie,  y  de  glorioso  para 
España  caliñcan  su  reinado  aun  los  que  úo  son  espa- 
ñoles, y  nosotros  no  hénjos  ocultado  desde  la  intro- 
'  duccion  á  esta  historia  que  formábamos  coro  con  sus 
encomiadores.  Y  sin  embargo  no;  nos  proponemos  ser 
sus  panegiristas:  sus  virtudes  y  sus  defectos,  los  acier- 
tos y  los  errores  de  su  gobierno  y  de  su  política,  las 
prosperidades  ó  los  infortunios  que  produjeron,  los 
hechos  brillantes,  como  los  que  carecieran  de  gloria 
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en  su  reinado,  todos  serán  juzgados  coa  la  severa 
imparcialidad  que  creeinos  llevar  de  muy  atrás  acredi- 
tada, y  que  no  abandonaremos,  antes  haremos  espe- 
cial estudio  en  mantenerla  y  guardarla  en  las  épocas  en 
que  es  más*  necesaria  y  mas  dificil,  en  las  que  se  van 
aproximando  ya  á  la  nuestra. 

Garlos  III.  no  encontró  la  España  en  la  abyección 
deplorable  en  que  la  halM  Isabel  I.  de. Castilla,  ni  en 
el  lastimoso  abatimiento  en  que  yacía  cuando  vino  á 
ocupar  el  trono  su  padre  Felipe  V.  Prendas  y  dotes 
tenia  Garlos  III.  para  haber  sacado  la  nación  de  aque- 
lla situación  miserable,  si  tal  hubiera  sido;  pero  tuvo 
la  fortuna  de  encontrarla  ya  en  la  vía  de  la  regenera- 
ción y  del  engrandecimiento,  en  que  su  padre  y  su 
hermano  la  habian  colocado,  según  al  final  del  li- 
bro Vil.  tuvimos  cuidado  de  advertir.  Guando  Garlos 
heredó  el  trono  español  no  era  tampoco  un  joven  ines- 
perto  como  Isabel  la  Gatólica  ó  como  el  nieto  de 
Luis  XrV,  sino  un  príncipe  de  edad  madura,  hecho  á 
llevar  corona  y  acostumbrado  á  manejarel  cetro  por  es- 
pacio de  muchos  años  en  Parma  y  en  las  Dos  Sicilías. 
Nohabia  quien  le  disputara  la  herencia,  ni  tenia  que 
temer  guerra' de  sucesión,  como  después  de  la  muerte 
de  Enrique  lY .  de  Gastilla  y  de  Garleé  11.  de  Austria. 
Gircuústanciás  eran  todas  éstas  que  colocaban  á  Gar- 
los III.  en  favorable  aptitud  y  ventajosa  posición  para 
consagrarse  desde  el  principio  á  labrar  la  prosperidad 
de  sus  reinos.  No  es  esto  rebajar  el  merecimiento  de 
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SUS  actos,  es  definir  una  situación,  para  eslabonarla 
con  la  que  le  sucedió,  y  poder  valorar  conveniente^ 
mente  la  una  por  la  otra. 

En  éste  como  en'  todos  los  periodos  históricos  la 
Condición  de  un  pueblo  depende  del  sistema  político 
de  los  que  rigen  el  Estado,  asi  en  lo  exterior  como  en 
lo  interior,  cuyas  dos  políticas  á  veces  marchan  en 
acorde  consonancia,  á  las  veces  puede  ser 'tan  acertada 
y  provechosa  la  una  como  errada  y  funesta  la  otra,  á 
las  vecesc  también  prevalece  en  ambas  un  laudable 
acierto  sin  esjar  exentas  de  errores.  El  reinado  de 
Carlos  III.  es  uno  de  aquellos  en  que  cabe  bien  consi- 
derar separadamente  las' dos  po^liticas,  no  obstante  la 
natural  cohesión  que  tienen  siempre  entre  sí.  Primera- 
mente nos  haremos  cargo  de  la  situación  en  que  colo- 
có á  España  relativamente  á  las  demás  potencias  su 
sistema  de  política  esterior,  con  lo  cual  podremos  des- 
pués juzgar  mas  desembarazadamente  del  estado  inte- 
rior de  la  monarquía,  parte  principal  y  la  mas  glorio- 
sa de  este  reinado. 

Trece  años  llevaba  España  reposando  digna,  ma- 
gestuosa  y  tranquilamente  de  sus  pasadas  luchas  se- 
culares, respetada  y  considerada  fuera,  reponiéndose  y 
prosperando  dentro,  manteniendo  noblemente  su  in- 
dependencia, sin  mezclarse  en  contiendas  estrañas, 
merced  al  juicioso  y  discreto  sistema  de  neutralidad, 
tan  hábil  y  constantemente  seguido  por  Fernando  VI., 
cuando  vino  él  tercer  Carlos  de  Borbon  á  regir  la  na- 
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cíoD  española,  tal  eomo  se  la  tpasniítieroD  su  padre  y 
su  hermaBo.  Al  año  y  medio  de  su  venida  la  nación 
que  descansaba  como  una  matrona  de  todos  acariciada 
y  hasta  envidiada,  vuelve  á  armarse  de  casco  y  escu- 
do como  la  diosa  de  la  guerra,  y  trueca  las  dulzuras 
de  la  tranquilidad  por  la  amarga  agitación  de  las  lu- 
chas armadas,  y  los  hombres,  y  las  naves,  y  la  sangre 
y  las  riquezas  de  España  son  sacrificadas  otra  vez  en 
el  antiguo  y  en  el  nuevo  mundo  á  un  sentimiento  de 
corazón^  á  un  afecto  de  familia,  á  un  arranque  de  in- 
veterado enojo,  y  á  un  error  de  cálculo.  Las  primeras 
consecuencias  de  esta  belicosa  resolución  no  debieron 
ciertamente  ni  lisonjear  á  Garlos  III.  ni  envaneQer  al 
ministro  que  negoció  el  Pacto  de  Familia,  origen  y 
causa  de  la  guerra.  ¿Qué  significaban,  ni  cómo  podían 
halagar  el  orgullo  de  una  nación  grande,  la  invasión  de 
Portugal,  los  fáciles  triunfos  de  las  armas  españolas 
en  el  pequeño  reino  lusitano,  la  toma  de  Almeida,  el 
espanto  de  Lisboa,  y  aun  la  conquista  de  la  colonia 
portuguesa  del  Sacramento,  si  entretanto  los  ingleses 
DOS  arrebataban  las  dos  joyas  de  nuestras  posesiones 
de  allende  los  mares,  los  dos  inapreciables  emporios  de 
las  Antillas  y  de  las  Filipinas?  Y  si  á  los  dos  años, 
por  la  paz  de  París,  nos  fueron  restituidas  la  Habana  y 
Manila,  como  nosotros  tuvimos  que  restituir  la  colonia 
del  Sacramento,  ya  no  pudo  remediarse  la  pérdida  de 
muchos  hombres,  .de  no  pocos  navios  y  riquísimas 
fragatas,  el  gasto  de  doce  millones  de  duros,  la  cesión 
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de  la  Florida,  los  daños  de  nuestro  comercio,  la  im* 
portancia  marítima  que  cobró  Inglaterra,  j  los  com- 
promisos ulteriores  en  que,  no  obstante  la  paz  de  Pa- 
rís, nos  dejaba  envueltos  aquel  pacto. 

Si  impolítico  é  inconveniente  fué  apartarse  del  sis- 
\/  tema  de  neutralidad  de  Fernando  VI;,  cuando  ningún 
peligro  habia  eir  mantenerle,  ^sí  muchos  en  abando- 
narle, lo  fué.  mucho  más  por  la  manera  como  se  hizo 
el  desdichado  convenio,  que  en  el  hecho  de  llamarse  de 
familia  llevaba  inoculado  en  sí  un  vicio  de  origen,  que 
*  como  todos  los  de  esta  especie  encerraba'  el  germen  de 
peligrosas  derivaciones.  Lo  fué  por  haber  ligado  im- 
premeditadamente la  suerte  de  la  nación  española  á 
la  de  otra  potencia  en  lo  esterior  amenazada  y  en  lo 
interior  decaída;  cuando  España  era  mas  fuerte,  y  no 
necesitaba  de  Francia,  ni  tenia  par  qué  temer  á  Ingla- 
terra, y  cuando  'Francia  temia  á  Inglaterra,  y  necesi- 
taba de  España.  Asi  no  es  de  estrañar  que  el  ministro 
Choiseul  d¡jei*á  envanecido,  que  este  tratado  era  ol- 
mas honroso  de  su  ministerio;  ni  es  tampoco  estraño 
que  el  rey  de  España  premiara  con  el  toisón  de  oro  al 
negociador  francés,  puesto  que  creia  haber  logrado  una 
transacción  ventajosa. 

¿Qué  fué  lo  que  alucinó  á  Carlos  III.  para  empe- 
/  ñarse  en  tan  lastimoso  .compromiso?  Para  nosotros  (en 
otra  parte  lo  hemos  indicado  yá),  ni  todo  fué  senti- 
miento de  corazón  y  afecto  de  familia,  ni  todo  afán  de 
vengar  una  humillación  recibida  de  Inglaterra:  hubo, 
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SÍ,  de  uno  y  de  otro;  pero  también  le  impulsó  el  no- 
ble y  patriótico  designio  de  quebrantar  la  pujanza  y 
abatir  la  soberbia  de  la  nación  que  habia  arrancando  á 
España  y  se  negaba  á  restituirle  las  dos  mas  fuertes  é 
importantes  plazas  marítimas,  Gibraltar  y  Mahon.  No 
se  habian  apagado  todavía  en  Garlos  los  fuegos  de  la 
juventud,  y  el  que  habia  ganado  las  coronas  de  Ñapóles 
y  de  Sicilia  con  ios  triunfos  militares  de  Bitonto  y  de 
Velletri,  se  dejó  llevar  más  de  los  halagüeños  recuer- 
dos do  aquellas  victorias  que  del  ejemplo  de  la  apaci- 
ble respetabilidad  de  su  hermano,  y  no  haciendo  la 
conveniente  diferencia  de  épocas  y  situaciones,  el  ar- 
dor bélico,  que  fué  plausible  y  heroico  cuando  era  du- 
que de  Parma  y  legítimo  aspirante  al  trono  de  las  Dos 
Sicilias,  fué  imprudente  y  funesto  cuando  era  sobera- 
no pacífico  de  las  Españas. 

Germen  de  laicas  y  peligrosas  derivaciones  .hemos 
apeldado  aquel  convenio,  Y  éralo  tanto  más,  cuanto 
gue  uno  de  los  contratantes  era  un  cumplidor  esclavo 
de  sus  palabras  y  de  sus  compromisos,  cualidad  que 
distinguía  á  Carlos  III.,  mientras  que  de  otro  lado  es- 
taba lejos  de  poder  contarse  con  la  misma  escrupulo- 
sidad, que  no  era  esta  la  virtud  que^  caracterizaba  á 
LuisXY.  y  á  su  ministro,  cuando  se  atravesaba  el  inte- 
rés particular  déla  Francia.  Pronto  se  vio  resaltar  es- 
ta diferencia  en  la  cuestión  de  las  islas  Maluinas.  Si  el 
monarca  y  el  gobierno  francés,  que  tan  firmes  y  tan 
vigorosos  se  mostraron  en  no  soltar  la  isla  de  Córcega 
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(le  que  acababan  de  apoderarse,  hubieran  estado  igual- 
mente enérgicos  en  ayudaj^  ¿  ^^^  españoles  á  conser- 
var las  de  Falkland  de  que  habian  arrojado  á  los  ingle- 
ses, ni  éstos  las  habrían  recobrado,  ni  el  embajador 
español  en  Londres  hubiera  traido  que  hacer  ante  el 
gabinete  británico  la  vergonzosa  desaprobación  de  la 
conducta  del  general  que  conquistó  las  Maluinas  de 
orden  y  á  nombre  de  Carlos  IIL  La  conciencia  de 
Carlos  debió  sublevarse,  como  se  sublevó  la  altivez  es- 
pañola, cuando  Luis  XV.  le  dijo:  «i/t  ministro  quería 
la  guerra,  yo  no  la  quiero. »  Pues  qué,  ¿bastaba  no  que- 
rerla cuando  le  obligaba  el  Pacto  de  Familia,  siempre 
que  fiíese  requerido,  «sin  que  bajo  pretesto  alguno 
pudiera  eludir  la  mas  pronta  y  perfecta  ejecución  dd 
empeño?»  De  bueno  se  pasó  en  esta  ocasión  Garlos  de 
España:  con  razón  censuró  el  pueblo  su  excesiva  con- 
,  descendencia  y  debilidad,  y  lo  peor  fíié  que  su  pasión 
de  familia  fué  mas  fuerte  que  la  lección  de  este  escar- 
mieíaío,  y  que  olvidado  de  ella,  y  no  considerándose, 
corno  debió,  desligado  de  los  compromisos  del  Pacto, 
envolvióse  mas  adelante  en  ellos,  arrostrando  todas  sus 
consecuencias. 

Sensible  nos  es  no  poder  absolver  á  Carlos  IIL  de 
las  que  debió  calcular  que  podria  producir  á  España  la 
parte  activa  que  tomó  en  la  emancipación  de  las  colo- 
nias inglesas  de  la  América  del  Norte;  y  sentimos  * 
igualmente  no  poder  dejar  de  reconocer  en  la  nueva 
guerra  con  la  Gran  Bretaña  otra  ftinesta  derivación  del 
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Pacto  de  Familia,  por  mas  que  un  moderno  historia- 
dor de  este  reinado,  llevado  del  buen  deseo  de  sincerar 
á  Cirios  de  este  cargo^  haga  esfuerzos  de  ingenio  para 
persuadir  de  que  si  otra  vez  fueron  á  pelear  juntos  es- 
pañoles y  franceses,  no  era  ya  en  virtud  de  aquel  pac- 
to, que  se  podia  tener  por  caducado,  aun  cuando  no 
se  hubiese  roto. 

Cierto  es  que  habia  tomado  ya  gran  cuerpo  y  se 
ostentaba  imponente  la  insurrección  de  los  norteame- 
ricanos contra  el  gobierno  de  su  metrópoli;  que  Fran* 
cia  la  fomentaba  abiertamente;  que  Luis  XYL  prote- 
gía la  emancipación  de  lo^  Estados  Unidos;  que  el  em- 
bajador francés  en  Madrid  trabajaba  con  ardor  por  ar- 
rastrar á  España  á  que  luchase  con  Francia  coptra  In- 
glaterra y  en  favor  de  la  independencia  de  las  colonias, 
invocando  el  Pacto  de  Familia,  y  que  todavía  Car- 
los III.  rechazaba  la  idea  de  un  rompimiento  con  la 
Gran  Brel  ña,  y  que  el  ministro  Floridablanca  des- 
aprobaba ;i/.  \ensamiento  de  la  corte  de  Yersalles  y  re- 
sistía á  leu^  ^.(Htaciones  de  Yergennés,  y  que  rehuyó 
cuanto  pudo  ligar  otra  vez  la  suerte  de  una  nación  li- 
bre á  la  de  una  nación  comprometida,  y  que  pugnó 
por  hacer  prevalecer  el  prudentísimo  plan  de  enviar 
fuerzas  de  mar  y  tierra  á  nuestras  colonias  para  ase- 
gurarlas de  todo  peligro  ó  insulto,  y  ponernos  en  ap- 
t^ud  de  sacar  el  mejor  partido  posible  de  cualquier 
negociación.  Verdad  es  también  que  al  principio  se 
presentó  Francia  sola^n  la  lucha  comoprolecloraabier' 
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ta  de  la  emancipación  de  los  Estados  Unidos,  y  que 
Garlos  IIL  de  España  sé  limitó  por  algún  tiempo  á  des- 
empeñar el  honroso  y  noble  pa{>el  de  mediador  ^ntre 
las  dos  potencias  rivales,  nuevamente  solicitada  y  aca^ 
r ¡ciada  la  corte  española  por  ingjleses  y  franceses  como 
en  los  buenos  días- de  Fernando  VI.- 

Pero  al  fin  cambia  otra  vez  Carlos  III.  la  oliva  por 
la  espada,  y  el  (X)nciliador  se  trueca  en  guerrero,  y 
otra  vez  se  unen  los  ejércitos  y  las  escuadras  de  los 
dos  Borbones  contrn  la  única  potencia  marítima  que 
podía  poner  en  peligro  las  inmensas  posesiones  de 
España  en  el  Nuevo  Mundo,  ¿para  qué?  para  favorecer 
la  rebelión  y  promover  la  independencia  de  agenas 
colonias,  sin  mirar  que  no  podia  recoger  Yrutos  de 
obediencia  y  sumisión  en  propias  pertenencias  quien 
sembraba  y  cultivábala  insurrección  en  las  estrañas. 
¿Fueron  las  desabridas  respuestas  del  gabinete  de 
Londres  á  las  proposiciones  de  acomodamiento,  y  los 
.insultos  de  sus  marinos  al  pabellón  espimol  los  que 
lanzaron  á  Garlos  á  correr  los  azares  de  mcj  guerra,  6 
fueron  sus  encamadas  afecciones  de  famiba,  y  su  an- 
tiguo y  no  satisfecho  ni  apagado  encono  contra  la  Gran 
Bretaña,  sobreexcitado  con  los  magníficos  planes  de 
guerra  sugeridos  por  la  ardiente  imaginación  del  impe- 
tuoso conde  de  Aranda,  representándole  como  fácil  un 
golpe  súbito  de  invasión,  y  como  infalible  la  conqui§|la 
de  Inglaterra  con  otra  armada  mas  invencible  todavía 
que  la  tan  célebre  como  desafortunada  de  Felipe  II? 
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Era  la  segunda  vez  que  el  de  Aranda.  aconsejaba 
con  el  natural  ardimiento  de  su  carácter  la  guerra  con- 
tra  aquella  potencia.  Pero  hombre  al  propio  tiempo  de 
talento  clarísimo,  español  y  patriota  como  pocos,  i/' 
y  muy  previsor  en  política",  habia  de  ser  también  el 
primero  que  comjfrendiera  las  consecuencias  graves 
que  habia  de  traer  á  España  su  no  bien  meditado  con- 
sejo, y  la  resolución  precipitada  del  rey,  y  el  primero 
que  con  arrepentimiento  habia  de  predecir  al  monarca 
la  desmembración  délas  óolonias  Bspañolas'en  un  pla- 
zo mas  ó  menos  lejano,  á  imitación  y  ejemplo  de  la  que 
se  habia  fomentado  en  las  inglesas.  Confesamos  que  la 
guerra  fué  popular  en  España,  y  que  pueblos  é  indi- 
viduos, clera,  grandeza,  corporaciones  y  particulares, 
hicieron  espontáneamente  esfuerzos  y  sacrificios  infi-  * 
nitos  para  sostenerla.  Comprendemos  estos  arranques 
patrióticos  de  entusiasmo  nacional,  y  aun  los  aplaudi- 
mos, siquiera  nazcan  de  esperanzas  quiméricas  ó  de  , 
equivocados  fundamentos.  Culpamos  de  estos  errores 
solamente  á  los  hombres  de  Estado,  á  quienes  cumple 
preveerlas  consecuencias  de  los  compromisos,  y  diri- 
gir convenientemente  la  opinión  y  los  sentimientos  de 
los  pueblos. 

No  se  hizo  esperar  mucho  el  desengaño  de  aquellas 
ilusiones.  Desde  el  puerto  de  Brest  vio  con  sus  pro- 
pios ojos  él  conde  de  Aranda  disiparse  como  una  nube 
de  humo  el  gran  proyecto  de  desembarque,  y  de  invar 
sion  y  ocupación  de  Inglaterra.  Las  escuadras  combi- 
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nadas  que  habían  partido  ostentando  omnipotencia 
volvieron  moviendo  á  compasión,  y  al  cabo  dedos  si- 
glos se  vio  reproducido  el  desastre  de  la  Invencible. 
Sin  tiempo  para  consolarse  de  este  infortunio  recibe 
Carlos  III.  la  nueva  déla  gloriosa  y  funesta  catástrofe 
denu^tra  escuadra  en  las  aguas  deGibraltar:  glorio- 
sa por  el  heroísmo  con  que  se  defendieron  nuestros 
marirtos  y  que  asombró  al  vencedor  Rodney;  funesta 
por  la  lastimosa  destrucción  de  nuestras  naves.  En  am- 
bos casos,  más  que  las  fuerzas  británicas  pelearon  con^ 
tra  nosotros  los  elementos,  y  más  que  el  poder  naval  de 
Inglaterra  nos  dañó  la  vacilación  ó  el  descuido,  dado 
que  otro  nombre  no  mereciera,  de  la  Francia.  SiOrvi- 
Uiers  se  hubiera  conducido  delante  de  Plimouth  con  la 
resolución  de  Lángara  en. el  cabo  Tra&lgar,  y  si  los 
navios  franceses  de  Brest  se  hubieran  unido  oportuna- 
mente, como  debian;  á  los  españolea  en  el  Estrecho,  ni 
alli  Hardy  ni  aqui  Rodney  habrían  gozado,  el  uno  con 
la  desastrosa  retirada  de  las  escuadras  borbónicas,  el 
otro  con  la  destrucción  de  la  tlota  de  España.  Car- 
los III.  vio  en  estos  dos  contratiempos  lo  bastante  para 
ñafiarse  tanto  de  Francia  y  no  asentirá  su  empeño  de 
intentar  otro  desembarco  en  Inglaterra,  pero  no  sospe- 
chaba que  pudieran  ser  avisos  providenciales  para  que 
meditara  en  las  consecuencias  de  la  nueva  lucha  en 
que  se  habia  comprometido. 

Mucho  le  consoló  en  su  pesadumbre  la  noticia  de 
la  gran  presa  que  hizo  don  Luisde  Córdoba  á  los  in- 
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gleses  en  las  Azores ,.  y  las  que  de  las  Indias  Occiden- 
tales iban  llegando  délos  triunfos  que  en  Honduras  y 
Ta  Florida  alcanzaban  los  dos  Galvez ,  padre  é  hijo, 
presidente  de  Goatemala  el  uno,  gobernador  de  la  Lui- 
siana  el  otro:  que  allá  en  el  Nuevo  Mundo  favorecía  la 
suerte  de  las  armas  y  sopló  mejor  fortuna  á  los  espa- 
ñoles en  sus  empresas  que  en  Europa ,  bien  que  no 
sin  que  con  los  laureles  y  la&  conquistas  se  mezclaran 
calamidades,  desastres  é  infortunios,  de  aquellos  que 
suelen  ser  inseparables  de  las  operaciones  militares  y 
de  las  empresas  marítimas  en  clfmas  malsanos,  y  que 
no  alcanza  á  evitar  ninguna  previsión  ni  precaución 
humana.  No  puede  negarse  que  la  sumisión  de  la  Flori- 
da y  la  espulsion  de  los  ingleses  del  golfo  de  Honduras 
fueron  gloriosas  para  aquellos  intrépidos  españoles. 
Digna  ñié  también  de  todo  elogio  la  conducta  que 
acá  observó  el  gobierno  español  en  las  negociaciones 
que  se  entablaron  para  la  paz.  Habilisimo  estuvo  FIo- 
ridablanca,  y  con  mañosísima  destreza  supo  sortear 
las  capciosas  insinuaciones  de  ]a  diplomacia  inglesa. 
Ni  las  lisonjeras  cartas  de  Hillborough  le*  fascinaron, 
ni  las  ar^ciosas  instrucciones  de  lord  North  al  presbí- 
tero Hussey  y  al  secretario  Cumberland  le  sorprendie- 
ron, y  el  gabinete  británico  pudo  convencerse  de  que 
negociaba  con  quien  le  comprendía.  Honra  será  siem- 
pre de  Garlos  UI.  y  de  su  primer  ministro  la  insisten- 
cia en  exigir  como  condición  precisa  para  todo  ajuste 
la  restitución  de  Gibraltar.  No  hacemos  cargo  alguno 
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á  Inglaterra  por  su  tenacidad  en  ao  querer  soltar  aque* 
lia  plaza:  aconsejábaselo  así  su  interés,  y  tenía  razón 
en  lo  que  decía  á  ese  propósito  lord  Stormont;  censu- 
ramos solamente  la  estudiada  ambigüedad  de  sus  pro- 
posiciones. Aunque  se  frustraron  estos  tratos ,  logró 
Floridablanca uno  de  sus  principales  fines,  el  de  obli- 
gar á  la  Francia,  por  temor  de  quedarse  sola,  á  salir 
de  su  tibieza  y  á  cooperai^  eficazmente  á  los  planes  de 
España,  y  especialmente  á  la  espedicion  contra  la  Ja- 
maica que  se  había  proyectado. 

¿Y  cómo  no  reconocer  el  mérito  del  ministro  espa- 
ñol por  la  principalísima  parte  que  tuyo  en  el  célebre 
sistema  europeo  de  la  Neutralidad  armacla?  Dado  que 
este  sistema  no  diera  los  resultados  que  el  nombre  y 
el  ruido  hicieran  esperar,  ¿fué  poco  lauro  para  Carlos  III. 
y  para  Floridablanca  haber  ganado  por  la  mano  á  In- 
glaterra en  atraerse  la  disputada  amistad  de  Rusia, 
haber  iiifluido  en  la  promulgación  del  código  maríti- 
mo de  Catalina  II,  en  la  adhesión  de  Suecia,^  Dinamar- 
ca, Prusia,  Francia,  Ñapóles,  Venecia  y  Holanda  al 
Manifiesto  de  la  czarina,  y  en  el  aislamiento  político 
y  mercantil  de  Inglaterra  de  todas  las  potencias  de.Eu-' 
ropa?  Dos  naciones  se  elevaron  y  engrandecieron  con 
el  principio  de  neutralidad,  España  é  Inglaterra ,  las 
dos  por  opuestas  víaisr  España  influyendo  en  la  política 
general  de  Europa  y  promoviendo  una  gran  <x)nfede- 
racion  como  en  los  tiempos  de  su  mayor  pujanza  y 
poderío;  Inglaterra  dando  al  mundo  un  testimonio  de 
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SU  grande  aliento,  cuando  aislada  de  todas  las  naciones, 
esteriormente  desairada  y  sola,  interiormente  devora- 
da por  los  partidos,  teniendo  que  derramar  sus  fuer- 
zas por  ambos  hemisferios,  casi  espulsada  de  las  Indias 
Occidentales  y  poco  menos  que  vencida  por  sus  colo- 
nias, tuvo  empuje  para  declarar  la  guerra  á  Holanda  y 
brios  para  pelear  sola  en  todas  partes.  Hay  que  hacer 
justicia  al  espíritu,  á  la  perseverancia,  á  la  imperturba- 
ble impavidez  de  la  nación  británica. 

La  reclamamos  también  para  nuestra  nación  en  la 
reconquista  de  Menorca ,  el  fruto  mayor  que  sacó  Es- 
paña de  estas  guerras.  La  concepción  del  plan,  su  de- 
sarrollo ,  el  secreto  con  qué  se  condujo,  la  marcha,  el 
ataque,  todo  fué  admirablemente  combinado  y  ejecuta- 
do. El  rey,  el  primer  ministro,  el  enviado  á  esplorar 
los  ánimos  de  los  isleños,  el  general  en  gefe  de  la  es- 
pedicion,  capitanes,  marinos  y  soldados,  españoles 
y  franceses,  y  hasta  el  general  inglés  que  gobernaba 
á  Mahon  y  quedó  vencido,  todos  llenaron  su  d^r  en 
esta  gloriosa  empresa.  Grillon  y  Murray  compitieron 
en  valor  y  galaateria.  Aquellos  isleños  enloquecían  de 
encontrarse  otra  vez  ^pañoles  al  cabo  de  setenta  y 
cuatro  años  de  estar-  sujetos  á  bombees  que  no  habla- 
ban su  lengua.  Fundado  y  justo  fué  el  regocijo  de  toda 
España,  y  Garlos  III.  vio  cumplido  uno  de  los  dos  ob- 
jetos en  que  tenia  constantementeclavadoy  fijo  su  pen- 
samiento, en  que  cifraba  su  m&s  ardiente  deseo  y  su 
mas  vehemente  afán. 
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Na  plugo  á  la  Providencia  complacerle  en  lo  que 
anhelaba  todavía  con  mas  vehemencia  y  ardor,  en  la 
recuperación  de  Gibraltar.  A  la  Providencia  decimos, 
porque  solo  acudiendo  á  sus  altos  inescrutables  fines 
puede  el  humano  entendimiento  resignarse  á  no  poder 
esplicar  ni  comprender  cómo  ochenta  años  de  conti- 
nuados esfuerzos  y  de  gigantescos  sacrificios  no  basta- 
ron á  España  á  reparar  la  pérdida  de  una  hora  desgra- 
ciada. La  de  un  mundo  entero  nos  ha  sido  menos  cos- 
tosa y  menos  funesta  que  la  de  esa  enorme  y  descar- 
nada roca  enclavada  en  nuestro  propio  suelo,  para  ser 
torcedor  y  mortificación  de  un  {)ueblo  bizarro ,  altivo 
y  pundonoroso,  desde  el  momento  fatal  que  pasóá  es- 
traño  dominio,  Dios  sabe  hasta  cuándo.  Manejos  di^ 
]plomátícos  hábilmente  conducidos,  promesas  solemnes 
con  frecuencia  arrancadas,  tratados  y  convenios  sobre 
la  base  de  la  restitución  cimentados,  cambios  y  equiva- 
lencias ofrecidas,  largos  y  costosos  bloqueos  con  perse* 
verancia  sostenido?,  sitios  y  ataques  dirigidos  con  In- 
teligencia y  dados  con  asombroso  valor,  caudales  con 
profusión  empleados  y  sin  cortedad  consumidos ,  es* 
cuadras  poderosas,  y  numerosos  y  aguerridos  ejércitos 
de  tierra  regidos  por  generales  de  fama  y  por  almiran- 
tes renombrados ,  famosas  batallas  campales,  y  comba- 
fes  navales  maravillosamente  heroicos,  liasta  el  últi- 
mo y  mas  prodigioso  esfuerzo  del  ingenio  del  hombre 
y  del  poder  de  una  nación,  el  de  las  baterías  flotantes, 
todos  los  medios  que  esta  nación,  señora  de  dos  mun- 
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dos,  empleó  por  cerca  de  ochenta  aiios,  diplomacia, 
ofertas,  conciertos,  cambios,  bloqueos,  sitios,  caudales, 
^ércitos,  escuadras,  artifidos,  inventos,  combates,  todo 
se  estrelló  contra  ese  fatídico  Peñón,  cuyo  circuito  ma- 
rítimo y  terrestre  parecia  destinado  para  sepulcro  de 
hombres  y  de  naves  españolas.  El  mismo  conquistador 
de  Msdion  vio  palidecer  ante  Gibraltar  las  hojas  del 
laurel  de  su  recién  ganada  corona,  y  Carlos  III .  tuvo 
que  resignarse  i  aceptar  la  paz  sin  la  devolución  de  su 
ansiada  plaza:  cediéronle  vastos  territorios  en  el  Nue- 
vo Mundo,  y  no  pudo  recobrar  una  peña  en  su  propio 
reino.  No  le  inculpamos  ni  por  su  obstinado  empeño, 
ni  por  el  resultado  infausto  que  tuvo:  el  empeño  era 
patriótico  y  honroso;  del  resaltado  ¿quién  podia  res- 
ponder? Gibraltar  permaneció,  como  permanece,  en 
poder  de  ingleses.  Repetimos  aqui  lo  que  hemos  dicho 
en  otra  parte.  cSi  todavía  partes  integrantes  de  la  pe- 
.ninsula  ibérica  continúan  como  destacadas  de  estere- 
cinto  geográfico,  cosa  es  que  si  delDe  apenarnos,  no 
debe  hacernos  desesperar.  Aun  no  se  ha  cumplido  el 
destino  de  esta  nación;  si  no  puede  ser  condición  de  su 
vida  propia  y  especial  ser  dominadora  de  naciones, 
tampoco  puede  serlo  de  otras  dominar  dentro  de  las 
cordilleras  y  de  los  mares  que  ciñen  su  suelo.  Tene- 
mos fé,  ya  que  no  podamos  tener  evidencia  de  este 
principio  histórico.» 

Guando  hemos  caliíicado^de  poco  acertada  la  poli- 
tica  de  Carlos  III.  y  de  precipitada  su  resolución  de 
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envolverse  en  huevas  guerras  con  la  nación  británica 
y  de  ayudar  á  Francia  contra  ella,  favoreciendo  de  este 
niodo  la  insurrección  y  la  independencia  de  las  colo- 
nias norte-americanas,  no  hemos  querido  significar  ni 
que  aquellas  luchas  no  fueran  sostenidas  con  honra, 
ni  que  de  la  paz  dejara  de  salir  aventajada  España. 
Con  honra  grande,  si  bien  con  dolorosos  sacrificios^ 
con  gloria  no  escasa,  si  bien  con  harto  gravamen  del 
erario  y  sensible  aumentó  de  la  deuda  pública,  fueron 
sostenidas  aquellas  guerras.  Y  en  cuanto  alas  condi- 
ciones de  la  paz,  ¿para  qué  ponderarlas  nosotros  cuan- 
do los  estrangeros  la  han  llamado  «la  mas  honorífica 
y  ventajosa  transacción  diplomática  de  cuantas  habia 
ajustado  la  corona  de  España  desde  la  de  San  Quin- 
tin?»  Y  en  verdad,  aparte  de  la  restitución  ó  de  la  re- 
conquista de  Gibrallar,  única  condición  que  faltó  para 
que  todo  fuese  completo,  ¿á  qué  más  habría  podido 
aspirarse  por  fruto  de  la  paz  ó  de  la  guerra,  que  á  re- 
vocar el  ignominioso  tratado  de  París  de  1763,  á  ase- 
gurar la  posesión  de  Menorca^  á  salvar  nuestras  colo- 
nias de  América,  á  adquirir  el  dominio  de  las  dos  Flo- 
ridas, y  á  enseñorear  todo  el  seno  mejicano? 

Pero  á  vueltas  de  todas  estas  ventajas,  surge  otra 
cuestión  de  mayor  trascendencia,  que  es  á  la  que  nos 
hemos  referido  antes.  ¿Fué  acertada  la  política  de  Car- 
los III.,  fué  conveniente  al  porvenir  de  una  nación  que 
tenia  tantas  y  tan  vastas  colonias  eñ  América,  fomen- 
tar mas  ó  menos  directamente  la  insurrección  y  la 
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emancipación  de  los  Estados  Unidos,  debilitando  las 
fuerzas  de  Inglaterra  y  combatiendo  al  lado  de  la 
Francia?  ¿Pudo  influir  este  ejemplo  en  el  levantamien- 
to y  en  la  independencia  de  las  colonias  españolas  del 
Nuevo  Mundo  que  al  cabo  de  algunos  años  sobrevino? 


n. 


Un  moderno  historiador  del  reinado  de  Garlos  III. 
á  quien  no  puede  negarse  ni  recto  y  claro  juicio,  ni 
buenos  y  profundos  estudios  sobre  este  período,  se 
aparta  enesfepui\to  del  común  sentir  de  Ibs  historia- 
dores y  de  la  opinión  general  de  los  políticos,  y  ase- 
vera de  plano  que  no  hubo  enlace  alguno  entre  la  in- 
dependencia de  las  colonias  españolas  y  la  guerra 
que  produjo  la  emancipación  de  los  Estados  Unidos, 
y  que  ni  un  solo  dia  se  hubiera  dilatado  aquella  aun 
cuando  Garlos  III.  presenciara  inactivo  esta  luclia  ^^K 
Sentimos  no  poder  estar  de  acuerdo  con  tan  entendi* 
do  y  respetable  historiador;  pero  sin  que  nosotros 
pretendamos  que  la  independencia  de  nuestras  colo- 
nias fuera  una  consecuencia  precisa  de  la  del  Nor- 
te de  América,  sin  que  queramos  suponer  que  nece« 

(i)    Ferrer  del  Rio,  en  el  capí*    del  reinado  de  Garlos  III.  ■ 
tolo  4.<»  del  lib.  V.  de  la  Historia 
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ariamente  habia  de  venir  la  una  en  pos  de  la  otra, 
nos  es  imposible  dejar  de  admitir  la  influencia  lógi- 
ca y  natural  del  ejemplo.  ¿Era  cuerdo,  y  podia  ser 
prudente  en  quien  poseía  tantos  y  tan  vastos  y  esten- 
sos dominios  en  el  Nuevo  Mundo,  algunos  de  ellos 
vecinos  y  limítrofes  á  las  colonias  sublevadas,  prote- 
ger la  resistencia  de  éstas  á  la  metrópoli  y  favorecer 
su  emancipación,  á  riesgo  de  dar  tentación  á  las  que 
esto  veían,  y  se  hallaban  en  situación  análoga,  de  imi- 
tar en  ocasión  oportuna  y  con  igual  esperanza  la 
conducta  de  aquellas?  ¿Y  era  verosimil,  era  siquiera 
posible  que  ejemplo  tan  solemne  fuera  mirado  con 
indiferencia  ó  pasara  desapercibido  de  los  americanos 


¿Y  qué  fueron  ya-en  aquellos  mismos  días  las  tur- 
baciones del  Perú  y  de  Buenos-Aires,  qué  fué  la 
sangrienta  rebelión  de  TupacrAmaru,  de  los  Catarisy 
los  Bastidas,  qué  fueron  las  horribles  catástrofes  de 
Tinta  y  de  Oruro,  del  Cuzco  y  del  ^Santuario  de  las 
Peñas,  qué  fueron  las  ferágicas  escenasde -aquella  mor- 
tífera lucha,  felizmente  aunque  no  sin  trabajo  vencida 
y  sofocada,  sino  chispas  que,  si  no^  anunciaban,  po- 
dían por  k)  menos  presagiar  otro  mas  voraz  incen- 
dio? *¿Qué  proclamaba  el  descendiente  de  los  Incas  sino 
la  emaocipacion  del  ctominio  de  España,  y  á  quiénes 
hicieron  los  rudos  indios  victimas  de  su  encono  sino  á 
los  corregidores,  y  al  clero,  y  á  los  gobernadores,  y 
á  otras  autoridades  emanólas? 
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Ni  negamos  que  la  independencia  y  la  libertad  d» 
los  Estados  Unidos,  como  la  de  las  otras  grandes  fiuní- 
Kas  y  regiones  de  América,  ha  sido  ó  pueda  ser,  bien 
que  pasando  por  mas  ó  menos  largas  y  penosas  crfns, 
itil  y  provechosa  á  la  humanidad  en  general;  ni  de»- 
conocemos  que  el  destino  de  todas  las  grandes  colo- 
nias, y  en  especial  de  las  que  están  á  inmensa  distan- 
cia de  su  metrópoli,  es  emanciparse  y  vivir  vida  pro- 
pia al  modo  de  los  individuos  cuando  llegan  á  mayor 
edad.  Pero  fuerza  es  reconocer  también  que  ^1  inte- 
rés y  la  conveniencia  especial  de  los  soberanos  es  el  de 
conservar  cuanto  puedan  ^el  dominio  de  las  regiones 
que  poseen,  como  es  su  deber  regirlas  en  justicia  y 
dispensarles  los  beneficios  de  la  civilización;  que  no 
puede  ser  político  excitarlas  con  el  ejemplo  á  la  inde: 
pendencia,  ni  menos  exponerlas  á  los  horrores  de  la 
anarquía  Lo  que  la  prudencia  y  el  interés  aconsejan 
es  hacerlas  amigas  y  hermanas  cuando  no  se  puede 
mantenerlas  subditas,  y  hacerlas  agradecidas  cuando 
no  se  pueda  tenerlas  dependientes.  Aun  confesando 
que  para  sacudir  su  dependencia  las  colonias  espa- 
ñolas de  América  fué  menester  que  la  península 
se  encontrara  en  la  crítica  y  lamentable  situación  ea 
que  la  puso  el  coloso  de  Europa  á  principios  de  esta 
si^o,  y  que  á  ello .  contribuyeran  las  doctrinas  que 
santificaban  las  insurrecciones  contra  el  gran  domi- 
nador, todavía  no  podemos  considerar  prudente  lar 
política  de  Carlos  111.  en  apoyar  y  fomentar  una  eman- 
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cípacion  que  un  día  podría  servir  de  modelo  para  Fa 
de  sus  propios  dominios. 

€Hubo  un  español,  dijimos  en  nuestro  Discurso 
Preliminar,  que  vaticinó  con  maravillosa  exactitwi^ 
todo  lo  que  después  habia  de  sobrevenir,  y  lo  que  es 
más,  lo  expuso  á  su  monarca  con  desembarazo  y  leal- 
tad.» Este  español  fué  el  conde  de  Aranda,  ^1  mismo 
que  antes  habia  abogado  con  tanto  ardor  por  la  guerra: 
en  el  escríto  que  dirígió  al  rey  después  de  hecha  la 
paz,  le  decia:  «La  independencia  de  las  cetonias  in- 
»glesas  queda  reconocida,  y  este  es  para  mf  un  mo- 
»tivo  de  dolor  y  temor.  Francia  tiene  pocas  posesio- 
»nes  en  América,  pero  ha  debido  considerar  que  Es- 
»paña,  su  intima  aliada,  tiene  muchas,  y  que  desde 
»hoy  se  halla  expuesta  á  las  mas  terribles  conmocio- 
nes  »  Y  mas  adelante:  «Jamás  han  podida  con- 

»8ervarse  por  mucho  tiempo  posesiones  tan  vastas  co- 
ilocadasá  tan  gran  distancia  de  la  metrópoli.  A. esta 
»causa,  general  á  todas  las  colonias.  Hay  que  agriar 
»otras  especiales  á  las  españolas,  á  saber:  la  dificultad 
»de  enviar  los  socorros  necesarios;  las  vejaciones  de 
»algunos  gobernadores  para  con  sus  desgraciados  ha7 
abitantes;  la  distancia  que  los  separa  de  la  autoridad 
^supi^ema,  lo.  cual  es  causa  de  que  á  veces  ti*ascurran 

»años  sin  que  se  atienda  á  sus  reclamaciones los 

» medios  que  los  vireyes  y  gobernadores,  como  espa- 
»ñoles,  no  pueden  dejar  de  tener  para  obtener  mañi- 
ifeslaciones  favorables  á  España;  circunstancias  que 
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» reunidas  todas  no  pueden  menos  de  descontentar  á  - 
»los  habitantes  dci  América,  moviéndolos  á  hacer  es- 
Bfuerzos  á  fin  de  conseguir  la  independencia  tan  lue- 
ngo como  la  ocasión  les  sea  propicia. »  Y  hablando  de 
la  nueva  nación:  «Esta  república  federal  nació  pig- 
»mea  por  decirlo  asi,  y  ha  necesitado  del  apoyo  y 
^fuerza  de  dos  Estados  tan  poderosos  como  España  y 
•Francia  para  conseguir  su  independencia.  Llegará  un  . 
¿dia  en  que  crezca  y  se  torne  gigante,  y  aun  coloso 
«temible  en  aquellas  regiones.  Entonces  olvidará  los 
•beneficios  que  ha  recibido  de  las  dos  potencias,  y  so- 

»lo  pensará  en  su  engrandecimiento El  primer 

»paso  de  esta  potencia  será  apoderarse  de  las  Floridas 
»á  fin  de  dominar  el  golfo  de  Méjico.  Después  de  mo- 
•lestarnos  así  y  nuestras  relaciones  con  la-  Nueva  Es- 
»paña,  aspirará  á  la  conquista  de  este  vasto  imperio, 
»que  no  podremos  defender  contra  una  potencia  for- 
•midable  establecida  en  el  mismo  continente  y  vecina 
•►suya.» 

Discurriendo  luego  este  hombre  de  Estado  sobre 
los  medios  que  convendría  emplear  para  evitar  las 
grandes  pérdidas  que  preveía,  proponia  al  rey  el  es- 
taMecimiento  de  tres  infantes  españoles  en  los  domi- 
nios de  América  comoreyes  tributarios,  uno  en  Méji- 
co, otro  en  el, Perú,  y  otro  en  Costa-Firme,  toman- 
do el  de  España  el  titulo  de  Emperador,  y  conservan- 
do para  sí  solamente  las  islas  de  Cuba  y  Puerto-Rico 
en  la  parte  septentrional,  y  alguna  otra  que  convinic- 
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ra  en  la  meridional.  Los  nuevos  soberanos  y  sus  hí-^ 
jos  deberían  casarse  siempre  con  infantas  de  España 
ó  de  su  familia,  y  los  príncipes  españoles  se  enlaza- 
rían también  con  princesas  de  los  reinos  de  Ultramar. 
cDe  este  modo,  decía,  se  establecería  una  unión  fnti- 
»ma  entre  las  cuatro  coronas,  y  antes  de  sentarse  en 
•el  trono  cualquiera  de  estos  príncipes  debería  jurar 
•solemnemente  que  cumpliría  con  estas  condiciones.» 
Entre  las  ventajas  que  resultarían  de  este  plan  con- 
taba la  de  la  contribución  délos  tres  reinos  (que  habían 
de  ser,  una  en  oro,  otra  en  plata,  y  otra  en  géneros 
coloniales),  la  de  cesar  la  continua  emigración  á  Améri- 
ca, la  de  impedir  el  engrandecimiento  de  las  colonias, 
ó  de  cualquier  otra  potencia  que  quisiera  establecerse 
en  aquella  parte  del  murtdo,  el  aumento  de  nuestra 
marina  mercante  y  militar,  y  añadía^  «Las  islas  que 
•arriba  he  citado,  administrándolas  bien  y  poniéndo- 
•las  en  buen  estado  de  defensa,  nos  bastarían  para 
•nuestro  comercio,  sin  necesidad  de  otras  posesiones, 
•y  ünalmente  disfrutaríamos  de  todas  las  ventajas  que 
•nos  dala  posesión  de  América  sin  ninguno  de  sus 
» inconvenientes  í*^ . » 

También  el  ilustrado  historiador  de  Garlos  III.  á 
quien  antes  hemos  aludido,  tiene  por  inverosímil  de 
lodo  punto  que  hiciera  el  conde  de  Aranda  esta  repre- 

(1)    Esia  Memoria  ó  represen-  Andrés  Mu  riel  en  el  cap.  3.^  adi- 

tacion,  sacada  de  la  Colección  de  cional  á  la  España  bajo  el  retno- 

manuscritos  del  duqae    de  San  do  de  lacwa  de  Borbon  de  Wi- 

Fernando,  fué  publicada  por  don  lllam  €oxe* 


Digitized  by  VjOOQIC 


PAffTe  m.  LIBRO  VflT. 


169 


natación  que  se  le  atribuye,  y  funda  su  opinión  prin- 
cipalmente en  dos  razones:  la  primera  es  no  hallarsa 
ni  mencionarse  este  documento  en  la  correspondencia 
oficial  ni  en  la  confidencial  entre  Aranda  y  Florida- 
blanca;  es  la  segunda  lo  difícil  que  se  le  hace  creer  que 
uu  personaje  de  tanta  gravedad  y  fijeza  de  opiniones 
como  Aranda,  y  que  años  antes  habia  sido  partidario 
ardiente  de  la  guerra,  pudiera  después  esfempar  frases 
é  ideas  tan  en  contradicción  con  su  anterior  pensa- 
miento como  las  que  hemos  copiado.  Pero  la  primera 
se  desvanece  con  la  reflexión  que  el  mismo  autor  hace 
de  seguida,  á  saber,  que  la  representación  fué  escrita 
en  Madrid  y  presentada  á  la  mano,  circunstancia  que 
esplica  por  si  sola  lo  de  no  encontrarse  entre  la  corres- 
pondencia de  aquellos  dos  pemnages:  á  lo  cual  aña- 
dimos nosotros,  que  habiendo  sido  el  duque  de  San 
Fernando  ministro  de  Estado,  nada  mas  verosímil  y 
natural  que  el  que  conservara  entre  sus  manuscritos 
un  documento  como  éste  í*\ 


(I)  De  haberse  dado  al  daqae 
de  San  Fernando  copias  de  ma- 
chos papeles  pertenecientes  á  la 
correspondencia  de  nuestros  em- 
bajadores del  pasado  siglo,  se 
encnentran  noticias  en  el  Archi- 
vo de  simancas.  El  archivero  se- 
ñor González  era  amigo  particu- 
lar del  duque. 

Decir  que  «los  gérmenes  de 
emancipación  de  los  dominios  de 
América  brotaron  casi  de  impro- 
viso y  que  hay  que  buscarlos  muy 
fuera  de  la  época  áe  Garlos  III.,» 
no  solo  se  opone  á  los  datos  que 


hemos  presentado,  sino  á  otros 
que  muy  recientemente  hemos 
encontrado  en  el  mencionado  ar- 
chivo, referentes  á  los  manejos 
del  italiano  don  Luis  Vidalle  y 
del  capitán  don  Francisco  Miran- 
da para  sublevar  la  América  Me- 
ridional (de  1783  «  4785).  Cons- 
tan sus  viages  á  los  Estados  Uni- 
dos y  á  Londres  á  solicitar  auxi- 
lios para  hacer  la  sublevación: 
entre  los  papeles  de  Vidal  lo  se 
encentró  h  aHistoria  del  motin 
de  la  provincia  de  Maracaibo  y 
reino  ae  Santa  Fé  que  empozo 
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Respecto  á  la  segunda  razón,  que  á  primera  vista 
parece  ser  mas  fuerte  y  mas  fundada,  nosotros,  sin 
pretensión  de  fallar  sóbrela  autenticidad  del  documen- 
to y  responder  de  ella^  la  tenemos  por  muy  posible,  y 
creemos  poder  esplicar  sin  violencia  la  variación  en  el 
modo  de  pensar  de  aquel  insigne  hombre  de  Eslado.Los 
que-á  nuestro  juicio  hubo  fué,  que  el  conde  de  Aranda, 
hombre  de  imaginación  fogosa,  que  deseaba  abatir  el 
poder  marítimo  de  Inglaterra,  y  que  creyó  ver  una 
ocasión  oportuna  y  haber  ideado  un  plan  infalible  para 
anonadarle,  aconsejó  y  excitó  á  la  guerra  con  su  natu- 
ral impetuosidad  y  ardor.  Mas  luego  que  se  firmó  la 
paz,  en  que  se  estipulaba  el  reconocimiento  de  la  in- 
dependencia de  los  Estados  Unidos,  previsor  como  buen 
estadista,  y  español  de  corazón,  comprendió  la  tras- 
cendencia del  resultado  de  la  lucha  para  el  porvenir  de 
España  en  el  Nuevo  Mundo,  se  asustó  de  su  propia 
obra,  y  discurriendo  sobre  el  peligro  que  podrían  cor- 
rer las  colonias  españolas  con  el  ejemplo  de  lo  que  aca- 
baban de  presenciar  en  el  Norte  de  América ,  y  pre- 
viendo su  futura  desmembración,  quiso  ocurrir  al  re- 
medio proponiendo  el  plan  contenido  en  su  citada  re- 
presentación ó  memoria. 

•    Que  Aranda  pronosticó  y  tuvo  por  seguro  que  al 
cabo  de  un  tiempo  no  muy  lejano,  pero  que  no  podía 

por  mayo  do  4784.»  Consta  loda  Francia,  y  enfermó  en  Olmedo 
la  historia  de  estos  dos  sucetos,  cuando  ora  traído  preso  á  Ma- 
y  sus  cestiones  en  ol  sentido  es-  drid.— Correspondencia  de  Era- 
presado.  Vidallo  fué  arrestado  en  bajadores  con  la  corte. 
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determinar,  habíamos  de  perder  el  continente  ameri- 
cano, cosa  es  para  nosotros  incuestionable.  A  la  vistn 
tenemos  dos  carias  suyas,  escritas  al  conde  de  Flori- 
dablanca^  en  que  se  ve  cuan  ñja  tenia  esta  idea,  y  cuán- 
to le  mortificaba.  En  la  primera  ^*^,  con  aquel  desenfa- 
do y  aquella  llaneza  que  acostumbraba  en  las  cartas  de 
confianza,  le  decia:  «Nuestros  verdaderos  intereses  son 
»que  la  España  europea-se  refuerzo  con  población,  cul- 
»tivo,  artes  y  comercio;  porque  la  del,  otro  lado  del 
vcharco  Océano  la  hemos  de  mirar  como  precaria,  años 
»de  diferencia:  y  asi,  mientras  la  tengamos,  hagamos 
»uso  de  lo  que  nos  pueda  ayudar  para  que  tomemos 
^sustancia,  pues  en  llegándola  á  perder,  nos  faltaría 
•ese  pedazo  de  tocino  para  el  caldo  gordo. . .  Dirá  V.  E. 
»de  botones  adentro  que  yo  stíy  un  visionario;  yo  lo 
icelebraria  de  todo  mi  corazón,  pero  por  el  estado  del 

>mundo  asi  se  clavó  en  la  testa  aragonesa,  dura 

»segun  dicen  los  castellanos » 

En  la  s^nda  !^^  apuntaba  y  desenvolvía  un  nue- 
vo pensamiento  sobre  las  Amérícas  españolas;  ó  por- 
que el  primero  no  hubiera  encontrado  acogida,  ó 
posibilidad  de  realiz^^^ion ,  ó  porque  él  mismo  en- 
.  centrara  el  segundo  mas  conveniente  ó  mas  factible; 
cuyas  vacilaciones  nada  tienen  de  estraño.  en  cues- 
tión tan  difícil,  y  tan  oscura  en  aquel  tiempo.  «Ya 

(4)    Fech9  en  París,  á  24  de  {t)    Fecha  en  París  á  42  de 
julio  de  4785.— Archivo  deSíman^  marzo  de  4786.— Archivo  de  Si- 
cas, Correspondencia  entre  Aran-  mancas,  ubi.  sup. 
da  yFloridablanca. 
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•sabe  V.  E.,  decía,  cómo  pienso  sobre  nuestra  Amá- 
»rica.  Si  nos  aborrecen ,  no  rae  admira  según»  los 
» hemos  tratado,  si  no  la  bondad  de  los  soberanos^ 

»Ias  sanguijuelas  que  han  ido  sin  número y  bo 

«entiendo  que  haya  otro  medio  de  retardar  el  es% 
»tampi(lo  que  el  de  tratar  mejor  á  los  de  allá  y  á 
»los  que  vinieren  acá.»  Y  después  de  esponer  la 
necesidad  de  enviar  mejores  empleados  y  de  divi- 
dir los  negocios  de  un  modo  conveniente  á  su  me- 
jor espedicion,  pasaba  á  manifestar  su  nuevo  plan,  y 
decia:  «Mi  tema  es  que  no  podemos  sostener  el  total 
»de  nuestra  América,  ni  por  su  estension,  ni  por  la 
•disposición  de  algunas  partes  de  ella,  como  Perú  y 
•Chile,  tan  distantes  de  nuestras  fuerzas,  ni  por  las 
•tentativas  que  potencias  de  Europa  pueden  emplear 
•para  llevársenos  algún  girón  ó  solevarlo.  Vaya,  pues, 
•de  sueño.  Portugal  es  lo  que  mas  nos  convendría,  y 
•solo  él  nos  seria  mas  útil  que  todo  el  continente  de 
•América,  esceptuando  las  islas.  Yo  soñaría  el  adqui- 
•rir  Portugal  con  el  Perú,  que  por  sus  espaldas  se 
•uniese  con  el  Brasil,  tomando  por  límites  desde  la 
•embocadura  del  rio  de  las  Amazonas,  siempre  rio 
•arriba,  hasta  donde  se  pudiese  tirar  una  línea  que 
•fuese  á  caer  á  Paita,  y  aun  en  necesidad,  mas  arriba 
•á  Guayaquil.  Establecería  un  infante  en  Buenos- Ai- 
•res,  dándole  también  el  Chile;  si  solo  dependiese 
•en  agregar  éste  al  Perú  para  hacer  declinar  la  ba- 
•lanza  á  gusto  del  Portugal  en  favor  de  la  idea,  se  lo 


Digitized  by  VjOOQIC 


PARTE  m.  LIBRO  VIII.  173 

»dier&  igualmente,  reduciendo  el  infante  á  Buenos- 
»AÍpes  y  dependencias. 

»No  hablo  de  retener  Buenos- Aires  para  España, 
iporqAe  quedando  cortado  por  anibos  mares  por  el 
»6rasfl  y  el  Perú,  más  Yiós  serviria  de  enredo  que  de 
«provecho,  y  el  vecino  por  la  misma  razón  se  tenta- 
»naá  agregárselo.  No  prefiero  tampoco  el  agregar  a} 
«Brasil  toda  aquella  ostensión  hasta  el  cabo  de  Hor- 
«nos,  ó  retener  el  Perú,  ó  destinar  éste  al  Infante  por- 
«que  la  posición  de  un .  principe  de  la  misma  casa  de 
•España,  cogiendo  en  medio  al  dueño  del  Brasil  y  Pe- 
•ru,  serviria  para  contener  á  éste  por  dos  lados. 

«Quedaría  ala  España  desde  el  Quito,  compren- 
«dida  hasta  sus  posesiones  del  Norte,  y  las  islas  que 
«posee  al  Golfo  de  Méjico,  cuya  parte  llenaría  bastan- 
«te  los  objetos  de  la  corona,  y  podria  ésta  dar  por 
«bien  empleada  la  desmembración  de  la  parte  meri- 
«dional,  por  haber  incorporado  con  otra '  solidez  el 
«reino  de  Portugal'.  ¿Pero  y  el  señor  de  los  fidalgos 
«querría  buenamente  prestarse?  ¿Pero  cabria,  aun  que- 
«riendo,  que  se  hiciese  de  golpe  y  zumbido?  ¿Pero  y 
«otras  potencias  de  Europa  dejarían  de  influir  ú  obrar 
«en  contrario?  ¿Pero,  y  cien  peros?  Y  yo  diré:  soñaba 
«el  ciego  que  veía,  y  soñaba  lo  que  quería:  y  ese 
«soy  yo,  por  que  me  he  llenado  la  cabeza  de  que  la 
«América  Meridional  se  nos  irá  de  las  manos,  y  ya 
«que  hubiese  de  suceder,  mejor  era  un  cambio  que 
«nada.  No  me  hago  proyectista  ni  profeta,  pero  esfo 
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•segundo  no  es  descabellado,  por  que  la  naturaleza  da 
•las  cosas  lo  traerá  consigo,  y  la  diferencia  no  con- 
•^sístirásinoen  años  antes  <5  después.  Sí  fuera  portu- 
»gués,  aceptaría  el  cambio,  porque  allá  gran  sfeñory 
»sin  los  riesgos  de  lo  de  acá,  también  un  día  úotro 
•seria  mas  sólido  y  grande  que  él  rincón  de  la  Lusi- 
•tañía;  y  siendo  lo  que  éoy,  buen  vasallo  de  lacoro- 
»na,  prefiero  y  preferiré  el  reunir  el  Portugal,,  aunque 
•parece  que  se  les  daría  un  gran  mundo,  i 

.  A  ^tos  párrafos  de  la  carta  del  conde  embajador 
contestaba  el  ministro  Floridablaiica  ^'^  «El  remedio 
•de  la  América' por  los  medios  queV.  £.  dice  suena 
•es  más  para  deseado  que  para  conseguido.  Por  mas 
•que  chillen  los  indianos  y  los  que  han  estado  allá, 
•crea  Y.  E.  que  nuestras  Indias  están  mejor  ahora 
•que  nunca,  y  que  sus  grandes -desórdenes  son  tan 
•añejos,   arraigados  y  universales,  que  no  pueden 
•evitarse  en  uti  siglo  de  buen. gobierno,  ni  la  gran 
•distancia  permitirá  jamás  el  remedio  radical.  Laes- 
•pecie  del  cambio  es  graciosa.  ¡UtinamU  Como  se  vé, 
lo  del  cambio  lo  consideraba  ventajoso,  pero  le  pare- 
cía irrealizable. 

Asi  pensaban  entonces  acerca  del  presente  y  dd 
porvenir  de  nuestra  América  aquellos  dos  insignes 
hombres  de  Estado.     , 

<0    Desde  el  Pardo,  á  6  de  abril  de  478j5. 
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Si  otras  potencias  hubieran  seguido  los  sentimieii- 
tos  y  la  política  de  Carlos  III.  respecto  á  la  desmem- 
bración de  la  desgraciada  Polonia,  es  mas  que  proba- 
ble que  no  se  hubiera  consumado  aquel  inicuo  repar- 
timiento, y  las  tres  naciones  que  se  la  adjudicarou 
fueran  hoy  menos  poderosas,  y  serian  otras  las  bases 
del  equilibrio  europeo,  y  diferente  acaso  también  la  fi- 
sonomía política  que  desde  entonces  haa  venido  pre- 
sentando los  Estados  del  Norte  y  del  Mediodía  y  del 
Occidente  de  Europa. 

No  encontramos  igual  motivo  de  aplauso  en  su 
resolución  déla  reconquista  de  Argel;  y  no  porque  no" 
obrara  impulsado  de  un  laudable  propósito,  de  un  fin 
justo,  de  un  sentimiento  nacional,  religiosa  y  huma- 
nitario, aparte  de  la  mira  política,  sino  porque  al  ca- 
bo, por  primera  y  única  vez  vemos  al  cumplidor  es- 
crupuloso de  los  pactos  abandonar  la  actitud  que  le 
.  prescribía  una  estipulación  reciente.  La  empresa  fué 
desastrosa  por  mal  dirigida.  Pendía  del  secreto  como 
la  de  Menorca,  jfero  O'Reilly  distaba  mucho  de  ser  un 
Crillon,  y  el  ejemplo  de  éste  no  bastó  á  hacer  cauto  á 
aquél.  España  perdió unatrmada y  U4i  ejército;  O'Rei- 
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lly  su  reputación  de  general;  el  ministro  Grimaldi  la 
poca  consideración  que  ya  le  tenia  el  pueblo,  y  á  pesar 
del  favor  del  rey  la  malhadada  expedición  le  colocó  en 
una  pendiente  en  que  se  hizo  ya  inevitable  su  caida. 
Desde  los  tiempos  de  Carlos  V.  y  de  Felipe  II.  era 
constantemente  desastroso  y  funesto  todo  lo  que  se  em- 
prendía contra  una  potencia  europea  y  contra  una 
regencia  africana,  Inglaterra  y  Argel.  Parecian  estos 
dos  puntos  de  fatídico  agüero  para  España.  ¡Cuántos 
hombres  y  cuántas  naves  españolas  han  quedado  se- 
pultadas en  aquellas  costas  y  en  aquellos  mares! 

Y  sin  embargo  estamos  lejos  de  calificar,  como  lo 
hace  un  ilustrado  historiador  estrangero  í*^  de  lasti- 
mosa manía*y  aberración  el  deseo  de  nuestros  monar- 
cas dp  dominar  en  el  litoral  africano,  y  la  aspiración 
de  Carlos  III.  á  adquirir  otro  punto  de  apoyo  en  la 
costa  de  Berbería,  teniendo  por  mucho  mas  útil  que 
las  sumas  gastadas  en  aquellas  espediciones  y  en  aque- 
llos presidios  se  hubieran  destinado  al  sostenimiento 
de  fuerzas  marítimas  en  el  Estrecho  para  protegeré! 
comercio  contra  los  berberiscos.  En  otra  parte  hemos 
consignado  y j  nuestros  principios  sobre  esta  materia, 
del  todo  opuestos  á  los  del  historiador  citado;  «¡OjaTá 
(deciamos  hablando  de  la  recuperación  de  Oran  por  Fe- 
lipe V.),  ojalá  se  hubiera  emprendido  la  reconquista 
de  Argel!»  Y  como  no  somos  empíricos,  ni  juzgamos 

(i)   Coxe,  Parte  Adicionol,  cap.  t.« 
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de  la  bondad  de  los  principios  por  el  resultado  even- 
tual y  fortuito  de  los  sucesos,  el  éxito  desgraciado  de 
una  expedición  malograda  por  causas  conocidas  y  que 
pudieron  remediarse  jio  ha  de  impedirnos  repetir 
aquí  loque  dijimos  entonces:  «Se  han  gastado  cons- 
^tantamente  las  fuerzas  de  España  en  conquistas  euro- 
»peas  á  que  nuestra  posición  excéntrica  no  nos  llama- 
»ba,  y  se  ha  desatendido  la  parte  del  mundo  á  que  nos 
»convidaban  nuestra  situación,  nuestra  fé  y  nuestras 
» tradiciones.  La  enseña  de  Gisneros  (que  nos  señalaba 
la  costa  africana  como  un  vasto  teatro  que  se  abría  á  I 
nuestras  glorias)  no  ha  sido  seguida;  la  política  se  ha 
invertido:  se  ha  dado  lugar  «á  que  una  nación  vecina, 
»sin  los  títulos,  y  sin  la  base,  y  sin  los  elementos  que 
»la  española,  haya  buscado  y  encontrado  su  engrande- 
» cimiento  donde  nosotros  pudimos  y  debimos  tener 
•nuestra  grandeza  ^*K» 

Tanto  envalentonó  aquella  malograda  empresa  á 
los  ai^elinos,  que  cuando  la  política  aconsejó  á  Gar- 
los III.  ponersb.  bien  con  las  regencias  berberiscas, 
halló  en  la  de  Argel  una  resistencia  tan  tenaz,  que  ni 
las  proposiciones  del  gobierno  español,  ni  el  ejemplo 
de  la  Sublime  Puerta  que  acababa  de  ajustar  un  trata- 
do de  paz,  amistad  y  comercio  con  el  rey  católico,  ni 
los  consejos  y  las  excitaciones  del  Gran  Sultán  basta- 
ron á  domar  la  soberbia  de  aquella  potencia  corsaria; 

(1)    Parte  in.  lib.  vn.  de  nuestrft  Historia. 

Tomo  xii.  12 
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y  fué  menester  un  bloqueo  BÍstemático  y  un  bombar- 
deo periódico  de  tres  años  para  hacer  doblar  la  oer*- 
viz  á  aquella  madriguera  de  piratas,  y  obligarla  á  acep- 
tan, aun  de  mal  grado,  un  convenio  que  pusiera  el  co- 
mercio español  al  abrigo  de  las  insolencias  de  aquellos 
salteadores  de  los  mares.  Trípoli  y  Túnez  se  prestaron 
con  menos  obstinación  y  pusieron  menos  repugnancia; 
las  negociaciones  fueron  bien  conducidas;  y  merced  i 
esta  prudente  y  hábil  política,  la  bandera  mercante  es- 
pañola tremoló  con  una  seguridad,  en  siglos  no  alcan- 
zada, de  uno  á  otro  estremo  del  Mediterráneo,  cesó  la 
esclavitud  de  millares  de  familias  que  costaban  muchas 
lágrimas  y  muchas  sumas  de  oro,  aumentóse  la  con- 
tratación, creció  Is^  marina,  y  se  pobló  y  cultivó  una 
estension  inmensa  de  nuestro  litoral ,  antes  inculto  y 
desierto  por  inseguro. 

Inconveniente  y  errada  fué  en  un  principio  la  po- 
lítica de  Garlos  para  con  el  vecino  reino  de  Portugal, 
tanto  como  la  hallamos  acertada  y  discreta  después. 
Algo  dijimos  yá  de  la  invasión  del  reino  lusitano,  una 
de  las  primeras  consecuencias  del  Pacto  de  fiunilia;  los 
fáciles  é  infructuosos  triunfos  allí  conseguidos  no  po- 
dian  menos  de  renovar  antiguos  odios,  que  hubiera 
convenido  más  estinguir,  entre  dos  pueblos  que  debian 
por  mutua  conveniencia  ser  siempre  hermanos  y  ami- 
gos. Manteníase  viva  aquella  rivalidad  con  la  perenne 
contienda,  origen  de  tantas  guerras,  y  en  que.  se  con- 
sumieron tan  crecidas  sumas,  sobre  la  posesión  de  la 
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colonia  del  Sacramento,  á  que  se  dio  una  inmerecida 
y  escesiya  importancia.  Fué  necesario  que  cayera  el 
ministro  portugués  Pombal  y  que  se  pusiera  á  la  ca- 
beza del  gobierno  español  el  hábil  Floridablanca,  para 
que  se  diera  un  rumbo  mas  conveniente  á  las  relacio- 
nes entre  las  dos  naciones  vecinas.  El  tratado  de  li- 
mites de  1777  fué  un  acto  que  dio  alta  idea  del  talento 
político  de  don  José  Moñino,  y  un  acontecimiento  feliz, 
como  término  de  antiguas  desavenencias  y  luchas,  y 
como  base  de  la  estrecha  alianza  que  le  subsiguió  en 
1778.  Dobles  enlaces  entre  príncipes  y  princesas  délas 
dos  familias  reinantes  acabaron  de  estrechar  después 
aquella  alianza;  que  si  bien  fué  también  de  familia, 
cuando  en  estos  pactos  no  entra  como  elemento  esclu- 
sivo  la  razón  de  deudo,  sino  que  concurren  en  acorde 
consonancia^  la  razón  de  Estado,  el  afecto  de  la  sangre, 
la  conveniencia  política,  la  justa  protección  de  una  par- 
te y  la  gratitud  de  otra,  que  fué  el  caso  de  Carlos  III. 
de  España  con  su  sobrina  la  reina  de  Portugal  después 
de  la  muerte  de  José  I.,  entonces  estos  pactos,  lejos  de 
encerrar  un  germen  de  funestas  derivaciones,  le  llevan 
de  mutuas,  legitimas  y  saludables  consecuencias. 

Alternativamente  ventajosos  y  funestos  los  pactos, 
alianzas  y  confederaciones  d&  Carlos  III.  con  otras  po- 
tencias en  los  dos  primeros  tercios  de  su  reinado;  al- 
ternativamente cuerda  y  desacertada  su  política  en  sus 
relaciones  exteriores  y  en  sus  empresas  en  el  antiguo 
y  en  el  nuevo  mundo;  alternativamente  propicios  y 
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adversos  los  sucesos  militares,  las  espediciones  mar(- 
tinnas,  y  los  resultados  de  las  guerras  y  de  las  paces, 
pero  haciendo  siempre  gran  fígura  en  su  tiempo  la 
nación  española  en  la  próspera  como  en  la  contraria 
fortuna,  creemos  que  el  rumbo  que  en  el  último  tercio 
del  reinado  supo  dar  á  la  política  exterior  puede  y  de- 
be satisfacer  cumplidamente  al  español  mas  amante 
del  buen  nombre  desús  monarcas  y  de  la  dignidad  y 
déla  gloria  nacional.  Si  siempre  es  noble  y  digna  la 
actitud  de  un  soberano  que  se  constituye  en  reconci- 
liador de  otros  soberanos  y  en  pacificador  de  nacio- 
nes, es  doblemente  honrosa  y  lisonjera  cuando  su  voz 
es  escuchada,  respetado  su  nombre,  poderoso  su  in- 
flujo, y  eficaz  su  intervención.  Grandes  títulos  habia 
adquirido  sin  duda  Carlos  al  respeto  y  consideración 
de  otras  potencias,  cuando  su  mediación  bastó  á  re- 
conciliar por  dos  veces  á  Portugal  con  Francia,  cuan- 
do logró  evitar  un  nuevo  rompimiento  entre  Francia 
é  Inglaterra,  cuando  con  sus  prudentes  exhortaciones 
llegó  á  alcanzar  que  estas  dos  potencias  que  parecian 
irreconciliables  se  entendieran  hasta  el  punto  defirmai* 
un  convenio  obligándose  á  no  intervenir  con  la  fuerza 
en  los  negocios  de  Holanda,  y  cuando  en  el  arreglo 
definitivo  entre  las  cortes  de  Madrid  y  Londres  de  los 
puntos  que  habian  quedado  pendientes  en  el  tratado  de 
paz,  obtuvo  de  la  Gran  Bretaña  concesiones  que  eran 
para  ella  verdaderos  sacrificios,  aun  á  costa  de  exci- 
tar murmuraciones  en  el  pueblo  y  en  el  parlamento. 
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No  puede  leerse  sin  respetuosa  admiración  el  cua- 
dro en  que  se  desenvuelve  el  sistema  general  de  polí- 
tica exterior  de  Garlos  III.,  tal  como  se  contiene  en  la 
última  parte  de  la  célebre  Instrucción  reservada  para, 
la  Junta  de  Estado.  Hay  que  retroceder  mas  de  dos 
siglos  para  encontrar  otro  documento  de  la  misma  Ín- 
dole con  que  poder  cotejarle,  que  es  la  Instrucción  de 
Carlos  V.  á  su  hijo  Felipe  II.  al  hacer  en  él  la  abdica- 
ción desús  vastísimos  dominios;  pero  aventaja  sin  du. 
da  en  mérito  la  del  tercer  Carlos  de  Borbon  á  la  del 
primer  Garlos  de  Austria.  Aunque  la  supongamos 
obra  de  su  primer  ministro,  el  rey  la  hizo  suya  acep- 
tándoky  y  ñola  ác^tó  sin  examen,  sino  después  de 
largas  conferencias  y  de  muy  detenida  meditación.  No 
se  sabe  qué  admirar  más,  si  el  profundo  conocimiento 
que  el  soberano  y  el  ministro  mostraban  tener  de  la 
situación^  deios  intereses,  de  las  pretensiones  y  de- 
signios de  todas  y  cada  una  de  las  potencias  y  estados 
del  mundo^  si  la  circunspección  y  cordura  con  que 
sobreesté  conocimiento  acordaron  conducirse  y  mane- 
jarse con  las  corles  estrangeras,  influyendo  en  toda3 
las  cuestiones  europeas,  y  haciendo  pesar  en  la  balan- 
za del  mundo  la  política  española,  en  el  sentido  mas 
favorable á  la  paz  de  los  pueblos,  y  sin  Ugar  ni  com- 
prometer los  intereses,  ni  el  porvenir  y  la  suei^  de 
España  á  los  de  otra  potencia  alguna,  ni  por  ami^ani 
por  poderosa  que  fuese. 

En  las  grandes  perturbaciones  que  de  nuevo  ame- 
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nazaban  á  Europa,  Garlos  III.,  sin  consentir  que  se  las- 
tímase  ni  rebajase  en  nada  la  importancia  y  el  poder 
de  las  naciones  borbónicas,  supo  también  conservar  la 
independencia  y  la  dignidad  de  su  reino,  negándose 
á  formar  parte  de  la  cuádruple  alianza  que  se  proyec- 
taba entre  las  dos  cortes  imperiales,  Francia^  España, 
sin  dejarse  seducir  por  las  escitaciones  ni  deslumbrar 
por  los  ofrecimientos,  y  sin  ofender  á  los  que  le  bus- 
caban ni  dar  recelos  á  los  que  le  temian.  Las  lecciones 
de  lo  pasado  le  habían  hecho  cauto  y  prevenido,  y 
aunque  algo  mas  tarde  de  lo  que  fuera  de  desear,  to- 
davía comprendió  á  tiempo  de  evitar  grandes  males  y 
de  hacer  no  pocos  bienes  lo  que  debió  haber  sido  siem- 
pre el  Pacto  de  Familia.  Asombra  el  esacto  conoci- 
miento que  manifestaba  tener  de  la  índole  y  carácter 
de  la  política  inglesa^  de  las  miras  y  aspiraciones  de  la 
Francia,  de  los  designios  ambiciosos  de  Rusia  sobre 
Turquía,  y  su  previsión  sobre  los  medios  de  enfrenar 
las  pretensiones  de  los  imperios  del  Norte;  yaparte  de 
la  cuestión  de  los  Estados  Unidos  de  América,  en  que 
le  encontramos  siempre  un  tanto  obcecado,  es  á  nues- 
tro juicio  maravilloso  el  acierto  con  que  discurría  acer- 
ca del  espíritu  y  tendencias  de  cada  nación,  y  de  la 
política  que  conreada  una  de  ellas  convenia  seguir  á  Es- 
paña. 

Por  último,  gloria  será  siempre,  y.siempre  honrará 
la  memoria  de  Carlos  III.  el  haber  acertado  con  e^ 
política  á  colocarse  en  situación  de  ser  el  único  sobe- 
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nao  de  Europa  á  quien  todas  las  nactones  volvieron 
la  vista  como  al  solo  monarca  que  podía  conjurar  las 
nuevas  turbaciones  de  que  se  veía  amenazada,  y  el  ha. 
berlo  logrado,  siquiera  fuese  por  pocos  años,  que  tam- 
poco alcanzaron  á  mis  los  de  su  vida.  En  el  caso  de 
que  la  Providencia  hubiera  querido  diferir  algún  tiem- 
po su  muerte,  no  sabemos,  ni  es  fácil  adivinar  cuánto 
y  en  qué  sentido  hubiera  podido  influir  en  los  grandes 
acontecimientos  que  en  Francia  y  en  Europa  sobre- 
vinieron á  poco  de  descender  Carlos  III.  ala  tumba. 


tv. 


Como  una  de  las  materias  que  mas  influyeron  en 
el  orden  político  y  social  fuera  y  dentro  de  España, 
flreemos  corresponde  al  método  que  nos  hemos  pro- 
puesto en  nuestras  observaciones  considerar  en  este  si- 
tio la  fisonomía  que  imprimió  al  reinado  de  Carlos  III. 
la  doctrina  del  regalismo  que  él  y  sus  hombres  de  Es- 
lado  profesaban,  y  el  hecho  ruidoso  de  la  supresión, 
en  España  y  en  otros  Estados  de  la  cristiandad,  de  un 
célebre  instituto  religioso,  y  de  la  espulsion  y  disper- 
sión de  sus  individuos;  puntos  que  constituyen  uno  de 
los  caracteres  que  distinguen  más  la  política  del  reina- 
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do  cuya  historia  acabamos  de  hacer,  y  que  nosotros 
conceptuamos  como  intimamente  enlazados. 

La  doctrina  exagerada  que  en  los  siglos  medios 
sostuvieron  algunos  pontífices  sobre  la  universal  é  ili- 
mitada potestad  de  la  Iglesia  y  su  jurisdicción  y  su- 
premacía sobre  todos  los  poderes  humanos,  así  en  lo 
temporal  y  civil  como  en  lo  eclesiástico  y  espiritual^ 
y  la  facultad  que  se  arrogaron  de  disponer  de  las  co- 
ronas de  los  príncipes  y  de  relajar  á  su  voluntad  el  ju- 
ramento de  fidelidad  de  los  subditos  á  sus  soberano», 
reyes  ó  emperadores,  produjo,  como  acontece  siempre 
con  todas  las  doctrinas  estremas,  una  reacción,  que 
suele  ser  estrema  también,  en  favor  del  principio  opues- 
to. A  este  estremo  lamentable  llevó  la  cáebre  Reforma 
del  siglo  XVI.  naciones  enteras  de  la  cristiandad  con 
daño  inmenso  de  la  unidad  católica,  naciendo  la  escue- 
la del  protestantismo,  pronto  dividida  en  multitud  de 
sectas^  separándose  algunos  Estados  del  centro  común 
de  la  Iglesia  y  desconociendo  la  autoridad  de  su  cabeza 
visible,  instituida  por  el  mismo  Dios,  é  infiltrándose 
la  doctrina  herética  de  la  reforma  en  las  mismas  nacio- 
nes en  que  por  fortuna  se  conservó  la  pureza  del  dog^ 
ma  y  en  que  no  llegó  á  romperse  el  principio  de  la  uni- 
dad. Aun  en  estas  mismas,  y  fuera  ya  de  los  errores 
de  la  reforma,  siguió  agitándose  entre  teólogos  y  ca- 
nonistas la  cuestión  del  poder  y  de  la  infalibilidad  del 
papa,  distinguiéndose  en  esta  controversia,  y  soste-^ 
niéndola  con  furor,  y  aun  con  encarnizamiento,  de  un 
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lado  el  profesor  de  Lovaina  y  obispo  de  Iprés  Come- 
lio  Jansenio  y  los  defensores  de  su  doctrina,  de  otro 
lado  los  teólogos  de  la  Compañía  de  Jesús,  defensores 
natos  por  su  instituto  de  la  infelibilidad  y  de  la  ilimi- 
tada autoridad  de  los  pontífices* 

Aun  dentro  de  los  principios  del  catolicismo,  y 
sin  mezcla  yá  de  heterodoxia,  suscitóse  otra  cuestión 
grave,  que  preocupó  los  ánimos  de  todos  durante  el 
siglo  XVIL  y  continuó  debatiéndose  «n  el  XVIIL,  á 
saber,  la  del  verdadero  y  difícil  deslinde  de  la  juris- 
dicción, autoridad  y  facultades  propias  de  los  dos 
poderes,  espiritual  y  temporal,  á  fin  de  fijar  las  que 
por  su  naturaleza  correspondian  á  cada  uno,  para  es- 
tablecer la  conveniente  y  saludable  concordia  entre  el 
sacerdocio  y  el  imperio,  evitar  invasiones  peligrosas 
de  una  y  otra  parte,  y  conjurar  en  lo  posible  funes- 
tas colisiones  entre  el  gefe  de  la  Iglesia  universal  y 
los  soberanos  temporales  de  los  Estados.  Estas  con- 
troversias dieron  origen  y  fueron  ocasión  á  que  se 
formaran  dos  escuelas,  á  una  de  las  cuales  pertene- 
dan  los  defensores  de  ciertos  derechos  de  los  prin- 
cipes seculares,  que  dieron  en  llamar  regalias  de  las 
coronas,  ya  por  considerarlos  inherentes  á  la  potestad 
temporal,  ya  porque  les  perteneciesen  como  protecto- 
res y  patronos  de  sus  iglesias,  ya  porque  procedie^ 
sen  de  concesiones  hechas  por  los  mismos  pontífices: 
pertenecian  á  la  segunda  los  sostenedores  de  la  supre- 
macía de  los  papas  y  de  las  inmunidades  de  la  Iglc- 
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sia.  A  los  primeros  se  denominó  regalütas,  á  Jos  se- 
gundos papistas  y  ultramontanos  ^*K  Aunque  la  doc- 
trina de  las  regalías  no  era  ya  sino  una  cosa  inco-. 
nexa  y  muy  diferente  del  jansenismo,  naturalmente  los 
jansenistas  habían  de  propender  más  á  ella  que  i  la  de 
la  escuela  opuesta;  y  esto  bastaba  para  que  los  jesuitas^ 
acalorados  y  fogosos  papistas  por  su  misma  institu- 
ción, y  antagonistas  declarados  de  la  doctrina  de  las 
r^alfas,  apellidaran  jansenistas  á  todos  los  defenso- 
res de  los  derechos  temporales  de  los  reyes. 

Por  desgracia  no  hubo  en  esta,  como  no  suele  ha- 
ber en  otras  disputas  de  escuela,  toda  la  templanza  que 
hubiera  sido  de  desear  en  los  contendientes,  y  que  hu- 
biera convenido  para  determinar  á  la  luz  de  una  paci- 
fica discusión  las  respectivas  facultades  de  ambas  po- 
testades, sin  menoscabo  ni  mengua  de  ninguna,  y  pa- 
ra venir  á  los  términos  de  una  verdadera  concordia. 
Entre  otras  consecuencias  de  estas  disputas  lo  fué,  y 
de  las  mas  notables,  la  declaración  del  clero  firancés  á 
últimos  del  siglo  XYIL,  conocida  con  el  nombre  de 
Libertades  de  la  Iglesia  Galicana.  Ya  á  principios  del 
mismo  siglo  doctos  españoles  profesaban  y  sostenían 
las  doctrinas  regalistas,  de  que  fué  espresion  el  célebre 
Memorial  presentado  á  nombre  del  rey  Felipe  IV.  al 
papa  Urbano  YIII.  por  los  dignos  representantes  de  la 

(4)    Este  nllimo  nombre,  ultra  en  Roma,  y  defendian  las  máxi- 

montes^  se  dio  para  designar  á  los  mas  y  los  intereses  de  la  cório 

que  TÍTÍan  del  otro  lado  de  los  Al-  romana, 
pes,  ó  como  si  qaisíeran  decir. 
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corte  de  España  en  Roma^  Ghumacero  y  Pimentel. 
Fogoso  é  incansable  sostenedor  del  principio  de  las 
regalías  fué  después  el  sabio  jurisconsulto  Macanaz. 
En  los  reinados  de  Felipe  Y.  y  Fernando  YI.  tomó 
cuerpo  y  se  difundió  en  España  esta  doctrina,  si  bien 
combatida  siempre  por  la  escuela  contraria;  y  la  ne- 
cesidad de  dirimir  las  discordias  producidas  por  estas 
controversias,  y  la  conveniencia  mutua  de  los  pontí- 
fices y  de  los  reyes,  de  la  I^esia  y  de  los  Estados, 
produjo  aquellas  transacciones  y  avenencias  entre  las 
potestíides  espiritual  y  temporal,  entre  la  Santa  Sede 
y  los  monarcas,  á  que  se  dio  el  nombre  de  Concordias, 
como  la  de  Fachenetti,  ó  de  Concordatos,  como  los 
de  1737  y  1753. 

Aunque  en  estas  convenciones  se  arreglaron  pun- 
tos esenciales  de  los  que  habian  sido  objeto  de  disputa 
entre  ambos  poderes,  quedaron  todavía  otros  de  suma 
importancia  que  definir.  El  rey  Garlos  III.,  que  siem- 
pre se  mostró  sostenedor  celoso,  asi  de  la  autoridad  y 
jurisdicción  que  como  á  rey  en  lo  temporal  le  pertene- 
cía contra  las  invasiones  ó  usurpaciones  que  por  la 
corte  romana  pudieran  intentarse,  como  de  las  regalías 
que  de  antiguos  tiempos  habia  disfrutado  la  coronado 
España  en  virtud  del  regio  patronato  sobre  todas  las 
iglesias  de  los  dominios  á  ella  sujetos,  llamó  en  der- 
redor de  si  y  confió  el  gobierno  de  la  monarquía,  y 
puso  al  frente  de  los  ministerios,  de  los  consejos  y  de 
las  embajadas  á  hombres  de  gran  saber,  y  de  vasta 
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erudición,  políticos  y  letrados,  pero  conocidamente 
afiliados  á  la  escuela  regalista,  cuyos  principios  do- 
minsdmn  entonces  entre  los  hombres  de  ciencia.  Tales 
eran  Roda,  Azara,  Azpuru,  Aranda,  Moñino,  Campo- 
manes  y  otros  que  hemos  tenido  ocasión  de  mencio- 
nar en  la  historia.  De  aqui  la  entereza  de  Carlos  III. 
en  sostener,  contra  cualesquiera  pretensiones  de  la 
corte  romana,  sus  reales  prerogativas,  ó  sea  las  re- 
gaifas de  la  corona,  como  soberano  temporal  y  como 
patrono  de  todas  las  iglesias  de  los  dominios  españo- 
la; sus  derechos  á  la  provisión  de  obispados,  á  la 
percepción  de  ciertas  rentas  eclesiásticas,  á  dar  ó  ne- 
gar el  pase'  ó  exequátur  á  las  bulas  y  breves  pontifi- 
cios que  pudieran  turbar  la  paz  del  reino  ó  perjudicar 
Is^  facultades  délos  poderes  civiles,  á  poner  condicio- 
nes y  trabas  á  la  prohibición  de  libros,  á  hacer  los 
eclesiásticos  subditos  de  la  autoridad  real  como  los 
demás  españoles  en  todo  lo  que  no  fuese  puramente 
eclesiástico  y  espiritual;  y  de  aqui  la  inquebrantable 
dureza  del  rey  y  de  sus  ministros  y  consejeros  en  las 
cuestiones  y  casos  de  competencia  de  jurisdicción, 
como  se  vio  en  los  célebres  procesos  del  inquisidor 
general  Quinlano  y  del  obispo  de  Cuenca  Carvajal  y 
Laucas  ter. 

Como  los  mas  naturales  y  mas  decididos  adver- 
sarios de  la  escuela  regalista  fueron  mirados  siempre 
los  jesuítas,  lo  cual  ni  ellos  ocultaban,  ni  lo  podrian 
aunque  lo  hubieran  querido,  porque  era  una  conse- 
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cuenda  precisa  é  indispensable  de  su  constitución 
misma,  una  de  las  bases  esenciales  de  la  institución. 
Creada  la  Compañía  para  defender  la  supremacía  del 
poder  pontificio,  organizada  semi-militarmente  bajo  la 
disciplina  de  una  obediencia  ciega  á  sus  superiores  y 
de  éstos  al  papa  como  gefe  de  todos,  .  el  instituto  de 
Loyola  era  una  especie  de  milicia  pon  tifícal  reglamen- 
tada y  difundida  por  todo  el  orbe  cristiano.  Toda 
escuela,  toda  doctrina,  todo  principio  que  tendiera  á 
cercenar  en  algo,  siquiera  fuese  en 'lo  temporal  y  po- 
lítico, la  omnímoda  autoridad  que  se  habían  arrogado 
en  algún  tiempo  los  pontífices;  todo  lo  que  propen- 
diera á  robustecer  las  potestades  civiles  y  á  investirlas 
de  las  atribuciones  y  derechos  que  en  concepto  de  ta- 
les les  correspondieran,  bien  que  reconociendo  y  res- 
petando la  supremacía  de  los  papas  en  lo  religioso,  y 
espiritual;  todo  lo  que  fuera  querer  deslindar  las  fa- 
cultades propias  de  cada  poder;  todo  lo  que  se  enca- 
minara á  colocar  los  principes  y  los  tronos  en  cierta 
independencia  de  la  corte  de  Roma*  relativamente  al 
gobierno  temporal  de  los  estados,  era  mirado  ó  tra- 
ducido por  los  jesuítas  como  atentatorio  á  la  dignidad 
y  á  la  omnipotencia  pontificia,  como  dirigido  á  reba- 
jar, á  deprimir,  á  esclavizar  la  Iglesia,  como  encami- 
nado á  convertir  la  tiara  en  sierva  de  las  coronas. 
De  aquí  el  antagonismo  entre  los  regalistas  y  los  je- 
suítas, entre  la  escuela  regalista  y  la  escuela  ultra- 
montana. 
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En  este  antagonismo,  unos  y  otros  propendían  á 
acusarse  con  la  exageración  propia  de  los  partidos.  Di- 
jimos ya  que  losjesuitas  habian  dado  en  llamar  jan- 
senistas á  todos  los  que  defendian  las  regalias  ó  de- 
rechos de  los  príncipes.  Del  mismo  modo  cuando  en 
el  siglo  XVIII.  nació  la  filosofía  sensualista  de  Locke 
y  de  Gondillac,  cuando  como  consecuencia  suya  se 
desarrolló  y  propagó  en  Francia  la  nueva  escuela  fi- 
losófica dirigida  por  Voltaire,  D*  Alembert  y  Diderot, 
á  cuyos  adeptos  se  denominó  antonomásticamente  los 
Filósofos^  como  si  antes  de  aquel  tiempo  no  hubiera 
habido  filosofía,  y  también  el  de  Enciclopedistas^  por 
la  obra  en  que  principalmente  se  desenvolvió  aquella 
doctrina,  los  religiosos  de  la  Compañía  de  Jesús  y  to- 
dos los  que  pertenecian  á  la  escuela  ultramontana, 
bautizaron  de  propósito  con  el  nombre  de  filósofos  ó 
enciclopedistas^  como  antes  con  el  de  jansenistas^  para 
confundirlos  con  ellos  y  desacreditarlos,  á  los  que 
profesaban  la  doctrina  del  regalismo,  como  si  todo 
fuese  una  misma  cosa;  y  para  comprenderlos  en  un 
mismo  anatema,  bien  que  reconocieran  que  era  muy 
diferente  en  la  intención  y  en  el  fondo  el  pensamiento 
de  unos  y  otros,  "Supusieron  que  todos  habian  formado 
una  especie  de  mancomunidad  para  subyugar  la  Igle- 
sia á  una  dependencia  del  poder  íjivil,  y  paradlo  des- 
truir ó  rebajar  la  autoridad  personificada  en  su  gefe 
supremo,  y  acabar  con  sus  defensores  natos,  los  re- 
ligiosos de  la  Compañía.  La  verdad  era  que  siendo  la 
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«scuela  jesuitica  eomo  la  antítesis  y  el  polo  opuesto  de 
la  délos  nuevos  filósofos,  naturalmente  habian  éstos 
de  acoger  mas  benévolamente  el  regalismo,  por  mas 
distancia  que  entre  éste  y  el  filosofismo  hubiera,  sin 
que  por  eso  mediase  concierto  entre  unos  y  otros; 
achaque  común-  de  todas  las  escuelas  y  partidos,  ser 
mas  indulgentes  con  los  que  distan  menos,  y  encon- 
trarse, sin  previa  avenencia,  concurriendo  á  combatir  á 
los  q^e  militan  en  otro  partido  estremo. 

A  su  vez  los  regalistas  acusaban  á  los  jesuítas,  de 
querer  subyugar  las  coronas  de  los  principes  á  la  tia- 
ra; representábanlos  á  ellos  mismos  como  avaros  de 
influencia  y  de  dominación  temporal,  y  como  codicio- 
sos de  materiales  bienes  y  de  intereses  mundanos;  co* 
mo  peUgrosos  á  la  seguridad  de  los  tronos  y  á  la  tran- 
quilidad de  los  Estados;  como  fautores  de  revueltas  y 
promovedores  de  sediciones.  Atribuíanles  el  intento 
de  fíindar  en  la  Incjiia  una  especie  de  soberanía  inde- 
pendiente y  solo  sujeta  á  su  dirección  en  lo  espiritual 
y  temporal.  Calificaban  su  escuela  de  laxa,  contraria 
á  la  buena  moral,  y  destructora  de  la  subordinación, 
y  culpábanlos  no  solo  de  profesar  la  doctrina  del  re- 
gicidio, sino  de  haberla  practicado  en  mas  de  una 
ocasión.  Suponíanlos  capaces  de  santificar  los  mas 
criminales  hechos  ó  designios  con  tal  que  redundaran 
en  provecho  de  la  Sociedad;  y  por  este  orden  acumu- 
laban  sobre  dios  largo  capitulo-  de  acusaciones,  sobre 
la  general  de  haberse  adulterado  y  corrompido  la  ins- 
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titucion  desviándose  de  los  santos  fines  que  su  ilus- 
tre fundador  se  habia  propuesto  al  crearla.  Y  en  com- 
probación de  ello,  no  solo  citaban  una  serie  de  hechos 
mas  ó  menos  auténticos  ó  desfigurados;  sino  que  ale- 
gaban el  testimonio  de  algunos  de  los  mas  ilustres 
hijos  de  Loyola,  tal  como  el  respetable  Juan  de  Ma- 
riana, que  en  su  Discurso  de  las  cosas  de  la  Compañía^ 
señalaba  y  deploraba  los  abusos,  desórdenes  y  vicios 
que  en  ella  se  habian  introducido  y  la  corrompian, 
ya  por  defecto  de  su  organización  y  gobierno,  excesi- 
vamente monárquico  (*\  ya  por  faltas,  estravios  y  es- 
cesos  de  los  individuos. 

Dado  que  hubiera  parte  de  verdad  én  las  acusa- 
ciones, no  se  acreditaban  los  acusadores  de  desapasio- 
nados é  imparciales,  en  no  poner  al  lado  de  los  vicios 
ó  excesos  generales  ó  individuales  de  la  Compañía  los 
servicios  inmensos  que  en  los  primeros  tiempos  de  su 
institución  habia  prestado  á  la  causa  del  catolicismo, 
combatiendo  sin  tregua  el  protestantismo  y  la  heregfa, 
y  sosteniendo  y  robusteciendo  la  autoridad  entonces 
rudamente  atacada  y  vacilante  del  gefe  supremo  de  la 
Iglesia;  ni  los  beneficios  incalculables  que  posterior- 
mente habia  hecho  á  la  causa  de  la  civilización  y  de 
la  humanidad  en  la  India  y  en  el  Nuevo  Mundo,  don- 


(4)    «Llegado    hemos ,   decia  qaía,  á  mi  ver,  nos  atierra,  do  por 

Mariana  en  el  cap.  X.  de  sa  Dis-  ser  monarquía,  sino  por  no  estar 

curso,  á  la  fuente  de  nuestros  bien  templada.  Es  ana  fiera  que 

desórdenes  y  de  los  disgustos  que  lo  destroza  todo,  y  que  á  menos 

espe  rimen  tamos.....  Esta  mona  r-  de  alalia  no  esperamos  sosiego.» 
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d«  los  misioneros  de  la  Compañía,  á  fuerza  de  abne- 
gación, de  virtud,  de  trabaJQ  y  de  perseverancia,  de 
prudencia  y  de  privaciones,  y  arrostrando  con  santo 
heroísmo  todo  linage  de  peligros  y  de  persecuciones, 
el  martirio  y  la  muerte,  lograron  civilizar  vastas  é  in- 
cultas regiones,  multitud  de  pueblos  salvages,  sacán- 
dolos del  estado  de  rudeza  y  de  grosera  idolatría  en 
que  se  hallaban,  y  enseñándoles  á  conocer  y  adorar 
al  verdadero  Dios,  dulcificando  sus  costumbres,  y  po- 
niéndolos en  el  camino  de  la  civilización.  Tampoco  se 
acreditaban  de  imparciales  los  acusadores  en  no  poner 
al  lado  de  los  vicios  de  la  Compañía  los  virtuosos  y 
santos  varones  que  de  ella  habian  salido  y*la  Iglesia 
habia  canonizado,  ni  los  muchos  sabios  y  doctos  es- 
critores que  habia  producido,  ni  el  fruto  que  la  juven- 
tud estudiosa  habia  reportado  del  magisterio  de  aque- 
llos religiosos,  consagrados  por  su  instituto  á  la  ense- 
ñanza, de  que  en  cierto  modo  habian  llegado  á  apo- 
derarse, asi  en  los  establecimientos  públicos,  como  en 
la  educación  doméstica  y  privada. 

Mas  esto  mismo,  unido  al  ascendiente  que  les  da- 
ba su  posición  al  lado  de  los  príncipes  y  de  los  sobe- 
ranos, como  directores  de  su  conciencia  que  llegaron 
á  ser  por  largo  tiempo,  sucediéndose  unos  á  otros  en 
el  confesonario  de  los  reyes,  asi  como  los  altos  cargos 
de  consejeros  é  inquisidores  que  les  fueron  confiados, 
los  puso  en  aptitud  y  en  tentación  y  peligro  de  inmis- 
cuirse mas  de  lo  que  les  competía  en  negocios  políticos 

«  Tomo  xxi.  13 
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y  temporales,  y  de  engreírse  por  la  altura  misma  de 
su  posición,  de  su  influjo  y  de  su  poder,  excitando  no 
sin  fundamento  los  celos  de  otras  clases^  y  dando  oca- 
sión á  sus  adversarips  para  acusarlos  hasta  de  preva- 
lerse para  los  manejos  políticos  de  lo  que  bajo  el  sa- 
grado del  sigilo  sabian.  Pábulo  daban  también  á  la 
envidia  y  á  la  crítica  las  riquezas  que  la  Compañía 
habia  llegado  á  acumular,  y  mas  que  todo,  el  ejemplo 
funesto  de  algunos  de  sus  individuos  que  las  adquirie- 
ron pingües  dedicándose  al  comercio  y  la  especulación; 
y  no  les  dañó  poco  en  este  sentido  el  ruidoso  proceso 
formado  al  P.  Lavalette,  cuyos  cargos  por  desgracia 
resultaron*  probados  ^*^;  y  sabida  es  la  propensión  de 
la  humanidad  á  hacer  refluir  en  detrimento  de  una  cla- 
se 6  corporación  los  excesos  públicos  de  algunos  de  sus 
individuos.  Todo  ello  cooperaba  á  persuadirá  muchos 
de  que  la  sociedad  jesuítica  se  habia  ido  apartando  del 
santo  objeto  de  su  primitivo  instituto.  Sus  disputas  de 
escuela,  no  solo  con  las  universidades,  sino  también, 
y  acaso  mas  principalmente,  con  otras  órdenes  y  cor-, 
poraciones  religiosas ,  disputas  sostepidas  con  encar- 
nizado ardor,  y  causa  muchas  veces  de  conflictos  y 
perturbaciones  graves,  contribuyeron  también  á  que 
los  institutos  religiosos  y  los  regulares  de  otra  ropa  qufi 
hubieran  podido  ser  sua  auxiliares  en  materias  y  doc- 

(4)    Con  ocasión  de  este  pro-  y  ocho  millones  de  francos,  no 

ceso  se  calculó  la  riqaeza  efecti-  contando  el  capital  que  tenían  en 

va  qae  á  la  sazón  poseían  los  je-  las  colonias  francesas, 
saitas  de  Francia  en  cincuenta 
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trinas  tocantes  á  religión,  fuesen  sus  declarados,  y  á 
las  veces  sus  mas  crudos  enemigos»  Y  el  empeño  en 
sustraerse  de  la  jurisdicción  episcopal,  y  no  sujetarse 
sino  á  la  inmediata  y  esclusiva  del  pontífice,  les  ena* 
geno  igualmente  él  afecto  de  no  pocos  prelados. 

Resultó  de  este  conjunto  de  circunstancias,  y  de 
otras  análogas  que  fuera  prolijo  enumerar,  algunas  de 
las,  cuales  quedan  apuntadas  en  nuestra  historia,  que 
cuando  en  los  siglos  XVIL  y  XVIII.  se  comenzaron  á 
publicar  y  difundir  obras,  folletos,  sátiras  y  escritos 
de  todo  género,  atacando,  ó  la  institución,  ó  la  doc- 
trina, ó  los  planes,  ó  ]a3  costumbres,  ó  las  prevarica- 
ciones de  la  Compañía  6  de  sus  individuos,  estos  ata- 
ques, impugnaciones  y  diatribas^  estas  acusaciones  y 
cargos,  tal  vez  fundados  ó  verosímiles  algunos,  acaso 
inexactos  ó  exagerados  los  más,  encontraron  en  los 
ánimos  de  muchos  cierta  predisposición  á  dar  crédito 
á  especies  que  hubieran  sido  rechdj^das  con  indigna- 
ción, ó  por  lo  menos  oídas  con  incredulidiul  desdeño- 
sa en  los  buenos  tiempos  de  la  Compañía.  Y  aunque 
no  &ltaron  á  los  jesuitas  defensores  ardientes,  y  doctos 
impugnadores  de  los  escritos  de  sus  adversarios,  aun- 
que tenian  la  protección  abierta  de  la  Santa  Sede,  aun- 
que contaban  con  el  apoyo  de  varios  príncipes  y  de  la 
mayoría  del  episcopado  y  aun  del  clero,  y  no  se  habia 
estinguido  su  prestigio  en  las  clases  populares,  es  in- 
dudable para  nosotros,  y  confíésanlo  los  jesuitas  de 
mas  reputación,  que  se  habia  formado  una  atmósfera 
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de  opinión  contra  ellos,  en  cuya  atmósfera  descollaban 
como  los  principales  sostenedores  de  esta  opinión  la 
mayor  parte  de  los  hombres  políticos,  de  los  hombres 
de  estado,  de  los  ministros  y  consejeros  de  los  reyes, 
de  los  magistrados,  de  los  jurisconsultos  y  de  los  pu- 
blicistas í*^  Y  bien  puede  añadirse  con  seguridad, 
puesto  que  asi  se  vio,  que  esta  opinión  habia  cundido 
hasta  entre  los  prelados  de  la  Iglesia,  y  hasta  entre  los 
cardenales  del  Sacro  Colegio. 

En  tal  estado,  no  debió  ser  difícil  prever  que  una 
de  las  dos  escuelas  que  de  antiguo  venian  luchando 
habia  de  acabar  por  sobreponerse  á  la  otra  y  triunfar 
de  ella,  tan  pronto  como  las  circunstancias  y  los  su- 
cesos favorecieran  más  y  dieran  preponderancia  y  po- 
derío á  la  una  para  vencer  á  la  otra.  Los  hechos  en 
este  caso  no  son  el  desarrollo,  sino  la  manifestación 
del  triunfo  de  una  idea  en  una  época  dada;  sin  que 
por  eso  este  triunfo  sea  siempre  definitivo,  porque 
acontece  á  veces  que  la  idea  vencida  vuelve  á  germi- 
nar, toma  nuevo  incremento,  y  modificada  por  las  cir- 
cunstancias y  por  la  razón  suele  en  otra  época  creerse 


(1)    El  padre  RavigDan  lo  di-  renoncer  pour  la  plupart  á  lew 

ce  asi  en  el  cap.  4  .^  de  sa  obra  titre  de  chréUens.n 
titulada;  Clemente  Xlll,  y  Cíe"        Lo  mismo  dice  Dutillenl  en  su 

mente  XIV.:  hé  aquí  sus  propias  Historia  de  las  corporaciones  re- 

palabras:  «Des  auxilierspuiisants  ligiosas  en  Francia.  «O  fureni  les 

8^  ofraient;  tm  grand  nowrbre  d*  magistrats  qui  préparérent^  sans 

hommes  d*  Etat,  de  magistrats^  pouvoir  toujours  I*  atteindre^  la 

de  juriseonsuUes ,  de  publieistes  sécuiarization    dé/initive    de    V 

prétaient  leur  coneours  empressé  Etat^  etc.* 
á  cette  ceuvre  destructive,  sans 
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bastante  fuerte  para  entrar  otra  vez  en  lucha  con  la 
idea  vencedora^  acaso  modificada  ya  también;  que  hay 
principios  que  pugnan  por  espacio  de  siglos  antes  de 
poderse  contar  entre  las  verdades  absolutas.  La  supre- 
sión del  instituto  de  Loyola  en  casi  todos  los  Estados 
de  Europa  á  mediados  del  siglo  XVUI.  fué  la  mani- 
festación del  triunfo  de  la  escuela  regalista  sobre  el 
principio  de  la  escuela  ultramontana,  y  el  acto  de  con- 
vertirse en  hecho  visible  la  preponderancia  de  la  idea. 


Solo  de  esta  manera  puede  á  nuestro  juicio  espli- 
carse  razonablemente  la  coincidencia  de  hallarse  á  un 
mismo  tiempo  al  frente  de  los  gobiernos  y  al  lado  de 
muchos  soberanos  de  Europa,  como  sus  primeros  mi- 
nistros y  principales  consejeros,  hombres  que  profesa- 
ban los  principios  de  la  escuela  regalista,  y  por  con- 
secuencia desafectos  al  instituto  de  Loyola.  En  Portu- 
gal el  marqués  de  Pombal,  en  Francia  el  duque  de 
Ghoiseul,  en  Ñapóles  el  marqués  de  Tanucci,  en  Par- 
ma  el  marqués  de  Felino,  en  España  Roda,  Axanda  y 
Gampomanes,  y  hasta  en  Alemania  Van  Swieten  y  Fe- 
bronio.  Solo  asi  puede  esplicarse  que  todos  aquellos 
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principes  eaconti^áran  eo  el  cuerpo  episcopal  de  sus 
respectivos  reinos  prelados  y  cardenales  de  las  mis- 
mas ideas  que  enviar  á  Roma  como  representantes  su- 
yos cerca  de  la  Santa  Sede  para  gestionar  con  eficacia 
la  supresión  de  la  Compañía.  Solo  asi  puede  esplicar- 
se  el  espíritu  que  dominaba  en  el  Parlamento  de  Fran- 
cia y  en  el  Consejo  de  Castilla,  y  que  llegara  á  infil- 
trarse este  mismo  espíritu  hasta  len  el  Sacro  Colegio. 
Y  por  último  solo  asi  puede  ésplícarse  que  laespulsion 
de  los  regulares  de  la  Compañía,  aunque  hecha  en  la 
forma  mas  ruda,  y  en  algunas  partes  hasta  de  un  mo- 
do inhumano,  se  realizara  sin  resistencia  popular  y 
sin  producir  perturbaciones  ni  conflictos  en  ninguno 
de  los  Estados  en  que  se  verificó,  como  acaso  los  hu- 
biera producido  en  otro  tiempo. 

El  ministro  portugués  Pombal,  el  primero  que 
abiertamente  se  declaró  perseguidor  implacable  de  los 
jesuítas,  no  era  hombre  que  gozara  dd  fovor  popu- 
lar, ni  menos  del  de  la  nobleza  lusitana^  de  que  fué 
también  perseguidor  encarnizado,  sacrificando  una 
parte  respetsJ^le  de  ésta  en  los  calabozos  y  en  los  patí- 
bulos. Sus  cualidades  personales,  &U5  costumbres, 
sus  tiranías,  la  miserable  esdavitud  en  que  tenia  al 
rey  José  I.,  su  política  arbitraria  y  despótica,  era  pa- 
ra hacerle  mas  odioso  que  bienquisto  del  pueblo  por- 
tugués. En  sus  célebres  escritos  contra  los  regulares 
de  la  Compañía^  en  las  acusaciones  tjue  en  ^os  los 
lanzaba  de  traficantes,  negociadores  y  mercaderes, 
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de  esplotadores  de  minas,  de  usurpadores  y  revolto- 
sos en  las  colonias  portuguesas  y  españolas  de  Amé- 
tría,  de  acaudilladores  de  ejércitos  en  las  reducciones 
del  Paraguay,  y  de  aspirantes  á  la  fundación  de  un 
imperio  jesuítico,  fué,  aun  en  su  mismo  tiempo,  mi- 
rado coma  un  libelista  y  un  impostor,  y  sus  folletos 
mandados  quemar  en  la  misma  España.  Y  sin  em- 
bargo, este  ministro  desatentado  y  sin  crédito  obtuvo 
del  papa  JBenedicto  XIV.  un  breve  de  visita  para  la 
reforma  de  los  jesuitas  de  su  reino,  porque  rodeaban 
á  aquel  anciano  pontífice  en  Roma  cardenales  anti- 
jesuitas,  como  Passionei  y  Spinelli,  y  halló  en  su 
propio  reino  prelados,  como  el  cardenal  de  Saldanha  y 
el  patriarca  de  Lisboa,  que  se  prestaran  á  practicar  la 
visita  y  hacer  la  reforma.  Y  este  desacreditado  minis- 
tro, que  culpando  á  los  jesuitas  de  haber  atentado  á 
la  vida  del  rey,  comenzó  á  descargar  sobre  ellos  su 
desapiadado  furor,  encarcelando  á  unos,  desterrando 
á  otros,  y  por  últímo  espulsándolos  á  todos  del  reino 
de  la  manera  mas  ignominiosa  y  cruel,  y  denigrán- 
dolos con  las  frases  mas  vilipendiosas  que  se  podian 
discurrír^  consumó  sin  embargo  su  obra  sin  que  se 
alterase  el  reino ,  y  se  mantuvo  aún  muchos  años 
m  el  poder.  Ni  lo  uno  ni  lo  otro  hubiera  aconteci- 
do, si  la  opinión  pública,  aun  recoaoetendo  las  exa- 
geradas calumnias  de  Pombal;  hubiera  sido  como 
«n  otro  tiempo  favorable  á  los  .religiosos  de  la  Com- 
pañía. 


Digitizedby  VjOOQIC  __ 


200  HISTORIA  DE  ESPAftit. 

La  proscripción  del  instituto  de  San  Ignacio  en- 
Francia  no  pudo  sorprender  á  nadie  que  conociera  la 
historia,  porque  alli  casi  desde  su  misma  creación 
habia  sufrido  embates  y  contrariedades  por  parte  del 
parlamento,  de  la  universidad  de  París,  y  principal- 
mente de  la  facultad  de  teolc^ía.  Sostenidos  y  prote- 
gidos después  los  jesuitas  por  algunos  principes  y  so- 
beranos, pero  acusados  mas  adelante  de  conspirado- 
res contra  la  vida  del  rey  Enrique  IV.,  herido  por  el 
puñal  de  Juan  Chatel,  los  mandó  á  fines  del  si- 
glo XIV  (1594)  evacuar  el  reino  en  el  término  de 
quince  dias,  so  pena  de  ser  tratados  sin  forma  de  pro- 
ceso como  reos  de  lesa  Magestad,  imponiendo  la  mis- 
ma pen«  á  todo  el  que  los  recibiese  ó  amparase,  Pero 
diez  años  mas  tarde,  á  ruegos  del  papa,  el  mismo  mo- 
narca los  volvió  á  admitir  en  el  reino,  primero  con 
prohibición  de  enseñar  á  la  juventud,  después  alzán- 
doles esta  prohibición.  La  muerte  de  Enrique  IV.  por 
el  puñal  de  Ravaillac  encendió  nuevamente  el  odio  del 
parlamento  contra  los  jesuitas  y  mandó  quemar  sus 
libros.  Sostúvolos  sin  embargo  la  reina  María  de  Me- 
diéis; los  protegió  Luis  XIII.,  y  aun  á  su  muerte  les 
legó  sus.  restos  mortales.  Renovóse  la  persecución  bajo 
Luis  XIV.,  y  el  padre  Héreau  fué  acusado  de  enseñar 
públicamente  que  era  permitido  deponer  los  reyes,  con 
cuyo  motivo  mandó  el  rey  que  se  le  recluyera  en  el 
colegio  de  Clermont  hasta  nueva  orden  suya.  Apare- 
cieron entoní^es  las  Cartas  Provinciales  de  Pascal,  es- 
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critas  esspresamente  contra  ellos;  á  las  cartas  de  Pas- 
cal opusieron  ellos  la  Apologia  de  sm  casuistas;  guer- 
ra literaria  no  poco  ruidosa.  A  pesar  de  todo  los  jesuí- 
tas prosperaron  en  tiempo  de  Luis  XIV.,  que  tomó 
para  si  un  confesor  de  la  Compañía,  el  padre  La  Ghai- 
se.  Vino  el  jansenismo  á  reforzar  los  enemigos  de  aque- 
lla institución.  La  lucha  continuó  en  el  reinado  de 
Luis  XV.,  y  cuando  este  príncipe  fué  herido  por  Da- 
miens,  el  parlamento  y  los  jesuitas  se  achacaron  el 
crimen  recíprocamente,  pero  nada  se  probó  por  una 
parte  ni  por  otra. 

Hemos  indicado  arriba  lo  que  perjudicó  al  institu- 
to de  San  Ignacio  el  proceso  que  luego  se  formó  al  pa- 
dre Lavalette,  superior  de  los  jesuitas  en  las  islas  del 
Viento,  sobre  sus  negocios  mercantiles.  En  el  curso 
de  esta  causa  se  pidió  el  examen  de  las  constituciones 
de  la  Compañía  y  de  su  doctrina,  y  después  de  largos 
debates  el  parlamento  falló  contra  la  supuesta  doctrina 
del  regicidio,^  ordenó  la  destrucción  de  los  libros,  y  pro- 
hibió á  los  padres  toda  enseñanza  pública.  El  rey  quiso 
consultar  el  cuerpo  episcopal  de  la  Francia,  y  de  cin- 
cuenta y  un  prelados  los  cuarenta  se  pronunciaron  en 
favor  de  los  jesuitas,  el  resto  solamente  en  contra.  Se 
trató  entonces  de  reformar  la  Compañía,  se  pidió  at 
papa  Clemente  XIII.  el  nombramiento  de  un  vicario 
general  de  los  jesuitas  para  Francia,  y  entonces  fué 
también  cuando  el  papa  y  el  padre  general  Ricci  con- 
testaron negativamente  pronunciando  aquellas  céle- 
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bres  palabcas:  Smt  ut  sunt,  aut  non  mt:  ó  sean  coma 
son,  ó  que  dejen  de  $er.  £1  parlamento  optó  por  el  se* 
guado  extremo,  y  en  la  famosa  sesión  de  6  de  agosto 
de  1762  pronunció  por  unanimidad  el  &llo  de  que  el 
instituto  de  la  Compañía  de  Jesús  era  inadmisible, 
contrarío  al  derecho  natural,  atentatorio  á  toda  auto- 
ridad, y  que  tendía  á  introducir  en  la  Iglesia  y  en  los 
Estados,  bajo  el  especioso  velo  de  instituto  religioso, 
no  una  orden  que  aspirase  á  la  verdadera  perfección 
religiosa  y  evangélica,  sino  un  cuerpo  político  cuya 
esencia  consistía  en  una  actividad  continua  para  lle- 
gar por  toda  especie  de  medios,  directos  ó  indirectos, 
manifiestos  ú  ocultos,  á  una  independencia  absoluta, 
y  sucesivamente  á  la  usurpación  de  toda  autoridad. 
A  pesar  de  esto  la  sentencia  no  fué  tan  severa  como 
la  del  tiempo  de  Enrique  lY.,  puesto  que  se  limitó  á 
la  disolución  de  la  sociedad,  y  á  cerrar  sus  casas  y 
celtios,  pero  sin  ensañarse  con  los  individuos,  á  quie- 
nes se  pensionaba  ó  colocaba  con  tal  que  se  sometie- 
ran á  prestar  cierto  humillante  juramento  .d^  que  en 
otra  parte  hemos  hallado.  £1  rey  sancionó  la  deci- 
sión del  parlamento  de  París.  Y  por  último  esta  mis- 
ma corporación  decretó  mas  adelante  la  espulsiqn  del 
reino  en  término  de  quince  días  de  l^dos  los  jesuítas 
que  no  hubieran  prestado  el  juramento  prescrito. 

Pero  no  fué  la  proscripción  de  los  jesuítas  de  Por- 
tugal, ni  de  los  de  Francia  la  que  sorprendió  y  causó 
sensación  en  el  mundo  cristiano.  Porque  del  miittstjpo 
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portugués  Garvalho  no  estrañaba  nadie  cualquier  medi- 
da, por  violenta  que  ñiese;  y  en  Franciai  donde  la  Com- 
i  pafifa  de  Jesús  habia  sufrido  tantos  embates  y  vicisitu- 
des, donde  tenía  su  asiento  principal  la  nueva  íilosoña, 
donde  se  respiraba  el  aire  de  la  corte  disipada  de 
Luis  XV.,  y  donde  compartían  el  poder  el  ministro 
Ghoiseul  y  madama  Pompadour,  pudo  aquella  resolu- 
ción atribuirse  por  los  perseguidos  y  por  sus  adictos, 
y  hasta  por  los  indiferentes  y  por  los  desapasionados, 
á  influencias  bastardas  y  á  fines  poco  nobles.  Por  eso 
la  que  produjo  verdadera  y  profunda  impresión  en  el 
mundo  fué  la  espuísion  de  los  jesuitas  españoles:  por- 
que España  era  una  nación  eminentemente  católica, 
Garlos  III.  un  rey  piadoso  y  ejemplar  en  sus  costum- 
bres, grave  y  severa  su  corte,  hombres  de  saber ,  de 
seso  y  de  probidad  sus  consejeros  y  ministros,  y  aqui 
no  habia ealonces  ni  validos  funestos,  ni  cortesanas 
seductoras.  Por  eso  se  calculó  que  causas  gravísimas 
y  motivos  muy  serios  s^ian  los  que  habian  impulsado 
al  monarca  español  á  dictar  una  providencia  tan  fuer- 
te y  á  hacerla  ejecutar  con  un  rigor  tan  inexorable. 

Qué  causas  y  motivos  fuesen  aquellos,  consignado 
'  lo  dejamos  ya  en  la  historia;  que  aunque  el  rey  dijese 
en  un  principio  al  sumo  pontifíce  que  los  reservaba  en 
su  real  ánimo,  harto  los  manifestó  despoés  su  gobier- 
no en  documentos  á  que  hemos  dado  publicidad.  ¿Eran 
fundados  aquellos  motivos?^¿Eran  dertos  los  liechos, 
fueron  probados  los  crímenes,  ^  justificaron  legal  y 
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competentemente  las  acusaciones  y  los  cargos  que  se 
hacían  á  los  regulares  de  la  Compañía?  ¿Fué  mereci- 
da, fué  justa  la  providencia  que  con  ellos  se  tomó? 
¿Tuvo  derecho  el  monarca  para  suprimir  la  institución 
y  para  espulsar  á  todos  sus  individuos  de  los  domi- 
nios de  su  corona?  ¿Se  guardó  la  posible  consideración 
y  templanza  en  la  ejecución  de  la  medida,  ó  hubo  ex- 
ceso de  rigor  y  de  dureza  en  la  forma?  ¿Pudieron  con- 
jurarse los  peligros  que  de  aquella  sociedad  se  temieran 
para  la  tranquilidad  del  Estado  con  el  castigo  indivi- 
dual de  los  que  resultaran  culpables,  ó  no  era  posible 
evitarlos  sin  comprender  en  la  pena  todo  el  cuerpo 
colectivo?  ¿Fué  provechosa  y  útil  la  determinación,  ó 
fué  perjudicial  y  dañosa  al  reino  bajo  el  punto  de  vis- 
ta de  la  religión,  de  la  moral,  de  la  política,  de  la  ci- 
vilización, del  orden  y  de  la  tranquilidad  pública? 

Cuestiones  son  todas  estas  que  por  punto  general 
ha  resuelto  cada  uno,  mas  que  por  la  fria  razón  y  por 
un  desapasionado  criterio,  por  sus  ideas  propias  y  por 
la  aversión  6  simpatía  que  una  de  las  dos  partes  y  de 
las  dos  escuelas  les  haya  inspirado.  Evidentemente  ha 
habido  pasión  en  muchos;  imparcialidad,  á  nuestro 
juicio,  en  los  menos  de  los  que  han  juzgado  este  hecho 
ruidoso  del  pasado  siglo.  Sin  desconocer  nosotros  que 
algunas  de  estas  cuestiones  serán  perpetuamente  pro- 
blemas entre  los  hombres,  y  que  la  oscuridad  en  que 
han  venido  y  en  que  andarán  siempre  envueltas  dará 
lugar  á  controversias  interminables,  no  faltaremos  á 
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nuestro  severo  deber  de  historiadores  críticos,  emi- 
tiendo sobre  ellas  nuestra  opinión,  no  sabemos  si  des- 
nuda de  todo  apasionamiento,  pero  al  menos  con  la 
certeza,  la  seguridad  y  la  conciencia  de  haberlo  procu- 
rado. 

No  impugnaremos  nosotros  á  los  que  discurren  y 
piensan  que  aun  cuando  no  hubiera  acontecido  el  mo- 
tin  de  Madrid,  hubiera  sido  suprimida,  algo  mas  tar- 
de ó  mas  temprano,  la  institución  de  los  jesuitas  en 
España.  El  estado  á  que  habia  llegado  ya  la  lucha  de 
las  dos  escuelas  de  que  antes  hemos  hecho  mérito;  el 
espíritu  y  la  opinión,  ya  torcida  contra  ellos,  y  ali- 
mentada con  tantos  escritos  como  se  publicaban  para 
minar  su  influencia  y  su  crédito;  las  noticias  mas  ó 
menos  exageradas  que  circulaban  y  se  difundian  sobre 
su  conducta  y  sus  aspiraciones  y  planes  en  las  reduc- 
ciones de  la  India;  su  obstinada  oposición  á  la  beatifi- 
cación del  venerable  Palafox,  en  que  el  rey  mostraba 
no  menos  tenaz  empeño;  las  indiscretas  censuras  de 
algunos  acerca  de  la  religiosidad  del  monarca  y  de  sus 
ministros,  y  sus  imprudentes  pronósticos  sobre  la 
brevedad  de  su  vida  y  de  su  reinado;  el  ejemplo  de  la 
espulsion  de  Portugal  y  de  Francia;  la  muerte  de  las 
dos  reinas  que  les  habian  sido  adictas  y  los  habian 
estado  sosteniendo;  el  destierro  del  ministro  Ensena- 
da, partidario  de  la  Compañía,  y  la  subida  al  ministe- 
rio de  don  Manuel  de  Roda,  campeón  decidido  de  la  es- 
cuela regalista;  la  influencia  de  los  duques  de  Ghoiseul 
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y  de  Ossún,  ministro  de  Francia  el  uno  y  embaja- 
dor francés  en  España  el  otro,  ambos  enemigos  de  los 
jesuitas,  en  ocasión  en  que  unian  á  ambas  cortes  es« 
trechos  lazos  de  amistad;  en  auge  allá  el  enciclopedis- 
mo, y  acá  la  doctrina  de  las  regalías;  todos  los  ante- 
cedentes,.todas  las  circunstancias  inducen  á  creer  que 
el  golpe  de  Estado  contra  el  instituto  de  Loyola  en  Es- 
paña estaba  indicado  y  habría  de  venir  con  ocasión  de 
algún  suceso,  que,  como  pudo  haber  sido  otroV  lo  fué 
el  motín  de  Madrid. 

Habiendo  desaparecido  el  espediente  de  la  pesqui- 
sa reservada  que  sobre  aquel  lamentable  acontecimien- 
to se  mandó  formar  y  se  ultimó,    y  produjo  la  prag- 
mática de  la  espulsion,  nos  falta  el  dato  principal 
para  emitir  sobre  una  base  sólida  nuestro  juicio  en 
cuanto  á  la  prueba  y  justificación  de  los  delitos  que  se 
les  atribuían,  y  casi  nos  vemos  ]Hrecisados  y  reduci- 
dos á  fundarle  en  conjeturas.  Por  una  parte  se  nos 
hace  violento  creer  que  ministros  de  una  religión  de 
paz  y  de  mansedumbre,  y  hombres  ligados  con  tantos 
votos  á  una  vida  de  virtud  y  de  santidad,  fuesen  los 
autores  y  atizadores  de  los  alborotos  y  perturbaciones 
de  Madrid  y  de  las  provincias,  en.  que  se  humilló  y 
ultrajó  la  dignidad  regia,  se  puso  en  peligro  la  auto- 
ridad, y  auti  la  corona  del  soberano,  se  desbordaron 
las  turbas,  se  rompieron  los  vínculos  de  kt  moral  pú- 
blica, se  trastornaron  los  fundamentos  del  orden  so- 
cial, y  se  cometieron  abominables  excesos  y  crímenes. 
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Por  otra  parte  se  nos  hace  inverosímil  y  nos  repugna 
creer  que  un  .tribunal  compuesto  de  los  consejeros 
mas  distinguidos   y  de  los  mas   ilustres  y  graves 
magistrados,  que  juntas  consultivas  en  que  entraban 
dignos  prelados  de  la  Iglesia   y  otros  eclesiásticos 
venerables,  se  convinieran  todos  en  lanzar  sobre  los 
jesuítas  un  fallo  de  culpabilidad  en  asunto,  de  tanta 
monta  fundado  en  meros  indicios,  ó  en  ligeros  datos 
ó  en  hechos  no  legalmente  justificados.  Que  por  mu* 
cho  que  queramos  dar  á  la  pasión  de  partido,  al  in- 
flujo de  la.  idea,  y  á.  las  simpatías  y  relaciones  que 
mediaran  entre  los  filósofos  franceses  y  algunos  indi- 
viduos del  Consejo  extraordinario,  tal  como  el  conde 
de  Aranda,  ni  sé  hallaban  todos  en  este  caso,  ni  pue- 
de presumirse  razons4>lemente  que  todos  faltaran  á  las 
severas  prescripciones  del  juez,  y  que  todos  fuesen 
injustos  ó  prevarÍGiidores,  y  todos  indiferentes  á  la  res- 
ponsabilidad que,  con  traían  ante  Dios  y  ante  la  histo- 
ria y  la  posteridad. 

Y  si  bien  tenemos  por  cierto  que  entre  los  papeles 
que  después  fueron  ocupados  á  los  espulsos  no  se  en- 
contraron pruebas  patentes  y  ostensibles  del  delito,  ó 
por  lo  menos  no  consta  que  se  publicaran  para  evi- 
denciar la  justicia  de  la  espulsion  (que  es  otra  de  las 
consideraciones  que  mas  hacen  fluctuar  el  ánimo  des- 
apasionado), como  indicios  pudieron  mirarse  los  mu- 
chos documentos  referentes  al  motin  que  en  el  escru- 
tinio se  hallaron:  tales  eran  las  numerosas  relaciones 
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del  suceso,  la  multitud  de  copias  manuscritas  de  los 
memoriales  y  representaciones  de  los  tumultuados, 
epitafíos  satíricos  en  prosa  y  verso  al  marqués  de  Es- 
quiladle, elogios  de  el  de  la  Ensenada,  y  aun  cartas 
confidenciales  de  que  claramente  se  infería  que  por  lo 
menos  algunos  individuos  no  habian  dejado  de  ver 
con  deleite  el  alboroto  ^K  Tampoco  negamos  la  posi- 
bilidad de  que  hubiera  mediado  y  existido  correspon- 
dencia de  mas  significación  y  de  mas  compromiso  en 
las  materias  que  habian  sido  objeto  de  acusación,  asi 
dentro  como  fuera  de  España,  y  que,  como  algunos 
indican,  la  hubieran  hecho  desaparecer  cautos  y  rece- 
losos de  la  desafección  del  rey  y  de  sus  ministros,  y 
temerosos  de  una  medida  de  proscripción  como  la 
que  ya  habian  sufrido  los  de  otros  reinos.  Pero  da- 
do que  esto  no  se  evidenció,  y  en  tanto  que  no  se 
puntualice^  queda  el  discurso  sujeto  á  la  inseguridad 


(I)  Decimos  esto,  porque  nos- 
otros mismos  hemos  visto  ma- 
chos de  estos  docameDtos  ha- 
llados entre  los  papeles  de  los 
jesuítas,  hoy  pertenecientes  al 
archivo  de  la  Real  Academia  de 
la  Historia.  Y  en  una  carta  orhir 
nal  del  padre  Marcos  de  Gorda- 
iiza  al  padre  Manuel  Brita,  resi- 
dente en  Oviedo,  en  la  cual,  en- 
tre otras  cosas,  le  decía:  cÑada 
hay  por  acá  en  punto  de  noticias 
de  ftwdrid.  El  marqués  de  la  En- 
senada se  está  en  Medina  obse- 
quiado de  los  caballeros,  y  él  con 
mucha  serenidad  y  afabilidad;  su 
salida  do  la  corte  da  mucho  en 
qué  discurrir,  y  muchos  sienten 


se  le  mortifique,  acordándose  dd 
diferente  estado  de  la  monar- 
quía en  su  tiempo,  cotejado  con 
el  presente.  No  sé  sí  habrá  lle- 
gado allá  un  papel  serio,  de  una 
representación  hecha  al  rey  del 
motin  matritense;  es  cosa  gran- 
de ajuicio  de  los  inteiieentes,  ¿ 
instructivo  del  miserable  estado 
de  Ja  España,  y  motivos  justos 
de  los  amotinados  para  la  acción, 
por  no  hallar  otro  medio  ni  ca- 
mino para  que  llegasen  al  rey  sus 
justos  clamores:  si  no  le  hubiese, 
avíseme,  que  yo  procuraré  remi- 
tir una  copia...  León  y  abril  29 
de  4766.» 
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• 

(le  los  indicios  y  á  la  falibilidad  de  las  pruebas  in- 
completas. 

Lo  que  para  nosotros  no  puede  cuestionarse  es, 
que  el  religioso  Carlos  III.  obró  con  la  convicción  moral 
mas  íntima,  y  es  de  presumir  que  también  con  el  con- 
vencimiento legal,  de  haber  sido  los  jesuítas  autores  ó 
cómplices  del  motin  contra  Esquilache,  y  de  ser  ciertas 
las  demás  imputaciones  y  cargos  que  se  les  hacian  en  el 
proceso  y  en  los  documentos  y  consultas  del  Consejo 
que  nuestos  lectores  conocen  yá;  y  que  por  consecuen- 
cia se  persuadió  de  que  la  existencia  de  los  regulares 
de  la  Compañía  de  Jesús  en  sus  dominios  era  peligro- 
sa para  la  tranquilidad  pública,  para  la  integridad  de 
sus  reinos,  y  hasta  para  la  seguridad  de  su  cetro  y  aun 
de  su  persona.  Por  cualquiera  de  las  dos  convicciones 
que  obrase,  estaba  en  el  derecho,  que  nadie  puede  ne- 
gar á  un  soberano,  de  suprimir  en  los  dominios  suje- 
tos á  su  corona  una  asociación  religiosa,  que  solo  con 
el  consentimiento  y  beneplácito  del  poder  temporal  ha 
podido  establecerse,  y  solo  puede  continuar  existiendo 
en  tanto  que  aquél  se  lo  consienta  y  permita.  Y  esto, 
no  solo  en  la  teoría  de  los  gobiernos  absolutos,  sino 
cualquiera  que  sea  en  su  forma  y  mecanismo  el  régi- 
men de  un  Estado.  Por  la  propia  razón  estuvo  dentro 
de  los  límites  y  atribuciones  de  la  jurisdicción  y  po- 
testad real  al  incautarse,  á  nombre  y  como  gefe  del 
Estado,  de  los  bienes  pertenecientes  á  la  Compañía 
una  vez  estinguida,  y  aplicarlos  á  otros  establecimien- 
ToMO  XXI.  14 
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tos  y  objetos  de  pública  utilidad;  porqueta  nación  he- 
reda y  el  gobierno  administra  los  bienes  de  las  corpo* 
raciones  que  mueren.  Practicóse  así  en  antiguos  tiem- 
pos con  los  de  los  templarios,  y  lo  propio  se  ha  ejecu* 
tado  en  los  tiempos  modernos  con  los  de  otros  insti- 
tutos y  comunidades  suprimidas,  sin  que  el  derecho 
se  haya  puesto  en  tela  de  litigio  sino  acaso  por  los 
partidarios  de  una  escuela  de  principios  exagerados. 
Y  en  este  punto,  y  supuesta  la  criminalidad,  no  dejaba 
de  tener  razón  el  Consejo  estraordinario  cuando  decia 
(en  su  consultado  23  de  agosto  de  1767):  cSi  el  le- 
vantamiento de  un  reino  no  autoriza  al  principe  para 
echar  de  él  á  los  que  indisponen  los  ánimos  para  ta- 
les promociones,  flaca  y  débil  sería  por  cierto  la  auto-, 
ridad  soberana,  é  insuficiente  á  sí  misma  (*^» 

Quejáronse  entonces,  y  se  han  quejado  después 
los  espulsos  y  sus  amigos  y  parciales  de  haberse  de- 
cretado la  suspensión  y  el  estrañamiento  sin  darles 
los  medios  de  defensa,  sin  admitirlos  á  audiencia  ni 
oirlos  en  juicio.  Pero  nadie  que  discurra  con  impar- 


había 


Ya  en  la  de  30  de  abril  tea  como  materia  variable  de 

dicbo  también  el  Consejo:  disciplina  las  órdenes  regníares, 

«El  admitir  un  orden  regular,  se  suprimen,  como  las  de  los 

mantenerle  en  el  reino  ó  espe-  templarios  y  clanstraies  en  Bs- 

lirle  de  él,  es  un  acto  providen^  paña,  ó  se  reforman  como  las  de 

cía  I  y  meramente  de  gobierno,  los  calzados,  ó  varían   en  sus 

porque  ningún  órdon  regular  es  constituciones,  que  nada  tieneo 

indispensablemente  necesario  en  de  común  con  el  dogma  ni  con  el 

la  Iglesia,  como  lo  es  el  clero  se-  moral,  y  se  reducen  á  iinoa  es- 

cular  de    obispos  y    párrocos,  tableciraientos  pios  con    objeto 

pues  si  lo  fuera  le  uaoria  esta«  de  esta  naturaleza,  útiles  mien- 

biecido  Jesucristo,  cabeza  y  fun-  tras  los  cumplen  bien,  y  perju- 

dador  de  la  universal  Iglesia;  án-  diciaies  cuando  degeneran»» 
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cialídad  puede  desconocer  que  en  tales  causas  no  es 
ficil,  ni  acaso  posible,  seguir  un  procedimiento  y  guar- 
dar los  trámites  de  un  juicio  ordinario,  y  ya  el  Con* 
sejo  mismo  declaró  no  haber  procedido  con  jurisdic- 
ción contenciosa,  sino  con  la  económica  y  tuitiva,  co- 
mo se  decia  entonces,  ó  sea  política  y  gubernativa- 
mente, como  diriamos  en  el  lenguage  moderno;  y  sa- 
bido es  que  en  estos  casos  se  acude  al  remedio  que  la 
alta  razón  de  Estado  exige,  sin  las  formalidades,  y 
las  travas  y  las  dilaciones  de  los  juicios  comunes. 

Sostienen  otros  que  la  institución  pudo  haber  sido 
reformada  en  la  parte  en  que  se  hubiera  adulterado  y 
corrompido,  sin  necesidad  de  suprimirla,  y  que  á 
aquello  solo,  sin  llegar  á  este  estremo,  pudo  y  debió 
limitarse  el  soberano.  Mas  sobre  el  efecto  contrario 
que  en  Portugal  habia  producido  el  proyecto  de  refor- 
ma y  el  breve  pontificio  impetrado  para  ella,  ni  el 
santo  padre  ni  el  general  de  la  orden  habrían  consen- 
tido en  la  reformación,  dado  que  fuese  posible,  á  juz- 
gar por  aquellas  célebres  y  lacónicas  palabras  con  que 
contestaron  á  Luis  XV.  de  Francia  y  al  parlamento 
de  París  cuando  la  propusieron  y  solicitaron:  Sin  ut 
«mí,  (mt  nm  mí.  Parécenos,  pues,  que  los  abogados 
de  la  reforma  no  son  justos  en  hacer  cargo  al  monarca 
español  por  no  haber  hecho  ó  intentado  aquello  mis- 
mo que  e\  romano  pontífice  y  el  general  de  la  Com- 
pañía se  mostraron  dispuestos  á  resistir. 

De  mas  fundamento  nos  parece  la  queja  de  haber 
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sido  castigada  toda  la  orden  por  el  delito  ó  delitos  que 
hubieran  podido  cometer  individuos  de  ella^  muchos 
ó  pocos,  y  de  haber  sido  comprendidos  en  la  misma 
pena  sin  distinción  inocentes  y  culpables.  Confesamos 
no  acabar  de  convencernos  la  razón  en  que  el  Conse- 
jo fundó  esta  mancomunidad  de  pena.  «Si  uno  ú  otro 
»jesuila,  decia,  estuviese  únicamente  culpado  en  la 
>encadeHada  serie  de  bullicios  y  conspiraciones  pasa- 
idas,  no  seria  justo  ni  legal  el  estrañamiento;  no  hu- 
»biera  habido  una  general  conformidad  de  votos  para 
»su  espulsion  y  ocupación  de  temporalidades  y  prohi- 
»bicion  de  su  restablecimiento.  Bastaria  castigar  los 
» culpables,  como  se  está  haciendo  coii  los  cómplices, 
»y  se  ha  ido  continuando  por  la  autoridad  ordinaria 
»del  Consejo »  Y  mas  abajo  daba  la  razón  del  cas- 
tigo de  toda  la  orden,  diciendo:  «El  particular  en  la 
«Campafiía  no  puede  nada:  todo  es  del  gobierno,  y 
»esta  es  la  masa  corrompida,  de  la  cual  dependen  to-* 
»das  las  acciones  de  los  individuos,  máquinas  indefec- 
» tibies  de  la  voluntad  de  los  superiores  í*^» 

Lo  que  esto  manifiesta  es  que  el  Consejo  se  preva- 
lió de  la  misma  estrechez  del  principio  de  unidad  que 
constituia  la  base  de  la  iastitucion  para  derribarla  de 
un  solo  golpe,  y  que  la  organización  estremadamente 
disciplinaria  de  la  orden,  á  que  debió  su  rápido  en- 
grandecimiento, dio  ocasión  á  la  rapidez  de  la  caída; 


(1)    Consulta  de  30  de  abril  de  4767. 
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y  los  que  profesaban  renunciar  á  la  voluntad  propia 
sometiéndola  en  todo  á  la  del  superior,  fueron  trata- 
dos en  la  pena  como  si  en  la  culpa  no  hubiera  habi- 
do sino  una  sola  voluntad.  Por  lo  demás,  si  la  masa 
estaba  corrompida,  como  decia  el  Consejo  estraordi- 
nario,  comprendemos  que  la  orden  hubiera  merecido 
la  supresión,  ya  que  no  era  posible  la  reforma,  pero 
no  la  espatriacion  de  todos  ius  in  dividuos.  Y  en  la  hi- 
pótesis (en  la  cual  nosotros  creemos,  y  es  lo  mas  ve- 
rosímil que  sucediese  asi)  de  que  hubiese  culpados, 
en  mas  ó  menos  número,  y  una  masa  de  inocentes, 
tal  vez  instrumentos  ciegos  é  ignorantes  de  superiores 
á  quienes  obedecían  por  su  regla,  y  de  planes  ó  desig- 
iMOS  que  no  conocían,  á  los  primeros  debió  limitarse 
el  castigo  del  estrañamiento,  legal  si  del  proceso  re- 
sultaban comprobados  los  delitos  y  los  delincuentes, 
gubernativo  y  precaucional  si  solo  arrojaba  conven- 
-cimiento  moral  de  hechos  y  de  personas:  nunca,  á 
nuestro  juicio,  procedía  envolver  á  todos  en  el  ana- 
tema general. 

Nuestros  lectores  habrán  podido  ya  comprender 
que,  aun  supuesta  la  justicia,  la  conveniencia  y  la  ne- 
cesidad de  la  supresión  y  del  estrañamiento  de  los  je- 
suítas de  los  dominios  de  España,  nosotros  no  po- 
dríamos, sin  hacer  violencia  á  nuestro  juicio,  ni  aplau- 
dir ni  aprobar  la  forma  ruda  y  hasta  inhumana  con 
que  fué  ejecutada  la  providencia  de  Carlos  111.;  por- 
que rudeza  y  hasta  inhumanidad  nos  parece  que  hu- 
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bo  en  la  repentina  espulsion  y  espatriacion  perpetua 
de  tantos  millares  de  hombres,  inocentes  y  culpables, 
sacerdotes  y  legos,  ilustres  y  humildes,  jóvenes  y  an- 
cianos, achacosos  y  robustos,  nacidos  y  criados  en 
España,  ligados  con  afecciones  de  parentesco  á  familias 
españolas,  lanzados  de  repente  á  los  peligros  de  los 
mares  y  á  las  molestias  de  la  navegación,  arrojados 
como  á  la  ventura  y  acogidos  después  como  por  com- 
pasión en  tierra  estraña,  privados  para  siempre  bajo 
pena  de  la  vida  ó  de  reclusión  perpetua  de  volver  al 
patrio  suelo,  que  algunos  habian  ilustrado  con  doctas 
y  eruditas  producciones  de  su  ingenio,  condenados  á 
no  corresponderse  ni  aun  confidencialmente  con  los 
hermanos,  padres,  deudos  y  amigos  que  aqui  dejaban, 
y  tratados  en  fíñ  con  todo  el  rigor  de  que  dimos  cuen- 
ta en  otro  lugar  al  referir  las  circunstancias  del  suce- 
so. Nosotros  no  podemos  persuadirnos  de  que,  aun 
siendo  ciertos  y  resultando  probados  en  el  espediente 
los  delitos  de  que  se  los  acusaba,  aun  siendo  peligrosa 
parala  tranquilidad  del  Estado  y  para  la  s^ridad  del 
trono  la  existencia  de  la  Compañía,  aun  siendo  perni- 
ciosa la  doctrina  de  sus  escuelas,  hubiera  necesidad 
de  tan  brusca  y  universal  proscripción,  y  de  que  no  hu- 
biera bastado  otra  medida  menos  violenta  para  casti- 
gar los  delincuentes,  conjurar  los  peligros  y  matar  la 
influencia  de  aquella  sociedad  en  loque  tuviese  de  da- 
ñosa. Maravíllanos  al  mismo  tiempo  que  un  monarca 
que  se  habia  dejado  humillar  de  un  populacho  amo-* 
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tinado  y  había  tenido  la  flaqueza  de  satisfacer  todas 
sus  tumultuosas  exigencias^  fuese  al  año  siguiente  tan 
inexorable  y  duro  con  los  que  aparecían  promovedo- 
res de  los  disturbios  pasados. 

Por  lo  que  hace  al  misterioso  sigilo  con  que  se 
preparó' y  ejecutó  el  acto  de  la  espulsion,  por  mucha 
quefiíese  la  reserva,  tenemos  fundamentos  para  creer, 
y  de  documentos  que  poseemos  se  desprende,  que 
aquellos  regulares  no  estaban  del  todo  desapercibidos, 
y  que  si  i^o  lograron  traslucir  el  modo,  la  forma  y  el 
momento  preciso,  hacia  mucho  tiempo  que  recelaban 
un  golpe  de  Estado  en  España  como  el  que  ya  habian 
sufrido  en  otros  reinos,  y  si  no  tuvieron  fuerza  para 
evitarle,  tuvieron  por  lo  menos  lugar  para  prevenirse. 
Aun  el  acto  mismo  de  la  ocupación  de  cada  casa  y 
colegio  y  de  la  espulsion  de  cada  comunidad,  por  es- 
quisitas  que  ñiesen  las  precauciones  y  el  secreto  con 
que  se  dispuso  y  se  practicó,  siendo  necesario  el  con- 
curso de  tantos  hombres,  en  tantos  puntos  á  un  tiem- 
po, en  poblaciones  grandes  y  jiequeñas,  con  cierto 
indispensable  aparato,  y  atendidas  las  relaciones  so  • 
cíales  y  de  parentesco  que  aquellos  religiosos  tenían, 
con  deudos  y  amigos  dentro  de  los  mismos  claustros 
que  estaban  encargados  de  cerrar  algunos  de  los  eje- 
cutores, y  habida  cuenta  de  la  debilidad  humana,  nos 
parece  inverosímil  que  por  lo  menos  en  algunas  loca- 
lidades fuera  absoluta  la  sorpresa.  Ellos  sin  embargo 
la  recibieron  como  tal,  y  sobrellevaron  el  golpe  con 
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religiosa  mansedumbre.  Mérito  grande  tuvo  si  fué 
virtud;  y  no  careció  de  él  si  fué  disimulo.  Impotentes 
para  la  resistencia,  tuvieron  al  menos  la  política  de 
sufrirla  con  dignidad,  y  de  demostrar  resignación,  si^ 
quiera  les  fuese  violenta.  Si  algunos"  esperaron  que  el 
pueblo  se  inquietara  por  la  providencia  6  intentara  po- 
ner embarazos  á  su  salida,  para  lo  cual  hubo  sobrado 
tiempo  desde  la  clausura  hasta  el  embarque,  en  la 
quietuS  y  el  silencio  popular  con  que  uno  y  otro  se 
realizó  pudieron  ver  que  si  tenian  y  dejaban  adictos  y 
parciales,  no  eran  tantos  ni  tan  decididos  que  quisie^ 
ran  y  pudieran  producir  conmoción;  y  el  estraña- 
miento  de  España,  verificado  sin  perturbación  como 
el  de  Francia  y  Portugal,  corrobora  el  juicio  antes 
emitido,  de  que  el  espíritu  público,  si  por  ventura  lo 
era,  por  lo  menos  no  se  mostró  propicio  en  aquella 
época  á  la  conservación  del  instituto  de  Loyola  en 
estas  naciones,  fuesen  las  que  quisieran  las  causas. 

En  resumen,  nuestra  opinión,  expuesta  con  sin- 
cera lealtad,  s]n  pasiones  ni  odios;  sin  prevenciones 
de  ninguna  índole,  sin  miras  de  lisonja  ni  temores  de 
desagrado,  fundada  solo  en^  la  observación  de  los  he- 
chos tales  como  se  nos  presentan,  con  claridad  unos  y 
con  oscuridad  otros,  alegrándonos  del  acierto  si  íe 
hubiésemos  logrado,  pero  no  desdeñándonos  de  rectifi- 
car el  error  si  le  hubiere*,  se  puede  resumir  en  las  si- 
guientes palabras:  délas  dos  escuelas,  la  regalista  y 
la  jesuítica,  que  venían  de  largo  tiempo  luchando,  una 
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había  de  sucumbir  cuando  la  pugna  llegara  á  su  ma- 
durez; preponderó  la  primera  á  mediados  del  si- 
glo XVIII. ,  porque  se  afiliaron  á  ella  la  mayor  parte 
de  los  hombres  de  Estado:  los  sucesos  fueron  en  el  cam- 
po de  los  hechos  la  traducción  del  triunfo  en  el  campo 
de  las  ideas.  £1  fin  principal  de  la  fundación  del  insti- 
tuto de  Loyola  habia  cesado,  y  la  sociedad  no  conser- 
vaba su  primitiva  pureza:  acaso  abtisó  del  gran  poder 
que  habia  alcanzado,  y  escitó  celos,  emulaciones  y  re- 
sentimientos ;  excesos  y  estravios  de  los  individuos 
perjudicaron  á  la  colectividad  social,  y  su  mismo  régi- 
men daba  margen  á  que  la  responsabilidad  se  hiciese 
colectiva.  Los  monarcas ,  al  extinguir  ó  disolver  una 
asociación  que  creian  peligrosa  y  nociva  al  estado,  es- 
tuvieron en  el  uso  de  un  derecho  incontestable.  Si  los 
delitos  y  los  planes  que  se  atribuían  á  los  jesuítas  es- 
pañc^es  fueron  ciertos  y  resultaron  probados,  si  las 
pesquisas  produjeron  por  lo  menos  en  el  soberano  y  en 
el  gobierno  convicción  moral  de  su  existencia,  la  su- 
presión fué  justa;  de  otro  modo,  sin  dejar  de  ser  legal, 
habría  sido  un  acto  de  injusticia.  Nosotros  creemos  que 
en  la  situación  á  que  habia  llegado  la  disposición  de 
los  ánimos,  pudo  ser  hasta  necesaria,  ó  por  lo  menos 
de  conveniencia  política.  Tal  vez  con  su  conservación 
hubieran  sobrevenido,  aun  sin  culpa  suya,  inquietudes 
y  disturbios,  que  es  lo  cierto  no  haberse  repetido  des- 
pués de  la  extinción.  En  cuanto  á  la  espatríacion ,  no 
creemos  que  fuese  necesaria;  y  dado  que  lo  hubiera  sido. 
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no  podríamos  aprobarla,  ni  en  la  generalidad  que  se 
le  dio,  que  nos  parece  lujo  superfino  de  fuerza  y  de 
poder,  ni  menos  en  el  modo,  por  demás  severo,  incon- 
siderado y  rudo.  Nosotros,  que  siendo  católicos,  he- 
mos desaprobado  la  espulsion  de  los  judíos,  y  de  los 
moriscos  de  España,  no  podríamos,  sin  desnaturalizar 
nuestros  sentimientos,  aplaudir  la  de  los  jesuítas  es- 
pañoles. 

Tampoco  podemos  convenir  con  los  que  afirman 
que  la  espulsion  y  la  falta  de  aquellos  regulares  oca- 
sionara decaimiento  en  la  fé  y  en  la  moral  religiosa, 
menoscabo  y  atraso  en  la  cultura  y  en  la  pública  ins- 
trucción .  Suponer  lo  primero  es  inferir  agravio  al  cuer- 
po episcopal,  al  sacerdocio  entero,  á  los  demás  institu- 
tos religiosos,  y  al  catolicismo  del  pueblo  español,  pro- 
fesado y  mantenido  en  su  integridad  y  pureza  después 
como  antes  de  aquel  suceso.  En  cuanto  á  lo  segundo, 
reconociendo  los  servicios  grandes  que  los  sabios  de 
la  Compañía  habían  hecho  á  las  letras ,  asi  con  sus 
doctas  producciones  como  con  el  ejercicio  del  magis- 
terio, precisamente  salieron  de  España  cuando  menos 
podía  su  falta  hacerse  sentir,  cuando  el  movimiento 
intelectual  estaba  en  su  mayor  auge  y  desarrollo,  cuan- 
do las  ciencias  y  las  letras  habían  entrado  en  un  perio- 
do de  verdadero  progreso,  cuando  se  reformaba  y  me- 
joraba la  enseñanza  universitaria,  cuando  las  obras  del 
ingenio  se  multiplicaban  y  difundían  maravillosamen- 
te, cuando  por  todas  partes  lucían  y  brillaban  hombres 
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doctos  en  todos  los  ramos  del  saber,  como  se  demos- 
trará en  la  reseña  que  del  movimiento  literario  de 
aquella  época  habremos  de  hacer  luego,  y  cuando  el 
estado  de  la  instrucción,  si  no  reclamaba,  por  lo  menos 
consentia  la  emancipación  de  la  escuela  jesuítica,  cu- 
yas cátedras  pudieron  ser  suprimidas,  y  lo  fueron  sin 
inconveniente.  Esto  no  nos  impide  encomiar  y  agra- 
decer el  mérito  grande  que  contrajeron  y  el  útilísimo 
servicio  que  prestaron  los  jesuitas  españoles,  escribien- 
do en  la  espatriacion  y  en  el  destierro  importantes 
obras,  llenas  de  erudición  y  de  ciencia,  en  vindica- 
ción de  esta  misma  patria  de  que  habían  sido  tan  ru- 
damente lanzados. 

Justo  es  también  añadir,  que  al  cabo  de  algunos 
años,  cuando  ya  habían  sido  estinguidos  en  casi  toda 
la  cristiandad,  los  que  mas  habían  contribuido  á  su 
espulsion  de  España  no  veían  inconveniente  en  que  se 
les  permitiera  regresar  á  ella  y  en  que  seles  diera  co- 
locación decorosa,  y  aun  lo  proponían  así,  bien  que 
como.particulares,  y  no  en  forma  de  comunidad.  El 
mismo  conde  de  Aranda,  uno  de  los  consejeros  mas 
adversarios  de  los  jesuitas,  y  el  ejecutor  activo  de  la 
medida  de  exclaustración  y  estrañamiento ,  escribía  en 
1785  desde  París  al  de  Florídablanca:  tAseguro  á 
»V.  E.  que  ya  extincto  el  instituto  Loyolista,  yo  ten- 
»dria  por  mejor  el  dejar  volver  á  los  espulsos;  que  se 
^retirasen  á  sus  Emilias  los  que  quisiesen;  que  se  que- 
»dasen  en  Italia  los  que,  no  teniéndolas,  prefiriesen 
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ji concluir  sus  días  en.  aquel  clima,  ya  habituados  á  él; 
»y  que  cuantos  hubiese  de  talento,  instrucción  y  méri- 
>to,  los  emplease  el  rey  en  la  enseñanza,  y  en  escri- 
»bir  sobre  buenas  letras  y  ciencias;  mas  que  los  hiciese 
j)canónigosy  d^eanes,  si  fuesen  dignos....  que  yt)  ase- 
»guro  no  pensarían  mas  en  lo  que  fueron  (*^» 


VI. 


Religioso  y  devoto  Carlos  III.,  pero  amante  y 
protector  de  la  ilustración,  defensor  celoso  de  los  de- 
rechos y  prerogativas  reales,  circundado  de  ministros 
y  consejeros  sabios  y  partidarios  de  la  doctrina  de 


(1)  En  esta  misma  carta  (que 
hemos  visto  y  copiado  en  el  Ar- 
chivo de  Simancas),  afiadia  el 
conde  de  Arandaen  el  estilo  pro- 
pio de  su  genialidad  y  carácter: 
«Quite  el  rey  de  las  universida- 
»des  los  nombres  de  Sentencias, 

«Tomista,  Suarista,  Escotista 

»y  enseñe  cada  uno  en  su  nombre 
Apropio  lo  que  quisiere,  sin  mas 
» regia  que  la  sujeción  al  dog- 
)>ma  permitido  por  la  Iglesia,  y 
»en  tode  lo  demás  lo  que  su  ta- 
)>lento  le  dictare,  aboliendo  los 

»ergotes  miserables En   no 

«hablando  mas  de  las  sentencias, 
«que  nos  han  corrompido  Ja  san- 
«gre,  las  letras,  las  ciencias,  el 
«corazón  puro,  y  todo  lo  que  hay 
«que  corromper,  se  verá  en  do- 
» miníeos,  franciscos,  carmeli- 
utas,  agustinos,  escolapios,  etc., 


«un  eftsancbe  de  modo  de  pen- 
»sar,  y  en  cada  comunidad  ha- 
»brá  de  todas  opiniones  sin  el 
» encono  sectario,  y  dándose  ca- 
vda  imaginación  el  sistema  de 
«opinión  mas  connatural  á  su  ge*- 
»nio;  y  no  se  hablaría  mas  de 
«opiniones  jesuíticas,  sino  del 
«abate  N.,  hombre  instraido,  de 
«Fray  N.,  célebre  escritor;  y 
«censaras  rígidas  enhorabuena 
«sobre  los  autores,  stcut  caput 
«mortuum,  y  sin  el  embarazo  de 
«que  salga  un  regimiento  de  ca- 
« pillas  ó  bonetes  en  su  defensa 
«por  ser  la  sentencia  de  todo  el 
)>orden,  pues  en  cada  una  habria 
«su  variedad  de  opinar,  y  no  se 
«altercaría  mas  por  uniformes, 
rni  cohortes,  no  pretorianas  41a 
«verdad,  etc  » 
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las  regalías,  animados  uno  y  otros  del  espíritu  refor- 
mador que  se  habia  iniciado  y  venia  desarrollándose 
en  los  dos  reinados  anteriores,  todo  esto  hacia  im- 
compatible la  antigua  rigidez,  y  casi  innecesaria  la 
existencia  de  otra  institución,  que  creada  por  el  celo 
religioso,  alimentada  por  el  fanatismo,  robustecida 
por  la  usurpación  del  poder  real  y  civil,  habia  estado 
siglos  hacía  esclavizando  los  entendimientos  y  cor- 
tando el  vuelo  á  las  ideas.  Hablamos  del  tribunal  del 
Santo  Oficio:  que  si  ya  en  el  reinado  de  Fernando  VI. 
habia  perdido  el  poder  inquisitorial  su  antigua  omni- 
potencia, y  comenzado  el  pensamiento  á  conquistar  su 
libertad  y  á  sacudir  la  tiranía  en  que  habia  vivido, 
cuanto  mas  crecia,  se  desarrollaba  y  fructificaba  la 
ilustración,  tanto  mas  tenia  que  amenguar  y  decrecer 
el  rigor  y  la  aiitoridad  y  el  influjo  de  aquella  institu- 
ción vetusta  y  sombría. 

«Si  comparamos,  dice  muy  acertadamente  el  au- 
tor de  la  Historia  de  la  Inquisición ,  el  reinado  de 
Carlos  III.  con  el  de  su  padre  Felipe  V.,  parece  ha- 
ber intermediado  siglos  enteros.»  Y  consistió,  como 
el  mismo  escritor  indica,  en  el  rapidísimo  progreso 
de  las  luces  en  los  reinados  de  los  dos  hijos  del  pri- 
mer Borbon  de  España.  No  porque  el  número  de  cau- 
sas que  se  incoaban  no  fuese  todavía  inmenso,  efecto 
de  admitirse  todo  género  de  delaciones,  como  una 
práctica  inveterada  y  como  encarnada  en  las  costum- 
breSj  sino  porque  quebrantado  ya  el  poder  del  Con- 
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sejo  de  la  Suprema,  reivindicada  en  su  mayor  parte  la 
usurpada  jurisdicción  de  la  corona,  escarmentados 
y  humillados  en  procesos  solemnes  y  ruidosos  algunos 
inquisidores  generales,  hechos  ya  mas  cautos  y  obli^ 
gados  á  ser  mas  humanos  los  magistrados  y  jueces, 
contentándose  las  mas  de  las  veces  con  audiencias  de 
cargos,  método  desconocido  en  los  antiguos  tiempos, 
casi  todas  aquellas  causas  se  suspendían  al  tiempo  de 
resolverse  la  prisión,  y  se  sobreseían  sin  llegar  al  es* 
tado  de  sentencia.  cSe  verificaron  de  cuando  en  cuan- 
da,  dice  el  citado  historiador,  algunas  tropelías  con 
motivo  ligero;  pero  he  visto  procesos  mandados  sus- 
pender, con  pruebas  muy  superiores  á  las  que  se  re- 
putaban suficientes  para  relajar  en  el  reinado  de  Fdi-* 
pe  II.  «*).» 

Tal  era  sin  embargo  el  hábito  de  enjuiciar,  y  tan 
contrarias  las  nuevas  ideas  al  espíritu  tradicional  de 
los  inquisidores,  que  todavía  no  fiütaron  gentes  que 
preocupadas  con  las  opiniones  antiguas  delataran  al 


(4)    aLo  confirma,  afi^de,  el  parará  que  b^vft  mai  reo»  para 

cortísimo  DÚmero  de  autos  do  fé  dispooer  auto  de  fó  particafar.» 

con  variedad  do  reoa»  pues  no  A  teces  el  aatilloao  hacía  dentro 

pasan  de  diez  los  que  yo  be  leido»  de  la  sala  de  audiencia  dci  tribus 

y  en  ellos  soto  coatro  condenados  nal,  á  puerta  cerrada,  y  con  asis- 

á  las  llamas,  y  cincuenta  y  seis  tencia  de  solos  los  minislroa  del 

penitenciados,  en  veinte  y  nueve  Santo  Ofieío,  y  un  número  fijo  de 

afios  de  reinado:  las  demás  cau-  perfionas.  «Bate  medio,  aAade, 

sas  fooron  terminadas  por  medio  era  tan  benigno,  que  supuesta  la 

de  autoe  de  fé  singla  resi  ucan*  primera  dessracia,  no  cabe  m^ 

do  al  único  reo  á  oír  sentencia  en  difícacíon  mas  suave  y  carltatí* 

algona    iglesia   inmediatamente  va.»-^Llorenu,  Historia  de  la  In* 

después  de  la  confirmación  del  quísicion,  cap.  XLU.,  art.  1. 
Consejo  de  la  Suprema,  sin  es* 
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tribunal  á  los  ministros  y  consejeros  Roda,  Aranda, 
Gampomanes  y  Florídablanca,  y  aun  á  los  arzobispos 
y  obispos  que  habian  pertenecido  al  Consejo  extraor- 
dinario para  la  espulsion  de  los  jesuitas,  como  parti- 
darios de  la  moderna  fílosoña,  como  impíos  y  enemi- 
gos de  la  Iglesia,  no  obstante  la  protección  y  estima- 
ciop  singular  que  se  sabía  dispensaba  el  rey  á  todos 
aquellos  eminentes  varones.  Pero  esto,  que  en  otro 
tiempo  habría  sido  bastante,  y  aun  sobrado,  para  cau- 
sarles grandes  mortificaciones,  no  produjo  resultado 
alguno  ni  efecto  de  trascendencia,  merced  á  la  activi- 
dad vigorosa  que  habia  tomado  el  gobierno,  conten- 
tándose los  inquisidores  con  manifestar  que  desapro- 
baban muchas  de  las  proposiciones  asentadas  en  los 
escritos  de  aquellos  célebres  jurisconsultos. 

El  único  proceso  formal  instruido  por  el  Santo 
Oficio  á  persona  notable,  y  que  produjo  una  sentencia 
de  alguna  gravedad,  fué  el  que  se  formó  al  director 
de  las  colonias  de  Sierra-Morena  don  Pablo  Olavide; 
y  éste  se  fundó  en  causas  no  livianas,  propias  de  la 
competencia  de  aquel  tribunal,  y  de  cuya  certeza  depu- 
so y  certificó  multitud  de  testigos.  Aun  asi  dudamos 
mucho,  y  se  puede  bien  asegurar  que  en  otros  tiem- 
pos no  se  habria  limitado  la  severidad  inquisitorial  á 
un  castigo  á  puerta  cerrada,  y  á  la  pena  de  inhabi- 
litación para  empleos  y  cargos  honoríficos  y  de  reda- 
sion  por  ocho  años  para  hacer  penitencia  en  un  con- 
vento. Y  si  en  otros  tiempos  hubiera  sido,  ni  el  pena- 
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do  habría  obtenido  aquel  permiso  para  ir  á  tomar 
aguas  que  le  deparó  la  ocasión  de  fugarse,  ni  aunque 
después  arrepentido  hubiera  escrito  obras  tan  cristia- 
nas como  El  Evangelio  en  triunfo^  habría  alcanzado 
una  real  autorización  para  volver  libremente  á  España, 
contra  el  dictamen  y  no  obstante  la  oposición  del  in- 
quisidor general,  como  la  que  obtuvo  Olavide  al  cabo 
de  algunos  años.  Tres  célebres  procesos  inquisitoria- 
les marcan  los  tres  períodos  de  la  decadencia  del  po- 
der en  otro  tiempo  omnímodo  del  Santo  Oficio;  el  del 
padre  Froilan  Diaz  en  el  reinado  de  Carlos  II.,  el  del 
padre  Feijjo  en  el  de  Felipe  V.,  y  el  de  don  Pablo 
Olavide  en  el  de  Carlos  III. 

Ocurre  naturalmeiile  preguntar:  ¿cómo  un  monar- 
ca y  un  gobierno^ de  las  ideas,  de  la  ilustración,  del 
poder  y  de  los  arranques  de  Carlos  III.  y  sus  minis- 
tros no  tuvieron  resolución  para  derribar  de  una  vez 
el  tribunal  de  la  Fé,  aquel  tribunal  formidable,  san- 
griento y  sañudo,  contra  cuyo  poder  invasor  y  funes- 
to se  habían  pronunciado  los  hombres  de  saber  y  de 
consejo  de  los  tres  precedentes  reinados,  y  que  él  en- 
contró quebrantado  yá?  La  respuesta  la  dio  el  mismo 
Carlos  á  su  ministro  Roda;  y  en  pocas  cosas  obró  tan 
política  y  prudentemente  aquel  príncipe  como  en  ne- 
garse á  derruir  de  un  golpe  una  institución  que  lle- 
vaba tres  siglos  de  una  vida  robusta,  y  cuya  súbita  su- 
presión habría  chocado  todavía  con  los  intereses,  las 
preocupaciones  y  los  hábitos  tradicionales  de  una  gran 
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parte  del  clero,  y  aun  de  una  gran  parte  del  pueblo. 
Tras  la  repentina  extinción  de  la  Compañía  de  Jesús 
hubiera  podido  ser  aventurada  la  supresión  total  del 
Santo  Oficio,  y  puede  ser  siempre  peligrosa  aun  prin- 
cipe la  repetición  dé  los  golpes  de  Estado.  Harto  biso 
en  limitar  la  jurisdicción  de  aquel  tribunal,  en  qui^ 
tarle  su  acritud  y  su  rudeza,  en  ablandar  sus  rigores^ 
en  aflojar  su  tirantez,  en  hacerle  hasta  tímido  y  flexil 
ble  de  inexorable  y  omnipotente  que  habia  sido,  y  en 
encomendar  al  tiempo  y  á  la  mayor  difiísíon  de  las 
luces  y  á  circunstancias  mas  favorables  su  desapari- 
ción completo. 

Las  medidas  que  principalmente  ayudaron  á  darle 
aquel  carácter  fueron:  las  severas  providencias  toma- 
das por  el  Consejo  de  Castilla  contra  los  inquisidores 
generales  que  se  extralimitaron  de  sus  atribuciones 
con  menoscabo  y  ofensa  de  la  autoridad  real;  la  reivin- 
dicación de  los  derechos  de  la  corona  y  de  la  potestad 
civil  que  el  Consejo  de  la  Suprema  habia  ido  inva- 
diendo y  usurpando;  la  circunscripción  de  la  jurisdic- 
ción inquisitorial  á  los  delitos  de  heregía  y  apostasía, 
y  á  las  causas  puramente  de  fé,  y  la  prohibición  de 
encarcelar  mientras  no  se  probasen  evidentemente  los 
delitos;  la  prescripción  de  someter  al  examen  y  revi- 
sión del  rey  los  procesos  que  se  formaran  á  gran- 
des de  España,  ministros,  magistrados,  y  empleados 
del  ejército  y  de  la  casa  real;  la  supresión  de  los  regu- 
lares de  la  Compañía;  la  reforma  de  los  colegios  ma- 
ToHO  XXI.  15 
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yores;  y  sobre  todo,  el  mandamiento  de  no  publicar  íos 
breves  de  Roma  prohibiendo  y  condenando  libros,  sin 
consentimiento  de  la  autoridad  civil;  y  mas  principal- 
mente todavía  el  de  que  no  se  censurase  obra  alguna 
de  autor  vivo,  sin  oirle  previamente  para  que  pudie- 
ra esplicar  el  sentido  y  significación  de  sus  palabras. 
Esta  limitación  puesta  á  la  censura  inquisitorial,  este 
ensanche  dado  ala  emisión  del  pensamiento,  hasta  en- 
tonces tan  duramente  comprimido,  fué  una  de  las  re- 
formas mas  fecundas  en  resultados;  y  los  que  en  tiem- 
pos posteriores  hemos  tenido  ocasión  de  conocer  la 
importancia  de  esta  especie  de  manumisión  de  la  inte- 
ligencia, podemos  calcular  cuánto  influiría  aquella 
medida  en  el  quebrantamiento  del  poder  inquisitorial. 
Intima  relación  y  consonancia  guardaba  con  este 
sistema,  y  tanto  que  apenas  podría  considerarse  sepa- 
radamente, el  constante  estudio  y  empeño  de  emanci- 
par la  autoridad  real  de  la  especie  de  vasallage  á  que 
en  otros  tiempos  habia  querido  sujetarla  la  corte  de 
Roma,  y  de  obrar  con  independencia  en  materias  de 
gobierno  hasta  donde  alcanzasen  y  lo  permitiesen  los 
respectivos  legítimos  derechos  de  los  poderes,  espiri- 
tual y  temporal.  En  este  sentido  habia  tomado  Felipe  V. 
una  vigorosa  iniciativa;  Fernando  VI.  habia  reco- 
brado para  la  corona  de  España  preciosos  derechos  que 
se  formularon  y  consignaron  en  un  pacto  solemne  con 
la  Santa  Sede ;  Carlos  III .  supo  recoger  el  fruto  de 
aquel  concordato,  y  como  consecuencias"  de  él  y  sin 
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necesidad  de  nuevas  estipulaciones  diotó  una  serie  de 
providencias  encaminadas  á  robustecer  el  libre  ejerci- 
cio del  regio  patronato  y  á  precaver  las  invasiones  de 
la  corte  romana.  La  famosa  pragmática  del  Begkm  exe- 
quátur^ por  la  que  se  sujetaba  los  breves  pontificios 
á  la  revisión  de  la  cámara  de  Castilla  antes  de  su  ad- 
misión y  publicación;  la  protección  civil  dispensada 
á  los  eclesiásticos  contra  los  abusos  de  autoridad  de  sus 
superiores  en  el  orden  judicial;  la  obligación  de  some- 
ter á  la  aprobación  regía  los  nombramientos  de  provi- 
sores y  otros  oficios  y  dignidades  de  la  Iglesia;  la  su- 
presión del  fuero  eclesiástico  en  causas  de  sedición  y 
en  delitos  de  conmoción  popular;  estas  y  otras  semejan- 
tes medidas  de  que  hemos  dado  cuenta  en  la  historia 
constituyen  uno  de  los  mas  pronunciados  caracteres 
de  la  fisonomia  de  este  reinado. 

Enlazado  iba  también  con  este  sistema  el  principio 
de  la  desamortización  eclesiástica;  que  si  bien  no  era 
una  idea  nueva,  porque  eti  todos  tiempos  y  casi  cons- 
tantemente las  Cortes  de  Castilla  habian  formulado  y 
dirigido  peticiones  á  los  soberanos  contra  la  acumula- 
ción de  bienes  en  manos  muertas,  y  aun  esponiendo 
los  inconvenientes  de  nuevas  adquisiciones,  en  este 
reinado  tomó  el  carácter  serio  de  una  doctrina,  soste- 
nida y  esplanada  con  copia  de  razones  y  datos  por  eco- 
nomistas y  jurisconsultos  de  primera  reputación  y  va- 
lía, en  obras  impresas  y  en  informes  elevados  al  rey 
por  los  mas  respetables  cuerpos  del  Estado.  Cierto  qué 
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todavía  no  se  creyó  conveniente  poner  en  pi^ctica  esta 
doctrina,  y  que  dentro  del  mismo  Consejo  de  Castilla 
tuvo  impugnadores  como  tuvo  defensores  ardorosos, 
contentándose  los  primeros  con  que  losl)ienes  que  el 
clero  poseiaó  adquiriese  contribuyeran  como  los  demás 
al  sostenimiento  de  las  cai^  del  Estado  con  arreglo 
á  la  última  convención  con  la  Santa  Sede,  pero  el  prin- 
cipio de  la  desamortización  eclesiástica,  y  el  del  derecho 
de  la  potestad  civil  superior  á  prescribir  condiciones  á 
la  adquisición  sucesiva  de  propiedades  inmud}les  ó 
raices  por  las  corporaciones,  se  puso  en  aquellos  escri- 
tos al  alcance  de  todos,  y  ya  se  pudo  prever  que  estas 
cuestiones  habian  de  tomar  óuerpo,  y  acaso  resolverse 
en  di  sentido  de  aquellos  economistas  en  la  legislación 
de  los  tiempos  futuros  y  no  miiy  distantes.  De  todos 
modos  se  hizo  ver  que  no  carecia  de  inconvenientes  lá 
mano  muerta  eclesiástica,  y. que  la  desamortización  era 
defendida  por  muy  doctos  canonistas  y  letrados.  El 
principio  quedaba  virtualmente  reconocido,  y  aun  se 
fué  planteando,  aunque  lenta  y  paulatínaniente. 

Ya  por  razón  de  los  bienes  raices  que  poseían,  ya 
también  en  consideración  á  su  excesivo  número,  pen- 
só ig^almente  el  gobierno  de  Carlos  III.  en  la  reduc- 
eioir  y  refortea  de  las  cofradías;  que  eran  muy  cerca 
de  veinte  y  seis  mil  las  que  habia  en  bl  reino^  y  gas* 
taban  doce  millones  de  reales  próximamente.  Con  esto 
y  con  ser  no  poco  ocasionadas  á  abusos,  tratóse  muy 
formalmente  de  reducir  su  número,  refundiendo  unas 
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en  otras  las  que  guardaban  mas  analogía,  de  moralizar* 
las  y  emplear  sus  fondos  en  objetos  verdaderamente 
útiles,  principalmente  en  socorro  y  alÍTÍo  de  los  po* 
bres,  con  arreglo  á  un  plan  propuesto  por  el  docta 
GampomaneSw 

Con  mas  razón  todavía  se  fijó  la  atención  de  lo& 
ministros  de  Carlos  III.  en  el  desproporcionado  ná« 
mero  de  eclesiásticos  que  á  la  sazoü  habia,  la  calidad 
y  naturaleza  de  los  beneficios,  y  la  relajación  de  la 
disciplina  monástica  que  se  habia  introducido  en  las 
comunidades  religiosas  de  ambos  sexos  ^'>.  A  dismí^ 
nuir  el  número  de  los  que  no  tenian  cura  de  almas,  á 
examinar  la  índole  délos  beneficios  para  juzgar  de  su 
utilidad  6  inconveniencia,  y  á  preponer  y  dictar  medi- 
das para  la  reforma  de  las  órdenes  de  regulares,  se 
consagraron  con  la  mayor  solicitud  y  celo,  asi  el  mo- 
narca como  el  Consejo  y  Cámara  de  Castilla. 

Es  dificil  dar  una  idea  exacta  (á  no  leerlos  ínte- 
gros) del  mérito  de  los  luminosísimos  escritos  que  en 
forma  de  dictámenes  6  consultas  elevaron  al  soberano 


(4 )    Del  censo  de  población  aue    en  España: 
te  formó  en  47€3  resultó  haoer 
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aquellas  ilustradas  corporaciones  relativamente  á  estas 
materias;  escritos  llenos  de  erudición  histórica,  nutri- 
dos de  doctrina  legal,  así  canónica  como  civil,  sazo- 
nados con  reflexiones  filosóficas,  y  sembrados  de  obser- 
vaciones económicas,  políticas  y  morales.  La  decorosa 
dotación  de  los  párrocos,  la  unión,  incorporación  ó 
supresión  de  las  capellanías  ó  beneficios  incongruos, 
la  asignación  de  las  obligaciones  y  cargas  á  que  ha- 
bian  de  sujetarse  los  que  subsistiesen,  y  su  oportuna 
distribución  para  el  convenieute  servicio  de  las  parro- 
quias; la  prescripción  de  edad  y  de  otras  condiciones 
parala  toma  de  hábito  y  para  la  profesión  en  las  ór- 
denes claustrales;  los  medios  de  evitar  la  excesiva  aglo- 
meración de  individuos  en  los  conventos  con  perjuicio 
de  la  población,  de  la  industria  y  de  la  agricultura;  la 
manera  de  corregir  los  desarreglos  y  restablecer  la 
antigua  disciplina  y  la  severidad  de  las  primitivas 
constituciones  en.  las  comunidades  de  hombres  y  de 
mugeres;  las  precauciones  para  prevenir  las  profesio- 
nes violentas,  probadas  por  las  numerosas  solicitudes 
y  espedientes  de  secularización;  estas  y  otras  semejan- 
tes medidas  constituían  el  fondo  de  las  reformas  pro- 
puestas por  aquellos  insignes  cuerpos  del  Estado  ^^^ 

Merced  á  varias  de  estas  providencias  adoptadas 
por  el  rey,  del  estado  comparativo  de  los  dos  censos 

(4)  Entre  las  varias  consultas  que  se  halla  en  el  tomo  XIII.  de 
de  este  género  que  hemos  leído  Papeles  varios  de  Estado  de  Ja 
hay  algunas  muy  notables,  tal  Real  Academia  de  la  Historia^  se- 
cóme la  de  5  de  octubi:e  de  4775,  fialado  B.  434,. 
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de  población  practicados  en  España  en  los  años  1768 
y  1787,  resulta  haber  disminuido  de  una  á  otra  fecha 
la  cifihBL  de  beneficiados  y  ordenados  á  tUuIa  do  patri- 
monio, en  8,341  individuos,  la  de  religiosos  en  7,938, 
y  la  de  religiosas  en  3,106  <*^. 

Estas  medidas,  unidas  á  las  que  en  la  historia  he- 
mos mencionado,  referentes  á  las  condiciones  y  reglas 
que  se  establecieron  para  la  provisión  de  obispados  y 
de  prebendas,  especialmente  de  las  llamadas  de  ofi- 
cio, y  mas  particularmente  todavía  de  las  que  tenian 
anexa  jurisdicción,  puede  decirse  que  constituian  un 
sistema  completo  en  el  gobierno  de  Garlos  III.  por  lo 
tocante  al  régimen  disciplinario  exterior  de  la  Iglesia 
española,  en  cuyo  conjunto  y  en  todas  sus  partes  se  ve 
dominar  constantemente  un  mismo  espíritu. 


Lo  que  en  los  edificios  materiales  es  la  solidez  de 
los  cimientos,  base  en  que  descansa  su  grandeza  y  su 
duración,  lo  son  en  los  sistemas  políticos  de  gobierno 
ciertos  principios  generales  que  constituyen  el  cimien- 
to sólido  de  un  gran  edificio  social.  Nosotros,  que  te- 


(4)  Censo  español  ejecutado  de  Estado  y  del  Despacho,  en  eJ 
de  orden  del  rey  por  el  conde  de  año  4787.  Uu  volumen  fólipi  im- 
Floridablanca,  primer  secretario    preso. 
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nemos  la  convicción  profunda  de  que  las  verdaderas 
bafies  de  la  prosperidad  y  de  la  felicidad  de  los  pue- 
blos son  la  aplicación  al  trabajo  y  el  empleo  y  ejerci- 
cio de  la  caridad  cristiana  bien  entendida ,  no  pode* 
mos  dejar  de  aplaudir  de  corazón,  y  hasta  con  entusias- 
mo, el  a&n  y  la  solicitud  con  que  Garlos  III.  y  sus 
ministros  cuí^laron  de  moralizar  la  sociedad  española 
sobre  la  base  de  la  organización  de  esos  dos  saludables 
principios,  verdadero  y  sólido  cimiento  del  bienestar 
de  las  naciones. 

Confesamos  haber  visto  con  singular  placer,  y  con- 
signado con  especial  fruición  en  nuestra  historia  las 
muchas  providencias  dictadas  en  este  reinado  á  propó- 
sito y  fin  de  desterrar  la  ociosidad  y  la  vagancia,  ma* 
nantiales  corrompidos  de  vicios  y  de  crímenes,  y  de 
inspirar  apego  al  trabajo  y  promover  la  laboriosidad 
'  y  la  aplicación,  fuentes  puras  de  moralidad  y  de  vir- 
tud, y  de  orden  y  sosiego  público.  Y  si  en  todos  los 
paises  es  conveniente,  y  por  desgracia  necesaria  la 
aplicación  de  este  principio  de  buen  gobierno,  atendi- 
da la  humana  naturaleza,1o  es  más  por  especiales  cir- 
cunstancias en  unos  que  en  otros.  Tres  son  los  prin- 
cipales medios  que  puede  emplear  un  soberano  con  se- 
guridad de  buen  éxito  para  lograr  tan  plausible  fin, 
y  todos  los  emplearon  Carlos  III.  y  sus  ministros,  á 
saber;  el  ejemplo  personal,  el  castigo  de  los  ociosos,  y 
el  premio  á  los  aplicados.  La  laboriosidad  de  aquellos 
ministros  era  un  espejo  en  que  tenian  ocasión  continua 
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de  mirarse  los  españoles  de  su  tiempo;  y  e)^  monarca 
mismo,  aparte  de  las  horas  que  teofa  por  costumbre 
dedicar  al  ejercipio  de  la  ca2a  y  al  recreo  del  campo, 
era  una  lección  asidua,  que  enseñaba  la  ventaja  incal- 
culable del  método,  y  resolvía  el  problema  de  la  con- 
veniente distribución  del  tiempo  para  que  no  sufrieran 
retraso  los  complicados  negocios  de  la  gobernación  de 
un  grande  Estado,  como  en  la  descripción  de  su  yida 
hemos  visto.  La  &mosa  ordenanza  de  vagos,  las  levas^ 
k  aplicación  al  servicio  de  las  armas  de  los  ociosos  y 
mal  entretenidos  que  eran  capaces  de  llevarlas,  la  re- 
clusión en  cárceles,  galeras  y  hospicios  para  los  hom- 
bres y  mugeres  que  no  podian  ser  destinados  al  ser- 
vicio militar,  eran  los  castigos  que  se  imponian  á  los 
ociosos.  Decretábanse  al  propio  tiempo  y  se  conferian 
premios  á  los  que  sobresalian  en  laboriosidad  y  apro- 
vechamiento, en  las  letras  ó  en  las  artes  y  oficios,  en 
Tas  escuelas  y  en  los  establecimientos  industriales. 

De  esta  manera  fué  disminuyendo  y  desaparecien- 
do de  la  vista  el  repugnante  espectáculo  de  las  turbas 
de  vagos  y  holgazanes,  de  pordioseros  de  oficio,  de  ju- 
gadores y  petardistas,  de  mendigos  por  afición,  de  es- 
tafedores  industriosos,  de  fingidos  estudiairtes  y  pere- 
grinos, de  titereros  charlatanes  y  saltimbanquis,  de 
supuestos  imposibilitados,  de  juglares  y  truhanes,  de 
provocadoras  rameras,  y  de  toda  esa  plaga  de  gente 
parásita,  gangrena  de  la  sociedad,  y  tormento  y.mor- 
tifícacion  de  los  que  viven  honestamejote.  No  menos 
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vigilancia  y  rigor  se  empleaba  para  descubrir  y  castigar 
criminales  de  otra  estofa  y  cuantía,  como  eran  los  la- 
drones en  desierto  y  en  poblado,  rateros  y  bandidos, 
salteadores  y  cuatreros.  Y  la  pragmática  reduciendo  á 
la  vida  civil  á  los  gitanos,  y  la  que  declaró  oficios 
honrados  y  honestos  los  que  la  preocupación  y  la  igno* 
rancia  habia  considerado  hasta  entonces  como  infa- 
mantes y  viles  fueron  dos  providencias  civilizadoras  y 
moralizadoras  que  honrarán  siempre  la  memoria  de 
Carlos  III. 

Imperfectas  sin  embargo  habrian  sido  estas  medi- 
das é  incompleto  su  beneficio,  si  al  propio  tiempo  no 
se  hubiera  cuidado  de  remediar  de  la  manera  mas 
conveniente  y  posible  las  necesidades  inculpables,  y 
de  acudir  al  socorro  y  alivio  de  los  verdaderos  me- 
nesterosos y  desvalidos,  de  los  enfermos  pobres,  de 
los  ancianos  é  imposibilitados,  de  los  huérfanos  sin 
apoyo,  de  las  doncellas  virtuosas  y  desamparadas,  de 
las  clases,  en  fin,  que  sin  culpa  suya  gimeu  en  la  mi- 
seria y  en  el  padecimiemto,  y  necesitan  y  demandan 
el  auxilio  de  una  mano  caritativa  y  protectora.  Cum- 
plidamente llenaron  en  este  punto  Carlos  y  sus  mi- 
nistros el  sagrado  deber  que  pesa  sobre  el  supremo 
gobierno  de  un  Estado,  estableciendo  un  sistema  ^- 
neral  de  beneficencia  pública,  discretamente  organi- 
zado y  celosamente  dirigido.  Al  impulso  vivificador 
del  piadoso  monarca  y  de  sus  sabios  consejeros  se  ve 
formarse  como  por  encanto  diputaciones  y  juntas  par- 
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roquiales  y  generales  de  Caridad,  encargadas  de  dis- 
tribuir oportunamente  limosnas  y  socorros  á  los  des- 
graciados, crearse  y  erigirse  asilos  benéficos,  hospicios, 
hospitales,  casas  de  Misericordia,  seminarios  y  escue- 
las gratuitas,  asociaciones  filantrópicas,  y  toda  clase 
de  establecimientos  piadosos,  en  que  encontraba  so- 
corro la  indigencia,  el  desvalimiento  amparo,  ali- 
vio el  sufrimiento,  ayuda  la  horfandad,  la  ancianidad 
sustento  y  reposo,  ocupación  la  holganza^  escudo  con- 
tra los  peligros  del  mandola  juventud,  todos  educa- 
don  é  instrucción  religiosa  y  moral.  Especie  de  labo- 
ratwios  eran  aquellos  establecimientos,  en  que,  á  la 
manera  de  los  hornos  de  fundición  en  que  entran  los 
minerales  en  bruto  y  mezclados  con  sustancias  estra- 
ñas,  y  salen  purificados  y  limpios,  se  convertían  los 
desventurados  quehabrian  sido  escoria  y  escándalo  de 
la  saciedad  en  operarios  útiles,  en  laboriosos  indus- 
triales, en  honrados  artesanos;  y  las  mugeres  que 
habrían  hecho  comercio  vil  de  sus  cuerpos  se  trasmu- 
taban en  decorosas  manufactureras,  en  habilidosas  eje- 
cutoras y  aun  maestras  de  labores,  y  aun  en  ejempla- 
res madres  de  familia. 

Con  no  menor  celo  se  organizó  la  hospitalidad 
domiciliaria,  y  multitud  de  familias  distinguidas  que 
la  veleidad  de  la  fortuna  habia  llevado  desde  una  si- 
tuación ventajosa  y  desahogada  á  un  estado  lastimoso 
y  misero  recibían  sin  ruido  y  sin  bochorno  el  alivio  y 
el  consuelo  de  una  mano  benéfica  y  providencial,  que 
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iba  á  buscarlas  al  lecho  del  dolor  escondido  ea  el  rin* 
con  oscuro  de  una  humilde  vivienda.  Damas  ilustres  y 
señoras  de  las  clases  mas  elevadas  y  opulentas  se  aso* 
ciaban  para  emplearse  en  este  caritativo  ej^cicio.  Or- 
ganizóse también  un  sistema  de  socorros  para  los 
casos  de  epidemias  y  calamidades  públicas.  Y  como 
la  mano  del  rey  era  siempre  la  primera  que  se  abria, 
y  nunca  los  buenos  ejemplos  de  los  soberanos  son 
estériles;  y  <M>mo  á  las  benéficas  miras  del  monarca 
cooperaban  sus  hombres  de  Estado  con  eficaces  provi- 
dencias, los  hombres  doctos  con  escritos  luminosos 
encaminados  á  inspirar  sentimientos  humanitarios  y 
basados  sobre  máximas  de  una  piedad  ilustrada,  cris- 
tiana y  filosófica,  todas  estas  excitaciones  dieron  salu- 
dable fruto;  y  prelados  de  la  Iglesia,  clero,  comunida- 
des religiosas,  corporaciones  civiles,  magnates,  altos 
funcionarios,  propietarios  particulares,  señoras,  lle- 
garon á  hacer  gala  y  como  alarde  de  fomentar  los  dos 
grandes  elementos  de  la  moral  y  de  la  prosperidad  pú- 
blica, el  trabajo  y  la  caridad. 

Cuando  en  la  cabeza  del  gobierno  se  ve  un  siste- 
ma beneficioso,  concebido  con  talento  y  seguido  con 
perseverancia,  la  parte  mas  influyente  de  la  sociedisid 
presta  siempre  gustosa  su  pooperacion,  y  aun  se  afana 
por  contribuir  á  la  realización  de  aquel  pensamiento. 
Yióse  esto  muy  señaladamente  en  la  solicitud  con  que 
todos  los  hombres  de  posición,  de  valer  y  de  fortuna 
se  apresuraron  á  injscribirse  en  aquellas  otras  asocia- . 
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cienes  patrióticas,  llamadas  Sociedades  Económicas 
de  Amigos  del  pais,  creación  feliz  y  concepción  fecun- 
da, que  se  hizo  pronto  un  auxiliar  poderoso  de  la  po- 
lítica administrativa,  y  que  multiplicándose  con  ma- 
ravillosa rapidez  dio  vida  á  multitud  de  corporaciones, 
que  fueron  otros  tantos  focos  de  instrucción,  de  bene- 
ficencia y  de  laboriosidad,  de  fomento  y  desarrollo  de 
la  industria,  de  las  artes,  de  la  agricultura  y  del  co- 
mercio, y  hasta  palenque  pacífico  de  útiles  discusio- 
nes y  certámenes  en  puntos  y  materias  económicas  y 
politioas.  Mérito  grande  fuera  en  Garlos  III.  y  sus 
ministros  el  solo  hecho  de  permitir  sin  estorbo,  cuan- 
to más  el  de  favorecer  y  fomentar  con  empeño  unas 
corporaciones  populares,  cuya  existencia  habría  mira- 
do con  recelosa  desconfianza  cualquier  otro  gobierno 
absoluto  menos  ilustrado  y  menos  seguro  de  sí  mismo. 
Y  no  solo  las  fomentaron  y  fayorecieron,  sino  que  lo- 
graron interesar  diestramente  en  su  aumento  y  pros- 
peridad el  talento,  el  saber,  la  fortuna,  los  sentimien- 
tos humanitarios,  el  amor  á  la  gloria,  la  emulación,  y 
hasta  la  vanidad  de  las  personas  de  uno  y  otro  sexo 
que  tenían  algún  influjo  en  la  sociedad  ^*K 

(I)  «Estos  cuerpos  »  escribía  algunos  instantes  del  aparato  de 
nnode  los  hombres  mas  ilustres  su  autoridad;  la  nobleza,  olvida- 
do aquej  reinado ,  llaman  bácia  da  de  sus  prerogativas;  los  lite- 
sus  «peraciones  la  espectacion  ratos,  los  negociantes,  tos  artís- 
general:  y  todos  corren  á  alistar-  tas,  desnudos  de  las  aficiones  de 
se  eo  ellos.  El  clero^  atraída  por  su  interés  personal,  y  tocados  del 
la  analogía  de  su  objeto  con  el  de.  deseo  del  bien  común;  todos  se 
an  ministerio  benéfico  y  piadoso;  reúnan,  se  reconocen  ciudada* 
la  magístratara,  despojada  por  no9,  se  confiesan  miembros  de  la 
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Simultáneamente  activos  y  consultivos  estos  cue;*- 
pos;  á  un  mismo  tiempo  científicos  y  manufectureros, 
académicos  é  industriales,  literarios  y  agricultores; 
compuestos  de  sabios  que  escribian  y  de  manos  que 
ejecutaban;  de  damas  nobles  que  enseñaban  y  diri- 
gían, y  de  oficialas  humildes  que  cosian  y  bordaban; 
de  economistas  y  de  comerciantes,  de  moralistas  y  de 
banqueros,  asi  salian  de  ellos  escritos  de  la  impor- 
tancia de  la  Ley  Agraria,  como  modelos  de  arados  y 
máquinas  de  hilar;  asi  producían  delicadas  labores  de 
aguja,  como  reglamentos  para  los  gremios  de  merca- 
deres; asi  se  cultivaba  el  dibujo  y  la  pintura,  como 
se  fabricaban  telas  de  seda,  de  algodón  ó  de  hilo;  así 
se  proyectaba  la  creación  de  un  Museo  de  ciencias  na- 
turales, como  se  trazaba  el  plano  de  una  escuela  prác- 
tica de  agricultura  ó  de  un  canal  de  navegación  y  de 
riego;  asi  se  daban  premios  á  las  buenas  costumbres, 
como  recompensas  á  los  artefactos  mejor  acabados  <*h 

asociación  general  qne  es  de  su  Económica  de  Madrid  el  8  de  no- 
cíase, y  se  preparan  á  trabajar  víembre  de  1788. 
por  la  nulidad  de  sus  hermanos.  (4)  Por  ejemplo,  la  Sociedad 
El  celo  y  la  sabiduría  juntan  sus  Económica  de  Valencia  destinó  y 
fuerzas,  el  patriotismo  hierve,  distribuyó  las  sigaientes  cantida- 
y  la  nación  atónita  ve  por  la  pn-  des  para  premios,  á  las  cuales 
mera  vez  vueltos  háciá  sí  los  co-  añadió  el  piadoso  Arzobispo  de  so 
razones  de  sus  hijos.» —Jovella-  cuenta  las  que  se  espreaan  en  la 
nos,  Elogio  fúnebre  de  Car-  segunda  columna: 
los  III.  leído  en  la  Real  Sociedad 

La  Socle<id«    BIAn4>bfaipo. 

Ocho  premios  para  las  buenas  costumbres.  8.000  rs.  8.000  rs. 

P^ra  fomento  de  la  agricultura fll.5ft0  S.550 

Para  indemnizará  labradores  desgraciados.  6.000  6.000 

Para  las  fábricas  de  sedería 4. too  4.200 
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y  unas  veces  á  excitación  del  gobierno  que  les  envia- 
ba en  consuHa  y  á  informe  proyectos  y  planes,  y 
otras  veces  tomando  una  eficaz  iniciativa  sus  mismos 
individuos,  debidas  fueron  á  estas  patrióticas  asocia- 
ciones muchas  de  las  medidas  que  hemos  menciona- 
do en  nuestra  historia,  dictadas  para  el  fomento  de 
los  intereses  generales,  que  como  nacidas  ó  emanadas 
de  corporaciones  da  prestigio  popular  llevaban  para 
su  ejecución  y  planteamiento  la  ventaja  inmensa  del 
apoyo  y  el  ascendiente  de  la  opinión  pública. 

No  necesitaban  otras  de  este  apoyo;  que  por  sí 
mismas  se  recomendaban,  y  no  podian  dejar  de  ser 
recibidas  con  gratitud  y  hasta  con  entusiasmo^  La 
abolición  de  las  trabas  que  tcnian  vergonzosamente 
atadas  las  manos  del  fabricante,  del  mercader,  del  ar- 
tista y  del  agricultor;  la  supresión  de  tantos  requisi- 
tos, gavelas  y  vejámenes  como  impedian  A  ejercicio  y 
comprimían  el  desarrollo  de  las  mas  útiles  profesio- 
nes; el  repartimiento  de  las  tierras  baldías  y  conce- 
jiles ;  la  protección  á  los  arrendatarios  y  colonos;  la 
libertad  de  plantación  y  de  mejora  del  cultivo  en  las 
heredades  propias;  la  abolición  de  la  tasa,  y  la  libre 
circulación  de  granos;  el  derecho  de  importación  y 

Para  otras  de  mugeres 9.000 

Para  ropa  blanca 4.000  4.800 

Para  el  dibajo 9.000  9.000 

Para  industria  y  comercio S.S50 

Para  la  pesca 3.600 

Para  ¡ndostria  del  campo 6.000 

54.400  27.750 
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exportación;  las  providencias  contra  el  monopolio;  la 
creación  de  albóndigas  y  depósitos  de  cereales  para  el 
oportuno  abastecimiento  en  los  años  de  esterilidad  y 
de  oseaseis;  el  establecimiento  de  montes  de  piedad 
para  socorro  de  los  ealtivadores;  la  notable  disminu- 
ción de  la  alcabala;  la  esencion  de  derechos  de  las 
primeras  materias  para  la  fabricación,  y  la  prohibi- 
ción de  introducir  objetos  manuíkí^rados.qué  perju- 
dicaran al  desarrdlo  de  la  industria  nacional;  el  rom- 
pimiento de  las  cadenas  que  tenían  entrabado  el  tráfi- 
co y  comercio  interior;  la  apertura  de  nuevos  merca- 
dos para  el  consumo  de  nuestros  productos;  el  arre- 
glo del  sistema  de  aduanas,  y  la  modificación  y  nive* 
lacion  de  los  aranceles;  la  construcción  de  arrecifes  y 
vías  públicas  para  facilitar  las  comunicaciones  y  aba- 
ratar los  trasportes;  elpaso  gigantesco  de  declarar 
Kfare  el  comercio  de  Indias  que  multiplicó  tan  mara- 
villosamente las  transacciones  mercantiles  entre  los 
Dos  Mundos;  tantas  y  tantas  reformas  dictadas  en  pro 
de  la  agricultura,  de  la  febricacion,  del  comercio  y  de 
las  artes,  en  beneficio  de  las  clases  mas  productoras^ 
y  de  los  oficios  y  profesiones  mas  necesitadas  díe  pro- 
tección, el  ejemplo  dado  por  el  monarca  y  por  los 
príncipes  de  ser  ellos  mismos  agricultores,  convirtien- 
do  en  huertas  y  jardines  los  terrenos  incultos  de  su_ 
patrimonio,  eran  hechos  visibles,  que  al  propio  tiem<- 
po  que  contentaban  al  pueblo  y  le  alentaban  á  traba* 
jar,  esticiulaban  á  los  pudientes  á  ayudar  en  la  gran- 
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(le  obra  de  la  regeneración  económica  al  gobierno  y 
al  soberano. 

Sin  aquel  estimulo  y  sin  esta  ayuda  no  habrían 
podido  ni  emprender,  ni  menos  llevar  á  cabo  obras  del 
tamaño,  de  la  importancia  y  de  la  utilidad  de  la  co- 
lonización de  Sierra  Morena,  de  la  formación  de  otras 
colonias  y  poblaciones  nuevas  en  los  puertos  maríti- 
mos y  secos,  los  canales,  Imperial  de  Aragón,  de 
Tauste  y  de  Tortosa,  y  otros  de  navegación  y  riego, 
los  admirables  pantanos  de  Lorca,  las  grandes  rotu- 
raciones que  trasmutaron  los  eriales  en  vergeles,  la 
creación  de  escuelas  prácticas  de  agricultura,  la  for- 
mación de  una  compañía  mercantil  como  la  de  Fili- 
pinas, la  erección  de  un  banco  como  el  de  San  Car- 
los, la  construcción  de  tantos  y  tan  soberbios  monu- 
mentos y  edificios  públicos  de  utilidad  y  de  ornato^ 
como  hoy  se  ostentan  todavía,  y  están  siendo  gloria 
de  las  artes,  y  dando  testimonio  perenne  de  h  gran- 
deza de  los  pensamientos  y  del  celo  y  laboriosidad 
incansable  de  los  hombres  de  aquel  reinado^  y  sirven 
los  unos  de  albergue  y  morada  á  las  ciencias,  los  otros 
de  grandes  centros  mercantiles  ó  administrativos,  los 
otros  de  adorno  y  embellecimiento  de  las  poblaciones. 

Propio  era  esto  último  de  quien  apenas  puso  el  pié 
en  España  comenzó  á  variar  el  aspecto  material ,  in- 
dumental  y  moral  del  pueblo,  imprimiendo  un. sello  y 
dando  una  fisonomía  de  cultura  y  de  civilización  á  las 
calles  y  edificios,  á  los  trages  y  á  las  costumbres.  De 
Tomo  xxi.  16 
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quien,  al  tiempo  que  cuidaba  de  la  comodidad,  del  aseo 
y  de  la  salubridad  pública,  haciendo  desaparecerlos 
focos  de  infección,  desterrando  la  oscuridad  y  las  ti- 
nieblas, ocasión  las  unas  de  enfermedades  ñsicas,  las 
otras  de  nocturnos  crímenes,  mandaba  alumbrar^  em- 
pedrar y  regularizar  las  calles,  plazas  y  mercados,  her- 
moseaba el  interior  y  el  exterior  de  las  poblaciones  con 
elegantes  fuentes,  arcoa^  puentes ,  estatuas,  alamedas 
y  paseos,  desterraba  de  los  trages  el  sombrío  embozo, 
signo  ó  apariencia  y  tentación  de  peligrosas  aventuras, 
quitaba  por  una  parte  á  los  espectáculos  lo  que  pu- 
dieran tener  de  ofensivos  al  decoro  social,  por  otra 
desvanecia  la  adusta  prevención  que  á  las  mas  hones- 
tas recreaciones  habia  impreso  en  el  pueblo  la  seve- 
ridad inquisitorial;  y  por  otra  prohibía  y  arrancaba  la 
iatal  costumbre  de  andar  los  hombres  siempre  armados 
como  en  un  estado  de  perpetua  guerra  social,  causa  de 
frecuentes  pendencias  y  choques,  creaba  cuerpos  de 
seguridad  y  vigilancia  pública,  organizábala  policía  de 
un  modo  conveniente  para  la  tranquilidad  y  reposo  de 
los  ciudadanos  honrados  y  pacíficos,  y  para  la  ddbida 
persecución  y  escarmiento  de  los  revoltosos  y  pertur- 
badores, y  pambíaba  en  fin  en  lo  físico  y  en  lo  moral, 
como  en  lo  eoonómico,  el  aspecto  de  la  nación,  como 
cambia  el  de  la  oscuridad  atmosférica  el  asomo  de  la 
aurora. 

No  es  esto  decir  que  todas  las  reformas  intentadas 
ó  ejecutadas  fm  Garlos  III.,  asi  en  el  órd«n  polftíeo  y 
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civil  como  en  el  económico  y  administrativo,  ó  fueseü 
siempre  planteadas  en  el  tiempo  y  en  la  forma  opor- 
tuna ,  ó  diesen  siempre  el  fruto  y  resultado  que  se  bus-» 
caba  y  apetecia.  Ni  á  todas  presidió  el  acierto,  ni  todas 
correspondieron  á  los  cálculos.  Obligar  á  un  pueblo 
entero  á  renunciar  de  repente  á  su  trage  nacional,  y 
pretender  que  obedeciera  mudo  y  sumiso  á  la  voz  de 
un  ministro  estrangero^  fué  un  acto  de  imprudente  lige» 
reza  y  de  indiscreta  arbitrariedad,  que  conmovió  al 
pueblo  y  puso  en  peligro  al  trono,  y  costó  quebrantos 
al  uno  y  humillaciones,  al  otro,  y  sinsabores  y  amar« 
guras  á  ambos.  Entre  las  medidas  de  fomento  y  admi- 
nistración las  hubo  que,  ó  se  malograron  por  falta  de 
previsión  facultativa  como  algunas  obras  del  Canal 
Imperial,  la  costosísima  del  pantano  de  Lorca ,  y  los 
canales  de  Manzanares  y  Guadarrama,  ó  después  de 
inmensos  gastos  de  preparación  se  vio  ser  imposible» 
en  la  práctica,  cómo  el  proyecto  de  la  contribución 
única,  ó  á  vueltas  de  no  escasos  beneficios  produjeron 
algunos  males  por  inexperiencia  y  mal  manejo,  como 
el  Banco  de  San  Garlos,  ó  cayeron  en  total  descrédito 
y  ocasionaron  graves  conflictos  y  dieron  pié  á  justas 
y  amargas  murmuraciones,  como  la  creación  y  multi- 
plicación de  los  vales  reales.  í*\ 

(4)    Tenemos  á  la  vista  una  sá-    gun  gracejo  y  dar  idea  de  au  im* 
tira  de  aquel  tiempo  contra  ios    popularidad.  Dice  asi: 
▼ales,  qae  no  deja  de  tener  al- 

Los  que  por  mal  nombre  se  llamaron  VaUh 
al  cabo  murieron  porque  eran  mortales: 


Digitizedby  VjOOQIC  ■■ 


244  HISTORIA  DE  ESPifiA. 

En  cambio,  otras  medidas  administrativas,  ó  fue- 
ron tomadas  en  alivio  visible  de  los  pueblos,  como  la 
condonación  de  atrasos  por  alcabalas,  cientos,  millones 
y  servicios,  ó  fueron  el  cumplimiento  de  obligaciones 
de  justicia,  como  el  pago  de  la  deuda  de  los  reinados 
anteriores,  ó  fueron  sustituciones  de  unos  por  otros 
impuestos  para  hacerlos  mas  suaves  y  equitativos  en 
el  fondo  y  mas  llevaderos  y  menos  vejatorios  en  la 
forma,  como  el  de  los  frutos  civiles  por  el  de  la»  al- 
cabalas y  cientos.  Lo  cierto  es  que  atendidos  los  in- 
mensos gastos  de  las  muchas  guerras  que  en  uno  y 
otro  mundo  se  sostuvieron,  y  los  de  tantas  y  tan  so- 
berbias obras  como  se  erigieron  en  este  reinado,  asi 
como  los  que  el  aumento  de  familia  exigia  en  la  casa 
real  ^*\  bien  fué  necesaria  una  administración  braefi- 
ciosa  y  pura,  como  lo  fué,  aunque  no  exenta  de  los 
errores  de  la  época  (que  no  era  posible  ni  remediarlos 
ni  aun  advertirlos  todos  á  un  tiempo),  para  que  al 

único  tributo  que  tal  vez  pagaron 
desde  el  mismo  instante  en  que  se  crearon: 
porque  estando  viros  los  tales  señores 
se  cuenta  que  eran  malos  pagadores: 
huye  de  esta  losa,  huye,  viajero, 
porque  st  la  tocas,  pierdes  el  dinero; 
y  el  deber  sagrado  oien  se  satisface 
con  decir  de  lejos:  Requiescant  in  pace. 

Bl  total  de  los  vales  creados  rias,  dos  millones  de  rs.;  á  la 

fué  de  94,479.  princesa  547,999;  al  infante  pri- 

El  importe   de   sus  cjpita-  mogénito  4.6I3«S00;  á  cada  in- 

les  548.90¡»,&00  rs.  fante  hermano  del  rey  1.650.000; 

El  del  gravamen  anual  delera*  al  infante  duque  de  Parma,  ner- 

rio  por  los  réditos  24.956,320  rs.  mano  del  rey,  785,000;  á  cada 

(1)  En  4772,  se  sefialaron  pa-  infanta  hermanadel  rey,  519,999. 
ra  alimentos  af  príncipe  de  Astu- 
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oompás  que  subían  y  se  aumentaban  las  atenciones  y 
gastos  públicos  fueran  también  en  aumento  las  rentas 
de  la  corona  y  en  crecimiento  los  ingresos  del  tesoro. 
A  la  conveniente  y  justa  nivelación  de  unos  y 
otros,  y  á  no  gastar  mas  de  lo  que  tenia,  aspiraba  el 
juicioso  monarca;  y  asi,  cuando  el  prudente  ministro 
de  Hacienda,  conde  de  Causa,  le  expuso  la  penuria 
que  se  iba  experimentando  (1778),  ordenó  á  cada  se* 
cretario  del  Despacho  que  examinase  y  viese  los  gas- 
tos que  en  su  respectivo  departamento  podrían  escu- 
sarse.  De  aqui  también  las  Juntas  llamadas  de  Medios, 
que  mandó  crear  para  que  discurriesen  y  arbitrasen 
los  recursos  que  pudieran  fiarecer  menos  odiosos  y 
mas  eficaces  para  subvenir  á  las  atenciones  .públicas; 
juntas  á  que  fueron  llamados  los  hombres  que  goza- 
ban de  mas  reputación  por  su  talen ta  y  sus  conoci* 
mientes  en  administración  y  econonjía  política  í^. 


(1)  De  la  primer»  Junta  ée 
Medios  que  se  formó  en  4779^ 
fueroo  vocales:  el  Secretario  del 
Despacho  de  Hacienda,  el  gober- 
nador del  Consejo,  don  Pedro 
Rodríguez  Campomanes,  don  Jo- 
sé Moñíno,  el  abate  Pico»  don  An- 
drés Barcia,  cinco  individuos  de 
la  Diputación  del  Reino,  y  el 
procurador  general.— Cn  una 
Junta  80  propusieron  los  arbi- 
trios siguientes:  1.*  Donativos 
Sraciosos  en  Indias  á  los  hacen- 
ados,  corporaciones  civiles,  y 
artesanos:  i*  establecer  loterías 
al  estilo  de  Holanda  en  las  ciu- 
dades principales  de  Indias:  3.^ 
establecer  un  fondo  de  rentas  vi* 


talicías  en  Amérícac  4.*  renta  de 
los  títulos  de  Castilla  en  In- 
dias: 5.  **  vender  en  las  mismas 
resiones  algunas  mercedes  de 
hábitos:  6.®  concesión  de  enco- 
miendas de  indios  en  los  lugares 
en  que  fuesen  bravos.  7.*  venta 
de  plazas  y  empleos  en  Améri- 
ca: 8.*  autorizar  a  los  vireyes  pa- 
ra establecer  las  contribuciones 
que  les  pareciesen  acomodadas  á 
las  circunstancias  locales:  9.*  au- 
mentar la  tercera  parte  al  im- 
porte de  las  cuotas  de  las  rentas 
provinciales  de  Castilla  y  Ara- 
gón: 40.»  aumentar  los  derechos 
en  el  aguardiente  y  licores. 
Fueron  vocales  de  la  segunda 
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Infinitamente  ganó  también  la  administración  lo- 
cal con  la  nueva  organización  que  se  dio  á  los  ayunta- 
mientos: Aunque  en  ella  no  se  adoptaron  completa- 
mente los  pensamientos  y  sistemas  apuntados  prime- 
ro por  Osorio  y  después  por  Campomanes  sobre  la 
participación  que  debia  darse  en  el  regimiento  mu- 
nicipal á  todos  los  hombres  de  capacidad  y  de  inteli- 
gencia, de  cualquier  clase  que  fuesen,  en  reemplazo 
de  las  regidurías  perpetuas  ocupadas  ó  adquiridas  á 
título  de  herencia,  la  sola  admisión  de  los  diputados  y 
personeros  del  común  hecha  por  lección  anual  entre 
los  ciudadanos  mas  dignos  de  consideración  y  de  con- 
fianza, fué  una  innovación  provechosísima,  que  influ- 
yó de  un  modo  admirable  en  la  buena  inversión  de 
los  fondos  de  los  municipios,  en  el  ornato,  decoro  y 
prosperidad  de  las  ciudades  pq)ulosas,  y  aun  de  los 
pequeños  pueblos  agrícolas. 


Junta  do  4779:  el  conde  de  Fio- 
lidablanca,  don  José  de  Galvez  y 
don  Miguel  Muzquiz.— Estos  pro- 
pusieron: 4.^  traor  de  Cádiz  en 
pasta  y  moneda  trece  millones: 
1.*  establecer  un  fondo  vitalicio 
de  diez  millones:,  3.*  tomar  con 
calidad  de  reintegro  de  los  San- 
tos Lugares  diez  millones:  i.^con 
igual  condición  del  fondo  de  bie- 
nes de  difuntos  diez  millones:  5.<> 
con  igaal  calidad  de  los  consula- 
dos diez  millones:  6.<*  préstamo^ 
sobre  los  Cinco  Gremios,  al  tres  y 
medio  por  ciento,  diez  millones: 
7.<>  tomar  del  fondo  de  correos 
lo  que  pudiera  dar. 

De  la  Sunta  de  Medios  de  4  7S 1 
fueron  vocales :  don  Miguel  de 


Nava,  el  conde  de  Campomanes, 
y  e(  tesorero  general;  los  cuales, 
propusieron :  4  .<*  un  préstamo 
de  cuarenta  jrocho  millones  al  seis 
por  ciento  reintegrables  en  el  pla- 
zo de  seis  m«ses:  3.®  negociar  cien 
millones  en  el  estrangero  ai  cinco 
por  ciento  de  interés  y  uno  de 
amortización:  3.®  aplicar  al  erario 
los  frutos  de  las  prebendas  y  be- 
neficios eclesiásticos  no  curados 
que  vacasen:  4.^  un  ocbo  por  cien- 
te  sobre  las  rentas  de  los  monas^ 
torios:  5>^  dos  por  ciento  sobre  el 
caudal  de  reducciones  de  ju« 
ros:  6.0  abrir  un  préstamo  de 
ciento  veinte  millones.— Ganga 
Arguelles,  Diccionario  de  Ha- 
cienda, 
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Últimamente,  si  la  estadística  de  población  de  un 
reino  no  es  un  signo  demasiado  falible  de  su  deca- 
dencia ó  prosperidad,  si  no  es  un  dato  demasiado  in- 
cierto del  bueno  ó  mal  régi  men  político,  oiyil  y  eco- 
nómico de  un  pueblo,  si  hemos  de  estar  en  este  punto 
á  la  doctrina  de  los  mejores  economistas,  para  juzgar 
áA  gobierno  interior  de  Garlos  III.  no  hay  sino  com- 
parar el  aumento  que  en  su  reinado  alcanzó  la  poblar 
don  de  España  con  la  que  se  contaba  i  principios  dd 
siglo  aegun  el  testimonio  de  los  mas  autorizados  es- 
critores de  aquel  tiempo.  Y  no  hay  necesidad  de  ir  tan 
atrás;  basta  cotejar  dentro  de  su  mismo  reinado  el 
censo  de  población  de  1768  con  el  de*  1787,  teniendo 
en  cuenta  que  esté  último,  como  observaba  Floridk- 
blanca,  se  hizo  c  después  de  tres  años  de  una  epidemia 
casi  general  de  tercianas  y  fiebres  pútridas,  especial- 
mente en  las  dos  Castillas,  reino  de  Aragón  y  princi- 
pado de  Cataluña,  de  que  ha  resultado  una  conside- 
ble  disminución  de  habitantes  ^*^» 


(4)    Censo  espafiol  ejecutado    Adyerlencía 
de  orden  del  rey,  etc.  en  478?. 
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Seguramente  no  se  nos  tachará  de  parciales  por 
que  elogiemos  las  pr(yvidencias  de  Carlos  III.  encami- 
nadas á  conseguir  uno  de  los  bienes  mas  positivos  que 
pueden  hacerse  á  la  sociedad  humana,  la  recta  y  pron- 
ta administración  de  justicia.  Arreglo  y  organización 
de  los  Consejos  y  tribunales,  regularizada  distribución 
de  los  negocios  en  sus  diferentes  departamentos  ó  sa- 
las, reglas  para  dirimir  las  competencias  de  jurisdic- 
ción, condiciones  legales  y  personales  para  el  ejercicio 
de  la  magistratura,  combinación  de  méritos  y  anti- 
güedad para  el  escalafón  de  las  promociones,  sistema 
de  informes  para  la  debida  clasifícs^cion,  claridad  en 
la  prescripción  de  obligaciones  y  rigor  para  hacerlas 
cumplir,  formularios  para  la  uniformidad  y  facilidad 
de  las  operaciones,  extinciojí  de  privilegios  y  fueros, 
y  estricta  igualdad  ante  la  ley;  tales  fueron  las  bases 
de  las  medidas  y  reformas  dictadas  por  Carlos  III.  en 
este  importantísimo  ramo;  reformas  y  medidas  muy 
propias  de  quien  siempre  y  muy  desde  el  principio  se 
mostró  tan  amante  de  la  justicia,  y  tan  afecto  á  los  le- 
trados y  jurisconsultos,  que  fueron  los  personages  mas 
allegados  suyos  y  en  los  que  depositaba  su  confianza. 
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prescindiendo  para  ello  de  la  circunstancia  de  naci- 
miento y  de  linage,  y  elevando  á  los  hombres,  siquie- 
ra fuesen  de  humilde  cuna,  solo  por  su  moralidad, 
su  experiencia  y  sus  conocimientos  en  el  derecho.  Asi 
logró  tener  siempre  en  torno  de  sí  aquellos  insignes 
magistrados  que  hoy  reconocemos  y  veneramos  como 
honra  y  prez  de  la  toga  española. 

La  idea  de  Carlos  III.  era  robustecer  el  poder  ci- 
vil, y  darle  preponderancia  sobre  los  otros  poderes  del 
Estado.  Por  eso  no  perdía  ocasión  de  ir  aboliendo  pri- 
vilegios y  exenciones,  disminuyendo  en  cosas  y  per- 
sonas los  casos  de  fuero,  y  ensanchando  la  jurisdic- 
ción de  los  tribunales  ordinarios.  En  toda  la  legisla- 
ción de  su  reinado  se  ve  dominar  este  espíritu.  Era 
sin  duda  un  gran  progreso  hacia  la  unidad  legal,  y 
aquel  pensamiento  podia  servir  de  signo  y  como  anun- 
cio de  que  no  habia  de  tardar  en  nacer  en  la  misma 
España  una  escuela  que  proclamara  el  principio  de 
que  unas  mismas  leyes  y  un  solo  fuero  rigieran  en  toda 
la  monarquía. 

Para  que  aquellos  instrumentos  en  que  quedan 
consignados  los  derechos  de  propiedad  y  los  contratos 
legales  entre  los  hombres-no  pudieran  ser  adulterados 
ni  padecer  estravío,  lo  cual  podría  ser  un  semillero  de 
pleitos  y  discordias,  se  establecieron  los  oficios  y  con- 
tadurías de  hipotecas  para  el  registro  y  toma  de  razón 
de  las  escrituras,  siendo  de  elogiar  las  precauciones  y 
reglas  que  en  la  Pragmática  se  prescribieron  para  la 
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custodia  y  seguridad  de  aquellos  importantes  docu- 
mentos. Útilísima  institución  de  la  legislación  civil, 
que  regularizada  después,  fué  como  el  principio  de  un 
sistema  hipotecario  que  en  los  dias  en  que  esto  escri- 
bimos ha  ocupado  á  los  poderes  legislativos  del  Esta- 
do, y  por  una  eventualidad  no  ha  acabado  de  recibir 
el  complemento  de  una  sabia  organización,  que  es  de 
esperar  habrá  de  obtener  pronto,  removidos  los  obs- 
táculos accidentales  que  han  motivado  su  lamentable 
suspensión  ^^K 

Tenemos  que  deplorar  lo  mismo  respecto  á  otra 
importantísima  reforma  en  el  orden  administrativo 
judicial,  que  se  indicó  como  necesaria  en  el  reinado 
de  Garlos  III.,  y  qué  al  tiempo  que  esto  escribimos 
ha  estado  también  á  punto  de  llevarse  á  cabo,  pero 
con  la  desgracia  de  haber  sufrido  una  paralización 
semejante  y  producida  por  las  mismas  causas  que  la 
anterior.  Hablamos  de  la  reversión  á  la  corona  de  los 
ofídos  de  la  fé  pública,  ilegal  é  indebidamente  enage- 
nados  á  particulares  por  varios  de  nuestros  monarcas 
en  épocas  de  necesidades  y  apuros  del  tesoro.  No  tar- 
dó en  reconocerse  el  daño  de  aquellas  imprudentes 
ventas,  y  otros  soberanos^  ya  en  pragmáticas,  ya  priii* 
cipalmente  en  sus  últimas  disposiciones  testamenta- 


(1)    Aludimos  a!  proyecto  do    propio  que  sucedió  por  la  misma 
ley  hipotecaria  presentado  v  dis-    razón  al  de  la  ley  ¿obre  el  nota- 


cutido  en  las  cortes  de  4858,  y    riado,  á  que  nos  referimos  en  e! 
que  quedó  pendiente  por  haber-    párrafo  siguiente, 
se  suspendido  la  legislatura:  lo 
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rias,  manifestaron  su  deseo  de  subsanar  el  perjuicio 
con  eUas  irrogado  á  la  nación,  ó  sea  al  real  patrimo< 
nio,  como  entonces  se  decia;  pero  estas  manifestación 
nes  habian  ido  quedando  sin  efecto,  y  nunca  habian 
sido  puestas  en  ejecución.  Como  conveniente,  necesa- 
ria y  justa  representaron  á  Carlos  III.  los  fiscales  del 
Consejo  de  Hacienda  la  reincorporación  á  la  corona 
de  aquellos  oficios  en  mal  hora  enagenados,  y  los  más 
malbaratados,  con  detrimento  del  servicio  público,  en 
daño  de  la  justicia  y  mengua  de  la  dignidad^  de  su 
ejercicio,  en  que  descansan  los  derechos  de  los  ciu- 
dadanos y  la  fé.y  la  verdad  de  las  transacciones  socia- 
les. Y  aunque  el  Consejo  de  Castilla  á  quien  el  mo- 
narca consultó,  no  se  atrevió  (con  una  timidez  estraña 
en  aquel  respetable  cuerpo  cuando  se  trataba  de  cor- 
rección de  abusos  y  de  marchar  por  la  vía  de  lasare- 
formas  útiles)  á  aconsejar  al  monarca  la  reversión 
propuesta  por  los  fiscales ,  harto  mostró  aquel  sobe- 
rano su  voluntad  en  el  hecho  de  pedir  todavía  reser- 
vadamente á  su  confesor  su  parecer  sobre  la  materia. 
El  prelado  dio  muestras  de  alcanzar  más  en  ella,  ó  de 
ser  mas  político,  ó  mas  resuello,  ó  mas  desapasionado 
que  el  Consejo,  y  es  de  creer  que  fortalecido  el  rey  con 
su  opinión  habría  ejecutado  esta  reforma,  si  á  la  sa- 
zón no  se  hubiera  cortado  el  hilo  de  su  preciosa 
vida  <«). 


(4)    Sobre  esta  materia  ha  es-    sanies  artículos  en  el  periódico 
crito  algunos  cariosos  é  intere-    El   Restaurador  del  Notariado 
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Como  el  orden  y  la  tranquilidad  de  los  Estados 
no  se  mantiene  y  conserva  solo  con  buenas  leyes  y 
con  la  recta  administración  de  justicia,  sino  que  es 
necesaria  ademas  una  fuerza  pública  permanente  con- 
venientemente organizada ,  asi  para  la  represión  de 
los  escasos  y  desórdenes  y  castigo  de  los  turbulentos 
y  criminales,  como  para  hacer  respetar  de  otras  po- 
tencias la  dignidad  y  la  independencia  nacional,  y 
sostener  su  puesto  con  honra  en  las  grandes  contien- 
das armadas,  no  podia  Carlos  IIL  dejar  de  procurar 
con  interés  y  eficacia  tener  un  ejército  respetable  con 
que  atender  á  aquellas  necesidades;  tanto  más,  cuan- 
to que  ni  él  era  indiferente  á  la  gloria  militar,  ni  po- 
dia olvidar  que  á  triunfos  bélicos  había  debido  su 
primera  cx)rona,  ni  era  estraño  al  conocimiento  del 
arte  de  la  guerra,  cuyos  azares  habia  corrido  perso- 
nalmente. 

Una  es  la  índole  y  naturaleza,  y  especial  debe  ser 
por  lo  taiito  la  organización  y  empleo  de  la  fuerza  pú- 
blica destinada  á  mantener  el  orden  interior  de  un 
Estado,  otra  y  muy  diferente  la  organización  propia 
de  la  fuerza  activa  destinada  á  mantener  la  integridad 
del  territorio  y  á  hacer  frente  á  los  peligros  estertores, 
y  á  sostener  con  gloria  las  guerras  que  convenga  em- 
prender ó  que  no  se  puedan  evitar.  A  una  y  á  otra 

nuestro  amigo  don  Joaquín  José  cual  ha  tenido  una  parte  princi- 

Cervino,  hoy  entendido  director  pal  en  la  confección  de  las  bases 

del  ramo  del  Notariado  en  el  Mi-  del  proyecto  de  ley. 
nisterio  de  Gracia  y  Justicia,  el 
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atendió  con  atinada  solicitud  Carlos  III.:  á  la  prime- 
ra, utilizando  el  cuerpo  de  inválidos  que  halló  esta- 
blecido por  su  padre,  creando  las  compañías  de  sal- 
vaguardias, instituyendo  y  agregándole  la  milicia  ur- 
bana compuesta  de  artesanos  y  menestrales  honrados, 
arreglando  convenientemente  su  servicio,  dividiendo 
las  poblaciones  en  cuarteles,  dando  la  famosa  prag- 
mática de  asonadas^  ó  ley  de  orden  público,  regulari- 
zando las  levas,  y  ordenando  un  sistema  discreto  de 
vigilancia:  á  la  segunda,  con  la  célebre  ordenanza 
para  el  reemplazo  del  ejército  activo,  fijando  el  con- 
tingente anual  con  que  habian  de  contribuir  los  pue- 
blos, designando  la  edad  y  calidades  de  los  mozos  sor- 
teables,  y  haciendo  las  oportunas  exenciones  para  no 
dejar  las  carreras  literarias  sin  los  profesores  y  alum- 
nos necesarios,  la  agricultura  y  la  industria  sin  los 
brazos  indispensables,  las  oficinas  del  Estado  sin  las 
manos  útiles  para  el  despacho  de  los  negocios;  au- 
mentando el  número  de  regimientos,  y  dando  esce- 
lentes  ordenanzas  para  la  disciplina;  creando  escuelas 
para  la  formación  é  instrucción  de  los  oficiales  de  to- 
das armas,  y  haciendo  á  la  nobleza  recobrar  la  afición 
á  la  carrera  militar  que  en  los  últimos  tiempos  de  la 
dominación  austríaca  habia  perdido. 

Las  escuelas  de  in&ntería,  caballería  y  artillería, 
establecidas  en  el  Puerto  de  Santa  María,  Ocaña  y  Se- 
govia,  dirigidas  por  generales  como  Ofarril,  Ricardos 
y  Gasola,  suministraron  al  ejército  oficiales  distinguí* 
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dos.  Ea  el  colegio  de  artillería  de  Segovia  se  daba  á 
los  alumnos  una  instrucción  general  y  completa  sobre 
todo  lo  concerniente  á  aquella  arma  tan  esencial  é  im- 
portante en  el  sistema  militar  moderno.  Convenientí- 
sima  fué  la  instalación  de  la  escuela  práctica  de  fue- 
gos artificiales  y  de  ataque  y  defensa  de  las  plazas,  y 
de  aquel  célebre  establecimiento  salieron  entonces  y 
han  continuado  saliendo  después  hombres  de  gran 
mérito,  tanto  para  la  carrera  de  las  armas  como  para 
las  demás  del  Estado.  La  fundición  de  cañones,  im- 
pulsada por  el  conde  de  Casóla,  si  bien  desgraciada 
en  los  primeros  ensayos  por  haberse  empleado  en 
ella,  sin  la  conveniente  previsión,  el  cobre  de  Méjico, 
mejoróse  y  prosperó  después  con  el  uso  del  de  las  mi- 
nas españolas  de  Rio  Tinto,  con  el  de  Méjico  y  el 
Perú  refinados,  y  con  el  hierro  de  Vizcaya  y  de  As- 
turias. La  abundancia  de  salitre  en  España  permitió 
establecer  muchas  fábWcas  de  pólvora;  y  el  gobier- 
no tomó  á  su  cargo  la  célebre  de  armas  blancas  de 
Toledo,  para  la  cual  se  levantó  á  las  márgenes  del 
Tajo-  un  edificio  bajo  la  dirección  del  ingeniero  Sa- 
batini. 

El  monarca  que  creó  la  gran  Cruz  que  lleva  su 
nombre  para  premiar  y  honrar  la  t^irtud  y  el  mérito^ 
no  podía  dejar  de  ofrecer  á  los  militares  el  aliciente  de 
la  honra  representada  por  un  signo  exterior,  y  fué 
máxima  suya  no  conferir  sino  á  los  que  se  dii^tinguían 
en  aquella  noble  carrera  ei  hábito  de  las  cuatro  órde- 
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nes  militares  de  Santiago,  Alcántara,  €alatrava  y  Mon- 
tesa.  La  suerte  de  las  familias  de  los  que  se  consagra- 
ban á  aquella  profesión  peligrosa  tampoco  fué  desaten- 
dida^ ni  podia  serlo,  de  un  soberano  entre  cuyas  vir- 
tudes descollaba  la  de  la  beneficencia.  La  institución 
del  Monte  Pió  militar,  para  subvenir  á  las  viudas  de 
los  oficiales  con  una  pensión  proporcionada  á  la  clase 
y  graduación  de  sus  maridos,  fué  una  medida  que 
derramó  todo  el  consuelo  posible  en  las  familias  que 
experimentaban  aquella  desgracia,  y  fomentó  conside- 
rablemente los  casamientos,  si  bien  en  algún  concepto 
inconvenientes  para  los  que  profesaban  el  ejercicio  de 
las  armas,  provechosos  en  muchos  otros  conceptos  á 
la  sociedad. 

Solo  á  &vor  de  una  serie  de  providencias  como 
éstas  y  otras  que  enumerar  pudiéramos,  dirigidas  á 
fomentar  el  espíritu,  la  organización  y  la  disciplina 
militar,  pudo  Garlos  III.  contar  siempre  durante  su 
reinado  con  un  pié  de  ejército  respetable  para  sostener 
tantas  guerras  como  se  ofrecieron,  y  en  que,  con  éxito 
mas  ó  menos  favorable,  se  mantuvo  siempre  é  gran- 
de altura  la  honra  y  el  poder  de  las  armas  de  España. 
Verdad  es  que  las  principales  reformas  del  ejército 
habían  sido  debidas  á  su  padre  Felipe  Y.,  pero  tam- 
bien  Id  es  que  con  los  años  de  paz  que  se  disfrutaron 
á  consecuencia  del  sistema  político  de  .su  h^rma- 
no  Fernando  VI.  habíase*  disminuido  notableiíien^ 
te  el   número  y.^adoriñécido  kt  actividad  y  el  *e»^' 
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piritu  de  la  milicia  española,  y  no  podría  sin  in- 
justicia negarse  á  Garlos  III.  el  mérito  de  haberla 
aumentado,  fomentado  y  mejorado  su  organización, 
instrucción  y  disciplina,  y  de  haberla  hecho  reco- 
brar el  antiguo  respeto  en  que  habia  sido  tenida  en 
Europa. 

El  que  dijo  por  escrito:  t Siendo  como  es^  y  debe 
ser,  la  España  potencia  marítima  por  su  situación,  por 
la  de  sus  dominios  ultramarinos,  y  por  los  intereses 
generales  de  sus  habitantes  y  comercio  activo  y  pasi- 
vo, nada  conviene  tanto,  y  en  nada  debe  ponerse  ma- 
yor cuidado  que  en  adelantar  y  mejorar  nuestra  mari- 
na í*h»  el  que  esto  dijo  no  era  posible  que  desaten- 
diera el  fomento  de  un  ramo  tan  importante  para  la 
defensa  del  reino,  para  la  conservación  de  sus  ricas 
colonias  y  para  la  prosperidad  mercantil.  No  fué  cier- 
tamente el  ramo  que  encontró  mas  descuidado  Car- 
los III:  al  contrario,  habia  el  marqués  de  la  Ensenada 
restaurado  en  el  reinado  anterior  la  marina  española 
de  la  manera  admirable  y  con  el  celo  y  la  inteligencia 
que  dejamos  manifestado  en  otro  lugar  ^^K  Por  eso  en 
esta  materia  se  limitó  Garlos  III.  á  lo  que  le  restaba  y 
cumplía  hacer,  seguir  aquel  impulso,  promover  el  des- 
arrollo de  aquel  pensamiento,  aumentar  las  fuerzas 
navales,  mejorar  la  construcción  de  buques,  arbitrar 


(4)    Palabras  de  Garlos  III.  en       (9)    Parte  III.  l¡b.  VIL  cap.  4.«> 
la  Instroccion  reservada  para  la    de  esta  Historia. 
Junta  de  Estado. 
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medios  para  atender  á  los  crecidos  gastos  que  exi- 
gian  ^^K 

Queriendo  proveerse  de  constructores  hábiles^  los 
pidió  á  Francia,  y  el  ministro  Ghoiseul  le  envió  al  cé- 
lebre Gauthier,  á  quien  no  es  estraño  causaran  algu- 
nos disgustos  las  rivalidades  de  los  constructores  espa- 
ñoles, que  los  había  muy  entendidos,  y  cuya  habili- 
dad, trabajos  y  servicios  se  emplearon  con  éxito  ad- 
mirable. Una  de  las  reformas  mas  útiles  que  se  con- 
siguieron ñié  la  de  dar  á  las  naves,  sin  menoscabo  de 
su  solidez,  la  velocidad  que  les  faltaba,  y  que  se  ha- 
bia  advertido  ser  la  causa  de  los  dek^labros  que  en 
algunos  combates  habian  sufrido  las  escuadras  espa- 
ñolas. 

Habia  dicho  el  marqués  de  la  Ensenada  á  Fernan- 
do YI:  cLa  armada  naval  de  Y.  M.  solo  tiene  pre- 
sentemente los  diez  y  ocho  navios  y  quince  embarca- 
ciones menores  que  menciónala  relación  núm.  6,  y 
la  Inglaterra  los  cien  navios  y  ciento  ochenta  y  ocho 
embarcaciones  de  la  núm.  7.  Yo  estoy  en  el  firme  con-^ 

cepto  de  que  no  se  podrá  hacer  valer  Y.  M de 

la  Inglaterra,  si  no  hay  la  armada  de  sesenta  navios  de 

(4)    Se  calcula  qae  los  gastos    siguientes: 
de  la  armada  en  477?  eran  los 

Departamento  del  Ferrol..  .  .  20.788^403  rs. 

ídem  de  Cádiz 26.476,559 

ídem  de  Cartagena 25.246,438 

Víveres 6.554,709 

ToUl 78.435,809  rs. 

Tomo  xxi.  17 


t 
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línea  y  sesenta  y  cinco  fragatas  y  embarcaciones  me- 
nores que  expresa  la  relación  núm.  8  í^^»  Pues  bien, 
el  deseo  manifestado  por  Ensenada  en  1751  se  vio  mas 
que  cumplidamente  satisfecho  á  los  23  años  de  su  re- 
presentación, puesto  que  en  1774  contábala  armada 
española  sesenta  y  cuatro  navios  de  línea,  de  los  cua- 
les ocho  de  tres  puentes,  veinte  y  seis  fragatas  y  trein- 
ta y  siete  buques  menores,  entre  todo  ciento  cuarenta 
y  dos  naves;  y  cuatro  años  mas  adelante  subia  á  ciento 
sesenta  y  tres  el  total  de  buques  de  todas  clases  ^^K 

Vicios  habia  en  la  organización  de  nuestra  armada, 
de  los  cuales  se  lamentaban  los  hombres  entendidos. 
£1  que  mas  resaltaba  era  sin  duda  la  numerosa  oficia- 
lidad, que,  sobre  costosa,  excediaen  mucho  el  núme. 
ro  de  la  que  se  necesitaba  para  el  servicio.  Del  estado 
comparativo  que  en  1786  se  hizo  entre  la  marina  fran- 
cesa y  española  resultaba  que  la  francesa  constaba  por 
lo  menos  de  una  cuarta  parte  más  de  buques  que  la 
nuestra,  mientras  que  la  española  excedia  á  la. france- 
sa en  mas  de  una  cuarta  parle  de  oficiales;  de  modo 
que  prbporcionalmente  constaba  la  dotación  de  la  ar- 


(I)    Informe  presentado  al  se-  En  4770  se  contaban  ya  54  na- 

flor  don  Fernanao  VI.  por  el  mar-  vios  desde  5S  á  442   cafiones, 

quós  de  la  Ensenada  proponíen-  tí  fragatas  y  29  buques  menorea» 

do  medios  para  el  adelantamien-  En  47H/64  navios  de  Ifnea, 

to  de  la  monarquía  y  buen  gobier-  S6  fragatas  y  37  buques  menores, 

no  de  ella,  en  4754.  En  4778,  67  navios  de  línea, 

(S)    Hé  aquí  la  gradación  en  32  fragatas  y  62  buques  menores, 

que  se  aumentó  nuestra  marina  Parte  aaicional  de  Muriel  á  la 

en  el  reinado  de  Carlos  III.  Espafia  bajo  el   reinado  de  los 

En  4761  había  37  navios  de  1(-  Borbones,  cap  6. 
nea  y  sobre  30  fragatas. 
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mada  española  de  doble  oficialidad  que /la  francesa;  lo 
cual  movía  al  conde  de  Aranda  á  decir,  quejándose  de 
ello,  con  su  natural  desen&do:  cpero  nuestra  nume- 
rosa oficialidad  se  queda  á  comer  su  ración,  y  cuando 
la  hacen  trabajar  jse  sofoca  por  no  estar  zurrada  <*^» 


(I)    Carta  de  Aranda  á  Florí*  vo  del  servicio  da  oficialidad  de 
dablanca,  de  París  á  42  de  marzo  las  dos  armadas,  francesa  y  es- 
de  4786.  pafiola,  en  aquel  afio. 
Hé  aqai  el  estado  comparati* 

MARINA  DE  FRANCIA. 

(Sacado  del  Etat  de  la  Marine,  année  1786.) 

Mariscal  de  Francia,  ó  almirante 4 

Vice-almirantes 4 

Tenientes  generales 49 

Gefes  de  escuadra 4S 

Capitanes  de  na\río 414)  .^^ 

Ídem  á  tomar  antigüedad..  .  .        gj-   •  •  •  *w 

Tenientes  de  navfe 890 1  __               i 

ídem  á  tomar  antigüedad. .  .  .       1\'  '  '  '  ^''' 

Capitanes  de  brulote 53   , 

Alféreces  de  navio 324 )  ^^ . 

ídem  á  tomar  antigüedad. .  .  .       3J*  .*  *  *  ** 

Tenientes  de  fragata 460 

Total 967 

MARINA  DE  ESPAÑA. 

(Sacado  del  Nuevo  Almanack  náutico  para  el  presente  afio  de  4786.) 

Capitán  genera] 1 

Tenientes  generales.  • 46 

Gefes  de  escuadra 46 

Brigadieres 431  .,., 

Coroneles.  . 4401'  "  "  '  *^^ 

Capitanea  de  fragata 4  43 

Tenientes  de  navio S24 

ídem  de  fragata St4 

Alféreces  de  navio S4% 

ídem  de  fragata 309 

TotaK  ......    4.«9Í 
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Concluiremos  esta  breye  reseña  repitienílo  con  un 
erudito  escritor:  tLa  educación  científica  de  los  mari- 
nos en  España  era  muy  notable  y  distinguida  en  tiem- 
po de  Garlos,  siendo  los  conocimientos  teóricos  y  las 
luces  de  los  oficiales  de  marina  muy  conocidas  en  to- 
do el  orbe;  testimonio  de  lo  cual  están  dando  los  via- 
ges  científicos  de  sus  individuos,  y  el  depósito  de 
cartas  marinas  establecido  en  Madrid.» 


IX. 


Llegamos  á  la  parte  que  dio  mas  esplendor  y  mas 
brillo  al  reinado  de  Carlos  III,  al  desarrollo  del  mo- 
vimiento intelectual,  al  impulso  que  recibió  la  instruc- 
ción pública  en  todos  sus  ramos,  á  los  rápidos  progre- 
sos que  hicieron  las  ciencias,  las  letras  y  las  artes. 
cLas  reformas  literarias,  ha  dicho  bien  un  escritor,  em- 
pezaron en  el  reinado  de  Felipe  V.,  continuaron  en  el 
de  Fernando  VI.,  y  produjeron  la  brillante  época  li- 
teraria del  reinado  de  Carlos  IIL»  Nosotros  dijimos 

Resumen  de  los  oficiales  de  marina: 

Francia. 957 

España 4292 
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también  al  final  del  libro  VIL  de  esta  tercera  parte: 
f  Los  reinados  de  Felipe  V.  y  de  Fernando  VI. ,  asi  en  las 
letras  como  en  la  política,  asi  en  la  economía  como  en 
las  artes,  asi  en  la  marina  como  en  la  agricultura,  en 
el  comercio  como  en  la  administración,  en  la  índole 
del  espíritu  religioso  como  en  la  tendencia  de  las  cos- 
tumbres públicas,  fueron  una  feliz  y  provechosa  pre- 
paración, y  sentaron  los  cimientos  y  las  bases,  y  des- 
embarazaron y  allanaron  grandemente  el  camino  para 
el  mas  ilustrado  y  mas  próspero  reinado  de  Car- 
los III.» 

Y  así  fué  en  verdad.  Todos  los  ramos  del  saber 
humano  que  eran  conocidos  en  aquella  época,  todos  los 
grados  de  la  enseñanza  en  su  inmensa  escala,  desde 
los  rudimentos  de  las  primeras  letras  hasta  las  altas 
elucubraciones  de  la  mas  elevada  filosofía  en  todo  lo 
que  se  alcanzaba  en  aquel  tiempo,  todos  los  estableci- 
mientos de  instrucción,  desde  las  escuelas  primarias 
hasta  las  cátedras  en  que  las  profundas  investigaciones 
del  entendimiento  humano  se  detienen  ante  los  mis- 
terios impenetrables  de  lo  sobrehumano  y  divino,  todo 
recibió  impulso,  fomento,  desarrollo,  reformas,  mejo- 
ras y  adelantos  hasta  donde  entonces  se  podía. 

Creación  y  multiplicación  de  escuelas  de  párvulos, 
erección  y  dotación  de  casas  y  colegios  de  educacioa 
y  pupilage  para  los  jóvenes,  de  seminarios  conciliares 
para  instrucción  de  los  que  se  consagraran  al  servicio 
de  la  Iglesia,  de  estudios  reales  para  la  enseñanza  de 
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lenguas  sabias,  de  filosofía  y  de  ciencias  exactas,  de 
escuelas  especiales  de  botánica,  de  historia  natural,  de 
agricultura,  de  náutica,  de  arte  militar  y  de  otras  par- 
ticulares materias,  provisión  de  cátedras  por  oposición, 
distinciones  y  privilegios  á  los  maestros  y  profesores, 
elección  y  designación  de  buenos  libros  de  testo ,  re- 
glamentos orgánicos,  formación  de  bibliotecas,  todo  in- 
dicaba un  sistema  de  fomento  y  protección  á  los  estu- 
dios y  á  las  letras,  un  pensamiento  de  difundir  las  luces, 
de  promover  la  aplicación,  de  ennoblecer  el  profeso- 
rado. Lo  que  contribuyeron  las  Sociedades  Económi- 
cas á  propagar  los  conocimientos  útiles  y  á  impulsar 
este  movimiento  de  la  inteligencia,  como  poderosos 
auxiliares  de  un  gobierno  civilizador,  excede  á  todo 
encarecimiento.  Fué  una  creación  taa  atrevida  como 
feliz  la  de  aquellas  asociaciones.  Un  monarca  receloso 
como  Felipe  II.  las  habría  extinguido  por  peligrosas,  si 
las  hubiera  encontrado  establecidas:  Carlos  III.  las 
creó,  y  pudo  felicitarse  de  su  obra.  Aquél  habría  he- 
cho bien  en  estínguírlas,  cómo  éste  hizo  bien  en  crear^ 
las.  Las  asambleas  populares,  siquiera  sean  pacifi- 
cas y  de  carácter  puramente  literario  y  científico,  son 
incompatibles  con  los  gobiernos  sombríos  y  adustos  y 
enemigos  de  la  discusión  y  de  la  publicidad ;  prestan 
fecunda  ayuda  á  los  gobiernos  espansivos,  que  aman 
la  luz  y  gustan  de  difundir  la  ilustración. 

Digno  de  alabanza  fué  el  intento,  como  lo  habría 
sido  el  pensamiento  solo  de  reformar,  mejorar  y  re- 
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ducir  á  un  plaa  uniforme  los  estudios  universitarios, 
concentrar  su  dirección,  corregir  la  anarquía  de  mé- 
todos y  estatutos  que  regian  aquellas  viejas  escuelas, 
.  y  poner  la  enseñanza  superior  de  España  al  nivel  de 
la  de  las  naciones  mas  cultas  en  Europa,  y  de  lo  que 
exigia  el  estado  del  mundo  cientifíco.  ¿Estrañarémos 
que  el  espíritu  tradicional  y  rutinario,  que  el  mono-, 
polio  doctrinal  y  directivo,  que  la.  reacia  y  cómoda 
inmovilidad  en  que  vivían  muchas  universidades  es- 
pafiolas,  opusieran  al  gobierno  de  Garlos  III .  resis- 
tencia firme  y  obstáculos  fuertes  para  hacer  de  una 
vez  la  reforma  y  plantear  de  un  golpe  un  sistema  uni- 
versitario uniforme  y  completo?  Ni  los  ministros  de 
Garlos  III.  lo  intentaron  tampoco:  y  harto  hicieron, 
y  con  harta  prudencia  y  discreción  obraron,  en  ir 
venciendo  paulatina  y  gradualmente  la  oposición  de 
las  escuelas  mas  reaccionarias  y  mas  enemigas  de  toda 
innovación;  en  irlas  haciendo  deponer  añejas  preo- 
cupaciones, acomodarse  á  métodos  mas  razonables, 
admitir  nuevas  asignaturas  y  enseñanzas,  sujetarse  á 
directores  y  censores  regios,  y  preparar  asi  el  terreno 
para  un  plan  general  en  circunstancias  y  tiempo 
oportuno.  Harto  hicieron  en  ir  quebrantando  el  esco- 
lasticismo, y  desterrando  el  peripatismo,  y  desautori- 
zando los  bandos  y  disputas  de  las  escuelas  tomista; 
escotista,  suarista  y  otras  que  lastimosamente  las  di-  • 
vidian^  y  desacreditando  las  cuestiones  abstractas  de 
una  metañsica  erizada  de  sutilezas,  de  controversias 
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infecundas,  de  inútiles  paralogismos,  y  pueriles  y  fó- 
tiles  juegos  de  voces;  y  en  ir  introduciendo  la  verda- 
dera doctrina  teológica,  el  estudio  del  derecho  canónico, 
público  y  civil,  la  enseñanza  de  una  filosofía  mas  ade- 
cuada á  los  adelantos  del  siglo,  y  de  ciencias  exactas  y 
naturales,  ya  fuera,  ya  dentro  del  recinto  de  las  uni- 
versidades, cuyas  puertas  les  habian  estado  cerradas 
hasta  entonces. 

La  reforma  de  los  colegios  mayores,  centros  de 
una  nobleza  monopolizadora  de  las  dignidades  y  altos 
puestos  del  Estado,  que  habian  elevado  su  predomi- 
nio á  cpsta  del  decaimiento  de  las  universidades,  en 
los  cuales  se  conservaban  muchos  principios  de  honor 
y  muchos  sentimientos  del  antiguo  caballerismo,  pero 
en  que  habia  tomado  asiento  el  privilegio,  el  favori- 
tismo y  la  parcialidad,  que  se  habian  hecho  patrimo- 
nio de  familia,  con  abandono  de  la  aplicación  y  daño 
de  la  ciencia,  fué  casi  un  golpe  de  Estado,  para  el  cual 
se  necesitó  poco  menos  valor  que  para  la  expulsión 
del  instituto  de  Loyola.  Bien  se  conoció  en  la  agita- 
ción que  los  decretos  de  reforma  produjeron,  si  bien 
mezclada  con  el  regocijo  y  júbilo  de  los  que  con  ella 
ganaban,  que  era  toda  la  juventud  estudiosa  y  de  ta- 
lento, pero  que  no  habia  sido  mecida  en  cuna  ilustre, 
y  que  veia  con  esto  abrirse  y  franquearse  á  la  capaci- 
dad, al  aprovechamiento,  á  la  ilustración,  al  mérito  y 
á  la  moralidad,  la  entrada  y  acceso  á  los  cargos  y  em- 
pleos de  honra  y  de  valer  que  antes  habian  estado  so- 
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lamenté  reservados  al  nacimiento,  á  los  pergaminos . 
de  nobleza  y  al  privilegio  de  clase. 

Una  circular  espedida  por  el  Consejo  á  todas  las 
universidades  ^^\  exhortando  á  sus  profesores  á  que 
escribieran  nuevos  cursos  académicos  de  todas  facul- 
tades, acomodados  algusto  y  á  los  adelantamientos 
del  siglo,  ofireciendo  premios  y  protección  á  sus  auto- 
res, dio  un  buen  resultado,  puesto  que  se  escribieron 
varias  obras  para  las  distintas  carreras,  si  bien  distan- 
tes todavía  de  la  perfección,  pero  en  que  se  veian  ya 
otras  ideas,  otro  estilo  y  otro  gusto  del  que  Jiabia  domi- 
nado antes.  En  Teologia,  por  ejemplo,  que  es  la  ciencia 
que  consideraremos  primero  en  el  orden  de  nuestro 
examen,  escribió  el  mercenario  Fr.  Agustín  Gabadés, 
catedrático  en  la  universidad  de  Valencia,  sus  Insti- 
tuciones, con  una  Introducción  dividida  en  dos  partes, 
tratando  en  la  primera  de  la  naturaleza  y  objeto  de  la 
Teología,  con  una  historia  abreviada  de  la  misma,  y  en 
la  segunda  de  los  Lugares  teológicos,  ó  fuentes  de- 
donde  se  deben  deducir  las  pruebas  de  aquella  ciencia. 
Otro  valenciano,  del  orden  dé  San  Agustín,  el  P.  Vi- 
Uaroig,  dio  también  unas  Instituciones  teológicas,  con 
las  condiciones  de  método,  lenguage,  claridad  y  os- 
tensión ajustadas  á  los  deseos  del  Consejo,  y  sobre  to- 
do enseñando  á  tratar  la  ciencia  de  Dios  á  la  manera 
que  lo  habían  hecho  los  Santos  Padres,  y  con  ciertas 

iO    En  28  de  enero  de  1778. 
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galas  de  las  ciencias  humanas,  y  no  con  la  arides  del 
estricto  escolasticismo  que  predominaba  en  las  escue- 
las. Señales  eran  éstas  de  no  ser  perdidas  las  aspira- 
ciones del  gobierno  i  restituir  á  los  estudios  eclesiás- 
ticos su  antigua  bzanía.  No  contribuyó  poco  á  ello  d 
docto  Padre  Scio  de  San  Miguel,  de  las  Escuelas  Pías, 
ya  con  su  traducci<m  de  la  Biblia^  acompañada  de 
notas  criticas,  ya  con  la  de  Los  seis  lünros  de  San  Juan 
Crisóstamo  sobre  el  Sacerdocio,  hechas,  como  él  decia, 
para  utilidad  y  aprovechamiento  espiritual  de  los  ecle- 
siásticos, y  para  excitarlos  al  estudio  de  las  lenguas  y 
de  las  ciencias  propias  de  su  estado. 

Mayores  adelantos  alcanzó  la  Jurisprudencia,  cien- 
cia especialmente  favorecida  por  Carlos  III.  y  ya  pro- 
movida también,  como  lo  hemos  visto,  en  los  reinados 
anteriores.  Impulso  tenian  que  darle  la  obligación  que 
se  impuso  á  los  cursantes  de  la  facultad  de  estudiar  el 
derecho  natural  y  de  gentes,  la  introducción  de  la  asig- 
natura de  derecho  patrio,  y  los  premios  destinados  á 
los  alumnos  mas  aprovechados  y  sobresalientes.  Pero 
mas  que  todo  la  ilustraron  y  enaltecieron  las  tareas  de 
los  doctos  jurisconsultos,  que  ya  á  excitación  del  mo- 
narca y  del  ministro  Roda,  ya  llevados  del  espíritu 
mismo  de  la  época,  conss^raron  sus  desvelos  y  em- 
plearon sus  plumas  en  ilustrar,  esclarecer  y  mejorar 
.  la  ciencia  de  la  legislación.  Tantos  fueron  los  que  se 
dedicaron  á  este  noble  objeto,  que  solo  podremos  men- 
cionar aqui  los  que  á  nuestro  juicio  trabajaron  con 
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msto  firuto,  y  nos  parece  que  descollaron  más  y  gana- 
ron reputación  mas  sólida  y  fundada. 

Deseando  el  gobierno,  y  principalmente  el  minis- 
tro Roda,  efectuar  una  reforma  en  la  legislación  cri- 
minal, dio  comisión  el  Consejo  y  se  pasó  una  real  or- 
den al  alcalde  del  crimen  don  Manuel  Lardizabal  y  Uri- 
be  para  que  formara  un  extracto  de  las  leyes  penales 
de  la  Recopilación,  añadiendo  los  concordantes  de  to- 
dos los  demás  códigos  legislativos  españoles.  Lardiza- 
bal hizo  y  publicó  su  trabajo  con  el  titulo  de:  Bücurso 
gobre  las  penas,  contraído  á  las  leyes  criminales  de 
EspaM^  para  facilitar  su  reforma.  En  él  daba  una  no- 
ticia general  de  la  historia  de  la  legislación  criminal, 
de  la  naturaleza  de  las  penas,  su  origen,  objeto  y  fines, 
proporción  que  deben  guardar  con  los  delitos  para  que 
sean  útiles,  etc.  El  trabajo  de  Lardizabal  fué  exami- 
nado, y  de  él  decia  (con  un  laudable  deseo,  pero  que 
no  había  de  verse  realizado  tan  pronto  como  se  pro- 
metía) un  erudito  escritor  de  aquel  tiempo:  cHay  mu- 
cho fundamento  para  esperar  que  España  tendrá  dentro 
de  muy  poco  tiempo  un  código  de  leyes  criminales  de 
los  mas  completos  y  metódicos  (*^»  Pronuncióse  Lar- 
dizabal contra  la  pena  del  tormento,  cuya  apología 
había  hecho  con  escándalo  de  todos  los  buenos  juris- 
tas un  desacordado  canónigo  de  Sevilla  llamado  don 
Pedro  de  Castro;  bien  que  ya  antes  había  escrito  es- 

(4)    Sempere  y  Ouarinos,  En-    de  los  mejores  escritores  del  rei- 
sayo  de  ana  Biblioteca  española    nado  de  Garlos  Ilf . 
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presamente  contra  la  inhumana  y  absurda  prueba  de 
la  tortura  el  abogado  y  anticuario  de  la  Academia  de 
la  Historia  don  Alonso  María  de  Acebedo. 

Este  mismo  Acebedo,  hombre  de  fina  crítica,  de 
espíritu  filosófico  y  de  instrucción  vasta,  aunque  mu- 
rió todavía  joven,  dejó  escrita,  entre  otras  obras  y  tra- 
tados de  derecho,  una  titulada:  Idea  de  un  cuerpo  le- 
gal í*^ ;  en  que  después  de  notar  los  vicios  y  defectos 
de  que  adolecía  nuestro  código  nacional ,  señalaba  lo 
que  faltaba  ó  sobraba  en  él  y  lo  que  debia  añadírsele, 
en  todos  los  ramos  del  derecho,  asi  público  y  de  gen- 
tes, como  canónico  y  civil,  mercantil  y  político,  para 
que  todo  constase,  y  no  hubiera  competencias  de  ju- 
risdicción. Se  conoce  que  la  idea  y  el  convencimiento 
de  la  necesidad  de  una  codificación  germinaba  en  los 
entendimientos  de  los  hombres  de  saber;  porque  tam- 
bién don  Juan  Francisco  de  Castro  habia  escrito  sus 
•Discursos  críticos  sobre  las  leyes  y  sus  intérpretes,  en 
que  se  demuestra  la  incertidumbre  de  éstos  y  la  ne- 
cesidad de  un  nuevo  y  metódico  cuerpo  de  derecho  para 
la  recta  administración  de  justicia.»  Y  la  Academia  de 
Santa  Bárbara  ofreció  una  medalla  de  oro  como  pre- 
mio al  autor  de  la  mejor  disertación  Sobre  la  necesidad 
de  un  nuevo  código  legal,  y  las  reglas  que  podrían  adop- 
tarse para  su  formación. 

(4)    Cílansd  de  él  unas  Ae/2<;-    ianle  necesidad  de  abreviar  los 
xiones  históricas  sobre  algunas    pleitoSf  y  algunos  otros. 
leyes,  un  Discurso  sobre  la  impor- 
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Había  verdadero  movimiento,  y  se  trabajaba  en  el 
ramo  de  jurisprudencia.  Marin  y  Mendoza  escribía  su 
Historia  del  derecho  natural  y  de  gentes:  Danvila  y 
Sala  hacían  nuevas  ediciones  del  Vínio,  con  las  con- 
cordantes del  Derecho  Real  de  España,  y  Soler  escribía 
Observaciones  sobre  estas  ediciones  mismas.  La  Ilus- 
tracion  del  derecho  real  de  España  de  don  Juan  Sala 
ha  sido  hasta  nuestros  días  el  libro  de  testo  de  las  uni- 
versidades. Publicaba  Cornejo  su  Diccionario  histórico 
y  forense  del  mismo  derecho,  y  Rubio  traducía  al  es- 
pañol la  Ciencia  de  la  legislación  de  Filangieri.  Pero 
sin  disputa  los  que  ilustraron  más  la  ciencia  del  dere- 
cho en  aquella  época  fueron  los  dos  abogados  y  doc- 
tores amigos  don  Ignacio  de  Asso  y  don  Miguel  de 
Manuel,  que  asociadamente  escribieron  las  Institucio- 
nes del  Derecho  civil  de  Castilla^  juntamente  con  otras 
obras  y  discursos  histórico-jurídicos  que  muchas  veces 
en  la  presente  historia  hemos  tenido  ocasión  y  gusto 
en  citar  ^^K  La  Historia  de  la  legislación  civil  de  Espa- 
cia es  una  obra  que  hace  no  poco  honor  al  jurisconsul- 
to Manuel,  uno  de  los  primeros  que  en  España  ense- 
ñaron á  aplicar  el  estudio  de  la  diplomacia  al  de  la 
l^islacion.  Y  entretanto  Robles  Vives  acreditaba  su 
erudición  jurídica  y  su  buen  juicio  histórico  con  sus 

(4)  Coéntanse  entre  las  que  Cárten  celebradM  en  los  reinados 
salieron  con  los  dos  nombres:  Eí  de  don  Sancho  IV.  u  don  Fernán- 
Fuero  Viejo  de  Castilla,  con  no-  do  iV.,  con  un  prologo  sobre  el 
tas  históricas  y  leeales:  El  Orde^  origen  y  modo  de  celebrar  cortes 
namiento  de  las  Cortes  de  Alcalde  en  Castilla, 
con  notas  y  un  discurso  crítico: 
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Memorias^  y  su  &mosa  JRepresentacm  contra  el  preten- 
dido Voto  de  Santiago^  hecha  á  nombre  del  duque  de 
Aróos  al  rey. 

Pero  acaso  nada  prueba  tanto  el  profundo  estudio 
y  la  vasta  instrucción  que  algunos  hombres  de  aquella 
época  llegaron  á  adquirir  en  la  ciencia  del  derecho,  co- 
mo los  muchos  luminosos  escritos  de  los  dos  insignes 
fiscales  del  Consejo  de  Castilla,  Campomanes  y  Moñi« 
no,  después  gobernador  del  Consejo  el  uno,  ministro 
de  Estado  el  otro.  Apenas  hay  materia  importante  de 
jurisprudencia  canónica  y  civil  sobre  la  que  aquellos 
dos  sabios  y  esclarecidos  letrados  no^  nos  dejaran  tra. 
tados  nutridos  de  variada  erudición  y  sólida  doctrina, 
bajo  los  títulos  de  Juicio  imparcial,  Memorial  ajustado. 
Alegación  ó  Respuesta  fiscal,  Discurso  ó  Disertación 
histórico-legal,  bastantes  de  ellos  suscritos  juntamente- 
por  los  dos  como  fiscales,  otros  separadamente  por 
cada  uno  cuando  ya  ejercian  diferentes  caicos  <*\  pe- 


(f)  No  será  demás  citar  los 
principales  escritos  jurídicos  de 
estos  dos  célebres  jurisconsultos, 
tomados  de  la  Bil)hoteca  de  Som- 
pere  y  Gaarinos. 

De  Campomanes:  Respuesta 
en  el  Espediente  que  trata  de  la 
policía  relativa  á  los  gitanos:— 
Respuesta  sobre  abolir  la  tasa  y 
establecer  el  comercio  de  granos: 
^Tratado  de  la  Regalía  de  Amor- 
tización:—Memorial  ajustado  so- 
bre el  Consejo  de  la  Mesta:— Ale- 
fLCiones  fiscales  sobre  reversión 
la  corona  de  varias  villas  y  se- 
fioríos:— Disertación  sobre  el  es- 


tablecimiento de  las  leyes,  etc.— 
Discurso  histórico-legal  sobre  el 
derecho  á  la  corona  de  Portugal. 
De  Mofiino:  Juicio  imparcial 
sobre  las  Letras  en  forma  de  Bre- 
ve contra  el  duque  de  Parma:— 
Carta  apologética  sobre  el  Trata- 
do de  Amortización  de  Campo- 
manes:— Respuesta  fiscal  sobre 
el  término  para  la  segunda  supli- 
cación:—ídem  sobre  los  presi- 
dios:—ídem  sobre  nuevos  diez- 
mos en  Cataluña,  y  primicias  en 
Aragón: — ^Idem  soore  el  recogi- 
miento de  Ift  obra  intitulada:  Jf«- 
thodica  Ár$  juris. 
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ro  siempre  sosteniendo  buenos  principios  y  elevando 
á  grande  altura  las  cuestiones  de  derecho. 

Aunque  no  tan  señalados  progresos  como  la  Ju- 
risprudencia, hfzolos  también  no  escasos  la  Medicina^ 
que  habia  recibido  ya  su  impulso  con  la  creación  de 
la  Sociedad  de  Sevilla  y  de  la  Academia  Matritente,  y 
con  las  obras  de  Piquer  y  Rodriguez  en  los  anteriores 
reinados.  Multiplicáronse  en  el  de  Garlos  III .  las  obras 
y  tratados  sobre  materias  de  esta  facultad,  en  las  cua- 
les ya  se  hicieron  descubrimientos  y  adelantos  útiles, 
ya  se  prescribían  ventajosos  métodos  de  enseñanza, 
ya  se  ventilaban  cuestiones  que  podian  conducir  á  la 
averiguación  de  verdades  provechosas,  ya  se  escribian 
discursos  por  doctos  españoles  que  ganaban  premios 
en  los  certámenes  abiertos  por  academias  médicas  es* 
trangeras.  Escobar,  Guerrero,  Amar,  los  dos  herma- 
nos catalanes  Santpons,  uno  de  los  cuales  mereció 
que  algunos  le  apellidaran  el  moderno  Hipócrates  es- 
pañol. Salva  y  Gampillo,  Rubio,  0^  Scalan,  Gil,  Mas- 
deval  y  varios  otros  ganaron  fama  de  entendidos  y 
enriquecieron  la  medicina  con  luminosos  escritos  y 
tratados,  mas  ó  menos  generales,  mas  ó  menos  cir- 


Hay  además,  de  los  dos  jun-  abastos  de  Madrid,  y  otros  varios 
toi,  ó  de  ano  de  ellos  en  anión  escritos  de  no  escaso  mérito, 
con  otros  fiscales:  La  Respuesta  aanqoe  sobre  asuntos  de  menos 
en  el  Et^ediente  del  Obispo  de  general  interés,  aparte  de  los  que 
Ctitiicd:— Sobre  la  libre  disposi-  versaban  sobre  polftica,  educa- 
ción, patronato  v  protección  in*  cion,  economía,  industria,  etc., 
mediata  de  S.  H.  en  los  bienes  que  no  son  de  este  lugar. 


ocupados  á  loe  jesuitas:— Sobre 
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cuQscritos  á  particulares  puntos  y  determinadas  ma- 
terias ^*K 

La  cuestión  de  la  vacuna  preocupaba  entonces  á 
los  médicos  de  mas  ciencia  y  renombre.  Ya  se  habia 
ensayado  en  otras  partes  con  éxito,  aunque  no  sin  opo- 
sición y  repugnancia,  la  inoculación  de  la  viruela;  en 
España  se  comenzó  también  á  recomendar  y  practicar, 
y  si  bien  hubo  que  vencer  grandes  contrariedades,  se 
fué  introduciendo  en  varias  localidades  y  provincias. 
Todavía  sin  embargo,  y  á  pesar  de  los  escritos  de  los 
médicos,  y  de  ser  los  primeros  que  para  alentar  y  dar 
ejemplo  vacunaban  sus  propios  hijos,  no  cundió  co- 
mo debiera  el  sistema  de  inoculación  eñ  el  pueblo, 
que  apegado  siempre  á  la  rutina  y  opuesto  á  las  in- 
novaciones prefería  correr  los  azares  de  aquella  enfer- 


(1 )  Citaremos  algunos  de  cada 
uno  de  estos  autores. 

Pérez  de  Escobar:  Avisos  mó- 
dicos populares  y  domésticos. 
Historia  de  todos  los  contagios; 
preservativos  y  medios,  etc. 

Guerrero:  La  Medicina  Uni- 
versa]. 

Amar:  Instrucción  curativa  de 
los  dolores  de  costado  y  pulmo- 
nías. 

Santpons  [don  Joeé  lanado): 
Disertación  Médico-Práctica,  en 
que  se  trata  de  las  muertes  apa- 
rentes de  los  recien-nacidos,  etc., 
y  de  los  medios  para  revocarlos 
a  la  vida. 

Santpons  {don  Francisco) :  Me- 
moria sobre  el  problema  oropues- 
to  por  la  Real  Sociedad  ae  Medi- 
cina de  París,  «indagar  las  causas 
de  la  enfermedad  aphtosa,  etc.» 
que  obtuvo  el  premio,  el  cual 


consistió  en  una  medalla  de  oro 
de  400  libras  tornesas,  y  le  valió 
el  título  de  individuo  correspon- 
diente. 

Salva  y  Campillo:  Proceso  de 
la  inoculación  presentado  al  tri- 
bunal de  los  sabios  para  que  lo 
juzguen. 

Rubio:  Disertación  médico-his- 
torial de  la  inoculación. 

CtScalan:  Práctica  .  moderna 
de  la  inoculación. 

Gil:  Disertación  físico-médi- 
ca, en  la  cual  se  prescribe  un 
método  seguro  para  preservar  á 
los  pueblos  de  viruelas. 

Masdeval:  Relación  de  las  ca- 
lenturas pútridas  y  malignas  que 
en  estos  últimos  afios  se  han  pa- 
decido en  el  principado  de  Cata- 
luña, etc.,  con  el  método  feliz, 
pronto  y  seguro  de  curar  seme- 
jantes enfermedades. 
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medad  contagiosa  que  diezmaba  una  gran  parte  de  la 
población.  Por  fortuna  «1  sistema  de  Jenner,  de  este 
gran  bienhechor  de  la  humanidad,  vino  pronto  i  des- 
hacer los  argumentos  de  la  preocupación  y  á  estender 
y  hacer  popular  el  método  de  la  inoculación,  que  á 
él  le  valió  tantos  y  tan  merecidos  honores,  y  que  ar- 
rancó á  la  muerte  y  economizó  á  la  humanidad  tantas 
víctimas  í*^ 

Cultivábanse  con  ardor,  y  con  admirable  fruto, 
fuera  del  recinto  de  las  universidades  y  ei)  varias  po- 
blaciones, la  ñsica,  la  química,  la  botánica,  la  mine- 
ralogía, la  astronomía,  las  matemáticas,  y  en  general 
todas  las  ciencias  exactas  y  naturales.  Españoles  pen- 
sionados para  irlas  á  estudiar  en  el  estrangero,  profe- 
sores estrangeros  de  fama  traídos  para  enseñarlas  aqui, 
hombres  estudiosos  que  se  formaban  allá  y  acá,  todos 
contribuyeron  á  dar  á  estas  ciencias  un  desarrollo  ad- 
mirable para  aquella  época.  Fernando  VI.  había  co- 
menzado á  aclimatarlas,  creando  escuelas,  gabinetes  y 
jardines:  con  la  decidida  .protección  de  Carlos  III.  to- 
maron un  vuelo  maravilloso.  A  todas  alcanzó  el  fo- 
mento, pero  por  circunstancias  favorables  hizo  espe- 
ciales y  visibles  adelantos  la  botánica. 

El  Jardín  Botánico  que  existia  en  la  huerta  llama- 
da de  Migas-Calientes  cedida  al  efecto  por  Fernan- 

(4)    ValentÍD,  Noticia  histórica  erigió  una   estatua  de  mármol 

sobre  el  doctor  Jenner.— Delama-  blanco  en  la  catedral  de  Glo- 

teríe,  Diario  de    Física.— Mario  cester. 
Jenneren  t8t3,  y  en  48)6  se  le 

Tomo  xxi.  18 
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do  VI.,  donde  habia  comenzado  la  enseñanza  bajo  la 
dirección  del  primer  profesor  don  José  Quer  en  1757, 
fué  trasladado  en  tiempo  de  Garlos  III.  á  sitio  mas  có- 
modo, y  se  instaló  en  1781  en  el  Prado,  donde  había 
de  hacerse  uno  de  los  establecimientos  mas  célebres  de 
los  de  sü  clase  en  Europa  ^*K  Su  primer  director  don 
Casimiro  Gómez  Ortega,  que  habia  ido  intes  á  exami- 
nar los  mejores  jardines  de  Francia,  Inglaterra^  Ho- 
landa é  Italia,  á  cuya  imitación  quiso  el  gobierno  que 
se  hiciese  el  de  Madrid,  y  á  cuya  instalación  él  con- 
tribuyó eñcazmente,  continuó  también  hk- Flora  E$p9r 
ñola  que  Quer  habia  comenzado,  aumentando  asi  el 
catálogo  délas  obras  y  opúsculos  que  antes  y  después 
de  esta  época  escribió  sobre  diferentes  materias  de  bo- 
tánica, ya  originales,  ya  traducidos,  que  le  valieron 
cumplidos  elogios  de  los  diarios  estrangieros,  princi- 
palmente alemanes. 

A  su  lado  y  como  segundo  catedrático  ganaba  tam- 
bién fama  de  docto  en  la  ciencia  el  médico  catalán  don 
Antonio  Palau,  que  publicó  el  Curso  elemental  de  Bo- 
tánica^ la  Esplieacum  de  la  Filosofía  y  fundamentos  botá- 
nicos de  Linneo^y  tradujo  y  dio  á  luz  el  Spedmenpkmr 
tarum,  cobra,  dice  un  ilustrado  profesor  de  nuestros 
dias,  de  la  cual  no  debe  prescindir  quien  se  dedique 

O )    Púsose  entonces  á.Ia  puer-  .  cion  qae  hoy  subsiste: 
ta  principal  la  siguiente  inscrip- 

CaroluB  IIL  P.  P.  Botanices  instauratar 

Ctrttim  salíUi  et  ohlectammto: 

Anno  MDCCLXXXL 
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á  la  botánica  en  España,  aun  después  de  los  cambios 
y  adelantamientos  que  esta  ciencia  ha  esperimentado.» 
A  los  nombres  de  Quer,  Ortega  y  Palau,  podriamos 
añadir  los  de  otros  ilustres  botánicos,  como  los  Bar- 
nades,  Ganáis,  Yillanova,  Asso,  Lorente  y  otros:  en- 
tre ellos  sobresale  y  descuella  el  de  don  Antonio  José 
Gavanilles^  eclesiástico  valenciano ,  que  tanta  y  tan 
merecida  celebridad  supo  adquirirse,  y  á  quien  tanto 
debe  la  botánica  española,  y  cuyas  excelentes  publica- 
ciones, que  fueron  muchas,  dieron  á  aquel  ilustre  direc- 
tor del  Jardin  Botánico  una  reputación  que  no  pudie- 
ron eclipsar  ni  rebajar  sus  detractores  ^*^ 

Formáronse  además  jardines  botánicos  en  Cádiz, 
Sevilla,  Cartagena,  Valencia,  Zaragoza,  Pamplona ,  y 
en  algunos  otros  puntos  de  la  Península.  Fundáronse 
igualmente  en  Canarias,  Méjico,  Lima  y  otras  pobla- 
ciones del  nuevo  mundo.  Y  al  mismo  tiempo  que  en 
España  los  amantes  de  la  ciencia  hacian  estudios  y 
descubrimientos  útilísimos  para  la  formación  de  la 
Flora  española  ^ ,  los  que  habían  sido  destinados  por 

(4 )    Sobf  e .  tpdM  estos  doctos  La  Botánica  y  lo$  Botánicos  de  la 

Eroíesores  y  sás  respectivos  tra-  Penítuula  Hispano-Luiitana,  pre- 

ijos  científicos  y  servicios  he-  miado  este  último  por  la  Bioiio- 

cbos  á  la  ciencia,  pueden  verse  teca   nacional   en   el   concarso 

las  interesantes  y  coriosas  noti-  de  4858. 

cías  ooe  da  el  ilustrado  cátedra-  (S)    «Las   herborizaciones  de 

tico  del  Museo  de  Ciencias  natu-  Sánchez  y  Arjona  en  el  recinto 

rales  de  Madrid  don  Miguel  Gol-  de  Cádiz,  dice  Golmeiro,  las  de 

meiro  en  dos  Opúsculos  que  ha  Abat  en  Sevilla,  las  de  Bacas  en 

Eoblicado  en  nuestros  dias,  tita-  los  contornos  de  Cartagena,  Jas 

do  el  uno:  Ensayo  histórico  so-  de  Barrera,  Gil,  Villanova  y  Lo- 

bre  los  progresos  de  la  Botánica,  rente  eif  Valencia,  las  de  Ecnean- 

espeeialmento  en  Bspafta^  el  otro?  día  en  las  cercanías  de  Zaragoza, 
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el  gobierno  con  igual  misión  á  los  dominios  de  Amé- 
rica, hicieron  allá  trabajos  importantísimos  y  recogie- 
ron preciosos  materiales  para  la  Flora  Peruviana  y 
Chilense,  é  hicieron  famosos  aquellos  establecimien- 
tos^*^. Los  viages  y  espediciones  científicas  á  Nueva 
Granada,  Chile  y  otros  paises  de  América,  que  comen- 
zapon  á  hacerse  en  este  tiempo,  y  se  continuaron  con 
mucho  fruto  en  el  reinado  de  Carlos  FV.,  fueron  útilí- 
simos á  la  ciencia ,  los  sabios  estrangeros  ensalzaron 
el  mérito  de  aquellos  ilustrados  y  laboriosos  investiga- 
dores'españoles,  y  algunos  de  estos,  como  don  José 
Celestino  Mutis,  mereció  que  el  célebre  Humboldt  le 
prodigara  los  mayores  elogios. 

El  gabinete.de  Historia  natural  que  ya  en  tiempo 
de  Fernando  VI.  se  trató  de  establecer  en  Madrid,  y 
cuyos  objetos  y  trabajos  se  confiaron  al  entendido 
Bowles  (*\  recibió  considerable  incremento  en  el  rei- 
nado de  Carlos  III.  con  la  preciosa  colección  de  curio- 
sidades de  la  naturaleza  y  del  arte  que  este  monarca 


las  de  Villalobos  en  Extremada-  las  plantas  de  Santa  Fé  de  Bogo- 

ra,  lal  de  Camina  en  los  alrede-  tá;  Rniz,  Pavo'n,  y  su  discípalo 

dores  de  Santiago,  y  las  de  Neé  Tafalla  las  de  Perú  y  Chile;  Ses- 

eji  casi  toda  la  península,  han  su-  sé,  Mocifio  y  Cervantes  las  de 

ministrado   materiales  para   la  Nueva  Espafia;  Boldo  las  de  la  is- 

formaoion  de  su  Flora,  pero  no  ia  de  Cuba;  Cuellar  las  de  las  islas 

los  publicaron  los  mismos  que  los  Filipinas:  y  viajaron  al  rededor 

recogieron,  y  fué  superior  a  todos  del  munao  Pineda  y  Neé.» 

ellos^  por  haberlo  necho,  Asso,  {%)    Este  docto  naturalista  es- 

é  quien  se  deben  apreciables  es-  trangero,  uno  de  los  que  enaquel 

critos  sobre  las  plantas  de  Ara-  tiempo  fueron  traídos  á  Espafia» 

gon,etc.>  escribió  una   introduccum  á  la 

(4)    «Mutis  y  su  discípulo  Zea,  Historia  Natural  yá  la  Geogra'- 

dice  el  escritor  citado,  estiuliaron  fia  Fisica  de  España. 
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oompró  al  español  don  Pedro  Franco  Dávila,  que  con 
gran. trabajo  la  habia  reunido  en  París,  y  al  cual  noKp- 
bró  director  perpetuo  del  gabinete,  que  se  mandó  abrir 
al  público.  Con  esto,  y  con  la  orden  que  se  dio  á  to- 
dos los  vireyes,  gobernadores  y  demás  autoridades  de 
los  dominios  españoles  de  América  para  que  enviaran 
todas  las  producciones  naturales  que  se  encontraran  en 
sus  distritos,  el  gabinete  de  Madrid  llegó  á  ser  uno  de 
los  mas  ricos  de  Europa,  especialmente  en  minerales. 
Un  catálogo  cien  tinco  de  él  formó  el  secretario  don  José 
Clavijo  y  Fajardo,  que  también  compuso  un  diccio- 
nario español  de  Historia  Natural,  y  tradujo  al  caste- 
llano la  célebre  de  Buñbn. 

Dábanse  ya  algunos  pasos  en '  la  Física  y  en*  la 
Qtdmicaj  de  cuyas  ciencias  se  abrieron  por  primera 
vez  cátedras  en  España  por  aquel  tiempo.  De  una  y 
de  otra  publicó  algunas  obras  en  París  el  español  don 
Ignacio  María  Ruiz  Luzuriaga,  siendo  notable  una 
Memoria  sobre  el  magnetismo,  probando  la  identidad 
entre  las  virtudes  magnética  y  eléctrica,  y  esplicando 
sus  fenómenos  por  la  constitución  de  nuestro  globo. 

Sucedia  una  cosa  singular  con  el  estudio  de  las  Mch 
temáticas:-  al  paso  que  era  rechazado  de  las  universi- 
dades, se  cultivaba  y  prosperaba  fuera  de  ellas:  en  el 
anterior  reinado  el  insigne  don  Diego  de  Torres  no 
habia  podido  establecer  una  cátedra  de  aquella  cien- 
cia en  la  universidad  de  Salamanca,  de  lo  cual  se  bur- 
laba él  con  sü  causticidad  festiva,  y  en  el  de  Carlos  IIK 


Digitized  by  VjOOQIC 


279  HISTORIA  DE  ESPidlA. 

86  enseñaba  con  esmero,  y  aun  con  amplitud  en  por- 
ción de  academias,  colegios  y  escuelas  especiales,  en 
Madrid,  Barcelona,  Cádiz,  Ceuta,  Ferrol,  Segovia, 
Avila,  Ocañay  Vergara.  Profesores  de  gran  mérito,  no 
contentos  con  la  enseñanza  oral  que  daban  á  sus  alum- 
nos, escribían  para  ellos  obras  y  tratados  de  matemá- 
ticas que  merecian  los  elogios  de  los  litei^atos  y  escri- 
tores estrangeros.  Las  Efemérides  de  Roma  los  hicie- 
ron no  escasos  de  las  Institucumes  matemáticas  de  don 
Antonio  Gregorio  Rossell,  catedrático  de  los  Estudios 
de  San  Isidro  de  Madrid,  el  cual  habia  publicado  ya 
antes  una  Geometría  para  los  niños  ^^K  Pero  aun  fue- 
ron mas  notables  las  dos  obras  que  salieron  de  la  plu- 
ma de  don  Benito  Bails,  director  de  Matemáticas  de 
la  Real  Academia  de  San  Fernando,  tituladas  la  una: 
Elementos  de  Matemáticas^  en  diez  tomos,  llamada  el 
Curso  grande^  la  otra:  Principios  de  Matemáticas,  que 
era  un  compendio  de  los  Elementos,  en  tres  volúme- 
nes ^^^ .  Pareció  haber  seguido  en  esto  el  catalán  Bails 
el  ejemplo  y  sistema  del  valenciano  Tosca  á  principios 


(1)    Entre  otras  cosas  decían  re  la  connessione  che  ha  con  tot- 

las  Efemérides:  «11  signor  Rosell  te  due  la  geometría,  é  chella  che 

rende  buon  contó  del  naovo  sao  ha  la  geometrh  trascendente  coU' 

método  in  un  baon  ragionato  pro-  elementare,  etc.» 

logo,  ch'  ci  promette  á  queste  (2)    Habia  escrito  antes,    en 

sae  lostituzioni.  La  sostanza  di  unión  con  don  Gerónimo  Capma- 

qaesto  suo  método  si  é  di  riunire  ny,  unos  Tratados  de  Matemáti- 

insieme,  siccome  diíTatli  son  di  cas,  y  mas  adelante,  ya  en  el  rei- 

loro  natura  uníte,  V  Aritmética  é  nado  Garlos  IV.  escribió  la  Árií" 

Y  Algebra,  comprendondo  tutte  mélica  para  comerdantesy  y  las 

dne  queste  scienze  come  gia  íece  InstitucioTies  de  Geometría précti" 

il' Newton,  sotto  il  nome  di  arit-  capara  el  uso  de  los  jóvenes  ar-^ 

mélica  universale;  é  far  conosce-  listas. 
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de  aquel  siglo  ^^K  También  el  brigadier  don  Yicente 
Tofiño,  director  del  colegio  de  Guardias  Marinas,  se 
hizo  conocer  ventajosamente  en  el  mundo  científico 
con  su  Compendio  de  la  Geometría  elemental  y  Trigo- 
ñometría  rectiUnea,  obra  muchas  veces  reimpresa,  asi 
como  con  sus  Obeervaciones  astronómica^^  y  su  Atlas 
de  las  costas  de  JEspaña: 

Porque  naturalmente  tenia,  que  suceder,  que  la 
Geografía,  la  Astronomía^  la  Náutica^  los  estudios  de 
Artillería  y  de  Fortificación  militar,  y  otros  análogos, 
prosperaran  y  florecieran  al  compás  de  los  conocimiea- 
tos  matemáticos,  que  son,  ó  su  fundamento,  ó  sus  le- 
gítimos auxiliares.  Asi  es  que  varios  de  estos  mismos 
escritores  citados  publicaron  también  tratados  suma* 
mente  importantes  sobre  las  ciencias  que  acabamos  de 
•mencionar,  y  que  pueden  decirse  hermanas,  por  la 
grande  analogía  y  afinidad  que  entre  si  tienen,  y  cu- 
yos principios  se  pueden  llamar  comunes.  Y  por  últi- 
mo, y  como  complemento  del  impulso  y  adelantos  que 
algunos  privilegiados  genios  de  aquella  época  supie- 
ron imprimir  á  las  ciencias  físicas,  nos  limitaremos  á 
reproducir  la  mención  que  en  otra  parle  hemos  hecho 
de  las  Helaciones  de  los  Yiages  Científicos^  practicados 
éstos  y  escritas  aquellas  por  los  dos  célebres  é  ilustres 


(1)   El  P.  Tosca,  de  la  Googre-  tria  eUmental,  üooa  Piolegóme- 

gaCioD  de  San  Felipe  Neri,  había  nos  geométricos,  un  Tratado  ¡m- 

pubiicadotambieDUD  Curso  com-  co  fiialemálico  de  la   Dioplica, 

píelo  de  Matemáticas,  un  Cotn-  otro  do  Stática,  y  varias  oliaü 


pmdio  UatrnnáHco,  una  Geome-    obras. 
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marinos  españoles  don  Jorge  Juan  y  don  Antonio  de 
UUoa,  tan  justa  y  merecidamente  encomiados  ellos  y 
sus  obras  por  todos  los  sabios  y  por  todas  las  corpo- 
raciones científicas  y  literarias  de  Europa:  pues  como 
estos  dos  esclarecidos  genios,  honra  y  prez  de  la  ma- 
rina española,  florecieron  ya  en  el  anterior  reinado,  y 
tanto  ilustraron  aquél  como -éste,  dli  hemos  tenido 
ya  ocasión  de  tributarles  el  humilde  y  sincero  ho- 
menage  de  nuestro  elogio*  y  de  nuestra,  admirs^cion,  y 
por  lo  tanto  solo  en  términos  generales  podemos  en 
este  lugar  hacer  conmemoración  de  aquellos  dos  insig- 
nes sabios. 

^o  fué  en  verdad  la  Filosofía  la  ciencia  en  que  se 
hicieron  ma;s  adelantos  en  este  reinadóv  bie»  que  era 
bien  dificil  su  reforma,  porque  tal  vez  en  ninguna 
parte  sé  hallaba  tan  atrasada  como  en  España,  ni  en* 
parte  alguna  acaso  se  pondrian  los  obstáculos  y  repa- 
ros que  aquí  pusieron  la  ignorancia  y  lapreocupadou 
cuando  se  trató  de  acomodar  su  enseñanza  ¿  los  ade- 
lantos filosóficos  de  otros  paises.  Al  recordar  que  la 
universidad  de  Salamanca,  excitada  por  el  Consejo  de 
Castilla  á  reformar  sus  estudios,  contestaba  que  no  se 
podia  apartar  dd  sistema  del  Peripato,  que  los  de  New- 
ton, Gasendo  y  Descartes  no  simbolizaban  tanta  las 
verdades  reveladas  como  el  de  Aristóteles,  que  no  se 
atrevia  á  ser  autora  de  nuevos  métodos,  y  que  juzga- 
ba preferible  á  todos  los  libros  el  Goudin,  porque  era 
concisa  y  tenia  buen  latin,  confesamos  que  no  se  hizo 
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poco  en  introducir  algunas  reformas  en  los  planes  do 
Ealudios  para  irla  sacando<lel  estrecho  círculo  á  que  es- 
td)a  reducida  de  impertinentes  y  áridas  cuesticmes,  de 
argudas  y  sutilezas,  y  comentarios  de  varios*  libros  de 
Aristóteles,  y  en  ampliarla  con  algunas  nuevas  asig- 
naturas haciendo  obligatorio  su  estudio  para  poder 
pasar  á  otras  fiícultades.  Lo  estraño  es  que  hubiera 
prelados  de  órdenes  religiosas  que  en  este  punto  fue- 
ran mas  allá  que  ninguno  ^e  los  institutos  seglares  y 
que  ninguna  de  las  corporaciones  directivas  de  la  en- 
señanza. Tal  fué  el  General  de  los  Carmelitas  Descal- 
zos; que  en  una  circular  á  sus  subditos  sobre  método 
de  estudios,  después  de  sentar  que  las  msdas  enseñan- 
zas son  mas  dañosas  que  la  ignorancia  misma,  en  ma- 
teria de  Filosofía  les  recomendaba  la  lectura  de  Pla- 
tón, Aristótdes,  Cicerón,  Séneca  y  Plutarco,  la  de  Vi- 
ves y  Bacon,  la  de  Gassendo,  Descartes,  Newton, 
Leibnitz,  Wolf,  Condillac,  Locke,  elGenuense,  etc., 
bien  que  con  las  precauciones  convenientes  respecto 
á  las  doctrinas  de  algunos  de  ellos  (*>. 

Obras  filosóficas  apenas  hubo  quien  escribiese;  ni 
era  este  el  ramo  en  que  hubieran  brillado  los  ingenios 
españoles,  habiendo  estado  entre  nosotros  durante  si- 
glos estacionaria  la  filosofía,  y  siendo  como  una  es- 
clava del  escolasticismo.  Los  esfuerzos  gígan testos  que 
durante  aquel  largo  trascurso  habian  hecho  para  sen- 

(i)    Serojpere  y  Guarióos  cita    mo  UI.  dd  su  Ensayo  de  una  Si- 
esta notable  circular  en  el  to-    blioteca  Espafiola* 
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tar  las  bases  de  la  íUosaña  positiva  hambres  dd  talen* 
to  y  del  saber  de  Luis  Vives  y  alguaotro,  eran  esoep- 
ciooes  gloriosísimas,  pero  fuerm  raras  escepciones. 
Asi  como  también  hubo  ahora  alguno  que  tratara  cier- 
tas cuestiones  filosóficas  á  una  altura  y  bajo  un  siste- 
ma que  sin  duda  sorprenderia  i  los  hombres  rutinarios 
de  nuestras  aulas.  Tal  ñié  la  obra  de  don  Juan  Fran- 
cisco de  Castro  titulada:  Dios  y  la  naturaleza^  ó  sea, 
como  él  anadia,  «Compendio  histórico,  natural  y  poli- 
tico  del  Universo,  etc.  ^*^»  Esplicalm  en  ella  el  se* 
ñor  Castro  la  teoría  del  hombre,  sentaba  los  principios 
del  orden  que  Dios  estableció  en  la  formación  del  uni- 
verso, notaba  la  diferencia  entre  las  leyes  de  la  mate- 
ria y  las  del  espíritu,  las  relaciones  de  estas  dos  sus- 
tancias en  el  hombre,  y  por  último  se  proponía  deli- 
near por  menor  las  leyes  del  mundo  físico  y  del  mun- 
do moral,  según  el  dogma  del  catolicismo  ^^K-^ 

Creemos  que  bastarán  estas  breves  noticias  para 
dar  á  nuestros  lectores  una  idea  del  estado  en  que  se 
encontraba  en  la. época  que  examinamos  el  sistema  de 
la  enseñanza  pública,  si  sistema  podia  llamarse,  del 
que  ienian  las  ciencias  al  advenimiento  de  Carlos  III. 
al  trono  español,  y  de  lás  reformas,  modificaciones 
é  innovaciones  que  en. uno  y  otro  concepto  ó  realiza- 

(4)    Siete  tomos  en  4.%  Ma-  Fernando  do  Ceballos,  y  el  ífue^ 

dríd,  imprenta  de  Ibarra,  4780  vo  sistema  filmófico  de  doo  Aa- 

y  4781.  tonio  Javier  Pérez  y  López,  ira- 

(t)    Como  escotas  en  esto  mis-  presas,  la  una  en  Sevilla.en  4775, 

mo  sentido  cita  también  Ferrer  ía  otra  en  Madrid  en  4785. 
xlel  Rio  Ja  Falsa  filosofia  de  Fr. 
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roa  6  por  lo  menos  dejaron  iniciadas  los  hombres 
ilustres  de  este  reinado^ 


Pasando  de  ías  Ciencias  á  la  Literatura^  se  obser- 
va un  inovimiento  mas  pronunciado  hacia  el  mejora- 
miento y  progreso  de  esta  importantísima  parte  de  la 
instrucción  pública,  como  que  también  se  habia  cul- 
tivado ya  más,  y  venia  de  atrás,  empujada  con  mas 
marcado  impulso.  Considerando  la  primera  en  el  ór- 
dm  de  los  estudios  y  conocimientos  literarios  la  His- 
toria^ viénenos  bien  para  eslabonar  sus  adelantos  pro- 
gresivos encontrar  algunos  hombres  que  abarcando, 
por  decirlo  así,  con  su  vida  dos  reinados,  son  como 
los  continuadores  de- la  marcha  de  dos  épocas  por  la 
via  literaria.  Tal  fué  d  erudito  agustiniano  Fr.  Enrique 
Florez,  que  habiendo  escrito  en  el  reinado  de  Feman- 
do VI.  los  quince  primeros  volúmenes  de  la  Esgaña 
Sagrada^  la  continuó  en  el  de  Carlos  III.  hasta  el  vi- 
gésimo nono  .inclusive,  aunque  impreso  en  1775,  dos 
años  después  de  su  fallecimiento.  Este  doctísimo  y  la- 
borioso escritor,  que  abrió  una  nueva  puerta  á  la  his- 
toria con  su  Cla^e  Historial,  dio  también  un  nuevo 
aspecto  á  la  de  España  con  sus  Memorias  de  las  Rei- 
nas Católicas,  en  que  comprendió  desde  las  reinas  go- 
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das  hasta  la  esposa  de  Garlos  III.,  enriqueciendo 
aquellos  cuadros  con  retratos  esmeradamente  sacados 
de  sepulcros,  bajos  relieves,  sellos  y  otros  monumen- 
tos antiguos  de  los  que  dan  mas  garantía  de  auten- 
ticidad. 

Fortuna  fué  que  para  una  obra  de  la  magnitud, 
del  trabajo  y  del  provecho  de  la  España  Sagrada, 
muerto  el  padre  Florez,  se  encontrara  dentro  de  la  or- 
den de  su  mismo  hábito  un  continuador  tan  docto  y 
tan  competente  como  el  padre  Risco,  bajo  cuya  plu- 
ma, lejos  de  decaer  y  de  desmerecer  aquel  monumen- 
to literario,  acaso  ganó  en  estilo  y  en  crítica,  como  na- 
cido en  época  en  que  se  habla  mejorado  el  gusto. 
Honra  á  Garlos  III.  el  haber  cometido  de  real  orden 
este  trabajo  á  aquel  religioso,  y  el  haberle  pensionado, 
como  lo  estaba  su  antecesor,  y  haberle  otorgado  ho- 
nores y  preeminencias  como  á  él;  y  no  nos  toca  á 
nosotros  medir  los  grados  de  gloria  que  ganan  los  so- 
beranos.con  galardonar  á  los  hombres  de  letras. 

Historias  particulares  de  provincias,  ciudades  y 
monasterios  se  dieron  entonces  á  la  estampa,  asi  como 
memorias,  viages,  descripciones  geográficas,  discur- 
sos y  otros  trabajos  que.  son  los  auxiliares  de  la  his- 
toria, ramo  que  por  fortuna  no  habia  sido  de  los  mas 
descuidados  en  España  en  los  pasados  tiempos,  ya 
que  las  generales  fuesen  sobradamente  escasas  y  con- 
tadas. Entrojas  particulares  que  salieron  á  luz  en  el 
reinado  de  Garlos  III.  merece  bien  ser  mencionada  la 
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(fe  lai  lilas  de  Canaria  que  publicó  el  arcediano  de 
Fuepleventura  don  José  de  Viera  y  Clavijo,  la  cual 
contiene  la  descripción  geográfica  de  to.das  las  islas, 
da  noticia  del  origen,  carácter  y  costumbres  de  sus 
antiguos  habitantes,  de  los  descubrimientos  y  conquis- 
tas que  s^re  ellas  hicieron  los  europeos,  de  su  go- 
bierno eclesiástico,  político  y  militar,  de  sus  varones 
ilustren,  de  sus  producciones,  sus  fábricas  y  comercio, 
y  concluye  con  los  principales  sucesos  de  los  últimos 
siglos  ^*K — Por  el  mismo  tiempo  se  publicaba  la  Histih 
ría  del  Real  Monasterio  de  Sahagun  por  el  Padre  Es- 
calona, monge  del  mismo  monasterio,  sobre  documen- 
tos originales  existentes  en  aquel  archivo,  y  con  tres 
curiosos  y  apreciables  apéndices,  y  326  escrituras  que 
empiezan  en  el  año  904  y  concluyen  en  el  de  1475  <*>. 
— Don  Ignacio  López  de  Ayala,  de  la  Real  Academia 
de  la  Historia,  y  catedrático  de  Poética  en  los  Reales 
Estudios  de  San  Isidro,  acreditaba  que  era  merecedor 
del  primero  de  estos  títulos  con  su  Historia  de  Gibral- 
tar^  que  las  Efemérides  Literarias  de  Roma  califica- 
ban de  apreciable  por  su  gravedad,  juicio,  claridad  y 
el^ncia. — Y  poco  tiempo  después  (1785)  el  presbí- 
tero Gutiérrez  Coronel  daba  al  público  dos  libros,  el 

(4)    Se  imprimió   ea  Madrid  universidad  de  Salamanca,  cor- 
de  4778  á  47».  regida  y  aumentada  con  varias 

(2)  Ea  un  lomo  en  folio  que  observaciones  históricas  y  crono* 
]leva  por  título:  «Historia  del  Real  lógicas,  y  con  muchas  memorias 
Monasterio  de  Sabasun,  sacada  muy  conducentes  ala  Historia  se- 
de la  que  dejó  escrita  el  P.  N.  neralde  Espafia.»  Madrid,  4781, 
Fr.  Joaquín  Pérez,  catedrático  de  en  la  imprenta  de  Ibarra. 
Lenguas  y  de  Matemáticas  de  la 
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uno  con  el  titulo  de:  Historia  del  origen  y  soberanía 
del  Condado  y  reino  de  Castilla,  etc.,  el  otro  con  el  de: 
Disertación  histórica,  cronológica  y  genealógica  sobre 
los  Jueces  de  Castilla  Ñuño  Rasura  y  Lain- Calvo,  etc., 
aunque  ambos  en  estilo  mas  cansado  que  ameno,  no 
con  buena  critica,  y  mezclando  con  la  prueba  de  do- 
cumentos contemporáneos  y  auténticos  el  desacredi- 
tado tes.timonid  de  los  fidsos  cronicones. 

Con  mas  critica ,  y  con  otro  gusto  habia  escrito  ya 
(1779)  don  Antonio  Gapmany,  también  de  1&  Acade- 
mia <le  la  Historia,  y  uno  de  los  españoles  mas  labo- 
oriosos  y  de  mas  generales  conocimientos  de  la  época, 
sus  3femorias  históricas  sobre  la  Marina^  Comercio  y 
Artes  de  la  ciudad  de  Barcelona^  enriquecidas  con  mas 
de  trescientos  documentos  diplomáticos,  de  sumo  in- 
terés los  más.  En  esta  obra,  escrita  por  acuerdo  y  á 
espensas  de  la  Junta  de  Comercio  y  Consulado  de 
aquella  ciudad,  y  una  de  las  de  mas  mérito  en  su  gé- 
nero, y  cual  no  la  tenian  entonces  ni  la  loglaterra  ni 
la  Francia,  huye  el  autor  muy  discretamente  de  entrar 
en  supérfluas  investigaciones  sobre  los  tiempos  &bu- 
losos,  y  da  muy  cumplida  noticia  de  las  primeras  na- 
vegaciones de  los  barceloneses  desde  el  siglo  XI.,  de 
los  progresos  de  su  marina,  de  su  táctica  naval ,  del 
número  y  calidad  de  sus  buques,  de  sus  gloriosas  es- 
pediciones,  de  la  ostensión  de  su  comercio  ,  puertos 
que  mas  frecuentaban,  su  legislación  mercantil,  fun- 
dación del  consulado,  origen ,  progresos  y  decadencia 
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(le  las  artes  en  Cataluña,  ordenanzas  de  los  gremios, 
gobierno  municipal,  etc.  ^*K 

Entre  los  trabajos  que  podemos  llamar  auxiliares 
de  la  Historia  merece  citarse  la  Descripción  de  las  islas 
Pithiusas  y  Baleares,  precedida  de  una  introducción 
sobre  los  principios  y  progresos  de  la  geografía  en  Es- 
paña, y  debida  en  la  mayor  parte  á  la  pluma  del  labo- 
rioso académico  Vargas  Ponce,  conocido  antes  de  ella 
por  el  elogio  del  rey  don  Alfonso  el  Sabio ,  premiado 
en  1782  por  la  Real  Academia  Española.  La  obra  es 
mas  apreciable  por  las  noticias  que  por  el  estilo  del 
autor,  que  adolece  de  afectado,  hinchado  y  pomposo. 
Señales  daba  yá  de  ser  un  buen  arsenal  de  noticias  y 
documentos  históricos  el  Semanario  Erudito  de  Valla- 
dares y  Sotomayor  que  comenzaba  á  publicalrse,  aun- 
que siempre  con  la  falta  de  método  y  orden  que  ha 
sonido  advírtiéndose  después.  De  conocer  la  necesi- 
dad de  la  critica  para  la  historia,  y  de  carecer  de  ella 
las  que  hasta  entonces  se  habian  publicado  en  España 
daba  ya  muestras  en  sus  discursos  y  opúsculos  don 
Juan  Pablo  Fomer. 


(4)    Escribió  además  Capmany  política   y    inil¡tar:^€ompendio 

las  siguientes  obras:  Código  de  histórico  de  la  Real  Academia  de 

las  costumbres  marítimas  de  Bar-  la  Historia  de  Madrid  (de  que  fué 

celoDa:— Ordenanzas  de  las  ar-  secretario),  y  algunas  otras,  sin- 

madas  navales  de  la  corona  de  contar  aquí  las  obras  de  literatu- 

Aragon:>^Antignos   tratados   de  ra,  que  mencionaremos  en  otro 

paces  Y  alianzas  entre  algunos  lugar.  Varias  de  ellas  las  escribió 

reyes  ae  Aragón  y  varios  prínci-  despees  del  reinado  de  Garlos  Ul., 

pes  infieles  del  Asia  y  África:—  porque  Gapmanj  vivió  hasta  no^ 

Cuestiones  críticas  sobre  varios  vierabre  de  4813,  v  fué  diputado 

puntos  de   historia  económica,  en  las  Cortes  de  Cádiz  de  4642. 


Digitized  by  VjOOQIC 


288  HISTORIA  M  ESPAÜA 

Apareció  precisamente  entonces  una  histeria  gene- 
ral con  todas  las  pretensiones  de  crítica,  puesto  que 
ffütoria  Critica  de  España  se  intitulaba  la  que  comen- 
zó á  publicar,  primero  en  italiano,  después  en  español» 
el  abate  Masdeu,  uno  de  los  doctos  jesuitas  españoles 
espulsados  d^  España,  de  quienes  hemos  dicho  que  en 
la  expatriación  tuvieron  el  mérito  de  escribir  obras 
científicas  y  eruditas  en  vindicación  de  la  honra  y  de 
la  cultura  de  esta  misma  patria  de  que  habian  sido  tan 
duramente  lanzados  (*^  Pocos  fueron  los  volúmenes 
que  vieron  la  luz  en  aquel  reinado,  y  sabido  es  que 
aunque  llegaron  á  veinte  mas  adelante,  no  se  concluyó. 
Queriendo  Masdeu  huir  de  la  descarnada  y  seca  nar- 
rativa, desnuda  totalmente  de  crítica,  de  las  historias 
anteriores,  cayó  acaso  en  el  estremo  opuesto.  De  su 
obra  no  nos  toca  sino  repetir  lo  que  dijimos  6n  otro  lu- 
gar: «Disertador  difuso  mas  que  historiador  razonado, 
dejóse  Masdeu  llevar  del  afán  de  lucir  su  genio  crítico, 
su  indisputable  erudición,  y  su .  dicción  generalmente 
fácil,  armoniosa  y  correcta:  y  su  obra,  mas  que  á  his- 
toria de  España  se  semeja  á  una  abundante  colección 

(4)    El  título  primitivo  de  4a  ginal  ni  traducida ,  y  tioDen  por 

obra/ué:  Storia  critica  di  Spagna  lo  comau  mas  noticias  de  la  Cbi- 

¿  della  cultura  spagnola  tn  ogni  na  ó  de  la  Persia  que  de  nuestro 

genere,  preceduta  de  un  Discorso  país.»  Parece  sin  embargo  que  la 

prelitmnare.  El  mismo  manifestó  obra  fué  recibida  alli  con  frialdad, 

el  objeto  de  publicarla  en  Italia  y  por  lo  que  determinó  rehacer  los 

en  italiano  diciendo:  «Escribo  pa-  primeros  tomos  publicados  y  dar- 

ra  los  italianos,  que  á  diferencia  la  á  luz  en  espafiol,  dando  prin- 

de  otras  nacienes  cultas  no  tie-  cipio  á  su  publicación  en  Madrid 

nen  en  su  lengua  ninguna  histo*  en  4783. 
ría  general  déla  nuestra,  ni  orí* 
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de  discursos  académicos,  enderezados  á  refutar  tradi- 
ciones recibidas  ú  opiniones  generalizadas,  y  sabido  es 
hasta  qué  punto  se  dejó  arrastrar  del  amor  á  las  nove- 
dades y  de  la  pasión  de  la  singularidad. » 

Habiendo  alcanzado  al  reinado  de  Garlos  III.  las 
obras  y  aun  losdias  del  sabio  benedictino  Feijóo,  crea- 
dor de  la  Critica  en  el  siglo  XVIII.,  no  podia ,  dejar 
de  hacerse  sentir  la  influencia  de  su  doctrina  y  de  su 
ejemplo.  Y  aunque  es  más  fácil  conocer  y  comprender 
las  reglas  de  unu  crítica  ilustrada  que  acomodarse  en 
la  práctica  á  ellas,  bueno  era  ya  lo  primero  como  paso 
que  preparaba  bien  á  lo  segundo.  De  lleno  puede  apli- 
carse esta  observación  al  libro  que  con  el  titulo  de  Do- 
lencias  de  la  Crítica  escribió  y  dedicó  al  padre  Feijóo 
el  jesuíta  Codorniú.  Los  vicios  ó  enfermedades  de  la 
Crítica  mostró  conocerlas  bien  el  jesuita  de  Gerona,  y, 
aun  las  condiciones  y  reglas  á  que  convenía  sujetarse 
para  ejercerla  con  lucimiento  y  con  utilidad  de  las  le- 
tras. Pero  al  tiempo  que  sentaba  muy  juiciosas  máxi- 
mas y  daba  muy  buenas  lecciones,  ya  para  hacer,  ya 
para  juzgar  justa  y  razonablemente  ua  libro,  hacíalo 
él  en  un  estilo  á  nuestro  entender  rebuscado ,  amane- 
rado y  de  mal  gusto. 

De  otro  modo  unía  ya  á  los  conocimientos  teóricos 
la  práctica  de  la  buena  crítica  el  ilustre  Jovellanos. 
Aun  antes  de  ser  un  hombre  tan  consumadamente 
docto  como  llegó  á  serlo  aquel  magistrado  y  literato 
insigne,  cuando  todavía  él  mismo  no  tenia  confianza 
Tomo  xxi.  19 
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en  sus  propias  producciones,  en  todas  ellas,  y  princi- 
palmente en  las  Memorias  y  Discursos  que  leyó,  asi  en 
la  Sociedad  Económica  como  en  las  tres  Reales  Aca- 
demias, Española,  de  la  Historia  y  de  Nobles  Artes, 
de  que  fué  digno  miembro,  manifestó  gusto  y  erudi- 
ción, &cundia  en  el  decir,  limpieza  en  la  dicción,  y 
sana  critica  en  los  juicios.  Hé  aquf  como  se  espresaba 
en  el  de  su  recepción  en  la  Academia  de  la  Historia, 
esponiendo  la  falta  de  una  buena  Historia  Nacional,  y 
excitando  á  emprender  tan  necesaria  y  útilísima  obra: 
«En  nuestras  crónicas,  historias,  anales^  compendios  y 
memorias  apenas  se  encuentra  cosa  que  contribuya  á 
dar  una  idea  cabal  de  los  tiempos  que  describen.  Se 
encuentran,  sí,  guerras,  batallas,  conmociones,  ham- 
bres, pestes,  desolaciones,  portentos,  profecías,  su- 
persticiones, en  fin,  cuanto  hay  de  inútil,  de  absurdo 
y  de  nocivo  en  el  país  de  la  verdad  y  la  mentira. 
¿Pero  dónde  está  una  historia  civil,  que  esplique  el  orí- 
gen,  progresos  y  alteraciones  de  nuestra  constitución 
y  nuestra  gerarquía  política  y  civil^  nuestra  legislación, 
nuestras  costumbres,  nuestras  glorias  y  nuestras  mi- 
serias? ¿Y  es  posible  que  una  nación  que  posee  la  mas 
completa  colección  de  monumentos  antiguos;  una  na- 
ción donde  Is.  crítica  ha  restablecido  el  imperio  de  la 
verdad  y  desterrado  de  él  las  ^ulas  mas  autorizadas; 
una  nación  que  tiene  en  su  seno  esta  Academia,  carez- 
ca todavía  de  una  obra  tan  importante  y  necesaria?  í*^» 

(4)    En  la  época  que  comprende  nuestro  examen ,  Jovellanos 
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Ibase  haciendo  moda  emplear  la  critica,  y  hacer 
uso  de  la  sátira,  con  mas  ó  menos  templanza  y  mo- 
deración, con  mas  ó  menos  donaire,  agudeza  j  opor- 
tunidad, asi  para  la  censura  y  corrección  de  las  cos- 
tumbres públicas  (en  lo  cual  los  ingenios  vulgares  so- 
lian  traspasar  los  limites  de  lo  permitido  y  decoroso), 
como  para  corregir  el  mal  gusto  literario,  la  afectada 
cultura,  la  hinchazón  de  estilo,  y  otros  vicios  con 
que  la  oscuridad  de  los  tiempos  habia  afeado  nuestra 
literatura.  Al  cabo  de  dos  siglos  el  autor  del  Ingenioso 
Hidalgo  encontró  imitadores,  que  á  su  modo,  aunque 
no  con  tan  feliz  inventiva  y  tan  singular  gracejo  (que 
ni  en  lo  uno  ni  en  lo  otro  era  fácil  igualarle),  satiriza- 
ron la  especie  de  nuevos  caballeros  andantes  de  que  se 
habia  plagado  la  república  de  las  letras. 

No  dejó  de  estar  oportuno  el  malogrado  coronel 
Cadalso  en  su  sátira  contra  la  manía  de  los  que  habien- 
do estudiado  poco  hacían  .gala  de  saber  mucho,  ensar- 
tando frases  y  palabras  aprendidas  de  intento  y  con 
propósito  de  aparentar  una  grande  erudición.  Contra 
estos  seudo-sábios  escribió  sus  Eruditos  á  la  violeta^ 
y  fué  ciertamente  una  idea  feliz  la  de  dar  un  curso 
completo  de  todas  las  ciencias  para  aprenderlas  en  una 

era  ya  ventajosamente  conocido  muchos  y  muy  elocuentes  dís- 

en  ]a  república  de  las  letras;  y  cursos  y  oraciones  en  las  acade- 

aunque  sus  obras  principales  fue-  mias  soore  temas  muy  diversos, 

ron  posteriores,  habia  ya  escrito  manejado  la  sátira  feiáti?a  como 

las  Qos  piezas  dramáticas,  el  Pe-  poeta,  y  dado  informes  y  consul- 

layo  y  el  Delincuente  honrado,  tas  muy  eruditas  y  doctas  como 

traducido  el  libro  4  .•  del  Paraiso  magistrado, 
perdido  de  Milton,  escrito  y  leído 
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sola  semana,  enseñando  en  cada  dia  de  día  toda  una 
facultad,  para  ridiculizar  y  hacer  ver  la  superficialidad 
de  semejantes  eruditos.  En  el  opúsculo  no  se  libraron 
de  llevar  su  correspondiente  censura  varios  autores 
estrangeros  que  incurrían  en  los  mismos  vicios  que 
ellos  imputaban  á  los  españoles  (*^  Menos  feliz  había 
estado  en  las  Cartas  Marruecas,  imitación  de  las  Car- 
tas  Persianas  de  Montes quieu,  pero  tanto  en  ellas  co- 
mo en  las  Noches  lúgubres,  aparte  de  ciertas  ideas  y 
pensamientos  que  en  estas  últimas  vertió,  dominado  sin 
duda  por  el  tétrico  humor  que  se  las  inspirara,  y  con 
cuya  moral  no  podemos  estar  conformes,  se  revela 
siempre  el  talento  no  vulgar  que  acreditó  también  en 
sus  poesias;  lo  cual  es  tanto  mas  notable  cuanto  que 
pasó  lo  mejor  de  su  vida  en  el  ejercicio  y  carrera  de 
las  armas,  acabando  sus  dias  como  pundonoroso  y  va- 
liente militar  en  el  campo  del  honor. 

Un  crítico  de  bien  diferente  profesión,  puesto  que 
vestia  el  hábito  de  San  Ignacio  de  Loyola,  y  que  ya 
en  el  anterior  reinado  habia  escrito  su  célebre  Sátira 
contra  los  malos  predicadores,  ó  sea  contra  el  depra- 
vado gusto  que  se  habia  introducido  en  la  Oratoria 
sagrada,  y  dado  muestras  de  manejar  con  talento  la 
ironía  en  el  Triunfo  del  Amor  y  la  Lealtad  6  Dia 
grande  de  Navarra,  continuó  ejercitando  su  festiva 
pluma  contra  otros  malos  escritores  con  el  gracejo 

(1)    Publicó  esta  obrita  bajo  el  nombre  de  don  Jo$é  Vázquez. 
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propio  del  autor  de  la  Historia  del  famoso  predicar 
dar  Fr.  Gerundio  ^*\  sin  que  por  eso  dejara  de  em- 
plearla también  en  cosas  místicas  y  serias,  y  en  tra- 
ducciones de  tal  mérito  que  ha  llegado  á  cuestionarse 
si  serian  obras  originales  suyas,  y  hasta  sus  Cartas 
familiares  se  creyeron  dignas  de  darse  á  la  estampa  <'^ 
La  aparición  del  Fr.  Gerundio  de  Campazas  tuvo 
sin  duda  una  visible  y  saludable  influencia  en  la  re* 
forma  de  la  Oratoria  del  palpita  que  se  observó  en 
tiempo  de  Garlos  III.,  mas  que  otros  libros  en  que  se 
habian  denunciado  ya  los  vicios  de  la  predicación,  y 
mas  que  el  ejemplo  de  algunos  buenos  predicadores, 
que  aun  los  habia,  pues  como  confesaba  entonces  el 
Journal  etranger^  «en  todos  tiempos  ha  habido,  y  ac- 
tualmente hay  en  España  predicadores  excelentes  í'^» 
El  temor  de  verse  ridiculizados  con  el  dictado  de  Ge- 
rundios hizo  en  efecto  que  muchos  dejámn  dé  hac^r  el 
papel  de  bufones  que  hacían  en  la  cátedra  de  la  ver- 
dad, y  que  abandonando  aquel  mal  camino  entraran 
en  la  senda  de  la  dignidad  en  el  ejercicio  de  aquel  sa- 
grado ministerio.  Verdad  es  que  contribuyeron  tam- 
bién á  esta  buena  obra  otros  escritos  que  en  este  rei- 
nado se  publicaron  con  el  fin  de  desterrar  los  abusos 

(4)    Por  ejemplo,  las  Carias  de  Compendio  de  la  Historia  de  Es- 
Juan  de  la  Encina.  paña  del  P.  Duchesne:^la  de  la 

(t)    Las  otras  producciones  del  Vida  del  Gran  Teodosio,  de  Fie- 

P.  Isla  son:  Reflexiones  cristianas  chier:— la  de  la  Historia  de  Gil 

sobre  las  grandes  verdades  de  la  Blas  do  Sanliliana,  y  la  del  Año 

fé,  y  sobre  los  principales  miste-  Cristiano,  de  Croiset. 

ríos  de  la  Pasión  de  Nuestro  Se-  (3¡    Esto  decía  el  citado  Diario 

flor  Jesucristo:— la  traducción  dol  en  abril  de  4  760 . 
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del  pulpito  y  señalar  los  medios  de  su  reforma,  tales 
como  el  titulado  El  Predicador  de  Sánchez  Valverde, 
y  el  Apa/rato  de  elocuencia  para  los  oradores  de- Soler 
de  Cornelia.  Se  tradujo  la  Retórica  Eclesiástica  de 
fray  Luis  de  Granada,  se  vertieron  también  al  caste- 
llano los  mejores  sermonarios  franceses,  y  se  estable- 
cieron conferencias  de  retórica  en  los  seminarios.  Al 
propio  tiempo  prelados  de  muchas  y  buenas  letras^ 
de  aquellos  que  con  su  singular  tino  sabia  escoger 
Garlos  IIL,  con  dignas  pastorales  y  con  el  ejemplo 
propio  enseñaron  y  restauraron  la  verdadera  elocuen- 
cia, tal  como  el  señor  Gliment  de  Barcelona,  Lorenzana 
de  Toledo,  Bertrán  de  Salamanca,  y  Bocanegra  de 
Santiago;  en  términos  que  pudo  ya  decir  este  último 
en  una  de  sus  pastorales:  «Hoy  está  muy  reformado 
en  nuestra  nación  el  sagrado  ministerio  del  pulpito:» 
y  el  erudito  Gapmany:  «La  cátedra  sagrada  ha  reco- 
brado en  España  sus  antiguos  derechos,  la  persuasión 
evangélica,  la  sencillez  apostólica,  etc.  ^*^» 

(1)  Son  notables  las  siguientes  se  oyen  con  ansia  y  gusto;  y  si 
frases  del  arzobispo  Lorenzana  en  son  malos,  molestan  y  desagra- 
sus  Avisos  á  los  predicadores  de  dan....  Aun  en  los  que  so  llaman 
su  arzobispado:  oÉn  los  sermones  de  Misión  juzgamos  que  es  ím- 
nunca,  ó  rany  rara  vez  se  ha  de  prudencia  tardar  tanto  como 
usar  de  noticias  fabulosas  de  los  acostumbran  algunos,  sin  hacer- 
dioses....  En  citar  los  pasages  do  so  cargo  de  que  son  hombres  y 
historia  eclesiástica  ó  profana  se  mugeres  los  oyentes,  sujetos  á 

ha  dd  tener  grande  cuidado mil  achaques,  y  que  no  pueden 

En  referir  ejemplos  de  milagros,  salir  fácilmente  y  sin  vergüenza 

de  almas  condenadas  ó  salvadas,  del  concurso,  y  son  muchos  los 

y  de  apariciones,  han  de  ser  muy  accidentes  y  congojas  aue  pade- 

cautos  los  predicadores Es  cen....  No  aprobamos  el  sacar  ca- 

mejor  que  el  sermón  sea  breve  la  ve  ras,  condenados,  ni  pinturas 

que  largo;  porque  si  son  buenos,  horrorosas,  ni  aterrar  demasiado 
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La  misma  Filosofía  de  la  Elocuencia  de  Gapmany 
era  al  propio  tí^upo  un  testimonio  del  progreso  y  un 
medio  para  progresar  más  en  la  restauración  del  buen 
gusto  literario.  Las  academias  no  estaban  tampoco 
ociosas,  y  su  sistema  de  certámenes  y  premios  para 
las  producciones  mas  sobresalientes  en  la  pureza,  pro- 
piedad y  elegancia  de  lenguage  y  de  estilo,  fueron 
también  estímulo  poderoso  para  estudiar  y  lucir  las 
galas  y  primores  de  la  rica  y  armoniosa  lengua  caste- 
llana ^*K  Las  discusiones  de  las  Sociedades  Económicas 
pr^araban  en  cierto  modo  á  la  Elocuencia  política  y 
popular,  que  entonces  no  tenía  otro  teatro  en  qué  des- 
arrollarse. Y  de  lo  que  se  habia  reformado  y  mejora- 
do el  gusto  en  la  Oratoria  del  Foro,  viciado  también 
como  el  de  todos  los  güeros  de  elocuencia,  dan  bri- 
llante testimonio  las  vigorosas  y  bien  razonadas  alega- 
ciones délos  jurisconsultos,  y  las  consultas  y  dictá- 
menes llenos  de  profunda  doctrina  y  de  variada  eru- 
dición de  los  ilustrados  fiscales  del  Consejo  de  Castilla 
que  tantas  veces  hemos  citado. 

Publicando  desde  Italia  Historias  de  la  Literatura 
^ir|)alio/a  los  jesuítas  espulsos  de  España,  ya  con  el 
título  de  Ensayo  apologético,  ya  con  el  de  Origen,  pro- 
gresos y  estado  actual  de  toda  la  literatura,  ya  en  for- 


á  los  oren  tes ]os  sollozos  es-  premios  qae  obtavieron  en  la 

tremaaos,  las  voces  lastimeras,  Real  Academia  Española,  Viera  y 
las  bofetadas  no  son  propias  de  Glavijo,  Conde  y  Oqaendo,  y  Var- 
ia gravedad  del  pulpito,  etc.»  eas  Ponce,  por  los  Elogios  de  Fe~ 
(4)    De  este   tiempo  son  los  Jipe  V,  y  ¿q  Alfonso  el  Sabio. 
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ma  de  cartas  y  respuestas,  volvian  los  ilustrados  aba- 
tes Lampillas,  Andrés  y  Serrano  por  la  honra  literaria 
de  España,  vulnerada  en  los  escritos  de  los  italianos 
Bettinelli  y  Tiraboschi;  y  haciendo  este  importantísima 
servicio  á  su  nación,  al  tiempo  que  deshacían  las  ca- 
lumnias ó  los  errores  de  los  críticos  estrangeros,  da- 
ban una  lección  de  patriotismo  á  sus  propios  compa- 
triotas, y  desenojaban  al  monarca  mismo  que  los  había  . 
espulsado,  el  cual,  nunca  indiferente  á  tales  pruebas  de 
saber  y  de  abnegación,  les  duplicó  las  pensiones:  que 
si  no  fué  gran  largueza,  fué  no  poco  de  estimar  proce- 
diendo de  quien  habia  sido  siempre  tan  profundamen- 
te desafecto  á  los  regulares  de  aquel  instituto.  Con  pen- 
siones remuneró  también  á  otros  dos  religiosos  espa- 
ñoles, de  la  orden  de  San  Francisco  de  Granada,  que 
con  el  propio  objeto  de  desagraviar  la  literatura  escri- 
bían en  aquel  tiempo  la  Historia  literaria  de  España 
desde  la  primera  población  hasta  nuestros  dias.  Eran 
éstos  los  padres  Mohedanos,  fray  Gabriel  y  fi*ay  Pedro, 
lectores  jubilados,  y  académicos  de  la  Historia,  que 
aunque  trabajaron  con  mejor  intención  que  criterio ,  y 
con  menos  fruto  para  las  letras  que  el  que  merecía  su 
perseverancia,  se  hicieron  altamente  recomendables 
por  su  celo  y  esfuerzos,  no  solo  en  esta  publicación, 
sino  en  el  impulso  y  fomento  que  dieron  á  los  estudios 
de  matemáticas  y  física,  y  de  las  lenguas  griega,  he- 
brea y  arábiga  ^*^ 

11)    Una  pentfion  do  mil  ducados  señaló  Garlos  111.  á  ios  PP* 
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Con  mas  ó  menos  tino  y  acierto  en  la  elección, 
pero  siempre  con  utilidad  para  la  ilustración  pública, 
se  hacian  colecciones  de  las  producciones  literarias  mas 
notables  de  los  anteriores  tiempos,  especialmente  de 
las  poéticas  en  sus  diferentes  géneros,  para  que  pudie- 
ran servir  de  modelos  á  los  que  se  daban  á  esta  clase 
de  literatura,  y  de  testimonio  del  gusto  y  adelantos  de 
cada  época.  Tales  fueron  las  que  con  los  títulos  de: 
Colección  de  poesías  anteriores  al  siglo  XY.,  Parnaso 
y  Teatro  Español,  dieron  á  luz  Sánchez,  López  Sedaño 
y  García  de  la  Huerta.  Saforcada  escribía  su  Biblio- 
teca de  Traductores;  Viera  y  Clavijo,  y  Sempere  y 
Guarinos  daban  el  modesto  título  de  Ensayo^  el  prime- 
ro á  la  Biblioteca  de  Autores  Canarios,  el  segundo  á  la 
suya  de  los  mejores  escritores  del  reinado  de  Carlos  III. 

Bien  podemos  incluir  también  en  el  catálogo  de 
los  de  esta  época  (aunque  las  principales  de  sus  mu- 
chas é  interesantes  publicaciones  pertenecen  al  reina- 
do anterior)  al  ilustre  don  Luis  José  Yelazquez,  mar- 
qués de  Valdeflores  í*\  que  por  desdicha  suya,  cuan- 
do habia  ganado  ya  harta  fama  literaria,  y  no  necesi- 
taba de  nuevas  producciones  para  asjBgurar  la  que  en 
el  mundo  de  las  letras  habia  adquirido,  quiso,  en  mal- 
hora  para  él,  dar  todavía  suelta  á  su  incansable  y  fe- 


Hohedanos.  Lo  qae  estos  dos  re-  (1)    Poede  verse  lo  qne  sobre 

ligiosos  trabajaron  en  favor  de  las  este  esclarecido  escritor  dijimos 

letras  españolas  paede  verse  en  en  el  capítulo  último  del  reinado 

el  Ensayo  de  una  Biblioteca,  de  de  Fernando  VI. 


Sempere  y  Guarinos. 
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cunda  imaginación  con  opúsculos  que  no  le  acarrearon 
sino  disgustos  y  persecuciones.  Tales  fueron  la  colec- 
ción de  varios  escritos  relativos  al  Cortejo^  y  el  Ensa- 
yo del  Escritor  Satírico'.  El  estilo  sarcástico  que  em- 
pleó en  ellos  contra  los  abusos  del  poder  y  las  costum- 
bres de  su  tiempo,  en  ocasión  que  acontecía  el  motin 
de  Madrid  de  1766,  dieron  pié  á  que  se  le  atribuyeran 
ciertos  folletos  anónimos  que  se  encontraron  excitando 
á  la  rebelión,  desterrósele  de  la  corte,  y  se  le  encer- 
ró, primero  en  el  castillo  de  Alicante,  y  después  en 
el  de  Alhucemas  ^'^ 

En  este  universal  movimiento  literario  no  era  po- 
sible que  se  quedara  rezagada  en  la.  marcha  de  la  rege- 
neración la  Poesía^  que  es  una  de  las  formas  en  que 
se  refleja  más  el  espíritu,  el  gusto  y  la  cultura  de  ca- 
da época.  Corrompida  y  estragada  en  los  últimos  rei- 
nados de  la  dominación  austríaca  como  su  hermánala 
elocuencia,  y  reducida  como  ella  á  un  hinchado  y 
conceptuoso  culteranismo  del  mas  depravado  gusto^ 


(1)  Aunque  en -1773  recuperó  ó  catálogo  de  todas  sus  obras  y 
su  libertad,  y  se  le  devofyie-  colecciones  de  documentos,  que 
ron  todas  sus  consideraciones  y  por  real  orden  de  4795  se  hicie- 
preeminencias,  la  cruda  perse-  ron  venir  á  la  Real  Academia  de 
cucion  que  sufrió  le  babia  afecta-  la  Historia,  donde  se  conservan, 
do  tanto,  qae  sucumbió  aquel  aunque  á  condición,  según  afirma 
<  mismo  año,  el  dia  que  cumplia  su  deudo,  de  que  se  volverían  á 
los  cincuenta  de  su  edad,  en  su  su  familia  los  originales  lúe .*.o  que 
hacienda  del  Cruzado^  á  tres  le-  la  Academia  hubiese  sacado  co- 
gitas de  \Má!aga.  Tenemos  ¿  la  pias,  y  de  que  se  le  remitirla  pa- 
viota una  reseña  biográfica  de  es-  ra  su  satisfacción  un  ejemplar  de 
te  fecundo  escritor,  hecha  por  las  que  se  publicaran,  espresan- 
uno  de  sus  ilustren  descendien-  do  el  nombre  del  autor, 
tes,  juntamente  con  una  noticia 
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cuando  no  caía  en  una  vulgaridad  rastrera,  ya  en  los 
remados  de  los  dos  primeros  Borbones  la  habian  como 
detenido  en  su  descarrilamiento  la  Poética  deLuzan, 
la  crítica  de  Feijóo  y  los  ejercicios  y  certámenes  aca- 
démicos. Sin  embargo  las  infinitas  composiciones  en 
verso  con  que  se  celebró  la  venida  de  Carlos  III.  á  Es- 
paña mostraban  bien  claramente  que  solo  algún  poeta 
despuntaba  entre  multitud  de  malos,  insulsos  y  extra- 
vagantes copleros.  Mas  como  la  semilla  estaba  echada 
y  habia  ido  germinando,  y  no  le  faltaba  el  fomento  y 
el  estímulo  de  la  protección,  pronto  se  vio  brotar  in- 
genios que  la  desnudaran  de  ridículos  atavíos  y  le 
fueran  volviendo  la  elegante  sencillez  y  naturalidad 
de  que  nunca  hubiera  debido  ser  despojada,  siendo 
uno  de  los  primeros  á  obrar  esta  provechosa  trásfor- 
macion  don  Nicolás  Fernandez  Moratin,  que  cultivó, 
aunque  unos  con  éxito  mas  feliz  que  otros,  casi  todos 
los  géneros  de  la  poesía,  el  lírico,  el  épico,  el  didác- 
tico y  el  dramático.  La$  Naves  de  Cortés  destruidas^  el 
poema  de  Diana  ó  Arte  de  la  Caza^  Las  fiestas  de  to- 
ros en  España^  la  comedia  La  Petimetra^  y  las  trage- 
dias Lucrecia,  Hormesinda  y  Guzma^  el  Bueno^  aunque 
no  todas  de  igual  mérito,  tiénenle  sobrado  algunas 
para  dar  reputación  á  su  autor,  y  para  que  no  pudie- 
ra dudarse  de  que  la  poesía  castellana  entraba  ya  en 
el  período  de  su  restauración  iniciado  por  Luzan. 

Poeta  también,  no  menos  que  crítico,  el  autor  de 
Los  Eruditos  á  la  violeta^  de  genio  espansivo  y  de  ca- 
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rácter  simpático,  al  leer  la  suavidad  apacible  que  res- 
piran las  poesías  de  don  José  Cadalso  nadie  hubiera 
podido  creer  que  fuesen  obra  del  intrépido  oficial  que 
se  malogró  manejando  con  el  vigor  del  guerrero  los 
instrumentos  de  muerte  en  el  sitio  de  una  plaza.  No 
eran  ciertamente  las  pasiones  bélicas,  sino  sentimien- 
tos de  humanidad  y  de  ternura  los  que  se  descubrían 
en  los  Ocios  de  mi  juventud^  en  los  Desdenes  de  Filis^ 
y  menos  todavía  en  su  donosa  composición  Sohre  no 
querer  escribir  sátiras  ^^K — Ocupó  un  puesto  muydis- 

(4)  Ea  esta  última  composi-  los  asuntos  tiernos  empleara  su 
ciou  se  espresa  asi  contestando  á  ploma  en  satirizar  los  vicios  y 
los  que  le  incitaban  á  que  dejando    pasiones  de  los  hombres: 

Lejos  de  contentarme, 
prosiguen  con  mas  fuerza  en  incitarme 
a  que  deje  los  huertos  y  las  flores^ 
pastoras  y  pastores^ 
viñas^  arroyos,  prados^ 
ecos  enamoraaos, 

la  selva,  el  valle,  la  espesura,  el  monte, 
y  que  no  imite  al  dulce  Anacreonte, 
al  triste  Ovidio,  al  blando  OarcilasOí 
¿  Cátulo  amoroso,  á  Lope  fino, 
ni  á  Moratin  divino, 

que  entre  éstos  tiene  asiento  en  el  Parnaso; 
smo  que  la  tranquila  musa  mia, 
de  paloma  jue  fué,  se  vuelva  harpía. 
Que  los  vicios  pondere  con  fiereza, 
que  haga  gemir  á  la  naturaleza 
bajo  los  golpes  de  mi  ingrata  mano 

{)ero  asi  como  tiemblan  sorprendidos 
os  villanos  de  un  pueblo,  acostumbrados 
¿  su  quietud,  cuando  la  vez  primera 

{penetra  sus  oidos 
a  música  guerrera, 
cuando  llegan  soldados 
de  rostros  fieros  y  de  estraúos  trages, 
con  estrépito  horrendo 
do  hombres,  y  caballos,  y  equipages: 
y  se  dividen  con  igual  estruendo 
por  la  pequeña  plaza  en  cortos  trozos, 
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tinguidó  entre  los  restauradores  de  la  poesía  don  To- 
más Iriarte,  que  debia  su  educación  literaria  á  su  tio 
don  Juan,  bibliotecario  del  rey.  Traductor  déla  Epís- 
tola á  los  Pisones,  de  varios  libros  de  la  Eneida^  y  de 
otras  obras  latinas  y  francesas,  autor  del  poema  La 
Música^  y  de  varias  comedias,  entre  ellas  El  Señorito 
mimado  y  La  Señorita  mal-criada^  hízose  principalmen- 
te notable  por  su  colección  de  Fábulas  originales,  y 
mas  especialmente  por  su  calidad  de  Literarias^  pues 
era  el  primer  fabulista  de  todas  las  naciones  que  las 
aplicaba  á  ridiculizar  los  vicios'de  la  literatura,  y  supo 
hacerlo  con  gracia,  naturalidad,  facilidad  y  soltura. — 
Otro  fabulista,  don  Félix  Samaniego,  lucia  también 
su  ingenioso  donaire  y  su  atractiva  naturalidad  en 
otra  colección  de  Fábulas  morales,  unas  de  propia  in- 
vención, otras  entresacadas  de  las  mej  oríes  de  Esopo, 
Fedro,  Lafontaine  y  Gay. 

Dentro  del  claustro,  y  vestido  con  el  hábito  de  San 
Agustin^  pero  en  contacto  amistoso  con  los  literatos 
del  siglo,  y  querido  de  todos  por  la  dulzura  de  su  ca- 
rácter, la  bondad  de  su  genio  y  la  amabilidad  de  su 
trato,  florecia  otro  de  los  restauradores  del  buen  gus- 


y  los  viejos  refieren  á  los  mozos 

qae  aquellos  monstruos  matan  á  la  gente, 

y  se  comen  los  nifios  fieramente; 

y  cada  madre  esconde  y  encomienda 

á  su  Dios  tutelar  la  dulce  prenda 

del  matrimonio  santo: 

Pues  asi  yo,  con  no  menor  espanto 

oí  los  nombres  y  ponderaciones 

de  vicios  y  pasiones,  etc. 
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to  en  la  poesía  castellana,  que  tomando  por  modelos  á 
Horacio  y  á  fray  Luis  de  León,  acertó  á  unir  la  ocu- 
pación grave  del  poeta  religioso  vertiendo  al  español 
himnos  y  salmos  sagrados,  con  el  festivo  recreo  del 
poeta  del  siglo  celebrando  las  bellezas  humanas  en 
versos  castos  y  puros,  y  aun  empleando  la  musa  satí- 
rica con  un  gracejo  casi  inimitable.  Solo  conociendo 
por  sus  biógrafos  la  vida  virtuosa  del  maestro  fray 
Diego  González,  que  es  el  poeta  á  quien  nos  referimos, 
se  desvanece  todo  pensamiento  ó  juicio  desfavorable 
que  pudiera  sugerir  el  ^  ver  celebradas  por  su  dulce  y 
graciosa  lira  dos  bellas  damas,  Mirta  y  Melisa,  la  pri- 
mera de  las  cuales,  que  seria  la  mas  favorecida,  fué 
la  que  le  inspiró  su  célebre  Invectiva  contra  el  Mur- 
ciélago alevoso^  bastante  ella  sola  para  dar  fama  á  un 
poeta,  y  que  al  cabo  de  cerca  de  un  sig^o  apenas  hay 
quien  no  la  haya  aprendido  de  memoria  y  la  pueda 
repetir  casi  de  coro. 

Pero  sin  duda  alguna  el  verdadero  restaurador  de 
la  poesía  española,  el  que  le  restituyó  todo  su  lustre, 
añadiéndole  el  que  era  propio  del  gusto  de  aquella 
época,  el  primer  genio  lírico  del  pasado  siglo  fué  el 
dulce,  el  suave,  el  armonioso  donjuán  Melendez  Val- 
dés,  .digno  de  figurar  con  gloría  en  las  mas  altas  gra-. 
das  del  Parnaso,  con  Garcilaso  y  Herrera,  con  Ville- 
gas y  León,  tan  fecundo  como  delicado  y  ameno,  que 
en  sus  Anacrón ticas  é  Idilios  no  ha  tenido  igual,  y 
aun  "sobrepujó  á  sus  modelos,  y  que  en  todas  sus  com- 
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posiciones  desde  la  Égloga  en  alabanza  de  la  vida  del 
campOy  laureada  por  la  Real  Academia  Española,  has- 
ta la  Condón  á  la  muerte  de  su  querido  amigo  el  coro- 
nel Cadalso^  se  ye  la  suavidad  del  colorido  que  sabía 
dar  á  las  galas,  la  delicadeza  del  sentimiento,  la  ga- 
llardía de  su  imaginación,  asi  en  lo  sencillo  como  en  lo 
magestuoso;  y  como  dice  un  erudito  escritor,  <en  sus 
admirables  versos  campeaban  juntas  la  elegancia  y  la 
sencillez,  .el  color  y  la  exactitud,  la  nobleza  de  los  pen- 
samientos con  el  agrado  é  interés.»  En  Las  Bodas  de 
Camocho  el  Rico^  comedia  pastoral  que  compuso  para 
representar  en  unas  fíeslas  en  el  teatro  de  la  Cruz, 
describió  los  tiernos  é  inocentes  amores  de  un  pastor 
y  una  pastora  con  una  interesante  naturalidad  que  no 
desmerecía  en  nada  la  del  Taso  en  su  Aminta  (*\ 

(4)    Hay  poco  ciertamente  que    da  pintara  que  el  pastor  hace  de 
pudda  igualar  la  ai^uiente  candi-    sus  amores: 

Pared  en  medio  la  enemiga  mia 
do  mi  casa  vivia: 
casi  á  un  tiempo  nacimos, 
y  casi  ya  en  la  cuna  nos  amamos. 
Apenas  empezaba 
á  hablar  aan  balbuciente, 
ya  con  gracia  inocente 
decia  que  me  amaba, 
y  á  mis  brazos  corría, 
y  los  suyos  me  daba  y  se  reia. 
Yo  la  amaba  también»  y  con  mil  juegos 
pueriles  la  alegraba, 
ya  travieso  saltando 
tras  ella  en  la  floresta, 
ya  su  Yoz  remedando 

con  agradable  fiesta 

una  la  voluntad,  uno  el  deseo, 
una  la  inclinación,  uno  el  cuidado, 
amar  fué  nuestro  empleo 
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Al  lado  de  estos  mas  privil^íados  hijos  de  las 
musas  florecían  otros  ingenios  que  cultivaban  con 
acierto  y  gracia  diferentes  géneros  de  poesía;  tales  fue- 
ron los  dos  eclesiásticos  don  Francisco  Gregorio  de 
Salas  y  don  José  Iglesias,  autor  el  uno  del  Observahh 
rio  Bústíco,  donde  se  hace  una  descripción  de  la  vida 
del  campo  y  sus  ventajas,  el  otro  de  una  colección  de 
Epigramas  y  composiciones  ligeras,  satíricas  y  bur- 
lescas, hechas  con  donaire  y  soltura:  lo  cual  no  impi- 
dió que  en  ulteriores  años  se  ejercitaran  ambos  en 
asuntos  mas  propios  de  su  sagrado  ministerio,  escri- 
biendo el  uno  un  Compendio  práctico  del  Palpito 
para  el  uso  de  la  predicación  apostólica,  componiendo 
el  otro  un  poema  didáctico  titulado  La  Teología. 

Hasta  los  seudónimos  que  adoptaban  en  aquel  tiem- 

8in  saber  qué  era  amor;  en  tanto  grado 

que  ya  por  la  alquería 

de  todos  se  Dotaba,  y  se  reia 

nuestra  llama  inocente 

¡Ay,  qué  felices  días! 

¡qué  sencillas  y  puras  alearías! 

Si  ella  se  enderezaba  hacia  un  otero, 

yo  estaba  alli  primero; 

y  si  al  valle  bajaba, 

en  el  valle  esperándola  me  hallaba. 

No  hubo  flor,  no  hubo  rosa  de  mi  mano 

cogida,  que  en  su  mano  no  parase; 

no  hubo'dulce  tonada 

que  yo  no  le  cantase; 

ni  nido  que  en  su  falda  no  pusiese. 

Mis  cabritos  saltando  la  seguian, 

y  la  sal  sus  corderas  me  lamian 

en  la  palma  amorosas. 

De  esta  suerte  las  horas  deliciosas 

pasábamos  feliees, 

cuando  un  deseo  de  saber  nos  vino 

qué  era  amor,  de  manera 

cual  si  un  encanto  fuera,  etc. 
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po  los  cultivadores  y  restauradores  del  Parnaso  Espa- 
ñol eran  poéticos  también;  Batilo^  llamaba  Melendez 
Valdés;  por  Delio  era  conocido  el  maestro  González; 
á  Jovellanos  se  le  nombraba  Jovino^  y  así  otros,  y  con 
estos  nombres  se  correspondían,  tratándose  entre  sí 
generalmente  con  una  amistad  y  confianza  que  consti- 
tuía una  especie  de  confraternidad.  No  faltaron  sin  em- 
bargo guerras  literarias,  señaladamente  con  García  de 
la  Huerta,  que  habiéndose  declarado  enemigo  de  la 
escuela  francesa,  formada  sobre  los  modelos  de  los  mas 
célebres  autores  dramáticos  del  siglo  de  Luis  XIV., 
no  pudiendo  sufrir  nada  de  cuanto  viniese  del  otro  la^ 
do  de  los  Pirineos,  y  empeñado  por  lo  tanto  en  enalte- 
cer y  resucitar  la  antigua  escuela  clásica  española,  con 
cuyo  fin  coleccionó,  no  con  la  elección  mas  acertada, 
y  publicó  el  Teatro  Español,  provocó  el  resentimiento 
de  todos  los  afiliados  en  la  nueva  escuela,  que  eran 
los  más;  de  aquellos  rígidos  y  estrechos  preceptistas 
que  blasonaban  de  ajustarse  al  sistema  de  las  unidades 
y  demás  reglas  del  arte  que  se  habian  hecho  moda, 
con  cuyo  motivo  se  cruzaron  folletos,  escritos,  respues- 
tas, réplicas  y  contra-réplicas,  con  una  acritud  que 
ni  puede  aplaudirse  nunca  en  contiendas  literarias,  ni 
favorece  á  las  letras,  ni  sienta  bien  en  escritores. 

Aunque  se  hicieron  y  representarqn  en  este  tiempo 
algunas  tragedias  y  comedias  que  no  carecían  de  mé- 
rito, entre  ellas  la  Raquel  del  mismo  Huerta,  Yirginia 
y  Ataúlfo  de  Montiano  y  Luyando,  Lucrecia,  Horme- 
Tomo  xxi.  20 
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sinda  y  Guzman  el  Bueno  de  Moratin  el  Viejo,  la  Nu- 
manda  destruida  de  Ayala,  el  Sancho  de  Castilla  de  Yi- 
llaroel,  el  Sancho  García  de  Cadalso,  El  Señorito  mmado 
áfi  Iriarte,  El  Delincuente  honrado  de  Joyellanos  y  otras 
varias,  la  verdadera  restauración  y  reforma  d^l  teatro 
español,  el  mejoramiento  del  arte  y  del  gusto  en  la  poe- 
sía y  en  la  escena  dramática  en  España  se  debió  á  don 
Leandro  Fernandez  Moratin,  llamado  Moratin  el  Joven, 
ó  el  mozo,  para  distinguirle  de  su  padre  don  Nicolás. 
£1  que  entonces  no  hacia  sino  apuntar  como  atinado 
censor  de  los  vicios  introducidos  en  la  poesía  dramá- 
tica por  la  Musa  española  diciendo: 

Dio  é  la  comedia  estilo  retumbante, 
^ '      hinchado,  crespo,  6garado  y  coito, 

da  la  debida  propiedad  distante 

Y  en  Tez  de  corregirse  las  pasiones, 
^  en  tono  alegre  y  máscara  festiva, 
con  fábulas  y  honestas  in?enciones, 
£1  faego  ardiente  del  amor  se  avi?a, 
'  \     la  venganza  cruel,  el  aparente 

pudor  se  premia,  y  la  maldad  nociva. 

¿Quién  alli  formará  debidamente 
de  la  súita  virtud  sólida  idea, 
si  el  dr^ma  que  escuchó  se  la  desmíente? 

iQMé  es  ver  saltar  entre  hacinados  muertos, 
haciendo  el  foro  campo  de  batalla, 

á  un  capitán  enderezando  tuertos? 

¿Mas  quién  podrá  sufrir  sobre  la  escena 
'  tal  desarreglo,  tal  descompostura, 
y  tanta  impropiedad  de  que  está  llena? 

El  qiie  esto  decia,  pronto  había  de  enseñar  con  el 
ejemplo  cómo  un  drama  puede  ser  al  propio  tiempo 
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artificioso  y  sencillo,  festivo,  honesto  y  moral,  dando 
al  teatro  El  Viejo  y  la  Niña ;  El  Café,  La  Mogxgata, 
El  Si  de  las  Niñfls  y  El  Barón,-  que  todavía  hoy  se 
ven  con  placer  y  se  celebran  con  entusiasmo  í*^ 

Otro  generó  de  composición  dramática  se  cultivó 
también  en  aquel  tiempo,  á  sabet,  el  de  ciertas  piece; 
citas  ligeras  y  festivas  de  costumbres  populares^  cono- 
cidas con  el  nombre  de  Saínete»,  y  algunas  también 
con  el  de  Zarzuelas  ^^K  El  objeto  de  los.  sainetes  fué 
]poner  en  escena  las  costumbres  de  las  clases  ínfimas 
del  pueblo,  que  no  podian  tener  cabida  y  lugar  ni  en 
'la  tragedia  ni  en  la  comedia,  y  que  no  dejaban  de  ser 
dignas  de  estudio  y  merecedoras  de  corrección,  y  po- 
dian representarse  sin  las  gracias  rústicas  y  soeces  del 
antiguo  entremés  ^*K  Sobresalió  en  este  género,  y  mos- 
tró una  admirable  fecundidad  para  él  el  madrileño' don 
Ramón  de  la  Cruz,  que  produjo  centenares  de  come- 
dias, zarzuelas,  sainetes,  loas  y  tonadillas,  si  bien  so- 


(4)    Parajuzgardelasobrasdo  -^Líl 'Zarzuela,  composición  en 

todos  estos  ingenios  y  de  su  roe-  que  se  mezcla  la  recitación  toa 

rito  comparativo,  cosa  qae  nos-  el  canto,  género  que  tanto  se  ha 

otros  no  podemos  hacer  aqai  sino  mejorado  y  tanto  se  cultiva  hoy, 

ligertsimamente^  puede  cónsul-  tomó  el  nombre  de  aba  casa  ó  si- 

.  tarse  el  Discurso  de  Quintana  so-  tío  de  recreo  en  que  solía  pasar 

bre  la  Poesía  Castellana  del  si-  algunas  temporadas  el  rey  Keli- 

^lo  YVUl.,  lo  que  han  dicho  otros  pe  IV. 

críticos,  y  también  los  Prólocos  y       (3)    Sobre  la    conversión  del 

Discursos  que  suelen  precederá  entremés  en  sainete,  y  sobre  la 

la  edición  de  las  obras  de  cada  importancia,  índole  y  tendencia 

uno.  de  este  nuevo  género,  puede 

{%)    El  Saínete  vino  á  ser,  usan-  xerse  el  Discurso  preliminar  de 

do  la-espresion  de  un  crítico  mo-  don  Agustín  Duran  á  la  edición 

detnof  la  amplificación  del  grose-  de  los  Saínetes  de  don  Ramón  de 

ro  y  ohavacano  Entremés  antiguo,  la  Cruz. 
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lo  un  número  comparativamente  pequeño  se  ha  con- 
servado ^^\  No  puede  negarse  á  Cruz  que  sabía  pintar 
con  propiedad  las  costumbres  del  pueblo  bajo  de  la 
corte,  y  dialogar  con  naturalidad  y  con  chiste ,  y  que 
tenia  fácil  inventiva  para  componer  un  pequeño  plan 
y  un  conjunto  de  escenas  sueltas,  apropósito  para  pro- 
porcionar á  los  espectadores  un  festivo  desahogo  de 
veinte  ó  veinticinco  minutos;  pero  faltábale  para  com- 
binar una  acción  de  regulares  dimensiones,  y  en  sus 
dramas  retrató  al  vivo,  pero  creemos  no  eran  apropó- 
i&ito  para  corregir  los  vicios  de  las  clases  que  puso  en 
escena  ^^K 

Mérito  pues  concedemos  á  quien  pintó,  como  dice 
un  ilustrado  historiador  moderno,  «petimetres  almi- 
barados y  petimetras  casquivanas,  majos  temerones  y 
jaraneros  y  majas  zumbonas  y  ariscas,  payos  pazgua- 
tos ó  maliciosos  y  payas  pizpiretas  ó  simples,  falsas 
devotas,  abates  cortejadores,  maridos  pacatos  y  muge- 
res  desperdiciadas,  pajes  entremetidos criadas  lo- 
cuaces y  ventaneras,  viejas  linajudas,  niños  picoteros, 
viejos  verdes,  etc.»;  pero  nos  parece  demasiado  ensal- 
zarle el  decir  que  «es  el  único  poeta  dramático  yer- 


(4)    Sempere  y  Gaarinos  dio  pintarlos  con  mejor  colorido  aue 

en  su  Biblioteca  un  Catálogo  alfa-  á  la  gente  de  casaca  y  á  los  usías, 

hético   de   220   piezas   de  este  como  se  decía  entonces,  puede 

autor,  notando  con  signos  las  que  verse  el  Discurso  que  sobre  sus 

eran  traducidas,  las  originales,  y  sainetea  ha  escrito  el  erudito  y 

las  que  se  hallaban  ya  impresas,  entendido    don    Juan    Eugenio 

(2)    Sobre  su  inclinación  á  los  Hartzembusch. 


majos  y  majas,  y  su  tendencia  á 
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daderamente  nacional   y  célebre  de  la  época  de  Car- 
los III  <*^» 

Siendo  los  papeles  periódicos  uno  de  los  medios 
mas  eficaces  para  difundir,  propagar  y  generalizar 
cierta  clase  de  conocimientos,  y  habiendo  tenido  ya 
principio  este  género  de  publicaciones  en  los  anterio- 
res reinados  í'\  era  de  suponer,  y  asi  sucedió,  que 
bajo  un  gobierno  protector  de  las  letras  y  amante  de 
la  ilustración  se  multiplicaran  aquellos  escritos,  y  se 
perfeccionaran  bajo  mas  expertas  y  mas  acreditadas 
plumas,  entre  otros  despreciables  que  también  salían, 
como  suele  acontecer  siempre,  y  mas  en  épocas  en  que 
no  ha  podido  pasar  todavía  de  ensayo  esta  forma  de  la 
literatura.  Aparece  de  los   mas  aficionados  á  ella,  y 
también   de  los  mas  laboriosos,  don  Mariano  ííifo, 
autor  de  La  Estafeta  de  Londres^  del  Correo  general 
histórico^  literario  y  económico  de  Europa,  del  Diario 
estrangero,  de  El  Erudito  investigador,  y  de  El  Nove- 
lero de  los  Estrados  y  Tertulias.  Don  Nicolás  Fernan- 
dez Moratin  publicaba  El  Desengañador  del  Teatro  Es- 
pañol: don  José  Miguel  de  Flores  La  Aduana  Crítica; 
don  Joaquín  Esquerra  el  Memorial  Literario;  don  Pe- 
dro Arans  el  Semanario  Económico;  don  José  Clavijo  y 
Fajardo  El  Pensador^  del  cual  decía  un  docto  escritor 
de  aquel  tiempo:  «Esta  obra  periódica,  comparable  á 


(i)    Ferrer  del  Rio,  Ruinado    esto  dijimos  en  el  capítulo  úllimo 
de  Garlos  111.,  lib.  Vil.  cap.  2.«    dollibro  piccedeute. 


(2)    Recuérdese  lo  que  sobro 
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la.(tel  Espectador  inglés^  y  modelo  de  las  de  este  gé- 
nero^ es  sin  duda  la  mas  bella  qué  se  ha  ejecutado.en- 
ire  nosotros;  ya  sea  por  la  propiedad  de  la  lengua  y  la 
ligereza  del  estilo,  ya  por  la  importancia  de  la' crítica, 
la  amenidad,  la  sal,  decore  y  dirección  de'lo^  pensa- 
mientos.» No  menos  importante  era  El  Censor  (uno. 
de  cuyos  dos  redactores  se  supone  erad  abogado  don. 
Luis  Cañuelo),  por  sus  reífieidones  s(d>re  la  educación  y 
enseñanza,  sobre  los  defectos  de  la  de  varias  ciejíicias  y. 
artes,  y  particularmente  de  la  jurisprudencia;  bien  que 
la  entereza  de  la  Oritica  desagradó  á  muchos^  susciti-r 
ronle  obstáculos,  y  tuvo  que  suspenderse  la-publi-^ 
cacion. 

En  otra  parte  hemos  mencionado  ya  El  Semananq 
Erudito  de  Valladares.  Publicábase  también  El  Apo- 
logista Universal^  y  casi  al  mismo  tiempo  empezó  á 
salir  J?/  Correo  de  loe  Ciegos  de  Madrid^  cuya  idea  era 
reproducir  bajo  cierto  aspecto  todo  lo  que  en*  los  pape^ 
le§  de  España  y  del  estrangero  se  encontrase  curioso 
y  útil,  proyectos,  descubrimientos,  crfticas,^  sátiras, 
poesías,  disertaciones,  etc.  £1  periodismo  s&  éstendk 
yaá  las  ciudades  de.provincia;  en 'Valladólid  se  pu- 
blicaba el  Bijario  Pinctano,  histórico,  literario,  legal, 
politicoy  económico;  en  Cartagena  el  Sfimanario  lit^q- 
rio  y  curioso^  y-asi  en  otras,  partes.  Solo  á  fines  del 
reinado^  con  motivo  de  los  recelos  que  inspiraba  el  es- 
píritu reformador,  de  Francia  y  sus  tendencias,  comen? 
tó  el  gobierno  de  Garlos  IIL  á  encarecer  los  peligros  . 
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que  podría  traer  la  publicación  de  ciertos  diarios,  y  á 
retirarles  la  protección  franca  y  liberal  que  les  había 
dispensado  hasta  entonces  ^^K 

Tampoco  defraudó  Carlos  III.  las  esperanzas  que 
su  &ma  de  Protector  y  Restaurador  de  las  Nobles  ir- 
tes  en  las  Dos  Sicilias  hizo  concebir  á  los  españoles  al 
verle  venir  á  ocupar  el  trono  de  su  padre  y  hermano.. 
Por  fortuna  suya  le  habian  precedido  también  sus  an- 
tecesores en  lo  de  procurar  y  dictar  medidas  para  el 
fomento  y  mejora  de  las  artes  liberales,  cuyo  gusto 
oomo  el  de  las  bellas  letras  se  habia  corrompido  en  los 
pasados  tiempos,  y  encontró  ya  establecida  la  Real 
Academia  de  Nobles  Artes  de  San  Fernando.  £1  que 
habia  decorado  y  enriquecido  el  reino  <ie  Ñapóles  y 
8u  capital  con  tantas  y  tan  suntuosas  obras  de  arqui* 
tectúra,  bien  mostró  venir  ya  animado  de  igual  pen- 
samiento para  España  en  el  hecho  de  traer  consiga  al 
célebre  palermitano  Sabatini,  que  por  cierto  no  tuvo 
ociosa  su  inteligencia  artística,  y  todavia  están  dando 
testimonio  de  tus  conocimientos,  de  su  gusto  y  de  su 
laboriosidad,  aparte  de  otras  mejoras  de  ornato  y  de 
decencia  pública  que  le  fueron  debidas,  las  Puertas  de 
Alcalá  y  de  San  Vicente,  los  edificios  de  la  Aduana  ,y 
los  Ministerios,  el  Cuartel  de  Leganés,  y  otros  monií; 
mentos  sagrados  y  profanos  por  él  dirigidos.         < 

(4)    Ed  la  Biblioteca  de  Sem-  que  salían  á  luz,  aunque  de  me* 

Íere  j  Guarinos,  artículo  Papelei  nos  importancia,  que  nosotros  no 

'eriodicos,  y  en  otros  varios,  se  hemos  nombrado, 
pueden  ver  los  títulos  de  otros 
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Gloria  es  sin  embargo,  y  no  escasa,  de  un  españd^ 
nacido  en  las  cercanías  de  Madrid,  que  sin  haber  es^ 
tado  en  Roma,  ni  salido  nunca  de  España,  á  fuerza 
de  aplicación  y  de  ingenio,  y  de  estudiar  y  seguir  las 
trazas  de  Toledo,  Juan  de  Herrera  y  otros  célebres  y 
antiguos  arquitectos  españoles,  y  de  observar  y  deli- 
near y  asociarse  á  los  trabajos  de  Bonavia,  de  Juvar- 
ra,  de  Sachetti  y  otros  estrangeros  de  los  traidos  y 
empleados  por  Fernando  VI.  en  los  planes  de  los  pa- 
lacios de  Aranjuez  y  de  Madrid,  sin  que  la  envidia  le 
permitiera  apenas  concluir  ninguna  de  las  grandes 
obras  que  le  fueron  encomendadas,  mereció  no  obs- 
tante la  honra  de  ser  nombrado  individuade  mérito  de 
la  Academia  de  San  Luis  de  Roma,  director  de  ar- 
quitectura de  la  de  San  Fernando  de  Madrid,  y  sobre 
todo  el  título  que  se  le  dio  de  Restaurador  de  la  Ar- 
quitectura española.  Este  notable  ingenio  fué  don  Ven- 
tura Rodríguez  <*^ 

Otro,  español,  natural  de  Madrid,  premiado  siendo 
joven  por  la  Academia  de  San  Fernando,  y  pensiona- 
do en  Roma,  vino  á  ser  también  honra  y  prez  de  nues- 
tra arquitectura.  La  casa  llamada  de  Oficios,  la  de  In- 

(I)    Había  nacido  en   Cienpo-  tuar  el  sace30  de  CovadoDga,  en 

suelos  en  4717.  Fueron  mucoas  reemplazo  del  humilde    templo 

]as  obras  que  trazó  y  delineó  en  que  allí  habia  y  que  se  incendió 

Madrid  y  provincias,  aunque  po-  en  4775.  Distinguiéronle,  además 

quísimas.  como  hemos  dicho,  las  del  rey,  machos  personages^  en- 

que  logro  ver  ejecutadas.  Entre  tre  elfos  el  infante  don  Luis,  lo 

•Has  merece  mención  singular  la  que  tal  vez  despertó  las  envidias 

que  el  rey  le  encargó  de  un  mo*  ae  que  fué  víctima, 
uumento  suntuoso  para  perpe- 
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fantes  y  la  de  los  ministerios  en  el  Escorial,  la  iglesia 
del  Caballero  de  Gracia,  el  teatro  del  Príncipe,  la  por- 
tada del  Jardin  Botánico,  el  Observatorio  astronómico, 
y  sobre  todo  la  traza  del  Real  Museo  del  Prado,'  des- 
tinado entonces  á  academia  general  y  gabinete  de  cien- 
cias naturales  y  esactas»  y  hoy  á  Museo  de  Pintura  y 
Escultura,  son  las  obras  que  principalmente  pregonan 
el  mérito  artístico  de  donjuán  Villanueva,  que  no  solo 
gozó  marecidísima  reputación  como  arquitecto,  sino 
también  como  ingeniero  civil  é  hidráulico,  en  cuyos 
conceptos  se  le  encomendó  una  parte  muy  principal  en 
la  renovación  de  los  caminos  de  Aranjuez  y  la  Granja, 
en  las  carreteras  de  Cataluña  por  Aragón  y  Valencia, 
en  el  canal  que  se  proyectó  en  los  Alfaques,  en  el  Real 
de  Manzanares,  y  en  el  desagüe  de  las  lagunas  de  Vi- 
llena  y  Tembleque.  Con  razón  dijimos  en  nuestro  dis- 
curso preliminar  que  los  muchos  monumentos  sem- 
brados por  la  superficie  de  España  con  la  inscripción: 
Carolo  III.  regnante^  certificaban  la  protección  y  fo- 
mento que  habia  dispensado  aquel  soberano  á  los  in- 
genios que  sobresalieron  en  este  arte. 

Hermano  suyo  el  de  la  Escultura,  aunque  no  siem- 
pre marchan  y  progresan  al  mismo  compás,  de  los 
adelantos  que  á  la  par  hicieron  la  escuadra  y  el  cincel 
en  los  reinados  de  Femando  VI.  y  Carlos  III .  dan  tes- 
timonio las  obras  que  hoy  están  sirviendo  de  orna- 
mento á  la  corte  y  excitan  y  llaman  la  atención  públi- 
ca. Las  grandes  estatuas  de  Trajano  y  Teodpsio  en  d 
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patíOrdét  lleai  Palacio  hacen  honra  á  su  autor  el  espa- 
ñol don  JPelipe  de  Castro,  y  al  monarca  que  le  híza  v&- 
nír  deiloma,  donde  se  hallaba  grandemente  conside- 
rado. Las  fuentes  del  paseo  del  Prado  de  Madrid  son 
un  recuérdaperenne  del  talento  y  habilidad  artística 
de  ios  escultores  don  Francisco  Gutiérrez,  don  Juan 
Pascual'de  Mena,  don  Antonio  Primo,  autores  de  las 
elegantes  estatuas  que  las  adornan ,  y.  principalmente 

'  dél'mas  aventajado  discípulo  de  la  Academia ,  director 
¿^  ella  después,  y  escultor  de  cámara  de  Carlos  lU., 
doA  Hanuel  Alvarez,  á  quien  se  deben  las  figuras  de 
las  fuentes  de  Apolo  y  de  las  Cuatro  Estaciones,  las 
de«algünos  reyes  que  constituyen  la  serie  de  las  que  se 
bicieron'para  la  coronación  del  nuevo  palacio,  la  her- 
inosá  estatua  de  piedra  de  San  Norberto  en  la  portada 
de  la  Iglesia  de  los  premostratenses,  las  medallas  de 

*  mármol  de  las  catedrales  de  Toledo  y  Zaragoza,  que 
repreisentan^  la  lina  á  la  Virgen  poniendo  la  casulla  á 
San  Ildefonso,  la  otra  el  nacimiento,  presentación  y 

.desposorios.de  Nuestra  Señora.  Llaiñábanle  á  éste  los 
demás  profesores  el  Griego^  asi  por  el  empeño  que  te- 
nia en  imitar  las  forínas,  actitudes  y  corrección  del 
antiguo,  como  por  la  prolijidad  con  que  acababa  las 
obras  ^^^ 

Al  modo  que  como  arquitecto  de  &ma  habia  traido 


^    (I)    Ler  Gibbles  del  Prado  os  de    do  de  Mena,  los  Niños  de  la  fuco- 
(;utíerrez,-ol  Apolo  y  las  'Cuatro    te  de  la  Alcachofa  de  Primo. 
Estadonos  di}  Alvarez,  el  Neptu-    .- 
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Garlos  IIL  consigo  al  palennitanó  Sabatíni,  asi  para 
mostrar  su  deseo  de  proteger  y  fomentar  la  Pmtura 
trajo  al  veneciano  yiépolai  que  pintó  al  fresco  varias 
bóvedas  del  realpalacio,  esmerándQse  en  la  del  mag- 
nifico salón  de  Embajadores.  Pero  la  grande  adquisi- 
ción que  el  arte  de  la  pintura  en  ^paña  debió  á  Gar- 
los III.  fué  haber  hecho,  venir  al  pintor  moderno  de 
mas  mérito  y  reputación»  en  Europa,  al  bohemio  An^ 
tomo  Ra&el  jHepgs^  á  quien  ya ,  ^l  monarca  habia  co- 
nocido y  encargado  obras  en  Ñapóles,  y  á  quien  seña- 
ló para  reducirle  á  que*  viniese  á  Espauaunjsueldo 
apual  de  dos  mil  doblones,  con  casa,  coche  y  gastos  dé 
pintura.  De  entre  loB  muchos  beneficios  que  España 
reportó  de  las  dos  largas  estancias  de  este  admirable 
genio,  verdadero  restaurador  del  arte  ^r  cierto  bien  • 
poco  afortunado  en  su  vida  Ueníi.  de  vicisitudes),  no 
fué  el  mayor,  aunque  fué.  muy  grande,  el  gran  nú- 
mero de*  preciosos  cuadros  de  su  fecundo  y  delicado 
pincel  que  hoy  exornan:  los  templos,  palacios  y  sitios 
reales,  y  las  casas  particulares,' algunos  de  ellos  de  un 
mérito  asombroso  ^-^:  él  mayor  beneficio  fué  el  délos 
tttcelentes  discípulos  que  aqui  se  formaron  en- la  es-- 

(4)  Eotf'ejas  obras  ejecutadas  reggio  y  el  colorido  de  Ticiano: 
por  ITengs  en  España,  y  entre  las  «1  del  Nacimiento,  el  de^la  Ariun" 
mas  noCábles  de  ellas,  qae  fueron  dación,  ja  Saera  FamUia.  la  Apá- 
(nnclias,. cítense. el  famos(f  cuadro  ricion  de  Cristo  á  la  Magdalena,  ó 
del  pe9cendimiento,  en  e\  ciíaJ,  al  ffoii  me  iaúgeñre,-  retratos  de  la 
decir  de  su  apologista  don  J^só  real  familia  y  de.  particulares,  los 
Nicolás  de  Azara,  acertó  á  reunir  frescos  de  la¿  bóvedas  de  pala- 
la  gracia  de  Apeles,  la  espresion  cto,  etc. 
deRafael^elclaío-osCurodeCor-  '     ' 
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cuela  y  con  las  lecciones  y  la  protección  de  tan  insig- 
ne maestro.  Tales  fueron  Maella,  Bayeu,  Ferro,  Ra- 
mos y  otros  aventajados  artistas,  que  vinieron  á  cons- 
tituir una  nueva  y  brillante  generación  de  pintores. 
Gozaba  ya  también  de  cierta  celebridad,  aunque  fué 
mayor  la  que  adquirió  posteriormente,  el  original  y 
siempre  aplaudido  don  Francisco  Goya. 

El  pincel  y  el  buril  pareció  haberse  unido  en  ami- 
gable consorcio  en  una  misma  familia,  puesto  que 
con  la  hija  del  célebre  Mengs,  Ana  María,  que  heredó 
algo  del  genio  artístico  de  su  padre,  y  fué  académica 
de  honor  y  mérito  déla  de  San  Fernando,  casó  el  dis- 
tinguido grabador  de  cámara  don  Manuel  Salvador 
Carmena,  que  se  habia  perfeccionado  en  París  y  en 
Roma  en  el  estudio  del  Grabado^  y  acreditó  luego  su 
aprovechamiento  y  su  maestría  en  los  celebrados  cua- 
dros de  La  Historia  escribiendo  los  fastos  de  Carlos  III . , 
de  La  Resurrección  del  Salvador^  de  Los  Borrachos  de 
Velazquez,  y  de  muchos  retratos  primorosamente  eje- 
cutados.— De  su  misma  edad,  puesto  que  en  el  mis- 
mo año  que  él  habia  nacido,  era  el  valenciano  don  Pas- 
cual Pedro  Moles,  individuo  de  varias  academias  es- 
trangeras  y  nacionales,  director  de  una  escuela  de  di- 
bujo en  Barcelona,  y  cuyo  delicado  buril  ganó  mere- 
cida celebridad  con  las  láminas  de  S<m  Gregorio  rehu- 
sando la  tiara^  de  San  Juan  Bautista  en  el  Desierto^ 
do  La  pesca  del  Cocodrilo^  y  con  algunas  que  ejecutó 
para  la  magnífica  edición  del  Quijote  de  Ibarra,  ó  sea 
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de  la  Real  Academia  Española,  soberbio  monumento 
de  lo  que  había  progresado  el  arte  tipográfico  en  Espa- 
ña, donde  lució  también  la  suavidad  y  pastosidad  de 
su  buril  don  Fernando  Selma,  admirable  artista  tam- 
bién en  este  género,  y  autor  de  muchos  y  muy  céle- 
bres cuadros;  sin  que  por  eso  desmerecieran  los  de 
otros  grabadores,  como  Fabregat,  Ballester,  Muntaner 
y  Moles. 

A  la  par  de  estas  y  otras  obras  de  ejecución,  se 
escribían  y  publicaban,  y  asi  era  natural  que  sucedie- 
se, obras  de  instrucción  sobre  las  Nobles  Artes.  Mengs 
y  Carmena  escribían,  el  uno  Lecciones  prácticas  de 
Pintura^  el  otro  Conversaciones  sobre  la  Escultura.  Tra- 
ducíanse los  tratados  y  libros  de  Pintura  de  Leonardo 
de  Víncí  y  de  Bautista  Albertí.  Se  censuraban  y  ridi- 
culizaban en  Cartas  Criticas  las  obras  defectuosas  de 
arquitectura  que  aun  se  ejecutaban  en  la  corte.  Se 
vertían  al  castellano  Los  diez  libros  de  Arquitectura  de 
Vitrubio;  don  Antonio  Ponz  con  su  Yiage  de  España 
ilustraba  grandemente  sobre  su  parte  artística  y  mo- 
numental, y  Uaguno  y  Amírola  coleccionaba  sus  ex- 
celentes Noticias  de  los  Arquitectos  y  de  la  arquitectu- 
ra de  España. 

Al  terminar  esta  ojeada  crítica  sobre  el  reinado  de 
Garlos  III.,  parécenos  que  nada  podemos  hacer  mejor 
que  trascribir  algunos  párrafos  de  los  que  el  ilustrado 
autor  estrangero  de  la  España  bajo  el  reinado  de  la  ca- 
sa de  Borbon  pone  por  conclusión  de  la  obra. 
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c Apellad  podría  existir  una  situación  mas  infeliz 
p^ra  un  pueble^  que  la  eh  qué  se  veja  España  en  los 
últimos  tiempos  de  la  dinastía  austriaca.  Ia  sucesión  á 
la  corona  completamente  incierta :  los  agentes  de  las 
naciones  de  Europa  en  tornó  al  lecho  mortuorio  de 
Carlos  II.  pugnando  por  arrebatarle  su  herencia :  el 
pueblo  español  temblando  de  velr  dividida  su  bella 
nionarquía:  sin  marina/  sin  ejército,  arruinada  la  ha- 
cienda: un  monarca  sin  fuerzas  para  sostener  las  rien- 
das del  Estado  y  un  pueblo  obedeciendo  de  mala  gana 
á  un  gobierno  carcomida  y  débil;  la  superstición  trimi- 
fahte,  alzando  la  orgullosa  frente  é  inmolaiado.  todo  á 
su  furor:  la  agricultura ,  la.  industria  y  el  comercio 
sumidos  en  la  más  lastimosa  decadencia:  los  españoles 
conservando  solo  el  recuerdo  de  su  grand¿éa  y  civiliza- 
ción pasada:  postrados  tote  ún  despotismo  ignorante: 
tal  era  el  triste  cuadro  qué  ofréciaia  monarquía  espa- 
ñola en  los  últimos  dias  del -afeminado  Carlos  II. 

iLa  escena  presenta  i  fines  delxéinado  de€árlos.III. 
uiivcuádro  totalmente  diferente.'  Esté  mismo  pueblo, 
debilitado^  envilecido  y  desdichado  al  advenimiento 
délos  príncipes  déla  casa" de  Bórbon,  recuperad  lu- 
gaf  distinguido  que  merece  eotre.las  naciones  de  Eu- 
ropa, ün  ejército  de  mas  dé  -cien  mil  hombres,  una 
'  marina  coma  nunca  habia  te^idaEspañá,  ni  eh  la  'épo- 
cade  h  Armada  Invencible^  compuesta  dé  setenta  navios 
de  línea  y  un  número  pToporcionado  de  buques  iiíeno- 
^res:  la  monarquía;  aunque  se  había  visto  empeñada  en 
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guerras  que  comprometían  sus  posesiones  de  tntra** 
mar,  señora,  por  un  acaso  feliz,  ^de  todo  svt  territorio 
después  de  la  paz  de  17Y'3:  el  soberano  gozando  de  la 
mas  alta  consideración  personal  coii  los  reyes  dé  Eu- 
ropa, y  arbitro  de  las  contiendas  dé  todó^,  por  sus 
virtudes,  por  su  edad  y  su  probidad :  la.  haciedda  en 
un  estado  bastante  próspero>'  con  medios  poderosos     . 
para  mejorar  todos  los  ramos  de  la  administración  in-  . 
terior:    abolidas  muchas  de  las  W)as  que  opri-. 
mian  la  agricultura,  kt  industria  y  el  comercio:  lor-aju* 
toridad  civil  no  esclavizada  por  el  poder  eclesiákticíi: 
los  privilegios  de  la  corte  romana  notablemente  modi- 
ficados: las prerogativas  del. poder  real  fijadas  y  d^fiftí* 
das  clara  y  terminantemente:.,la  Inquisición,,  tan  atroz 
y  cruel  en  otro  tiempo,  flexible  yá ,  y  .hasta  anjedren- 
tada  ante  el  poder  de  la  corona:  las  cieacias^y'  las  letras 
honradas,  recordando  los  bellos  dias  de  la'.Uteratu'i;^ 
del  siglo  XVL,  y  ofreciendo  en"algunap;.obraa  que 
producia  un  modelo  de  esquísito  gusto,,  una  perfección 
que  jamás  habian  podido  alcanzar  los  mas  deles  iau'- 
tores  antiguos:  las  artes  alentadas  con  la  protección  de 
un  gobierno  bastante  itustrado  p;ani,¿onócer  ouáhlo 
valen:  finalmente,  una  persgectiva.de  podferío*,  de  paz     . 
y  felicidad  para  los  pullos  dé  la  península,,  á  la"'s9to'-'    •- 
bra  de  un  poder  paternal  j,  tutelar/  tal*  era  el  estado  .  . 
floreciente  de  España  en  17§d;íji   .;'   .^     .     *;  \. '     * 
"••  -    .•^^''■'^^:..  '^         "►  -^  .'  ; 
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REINADO  DE  CARLOS  IV. 


CAPITULO  L 

HlNlSTFiRIO  DE  FJLaBlBABLAIVCA. 

REVOLUCIÓN  FRANCESA. 
••1788*1792. 


Proclamación  de  Garlos* IV.— Continúa  Floridablanca  en  el  ministe- 
rio.—«Medidas  de  desamortización.— De  fomento  del  comercio  y  do 
la  marina. — De  orden  y  de  decencia  pública.— Cortes  de  4789'.— > 
Abolición  del  Aato  acordado  de  Felipe  V.  sobre  la  sucesión  á  la  co- 
rona.-^azones  de  no  haberse  publicado  la  Pragmática .\-Reyolu-  V  ^}  f 
clon  francesa.— Causas  que  la  habían  preparado.— Carácter  do 
Luis  XYI.— Sq8  primeras  concesiones.— Los  ministros  Necker  y 
Calonne.- Asamblea  de  los  Nolables.— Estados  generales.— Asam- 
blea nacional.— Reunión  del  Juego  de  Pelota.^Siéyes,  Bailly,  Mi- 
rabeau.— Asalto  de  la  Bastilla.— El  rey  y  los  revoltosos  de  París. 
—Lafayette.— Triunfos  de  la  democracia.— Excesos  en  París  y 
proYÍncias.— Armamento  general.— Los  clubs.— Asamblea  Gonsti- 
tuyente.— Declaración  de  los  Derechos  del  hombre.— Sesión  cele- 

Tomo  xxi.  21 
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bre.— El  banquete  de  Versalles.— >Tumultaaria  ¡OTasion  de  la 
Asamblea*— Las  mugeres  eo  el  Palacio  real.— Contflbto  y  con- 
ducta del  rey.— Agitación  general.— Emigracion/^Bstremeci- 
miento  de  toda  Europa.— ^Amenaza  qq  rompimiento  entre  Espa- 
ña ó  Inglaterra.— Protege  á  España  la  Asamblea  nacional.— La 
gran  fiesta  de  la  Confederación.— Fuga  y  prisión  del  rey  y  de  la 
familia  real  de  Francia.— Acepta  el  rey  la  Constitución. — ^Partidos 
en  la  Asamblea.— Gobierno  de  los  Girondinos. — Actitud  de  los 
emigrados  y  de  las  cortes  estrangeras.— P|ines  de  contra-roYoli^ 
cion.— Exaltación  en  Francia.— Situación  de  Luis  XYL— Su  carta 
á  los  soberanos.— Respuestas.— Conducta  del  gobierno  espafiol.— 
Florídablanca  enemigo  declarado  de  la  revolución  francesa.- Me- 
didas para  preservar  i  España  del  contagio  reTolncionario.- 
Causas  y  fundamentos  de  sus  temores.— Su  nota  ¿  la  Asamblea.- 
Mal  efecto  que  produce.— Su  providencia  contra  los  estrangeros, 
especialmente  franceses.— Su  obstinación  en  considerará  Luis  XVI. 
privado  de  libertad.— Notas  imprudentes  de  aquel  ministro.— 
Compromiso  en  que  pone  al  rey  y  á  la  nación .^-Bene valencia  del 
gobierno  francés.— Insistencia  de  Florídablanca— Prepárase  so 
caida.— Causas  que  contribuyeron  á  ella. — Caída  y  destierro  de 
Florídablanca. — Proceso  que  se  le  forma.— Su  defensa.— ^Ree.mplá- 
zale  el  conde  de  Aranda  en  el  ministerio. 


Hechas  que  fueron  las  debidas  y  acostumbradas 
honras  fúnebres  á  los  restos  mortales  de  Garlos  III., 
y  dadas  las  mas  urgentes  disposiciones  para  que  su- 
friera el  menor  retraso  posible  el  curso  y  despacho  de 
los  negocios  públicos,  expidióse  por  el  Consejo  de  Cas- 
tilla la  oportuna  provisión  (23  de  diciembre  1788) 
para  que  se  levantasen  pendones  y  fuese  proclamado 
con  las  formalidades  de  costumbre  rey  legitimo  de  Es- 
paña, como  inmediato  y  reconocido  heredero  de  la  co- 
rona, el  principe  Carlos  con  el  nombre  de  Carlos  IV. 
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El  17  de  enero  j^róximo  (1789)  fué  el  dia  designado 
para  la  proclamación  en  Madrid,  y  para  hacerla  con 
mas  pompa  y  lucimiento  se  permitió  á  la  corte  vestir 
de  gala,  dispensándose  los  lutos  que  se  llevaban  por 
la  muerta  del  recien  finado  monarca.  Para  las  fiestas 
y  gastos  de  la  proclamación  en  las  demás  ciudades  y 
villas  se  &cultó  á  las  municipalidades  para  echar  ma- 
no de  los  fondos  de  propios  ú  otros  cualesquiera  que 
tuviesen,  dando  cuenta  y  razan  de  su  inversión  y  em- 
pleo en  debida  forma.  La  ceremonia  de  la  entrada  pú- 
•blica  se  difirió  hasta  el  21  de  setiembre,  dia  en  que  se 
verificó  con  gran  solemnidad»  y  con  festejos  y  regoci- 
jos públicos;  regocijos  en  que  el  pueblo,  ademas  de  la 
alegría  á  que  suele  entr^;arse,  aunque  no  siempre  con 
discernimiento^  en  la  coronación  de  un  nuevo  prínci- 
pe, demostraba  los  motivos  de  satisfacción  que  ya  te- 
nia, y  las  esperanzas  que  no  sin  fundamento  abrigaba 
sobre  el  lisonjero  porvenir  y  la  prospeiídad  ñitura  del 
nuevo  reinado. 

No  sin  fundamento,  decimos,  abrigaba  el  pueblo 
^pañol  esperanzas,  y  tenia  ya  motivos  de  agradeci- 
miento hacia  el  príncipe  que  acababa  de  sentarse  en 
el  trono  de  Castilla.  Carlos  aiñó  la  corona  á  la  edad  de 
cuarenta  años,  edad  en  que  á  la  madurez  del  juicio 
puede  y  ddae  acompañar  la  enseñanza  de  la  experien- 
cia; y  ne  debía  carecer  del  iM>nocimiento  y  práctica  de 
los  negocios  de  gobierno  y  de  Estado  un  principe  edu- 
^do  con  esmero,  y  cuyo  padre  habia  procurado  pre- 
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pararle  para  la  gobernación  de  un  *  reino  que  estaba 
llamado  á  regir  un  dia,  haciendo  que  asistiera  á  los 
consejos,  cuyas  deliberaciones  le  habrían  de  servir  de 
lección  y  de  ensayo.  Era  además  Carlos  de  carácter 
bondadoso  y  de  corazón  recto;  y  la  circunstancia  de 
continuar  á  su  lado  de  primer  ministro  por  recomen- 
dación de  su  padre  un  hombre  del  talento,  del  saber, 
de  la  experiencia,  servicios  y  mérito  del  conde  de  Flo- 
ridablanca,  todo  era  para  augurar  que  en  el  régimen  ^ 
del  nuevo  reinado  presidiría  igual  acierto,  y  habría  de 
ser  por  lo  menos  tan  próspero  como  el  anterior. 

Motivos  de  agradecimiento  tenia  el  pueblo,  puesto 
que  Carlos  IV.  inauguró  su  reinado  como  su  padre, 
condonando  débitos  al  erario  por  atrasos  en  el  pago 
de  contribuciones,  procurando  que  no  se  alterara  pa- 
ra las  clases  pobres  el  precio  del  pan  y  demás  artícu- 
los de  primera  necesidad  que  habian  subido  aquel  año 
á  causa  de  la  escasez  de  la  cosecha,  haciendo  que  se 
supliese  por  cuenta  de  la  real  hacienda  el  exceso  en  el 
de  segunda  y  tercera  suerte  que  se  fabricaba  para  el 
alimento  y  surtido  de  los  pobres,  y  reconociendo  las 
deudas  legítimamente  contraidas,  no  solo  por  su  di- 
funto padre,  sino  también  por  otros  monarcas  sus  pre- 
decesores í*^  Medidas  que  aunque  de  pronto  proporcio- 
naban un  alivio  á  los  contribuyentes,  tenían  mas  de 
aparente  que  de  sólido  beneficio,  toda  vez  que  miwtras 

(4)    Reales  Decretos  de  48  de    rodo  4789. 
diciembre  de  4788,  y  4.<>  de  ene* 


Digitized  by  VjOOQIC 


nKTE  m.  LURO  IX:  32& 

los  gastos'no  se  disminuían^  habían  de  producir  ma-- 
yor  gravamen  en  las  cargas  para  lo  i^ucesívo,  pero  al 
fin  con  el  deseo  de  su  alivio  se  dictaban,  y  el  pueblo 
que  mira  mucho  á  lo  presente  y  no  calcula  tanto  para 
lo  futuro,  como  un  verdadero  beneficio  las  recibía. 

Como  el  espíritu  del  régimen  y  administración  del 
Estado  continuaba  siendo  el  mismo,  porque  era  el  mis- 
mo hombre  el  que  le  dirigía,  Carlos  IV,  prosiguió  po- 
niendo trabas  que  dificultaban  la  acumulación  dé  bie- 
nes en  manos  muertas  así  eclesiásticas  como  civiles 
y  facilitando  su  enagenacion  y  circulación,  ya  pres- 
cribiendo las  condiciones  á  que  había  de  sujetarse  la 
fundación  de  mayorazgos,  ya  disponiendo  que  las  do- 
naciones perpetuas  hubieran  de  hacerse  sobre  efectos 
de  crédito  fijo,  como  censos,  foros,  acciones  del  Banco 
y  otros  semejautes,  para  que  quedara  libre  la  circula- 
ción de  los  bienes  inmuebles:  de  contado  no  había  de 
haber  mayorazgo  que  bajase  de  tres  mil  ducados  de 
renta,  y  para  esto  habían  de  preceder  ciertos  informes 
acerca  deja  familia  del  fundador,  y  real  licencia  á  con- 
sulta de  la  Cámara:  porque  el  objeto  principal  era  po- 
ner coto  á  las  pequeñas  vinculaciones,  que  hacían  á  los 
poseedores  holgazanes  y  soberbios,  y  privaban  de  mu- 
chos brazos  útiles  al  ejército  ó  á  la  agricultura,  al  co- 
mercio óá  lasarles  ^^K 

Una  provisión  dictando  reglas  para  atajar  el  mono- 
te ¡    Real   Decreto    de    Í8  de    de  ^  789. 
abril  y  Cédula  de  4  i  de  mayo 
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polio  del  oomercio  de  granos,  é  imponiendo  penas  bas- 
tante severas  para  castigar  los  abusos  de  los  acapara- 
dores y  logreros,  concediendo  la  libre  introducción  y 
estableciendo  almacenes  de  granos^  francos  y  abiertos 
para  el  surtido  público,  en  que  no  se  pudiera  cobrar 
sino  á  los  precios  corrientes  en  el  último  mercado, 
remedió  en  gran  parte  las  necesidades  de  aquel  año 
^  escasez,  y  acreditó  pon  lo  menos  el  celo  y  buen  de- 
seo del  gobierno  <*K  Igual  celo  manifestaba  en  punto 
al  fomento  y  mejora  de  la  cria  caballar,  á  la  libertad 
de  la  fabricación  y  del  comercio,  y  á  otros  ramos  de 
interés  y  de  utilidad  pública. 

Especial  conato  y  esmero  se  puso  en  el  aumento  y 
prosperidad  de  la  marina,  tan  conyeniente  y  necesaria 
á  un  reino  de  tantas  costas  y  poseedor  de  tan  vastas  y 
ricas  colonias  del  otro  lado  de  los  mares.  Las  espedi- 
oiones  maritimas  y  los  viages  científicos  que  tanta 
honra  habian  dado  al  reinado  de  Carlos  III.,  continua- 
ban siendo  promovidos  con  empeño  por  el  ministro 
de  Marina,  el  baylío  don  .Antonio  Yaldés.  El  30  de 
julio  (1789)  salieron  de  Cádiz  las  corbetas  Descubierta 
y  Atrevida  al  mando  del  capitán  de  fragata  don  Ale- 
jandro Malaspina,  dotadas  de  hábiles  é  instruidos  ofi- 
ciales, y  provistas  de  los  mejores  instrumentos  que 
entonces  se  conocian  de  astronomía,  de  matemáticas  y 
de  fisica,  asi  como  de  los  mejores  libros  de  estas  cien- 

(1)    Real  provisión  de  i»  de    julio  de  4789. 
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cits  y  de  historia  natural,  con  el  objeto  de  trabajar  por 
el  sistema  de  don  Vicente  Tofíño  cartas  hidrográficas 
y  astronómicas  de  las  costas  de  ia  América  española, 
desde  Buenos- Aires  por  el  cabo  de  Hornos  hasta  Moh- 
terey,  y  de  los  grupos  de  las  islas  Marianas  y  Filipinas, 
descubrir  nuevos  caminos  y  derroteros,  y  trasmitir 
los  conocimientos  que  ellos  adquiriesen  de  la  geogra- 
fía ,  de  la  historia  natural ,  clima ,  producciones  y 
costumbres  de  aquellas  regiones.  Y  no  se  omitió  me- 
dio para  habilitar  la  espedicion  de  todo  lo  que  pu- 
diera necesitar  para  el  logro  de  tan  útilempresa. 

A  estas  primeras  providencias  sobre  objetos  de  in- 
terés público  acompañaron  otras  encaminadas,  ya  á 
procurar  comodidad  y  evitar  molestias  á  los  habitan- 
tes, ya  á  velar  por  las  buenas  costumbres  y  á  corregir 
excesos  y  escándalos.  Tales  fueron,  la  prohibición  de 
correr  los  coches  por  las  calles,  bajo  la  responsabilidad 
del  corregidor,  alcaldes  y  jueces;  la  supresión  ó  reduc- 
ción de  dias  feriados,  á  fin  de  evitar  dilaciones  y  en- 
torpecimientos en  el  despacho  de  los  negocios;  el  ban- 
do imponiendo  penas,  de  quince  dias  á  los  trabajos 
públicos  si  fuesen  hombres,  ó  de  reclusión  por  igual 
tiempo  en  el  hospicio  de  San  Fernando  si  fuesen  mu- 
geres,  á  los  que  profiriesen  palabras  escandalosas  y 
obscenas,  ó  hiciesen  ademanes  ó  acciones  indecentes; 
el  que  prohibia  poner  en  el  dia  de  la  Cruz  de  Mayo  al- 
tarcitos  en  las  calles,  portales  y  otros  sitios  profanos, 
y  molestar  á  los  transeúntes  presentándoles  platillos  é 
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importunándolos  con  petitorios;  el  que  prohibía  el  uso 
y  ruido  desapacible  dé  instrumentos  desagradables  en 
las  noches  llamadas  de  verbena  de  San  Juan  y  San 
Pedro,  y  las  algazaras  á  cuya  sombra  se  cometían  in- 
sultos y  se  provocaban  riñas  y  desórdenes;  el  que  li- 
mitaba los  bailes  y  músicas  nocturnas  del  paseo  del 
Prado  hasta  las  doce  de  la  noche,  y  no  hasta  el  ama- 
necer, como  era  costumbre,  y  no  permitiendo  que  en 
las  coplas  que  se  cantaban  se  usase  de  palabras  des- 
honestas y  de  conceptos  ofensivos  al  pudor;  y  por  este 
orden  otras  disposiciones  dirigidas  al  mismo  fín  ^^K 
Tal  era  el  espíritu  del  gobierno  de  Carlos  lY.,  asi  en 
lo  tocante  á  Ips  intereses  materiales  como  á  los  mora- 
les, en  los  primeros  meses  de  su  reinado,  y  esto  y  el 
carácter  bondadoso  del  rey,  y  el  ver  á  su  lado  de  pri- 
mer ministro  al  mismo  á  quien  España  debia  tantos 
adelantos,  era  lo  que  infundia  tan  lisonjeras  esperan- 
zas á  los  españoles. 

Hecha  la  proclamación,  se  expidió  la  convocato- 
ria á  Cortes  (30  de  mayo,  1789),  señalando  el  23  de 
setiembre  para  el  reconocimiento  y  jura  del  nuevo 
príncipe  de  Asturias  y  sucesor  de  la  corona,  conforme 
á  las  leyes  y  antigua  costumbre  de  estos  reinos.  Pre- 
veníase en  la  convocatoria  que  los  diputados  trajeran 
poderes  amplios  y  bastantes  para  aquel  objeto,  y  tam- 
bién «para  tratar,  entender,  practicar,  otorgar  y  con- 

(4)    Ordenes  y  bandos  de  49    mayo,  23  de  junio  y  44  de  agosto 
de  febrero ,  ai  de  marzo,.  SI  de    de  4789. 
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cluir  por  cortes  otros  negocios,  si  se  propusiesen  y 
pareciese  conveniente  resolver,  acordar  y  convenir  pa- 
ra los  efectos  referidos.»  Palabras  notables,  y  que  de- 
bemos tener  presentes.  La  jura  se  verificó  en  la  iglesia 
de  San  Gerónimo  con  las  formalidades  de  costumbre, 
concurriendo  como  antiguamente  los  tres  brazos,  cle- 
ro, nobleza  y  procuradores  de  las  ciudades,  y  asistien- 
do al  acto  los  reyes,  y  los  infantes  don  Antonio,  doña 
María  Amalia,  doña  María  Luisa  y  doña  María  Jose&. 
Quería  el  rey  que  las  cortes  le  pidiesen  la  aboli- 
ción del  auto  acordado  de  Felipe  V.,  por  el  cual  se 
varió  la  forma  y  orden  de  sucesión  al  trono,  como  con- 
trario á  las  antiguas  leyes  del  reino.  Y  en  efecto,  pre- 
vio juramento  que  hicieron  los  procuradores,  á  pro- 
puesta del  conde  de  Campomanes,  presidente  del  Con- 
sejo y  de  las  Cortes  (30  de  setiembre,  1789),  de  no 
revelar  nada  de  lo  que  en  ellas  se  tratase  hasta  ser 
concluidas,  por  convenir  asi  al  mejor  servicio  del  rey 
y  bien  del  reino,  se  hizo  la  proposición  y  petición  de 
que  se  resiableciera  la  inmemorial  costumbre,  y  la 
disposición  de  la  Ley  segunda,  Título  quinto,  Partida 
segunda,  relativa  al  orden  de  suceder  en  la  corona  de 
Castilla,  por  la  cual  heredan  las  hembras  de  mejor  lí- 
nea y  grado,  sin  postergación  á  los  varones  mas  remo- 
tos, y  que  por  consecuencia  se  derogara  el  auto  acor- 
dado de  1713  ^*^  Puesta  á  votación,  se  acordó  por 

(4)    Hé  aauí  los  términos  en    Por  la  ]cy  2.^,  título  V.,  Parli- 
qne  se  hizo  fa  petición:  «Señor:    da  II.,  está  dispuesto  lo  queso 
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unanimidad  elevarla  á  S.  M.  tal  como  la  había  presen- 
tado el  presidente.  La  respuesta  del  rey  fué,  que  te- 
niendo presente  su  súplica,  «ordenaría  á  los  de  su 
Consejo  expedir  la  pragmática-^sancion  que  en  tales  ca- 
sos corresponde  y  se  acostumbra.]^  Pero  fieles  las  Cor- 
tes al  juramento  antes  prestado,  convinieron  unánime- 
menteen  guardar  secreto  respecto  á  esta  resolución, 
deseosas,  dice  el  Acta,  «de  que,  no  solo  en  la  sustan- 
cia sino  en  el  modo,  se  asegure  esta  providencia  y  la 
ley  constitucional,  hasta  que  se  verifique  la  publicación 
de  la  pragmática  en  el  tiempo  que  S.  M.  tuviese  por 
conveniente,  según  su  alta  previsión  í*>.»  Circunstan- 
cia que  andando  el  tiempo  habia  de  dar  ocasión  á  for- 
males protestas,  y  á  complicaciones  y  disturbios  gra- 
ves de  que  hemos  sido  testigos  pocos  años  antes  de 
escribir  esta  historia. 

A  propuesta  dd  presidente,  conde  de  Campoma- 
nes^  y  en  nombre  de  S.  M.,  trataron  también  las  Cór- 


ha  observado  de  tiempo  inme-  sirva  mandar  se  observe  y  guar- 

morial,  y  lo  qae  se  debe  observar  de  perpetuamente  en  la  sucesión 

en  la  sucesión  de  estos  reinos,  de  la  monarquía  dicba  costum- 

habiendo  mostrado  la  esperiencia  bre  inmemorial,  atestiguada  en 

la  grande  utilidad  que  se  ha  se-  la  citada  ley  2.*,  tít.  5.*,  parti* 

Í^uido  de  ello,  pues  se  unieron  da  2.*,  como  siempre  se  observó 

os  reinos  de  Castilla  y  León  y  y  guardd,  y  como  fué  jurada  por 

los  de  la  corona  de  Aragón  por.  el  los  reyes  antecesores  de  V.  M., 

orden  de  suceder  señalado  en  publicándose  ley   y  pragmática 

aquella  ley,  y  de  lo  contrario  se  hecha  y  fírmada  en  Cortes,  por 

han  causado  guerras  y  grandes  la  cual  conste  esta  resolución,  y 

turbulencias.  la  derogativa  de  dicho  Auto  acor- 

»Por  lo  que  suplican  las  Gór-  dado.»— Colección  de  Corles  de 

tes  á  V.  M.  que  sin  embargo  de  Castilla. 

la  novedad   hecha  en  el   Auto  (4)    Cuaderno  y  proceso  de  las 

acordado  5.S  tU.  7,  iib.  5.»,  se  Cortes  de  4789. 
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tes  de  otros  asuntos,  tales  como  la  manera  de  evitar  los 
perjuicios  que  se  seguían  de  la  reunión  de  pingües  ma- 
yorazgos; las  reglas  y  condiciones  á  que  habian  de  su- 
jetarse los  que  se  fundaran  en  lo  sucesivo;  los  medios 
de  promover  el  cultivo  de  las  tierras  vinculadas;  los 
arrendamientos  de  heredades,  la  conservación  de  pas- 
tos, la  seguridad  de  los  plantíos  y  viñedos,  y  otros  de 
esta  índole,  que  formulados  en  peticiones,  y  otorgadas 
éstas  por  el  monarca,  habian  de  producir  otras  tantas 
resoluciones  beneficiosas  alpais. 

Cerradas  con  esto  las  Cortes,  y  queriendo  el  rey 
dar  todavía  mas  solidez  á  su  declaración  sobre  el  asun- 
to déla  sucesión  ala  corona,  consultó  separadamente 
por  medio  del  ministro  Floridablanca  á  los  prelados 
que  á  ellas  habian  concurrido;  y  éstos,  á  cuya  cabeza 
se  hallaba  el  cardenal  arzobispo  de  Toledo,  contestaron 
confirmando  el  acuerdo  de  las  Cortes,  robusteciéndole 
con  razones  nuevas,  y  terminaban  su  discurso  dicien- 
do: cPodrá,  señor,  el  ñmdador  de  nuevos  mayorazgos 
»hacer  Uamamieñtos  irregulares  y  de  agnación  riguro- 
»sa,  excluyendo  siempre  á  las  hembras,  por  que  los 
»bienes  sobre  que  fundasen  suyos  y  libres;  pero  el  que 
»hereda  un  reino,  ó  mayorazgo  de  regular  sucesión  y 
»no  de  agnación  rigurosa,  no  tiene  el  arbitrio  que  el 
»fimdador  para  alterarle  en  cosa  sustancial;  y  por  lo 
»mismo  podrá  tal  vez  renunciar  por  sí  y  su  persona 
»el  mayorazgo  ñmdado;  pero  de  ninguna  manera  per- 
»judícar  al  derecho  de  sus  hijos  y  descendientes ,  á 
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» quienes  por  ley,  por  fundación  y  costumbre  inme- 
j»  moría]  corresponde  el  de  suceder;  por  la  cual  solidísi- 
»ma  razón  pudo  perjudicarse  con  la  renuncia  la  señora 
•doña  María  Teresa,  pero  de  ninguna  manera  el  señor 
»don  Felipe  V.  su  nieto,  pues  los  derechos  de  sucesión 
»no  tuvieron  principio  de  la  abuela,  sino  de  la  cabeza, 
•fundamento  y  raiz  de  sucesión  en  estos  reinos,  y  des- 
»pués  se  trasmitieron  y  pasaron  como  por  sü  condúc- 
elo á  los  demás  sucesores. 

•Ni  estorba  en  modo  alguno  el  auto  acordado  5, <>  H- 

•  tulo  7.°  libro  5.°,  pues  aunque  estamos  los  prelados 
•mas  cerciorados  y  seguros  de  que  no  se  pidió  dictá- 
•men  para  tan  considerable  alteración,  y  que  solo  se 
•promulgó  en  las  Cortes  sin  el  necesario  examen,  con 
•todo  hacemos  á  V.  M.  esta  evidente  demostración: 
•ó  pudo  ó  nó  el  señor  Felipe  V.  con  las  Cortes  y  sin 
•los  prelados  alterar  la  costumbre  inmemorial  de  £s- 
•paña  en  el  orden  de  sucesión  tan  sólidamente  estable- 
•cído  en  la  citada  ley  de  Partida:  si  pudo  destruir  to- 
•do  el  derecho  antiguo,  y  aun  el  orden  regular  de  la 
•naturaleza,  mucho  mejor  puede  V,  M.  con  las  Corles 
•y  prelados  restituir  las  cosas  y  sucesión  á  su  primi- 
•tivo  ser  natural  y  civil,  regular,  antiguo  estableci- 

•  miento  é  inmemorial  costumbre;  y  si  no  pudo,  de- 
•be  V.  M.  en  conciencia  y  justicia  acceder  á  la  solici- 

•  tud  de  sus  reinos.  • 

¿Qué  motivos  y  qué  fines  impulsaron  á  Carlos  IV. 
á  conducirse  de  este  modo  y  con  tal  sigilo  en  el  resta- 
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blecimieííto  de  la  antigua  ley  de  sucesión?  Varios  fue- 
ron, y  todos  de  gravedad  é importancia  suma.  Sóbrela 
impopularidad  y  los  vicios  de  forma  con  que  habia 
sido  arrancada  la  alteración  hecha  por  Felipe  V.  ^*\ 
lo  cual  daba  á  Carlos  IV.  la  seguridad  de  que  el  espí- 
ritu de  las  Cortes  y  en  general  el  de  todo  el  reino  ha- 
bia de  ser  favorable  á  su  proyecto  de  abolición,  y  so- 
bre la  justicia  en  que  esta  medida  se  fundaba,  movían, 
le  dos  pensamientos  políticos,  ambos  plausibles,  pero 
el  uno  miáis  patriótico,  el  otro  mas  personal.  Era  el  pri- 
mero el  de  facilitar  por  este  medio,  ó  por  lo  menos 
hacer  posible  la  reunión  de  las  coronas  de  España  y 
Portugal  en  una  misma  persona,  pensamiento  que  ya 
habian  tenido  los  Reyes  Católicos,  y  que  una  serie  de 
fetales  circunstancias  les   impidió  realizar,  y  pensa- 
miento y  designio  que  se  habian  propuesto  también 
Carlos  III.  y  Floridablanca  en  el  doble  enlace  de  los 
príncipes  españoles  y  portugueses ,  á  saber,  de  la  in- 
fenta  doña  Carlota  con  el  príncipe  del  Brasil  don  Juan, 
y^del  infante  don  Gabriel  con  doña  Mariana  de  Portu- 
gal. Y  es  indudable  que  si  Carlos  IV.  hubiera  fallecido 
sin  sucesión  varonil,  como  se  llegó  á  temer  por  habér- 
sele desgraciado  algunos  infantes  en  edad  muy  tem- 
prana, los  hijos  de  la  princesa  del  Brasil,  infanta  de 
España,  habrían  sido  reyes  de  España  y  Portugal,  ve- 
rificándose asi  el  acontecimiento  tan  deseado  de  la  reu- 

(1)    Recuérdese  lo  que  sobre    libro  VI.  de  esta  tercera  parte  de 
esto  dijimos  en  el  capítulo  9.<»  del    nuestra  Historia. 
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ilion  de  ambas  coronas,  lo  cual  no  habría  podido  su- 
ceder subsistiendo  la  llamada  Le;  Sálica. 

Era  el  segundo  y  mas  personal  objeto  el  de  asegu- 
rar el  mismo  Carlos  IV.  sus  derechos  á  la  corona  que 
acababa  de  ceñir^  y  quitar  todo  motivo  ó  pretesto  de 
reclamación  sobre  su  legitimidad.  Pues  habiendo  sido 
una  de  las  condiciones  de  sucesión  puestas  en  el  auto 
acordado  de  Felipe  Y.  que  los  principes  habian  de  ser 
nacidos  y  criados  en  España,  y  hiendo  Garlos  nacido 
y  criado  en  Ñapóles,  por  mas  que  se  hubiera  cuidado 
de  omitir  las  palabras  de  aquella  cláusula  en  la  reim- 
presión que  de  la  Recopilación  se  hizo,  y  por  mas  que 
Garlos  hubiera  sido  reconocido  y  jurado  en  vida  de  su 
padre  heredero  del  trono  como  príncipe  de  Asturias, 
todavfa,  á  no  abolirse  el  auto  de  1713,  habría  podido 
ponerse  en  duda  la  legitimidad  del  que  acababa  de 
ocupar  el  trono.  La  revocación  de  aquel  acto  cortaba 
de  raiz  todas  las  dificultades.  Garlos  IV.  halló  las  Cor- 
tes tan  dispuestas  y  unánimes  como  era  de  esperar  en 
favor  de  su  designio,  porque  este  habia  sido  siempre 
el  espíritu  de  la  nación,  y  solo  en  circunstancias  espe- 
ciales y  por  los  medios  que  empleó  Felipe  V.  habia  po- 
dido obtenerse  una  resolución  contra  la  cual,  ó  espU- 
citamente  ó  en  silencio,  se  estaba  protestando  constan- 
temente. Asi  se  esplica  que  Campomanes  y  Florida- 
blanca  tuvieran  en  esta  ocasión  y  en  este  punto  con 
tanta  facilidad  la  adhesión  unánime  de  la  asamblea; 
verdad  es  también,  como  observa  un  juicioso  escritor^ 
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que  «los  cuerpos  políticos  suelen  ser  juiciosos  y  tem- 
perados cuando  los  dirigen  hombres  sensatos,  acredi- 
tados por  su  instrucción  y  patriotismo,  asi  como  les 
acontece  también  ser  desabridos  con  la  autoridad  real, 
y  quizá  turbulentos,  si  los  coaducen  los  que  no  tienen 
<x)ncepto  ventajoso  de  virtud  ó  de  sepsatez.» 

Consideraciones  muy  atendibles  tuvo  Carlos  IV. 
para  no  publicar  la  pragmática-sanción  sobre  la  aboli- 
ción del  Auto  acordado.  Necesidad  urgente  no  le  apre- 
miaba á  «lio  tampoco,  puesto  que  tenia  tres  hijos  va- 
renes^  don  Fernando,  principe  de  Asturias,  don  Car- 
los María  Isidro  y  don  Francisco  de  Paula,  y  era  en- 
tonces remota  la  eventualidad  de  que  faltara  sucesión 
masculina.  Parecióle  sin  duda  prudente  en  este  caso  |i 
«vitar  contestaciones  con  la  familia  real  de  Francia  que 
hubieran  podido  serle  disgustosas;  y  por  otra  parte,  si 
bien  en  los  primeros  tiempos  de  la  revolución  france- 
sa estuvo  ya  á  punto  de  dar  ^  luz  la  pramágtica,  mo- 
vióle sin  duda  á  suspenderla,  y  le  obligó  á  ser  defe- 
rente, la  declaración  que  aquella  Asamblea  nacional 
hizo  sobre  el  punto  de  sucesión,  pues  leido  pública- 
mente el  acto  de  la  renuncia  de  Felipe  Y.  al  trono  de 
Francia,  la  Asamblea  añadió  estas  palabras:  cSin  pre- 
juzgar cosa  alguna  acerca  del  valor  de  las  renuncias.» 
Circunstancia  que  excitó  el  reconocimiento  de  Car- 
las lY.  á  aquel  cuerpo  deliberante,  é  influyó  en  la  sus* 
pensión  de  la  pragmática  ^^K  No  diremos  nosotros  que 

(4)    Asi  discurre  don  Andrés    Mariel  en  la  Historia  manascrita 
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*  en  esta  ocasión  y  en  este  asunto  tuvieran  las  Cortes  de 

I'  Castilla  la  activa  y  eficaz  influencia  que  tuvieron  en 
otros  tiempos  y  que  se  les  dio  mas  adelante;  pero  tam- 
.  bien  es  verdad  que,  muertas  enteramente  en  los  ante- 
riores reinados,  revivieron  ahora  interviniendo  en  los 
negocios  públicos,  y  que  aparecieron  ejerciendo  su  an- 
tiguo derecho  de  petición,  lo  cual  fué  una  novedad,  y 
un  síntoma  de  progreso  relativo  ^^K 

Tranquilos,  pues,  y  sosegados  parecia  que  deberían 
correr  losdias  del  reinado  de  Carlos  IV.,  puesto  que 
en  el  interior  todos  sus  subditos  le  obedecian  sumi- 
sos, y  ningún  síntoma  se  observaba  de  que  pudieran 
suscitarse  alteraciones,  y  en  el  exterior  vivia  en  buena 
inteligencia  con  las  demás  potencias,  y  hasta  en  las 
querellas  que  algunas  naciones  entre  sí  traían,  España 
se  hallaba  en  situación  de  no  temer  que  la  alcanzasen 
los  efectos  de  sus  desavenencias  y  de  sus  pretensiones, 
y  de  no  tener  que  intervenir  en  ellas  sino  tal  vez  co- 
mo mediadora.  Pero  ofrecíase  un  gravísimo  motivo  de 
temor  por  parte  de  una  potencia,  precisamente  la  mas 
vecina,  y  con  cuya  familia  reinante  le  ligaban  los  mas 
estrechos  vínculos  de  parentesco  y  de  amistad,  cuyo 
estado  de  agitación  manifiesta  y  visible  anunciaba  pró- 


del  reinado  de  Garlos  IV.  lib.  I.  decorosa.  Menester  es  no  olvidar 
(4)  De  todos  modos  no  nos  pa-  lo  que  habian  venido  siéndolas 
rece  justo  el  juicio  de  un  escritor  Cortes  desde  los  tiempos  de  Cár- 
moderno,  cuando  dice»  hablando  los  I.,  y  que  pasaron  reinados  en- 
de estas  Cortes,  que  se  las  hizo  teros  sin  llegar  siquiera  á  ser 
intervenir  como  autómatas,  y  q¡iQ  convocadas, 
fueron  tratadas  de  una  manera  m^ 


Digitized  by  VjOOQIC 


PARTE  m*  LDKO  IX.  337 

xifiíos  y  grandes  trastornos  políticos  y  sociales,  á  los 
cuales  era  &cilfsimo  prever  que  no  podría  ser  indife- 
rente España.  Estalló  en  efecto  muy  pronto  la  gran 
revolución  francesa  de  1789,  acompañada  de  un  hor- 
rible y  brillante  séquflo  de  grandes  crímenes  y  de  gran- 
des virtudes,  apareciendo  desde  su  principio  la  Fran* 
cia  como  un  gigante  formidable,  levantado  sobre  las 
ruinas  de  lo  pasado,  ensangrentado  con  la  destrucción 
de  lo  presente,  decorado  con  las  insignias  de  lo  futu- 
ro, amenazando  trastornar  y  trasformar  el  mundo, 
para  darle,  tras  larga  copia  de  catástrofes  y  calamida- 
des, no  escasa  copia  también  de  bienes.  Haremos  una 
sucinta  y  breve  reseña  de  este  grandioso  acontecimien- 
to, la  precisa  solamente  para  comprender  la  influen- 
cia que  ejerció  en  la  situación  y  en  la  política  de  Espa- 
ña, y  la  parte  que  esta  nación  se  vio  precisada  i  tomar 
en  los  sucesos  que  por  consecuencia  de  aquella  revo^ 
lucion  agitaron  y  conmovieron  la  Europa. 

Muchas  causas  habian  contribuido  á  preparar  aque- 
lla revolución.  £1  despotismo,  ilustrado  pero  corromr 
pido,  de  Luis  XIY.,  la  corte  disipada  y  dispendiosa 
de  Luis  XY.,  el  privilegio  vinculado  en  ciudades,  cla- 
ses, familias  é  individuos,  la  licenciosa  nobleza  car- 
gada de  joyas  y  de  derechos  feudales,  pero  vegetando 
en  la  molicie  y  en  el  vicio,  exhausto  el  tesoro  con  la 
dilapidación  y  las  continuas  guerras,  dueños  el  clero 
y  la  aristocracia  de  las  dos  terceras  partes  del  territorio 
francés,  pesando  las  cargas  públicas  sobre  el  oprimido 
Tomo  xxi.  22 
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pueblo^  implacable  y  vejatoria  la  recaudación,  enri- 
queciendo el  reino  con  su  industria  é  ilustrándole  con 
sus  talentos  la  clase  media  sin  alcanzar  ninguna  ven- 
taja, atropellada  la  libertad  individual  con  los  man- 
damientos de  prisión,  y  vendida  ta  justicia  por  magis- 
trados que  habian  comprado  sus  destinos,  un  siglo  en- 
tero de  abusos  llevados  al  estremo ,  habia  ido  predis- 
poniendo á  los  ofendidos  y  ultrajados,  que  eran  la  in- 
mensa mayoría  de  la  nación,  á  levantarse  un  dia  con- 
tra los  privilegiados  y  los  opresores,  que  eran  los 
menos. 

Las  doctrinas  de  los  ñlósofos,  difundidas  y  sem- 
bradas con  profusión;  escritos  en  que  se  rompia  con 
todas  las  tradiciones  de  la  sociedad  antigua,  en  que 
se  atacaban  y  combatían  todos  los  principios  de  la  so- 
ciedad existente;  ideas  de  libertad  política  y  civil  mez- 
cladas con  máximas  anti-religiosas  y  anti«sociales;  su- 
blimes y  saludables  verdades  filosóficas  al  lado  de  bri- 
llantes y  funestos  delirios;  doctrinas  salvadoras  de  la 
humanidad  juntamente  con  teorías  corruptoras,  ó  con 
utopias  insanas;  justas  y  moralizadoras  refornias  de 
envejecidos  abusos  propuestas  y  confundidas  con  ele- 
mentos inmorales  y  destructores;  todo  habia  ido  labran- 
do en  los  espíritus  del  pueblo,  francés,  que  con  sobra- 
da razón  disgustado  y^  ofendido  de  lo  pasado  y  de  lo 
presente,  recibía  con  gusto  y  bebia  con  .avidez  toda 
idea  que  les  diera  esperanza  de  mejorar  de  condición 
y  salir  del  malestar  que  le  aquejabar.  El  deseo  de  in- 
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novación  era  general.  Los  filósofos  habían  hecho  la 
revolución  en  los  ánimos;  de  aquí  á  la  revolución  ma- 
terial no  había  mas  que  un  paso. 

La  misma  monafqufa  la  predpitó  con  la  parte  ac- 
tiva que  tomó  imprudentemente  en  favor  de  la  inde* 
pendencia  de  los  Estados-Unidos.  De  aquella  guerra, 
que  la  Francia  emprendió  por  odio  á  la  Gran  Bretaña, 
y  en  que  consumió  sus  tesoros  y  la  sangre  de  su  no- 
ble juventud,  no  sacó  otra  cosa  que  el  honor  de  haber 
combatido  victoriosamente,  la  inútil  amistad  de  los  an- 
glo-americanos,  y  haber  importado  á  Francia  las  ideas 
republicanas  con  Lafayette  y  demás  compañeros  de 
Washington.  Los  que  habían  peleado  en  el  Nuevo- 
Mundo  en  defensa  de  los  principios  democráticos  vol- 
vieron enamorados  de  ellos,  y  afanosos  por  plantearlos 
en  su  misma  patria.  Todo,  pues,  estaba  preparado  en 
Francia  para  una  revolución,  los  ánimos  estaban  en 
efervescencia,  y  el  aire  de  la  innovación  se  respiraba 
en  la  atmósfera. 

Luis  XYL  que  había  ocupado  el  trono  á  la  edad  de 
veinte  años,  sin  dejarse  fascinar  por  la  alegría  y  el  en- 
tusiasmo popular  con  que  fué  saludado  su  advenimiento, 
era  un  principe  de  condición  sana,  de  buena  intención^ 
amante  de  la  justicia  y  del  bien  público,  de  regular 
inteligencia,  pero  falto  de  energía,  y  hasta  cierto  pun- 
to dominado  por  su  esposa,  la  joven  y  bella  María  An- 
tonia de  Austria,  hija  de  la  emperatriz  María  Teresa. 
Unas  veces  siguiendo  el  movimiento  arrebatado  de  la 
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opinión  pública,  otras  retrooediendo  como  asustado, 
y  otras  permaneciendo  vacilante  é  inn^l,  el  nuevo 
monarca  comenzó  por  desprenderse  de  los  antiguos 
ministros,  que  tal  vez  habrían  podido  resistir  á  su 
tiempo  al  torrente  revolucionario  y  sostener  la  monar- 
quía, y  se  fué  Adeando  de  los  hombres  que  designa- 
ba la  opinión  popular,  pasando  del  viejo  Maurepas  á 
Malesherbes,  á  Turgot,  á  Necker,  y  á  Calonne,  Dis- 
puesto á  renunciar  aquellos  privilegios  y  á  reformar 
aquellos  abusos  que  se  reconocian  como  mas  odiosos 
al  pueblo,  y  aconsejado  por  el  ministro  Malesherbes, 
ñlósofo  de  ideas  monárquicas,  pero  reformista,  se 
prestó  á  abolir  los  arbitrarios  y  tiránicos  mandamientos 
de  prisión,  lettres  de  cachet^^\  tan  repugnantes  á  la 
justicia  y  á  la  dignidad  del  hombre.  Otro  tanto  suce- 
dió con  el  odioso  y  abusivo  privilegio  de  la  nobleza 
llamado  arret  de  surseance,  que  era  una  orden  que  se 
expedia  para  no  apremiar  á  los  deudores,  quitando  á 
los  acreedores  el  derecho  á  demandarlos  en  justicia 
por  un  tiempo  dado  ^^K 

Para  la  reforma  de  la  malhadada  administración  y 

(4)    Era  este  un  derecho  qne  espedían  por  la  wa  reurvada. 

tenia  el  monarca  de  privar  á  cual-  El  ministro  Malesherbes  propuso 

quiera  de  su  libertad,  encarce-  que  los  mandatos  de  prisión  se 

lindóle  ó  desterrándole,  solo  por-  sometiesen  á  un  tribunal  ó  conse- 

Í[ue  asi  le  placía  á  un  ministro,  ó  10  compuesto  de  mamstrados  ín- 

o  reclamaba  un  personage  ó  una  logros,  con  otras  condiciones  mu 

familia    poderosa,    negando    al  fundadas  en  justicia, 
oprimido  toda  defensa  o  jprotec-       (i)    Era  también  semejante  á 

oion  de  los  tribunales.  Era  una  lo  que  entre  nosotros  se  llamaba 

cosa  parecida  ¿  aquellas  órdenes  moratoria. 
clandestinas  que  en  Espafia  se 
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la  mejora  de  la  apuradísima  hacienda  llamó  al  célebre 
Necker,  baq^uero  protestante,  y  verdadero  tipo,  dice 
un  escritor  francés,  de  la  aristocracia  del  dinero  ^*\ 
pero  que  gozaba  fama  de  muy  entendido  economista. 
Sin  embargo  el  rey  no  pudo  soportar  mucho  tiempo 
el  tono  pedantesco  de  su  ministro;  al  clero  y  la  noble- 
za le  asustaron  sus  teorías  administrativas,  sus  ideas 
de  igualdad,  y  sus  principios  sobre  la  propiedad. 
Necker  perdió  pronto  el  favor  de  la  corle,  y  fué  reem- 
plazado por  Calonne,  que  contando  con  su  genio  y  su 
fortuna,  sin  carecer  de  expedición,  pero  no  acertando 
i  remediar  los  apuros  del  erario,  antes  viéndolos  cre- 
cer cada  dia,  aconsejó  al  rey  que  convocara  una  Asam- 
blea de  Notables^  con  objeto  de  obligar  por  este  medio 
á  las  clases  privilegiadas  á  que  estableciesen  el  repar- 
timiento déla  contribución  territorial  con  igualdad 
proporcional  entre  todos  los  propietarios.  El  pensa- 
miento era  muy  plausible  y  muy  conforme  á  justicia, 
y  agradó  grandemente  al  rey.  Pero  era  una  ilusión  y 
un  error  esperar  que  un  cuerpo  de  privilegiados  hu- 
biera de  someterse,  con  perjuicio  de  sus  intereses,  á 
una  regla  común  y  uniforme  (^^ .  Asi  fué  que  la  Asam- 


(4)    De  Balzac.  de  los  Notables  de  los  sígaíentes 

(3)    Componíase  la  Asamblea    elementos: 

Príncipes  de  la  familia  real  y  de  la  sangre.  .....  7 

Arzobispos  y  obispos 44 

Doqaes,  Pares,  Mariscales,  Nobles 36 

Consejeros  de  Estado  ó  auditores 42 

Primeros  presidentes,  fiscales  de  audiencia,  etc.  .  .  38 
Diputados  de  los  paises  de  representación,  entre  los 
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• 

blea  n^ó  al  ministro  Galonne  las  concesiones  que  el 
erario  reclamaba,  y  de  que  había  hecho  concebir  al 
rey  una  confianza  infundada  y  excesiva.  El  arzobispo 
de  Tolosa,  Brienne,  que  le  sucedió  y  habia  contribui- 
do á^u  caida,  soñando  desde  su  in&ncia  con  el  minis- 
terio, logró  que  los  Notables  le  concedieran  con  afec- 
tación el  impuesto  territorial,  el  del  sello,  la  abolición 
déla  servidumbre  corporal,  y  las  juntas  provinciales. 
Pero  dio  lugar  á  que  d  Parlamento  se  negara  á  regis- 
trar el  decreto  del  sello,  afectando  defender  los  intere- 
ses generales,  fundando  su  resistencia  en  que  ni  el 
rey  ni  el  parlamento  podian  acordar  nuevos  impuestos 
sin  el  consentimiento  y  beneplácito  de  los  Estados  ge^ 
nerales  del  reino;  lo  cual  obligó  al  rey,  después  de 
haber  intentado  inútilmente  someter  el  parlamento 
desterrando  ááus  miembros  mas  exaltados,  á  convocar 
los  Estados  generales,  y  á  llamar  otra  vez,  aunque  de 
mala  gana,  á  Necker,  cuyo  nombramiento  fué  recibi- 
do con  alborozo,  porque  de  él  se  esperaba  el  remedio 
á  todos  los  apuros  de  la  hacienda,  y  este  mismo  mi- 
nistro empujó  también  al  monarca  á  la  convocación  de 
los  Estados,  llevando  ya.  el  pensamiento  de  que  en 
aquella  asamblea  pudiera  formarse  una  constitución 
política  para  la  Francia,  semejante  á  la  de  la.  Inglater- 
ra, de  que  él  era  muy  apasionado.  De  esta  manera, 

cuales  habia  4  eclesiásticos,  6  nobles  y  i  plebeyos.    42 
Oficiales  municipales. , 26 

Total 444 
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y  paso  á  paso^  y  de  concesión  en  concesión,  y  de  una 
en  otra  reforma  parcial,  iba  Luis  XVI.  marchando  ha- 
cía la  revolución  como  por  un  plano  inclinado,  en  el 
cual  no  habia  de  poder  detenerse,  porque  no  había 
cuidado  de  afirmar  antes  la  autoridad  soberana  y  de 
restablecer  sobre  una  basé  sólida  la  alta  adminís* 
tracion. 

Atemperándose  el  Consejo  del  rey  á  las  ideas  de* 
mooráticas  ya  entonces  dominantes,  acordó  duplicar 
el  número  de  los  representantes  del  Estado  llano,  á 
fin  de  quitar  al  clero  y  la  nobleza  la  preponderancia 
de  otro  tiempo.  Todo  era  irse  acercando  al  principio 
predicado  en  los  escritos  de  los  filósofos,  de  que  la  ver- 
dadelra  representación  nacional  era  la  del  pueblo.  «¿Qtié 
es  el  Estado  /íano?-se  preguntaba  en  el  famoso  escrito 
del  abate  Sieyes.  Y  respondía  él  mismo:  Nada. — Y 
qué  debiera  sert — Todo.  9  Pero  se  olvidó,  ó  no  se  cui- 
dó de  determinar  cómo  habian  de  hacerse  las  delibe- 
raciones, si  separadamente  cada  cuerpo,  ó  los  tres 
brazos  juntos,  como  se  descuidó  también  la  iniciativa 
en  la  proposición  de  las  cuestiones,  reformas  y  puntos 
que  habian  de  resolverse:  fidta  inescusable  de  previ- 
sión, fiarlo  todo  á  la  discreción  de  un  cuerpo  delibe- 
rante numeroso.  Asi,  luego  que  se  reunieron  los  Es- 
tados Generales,  el  Estado  llano  se  apresuró  y  antici- 
pó á  declarar,  que  á  él  como  representante  principal 
de  la  nación  francesa  pertenecía  exclusivamente  el  exa- 
men y  revisión  de  los  poderes  de  los  tres  estamentos. 
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En  vano  quiso  el  rey  intervenir  por  iñecBo  de  tratos 
en  la  contienda  que  esta  pretensión  suscitó  entre  los 
populares  y  los  miembros  de  los  otros  dos  órdenes. 
Orgulloso  de  su  poder  el  Estado  llano,  resolvió  deno- 
minarse Asamblea  nacional^  titulo  que  daba  la  medida 
de  su  actitud  arrojada  y  enérgica,  y  de  sus  avanzadas 
aspiraciones,  y  que  sorprendió  y  asombró  á  todos.  Lo 
notable  fué  que  la  mayoría  del  clero  í*>  sucumbió  á  que 
la  revisión  de  sus  poderes  se  hiciera  por  el  estamento 
popular.  No  asi  la  nobleza,  aunque  también  un  consi- 
derable número  de  sus  individuos  acabó  por  adherir- 
se, acaso  por  el  temor  de  mayores  males. 

Guando  asustada  la  corte  quiso  hacer  un  ensayo  de 
energía,  impidiendo  á  los  diputados  concurrir  al  salón 
de  las  sesiones,  ellos  se  reunieron  en  el  Juego  de  Pelota 
bajo  la  presidencia  de  Bailly,  donde  declararon  que  dó 
quiera  que  se  congregasen  estaba  la  Asamblea  nacio- 
nal, y  juraron  solemnemente  no  separarse  hasta  dar 
una  Constitución  á  la  Francia  y  asegurarla  sobre  sóli- 
dos cimientos.  A  los  pocos  dias,  queriendo  el  reypre- 
sidir  una  sesión  de  los  tres  estados  (23  de  junio,  1789), 
se  presenta  en  la  sala,  pronuncia  un  discurso  en  que 
manifiesta  estar  resuelto  á  aprobar  las  reformas  de  los 
abusos  mas  reclamadas  por  la  opinión  pública,  y  cre- 
yendo haber  hallado  la  manera  mas  prudente  de  di- 
rimir la  disputa  entre  los  tres  brazos,  los  arenga,  les 

(i)    Por  439  votos  contra  4  29. 
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espone  su  plan  de  reformas,  les  manifiesta  sus  pensa- 
mientos, y  lo  que  se  llamó  las  intenciones  del  rey;  con 
laque  declarando  terminada  la  sesión,  se  retira  man- 
dándoles que  se  reunieran  otro  dia  para  continuar  sus 
sesiones.  La  nobleza  y  una  parte  considerable  del  cle- 
ro sale  acompañando  al  rey:  una  parte  de  éste,  y  todo 
el  Estado  llano  permanece  inmóvil  y  silencioso:  el 
marqués  de  Brezé,  maestro  de  ceremonias,  vuelve  á 
la  sala,  y  les  dice:  ^Seiñores^  ya  habéis  oido  las  órde- 
nes del  rey. 9  Entonces  fué  cuando  Mirabeau^  ponién- 
*dose  en  pié,  pronunció  aquellas  c^ebres  palabras,  que 
revelaron  en  el  deforme  y  audaz  orador,  á  la  Francia 
un  genio,  al  mundo  una  revolución,  al  rey  su  futura 
suerte:  c  Vohed  á  decir  á  vuestro  amo,  que  estamos  aqui 
por  la  voluntad  del  pueblo,  y  que  de  este  sitio  no  se  nos 
arrancará  sino  con  las  bayonetas.  ^  Y  Sieyes  con  acen- 
to grave  y  severo:  ^Somos^  dijo ,  lo  que  éramos  ayér^ 
deliberemos.^  Si  Luis  XVL  pudo  ya  haberlo  conocido 
antes,  ahora  no  debió  quedarle  género  de  duda  de  que 
había  creado  un  poder  mas  fuerte  que  el  suyo.  La  re- 
volución francesa  quedaba  iniciada.  Guando  Luis  al 
saberlo  dijo:  ^¿Qué  le  hemos  de  hacer?  Si  no  quieren 
separarse,  que  no  se  separen;  estoy  decidido  á  todo 
género  de  sacrificios;  no  quiera  Dios  que  un  solo  hom- 
bre perezca  jamás  por  causa  mia: »  anunció  un  alma 
sublime,  pero  fué  la  abdicación  de  la  soberanía. 

Sin  embaído  la  Asamblea  se  componia  de  varones 
generalmente  ilustrados,  y  monárquicos  todavía.  Lo 
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peor  era  la  efervescencia  de  la  muchedumbre,  que 
siempre  va  mas  lejos  en  sus  pasiones,  y  ya  instigada 
por  los  clubs,  habia  comenzado  á  desmandarse.  Suce- 
den las  escenas  déla  Abadía,  y  los  tumultos.de  Hetz 
y  de  Lyon.  Cada  dia  ocurren  nuevos  motivos  de  irri- 
tación entre  la  corte  y  el  pueblo.  El  rey  por  consejo 
de  los  principes  y  de  los  cortesanos  prepara  un  ejército 
de  cuarenta  mil  hombres  á  las  órdenes  del  viejo  ma- 
riscal de  Broglie  para  contener  á  los  revoltosos  de  Pa- 
rís, y  despide  á  Necker,  único  ministro  popular.  Una 
y  otra  medida  exalta  los  ánimos  del  pueblo  déla  capi- 
tal; la  muchedumbre  se  arma,  pasea  en  triunfo  por 
las  calles  los  bustos  de  Necker  y  del  duque  de  Orleans, 
y  concibe  y  ejecuta  el  atrevido  pensamiento  de  asaltar 
la  Bastilla,  fortaleza  mirada  con  odio,  por  ser  la  pri- 
sión en  que  se  encerraba  á  los  reos  de  Estado  y  á  los 
que  incurrían  en  el  desagrado  de  la  corte.  El  asalto 
se  verifica  con  un  valor  horrible,  y  la  plebe  venga 
y  señala  su  costoso  y  sangriento  triunfo  con  ase- 
sinatos horrorosos.  La  noticia  de  este  suceso  lleva 
la  consternación  á  la  familia  real:  la  plebe  se  enso- 
berbece con  la  victoria;  cunde  la  agitación  por  todas 
partes;  la  Asamblea  pide  ya  formalmente  al  rey  la  se- 
paración de  sus  ministros:  el  rey,  la  reina  y  los  prín- 
cipes vacilan,  sin  saber  qué  partido  tomar:  Luis  con- 
siente en  separar  á  sus  ministros ,  y  presentándose  en 
la  Asamblea  anuncia  haber  dado  orden  para  que  se 
alejen  las  tropas.  Determina  después  visitar  á  París, 
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con  la  esperanza  de  contener  á  los  revoltosos:  resolu- 
ción magnánima,  y  estraña  en  hombre  de  carácter  tan 
tímido,  para  la  cual  sin  embargo  se  preparó  confesan- 
do y  comulgando,  y  dejando  un  escrito  en  que  confi-, 
dencialmente  nombraba  lugarteniente  general  del  reino 
á  su  hermano  el  conde  de  Provenza  para  el  caso  en  que 
perdiera  la  vida  ó  la  libertad.  Doscientos  diputados  se 
encargan  de  acompañarle:  Bailly  á  la  cabeza  del  ayun- 
tamiento sale  á  recibirle  y  le  ofrece  las  llaves  de  la 
ciudad:  ^Son  las  mismas^  le  dice,  que  fueron  presenta- 
das á  Enrique  I  Y.:  aquel  buen  rey  hábia  conquistado  á 
su  pueblo,  hoy  es  el  pueblo  quien  conquista  á  su  rey.* 
Al  llegar  al  Hotel  de  Ville  pasa  por  debajo  de  una  bó- 
veda de  espadas  cruzadas  sobre  su  cabeza  en  señal 
dé  honor.  Algunos  vítores  que  oyó  desahogaron  su 
corazón  un  tanto  oprimido.  Nombra áLafayette  coman- 
dante de  la  guardia  nacional;  recibe  de  manos  del  mai- 
re  la  cucarda  tricolor  que  coloca  en  su  sombrero,  y 
dejando  á  Parts  eñ  el  mismo  estado  dé  agitación  re- 
gresa á  Versalles,  donde  la  reina  se  arroja  á  su  cuello 
como  si  hubiera  temido  no  volver  á  verle.  Todos  son 
triunfos  para  la  democracia,  que  se  envalentona  á  la 
vista  de  un  rey  sin  poder  y  sin  energía. 

Excesos  y  desmanes  sangrientos  siguieron  á  aque- 
lia  fermentación,  que  se  fué  extendiendo  á  todas  las 
provincias,  sin  que  bastasen  á  contenerlos  y  reprimir- 
los los  esfuerzos  de  Lafeyette,  del  mismo  Necker,  y  de 
otros  de  los  mas  autorizados  y  juiciosos  miembros  de 
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la  Asamblea.  Armóse  la  población  entera  dd  reino^ 
para  resistir  á  cualquier  tentativa  antipq)ular  departe 
de  las  tropas  reales.   Instigadores  que  salian  de  los 
clubs  de  Paris  se  derramaban  por  todas  partes  á  con- 
citar á  las  masas  con  alarmantes  invenciones  propias 
á  irritarlas,  y  á  empujarlas  por  el  camino  de  las  vio- 
lencias y  de  los  crímenes.  Suceden  los  asesinatos  de 
Foulou  y  de  Berthier.  Entretanto  la  Asamblea,  con- 
vertida en  Constituyente^  se  consagraba  con  afán  á  ela- 
borar una  constitución  política  para  la  Francia,  sir- 
viendo de  base  á  su  obi;^  una  Declaración  de  los  De- 
rechos del  hombre^  á  imitación  de  lo  que  habian  prac- 
ticado los  anglo-americanos  en  la  Constitución  de  los 
Estados-Unidos.  Y  al  misma  tiempo  se  dedicaba  con 
admirable  ardimiento  á  la  reforma  de  los  viejos  abu- 
sos, á  la  abolición  de  los  privilegios  odiosos,  y  al 
establecimiento  de  un  sistema  de  igualdad  en  el  re- 
partimiento de  las  cargas  públicas.  Asombroso  y  dig- 
no de  alabanza  eterna  fué  el  fervoroso  patriotismo,  el 
ardiente  entusiasmo,  la  abnegación  y  el  desprendimien- 
to, con  que  provincias,  ciudades,  clases,  corporacio- 
nes é  individuos  se  apresuraron  en  aquella  Asamblea 
á  renunciar  espontáneamente  sus  privilegios,  y  á  hacer 
el  sacrificio  voluntario  de  sus  intereses  en  aras  de  la 
patria.  Y  no  asombra  menos  el  número  de  reformas 
trascendentales  y  útiles,   dictadas    por  un  verdadero 
espíritu  de  convenieucia  y  de  justicia,  que  se  llevó  á 
cabo  en  una  sola  y  fecundísima  sesión,  no  siendo  de 
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maravillar  que  se  acordara  acuñar  una  medalla  que 
perpetuara  en  la  memoria  de  las  generaciones  futu- 
ras aquellos  rasgos  de  noble  y  generoso  desprendi- 
miento ^*K 

£1  rey  aprobó  la  mayor  parte  de  aquellas  reformas, 
pero  modificando  algunas,  para  no  lastimar  de  pronto 
derechos  legítimos,  y  no  trastornar  de  repente  todos 
los  intereses  antiguos;  locual  irritó  de  tal  modo  á  los 
miembros  mas  fogosos  de  la  Asamblea,  que  en  una 
sesión  borrascosa  declaró  por  fin  que  al  rey  no  tocaba 
sino  promulgar  los  decretos,  y  que  esto  y  no  otra  cosa 
era  la  sanción.  Sabidos  son  los  principios  que  domi- 
naron entre  aquellos  legisladores,  las  cuestiones  sobre 
la  formación  de  una  sola  ó  de  dos  cámaras,  las  doc- 
trinas que  prevalecieron  sobre  el  veto  absoluto  y  el 
suspensivo  y  sobre  el  derecho  de  disolución,  viniendo 
á  resultar  de  todo  una  Constitución  democrática,  con- 
forme á  las  ideas  que  predominaban  en  aquella  época 
de  fervoroso  entusiasmo,  de  pasiones  y  de  inesperien- 

(4)    En  la  sola  sesioa  del  4  de  diezmo  de  caalqaiera  especie, 

agosto  (1189),  se  propusieron  y  Abolición  de  todos  los  privile- 

acordaron  las  siguientes  refor-  gios  ó  inmunidades  pecuniarias, 

mas:  Igualdad  de  contribuciones  de 

Abolición  de  la  servidumbre  toda  clase, 

personal,  y  de  la  mano  muerta^  Renuncias  de  los  privilegios 

bajo  cualquier  denominación.  particulares  de  provincias  y  cin- 

Snpresion  de  las  jurisdiccio-  dades. 

nes  sefioriales.  Supresión   del    derecho    de 

Facultad  de   reembolsar  los  anatas  y  de  pluralidad  de  bene- 

derechos  de  sefiorío.  ficios. 

Abolición  del  derecho  excln-  Cesación  de  las  pensiones  oh- 

sivo  ó  privilegio  de  caza.  tenidas  sin  justo  título. 

Reducción  del  diezmo  á  diñe-  Abolición  de  loa  gremios* 
ro,  y  posibilidad  de  comprar  todo 
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cia.  Y  bien  que  todavía  se  hicieron  muchos  la  ilusión 
de  conciliar  los  principios  democráticos  CQn  la  existen- 
cia del  poder  real,  es  lo  cierto  que  éste  quedaba  tan 
debilitado  que  venia  á  ser  casi  nulo. 

Desmandábase  de  más  en  más  el  pueblo,  que  sin 
la  ilustración  de  los  legisladores^  mas  ardiente  y  mas 
ciego  en  sus  pasiones  y  en  sus  odios,  orgulloso  con 
oirse  llamar  soberano,  se  dispensaba  á  sí  mismo  de  to- 
do deber  y  obligación,  y  tomaba  por  libertad  el  des- 
enfreno. Por  su  parte  la  corte  tuvo  la  imprudencia  de 
entregarse  á  escenas  dé  exagerado  realismo,  con  que 
parecía  haberse  propuesto  retarle  y  provocarle  ^*^;  las 
discusiones  sobre  el  veto  le  traían  agitado;  la  noticia 
del  banquete  realista  de  Yersalles  le  irrita;  la  escasez 
de  subsistencias  le  enfurece;  falta'el  pan  en  París,  y 
los  ^agitadores  de  los  clubs  echan  la  culpa  de  todo  á  la 
corte,  y  á  la  voz  de:  €¡No  hay  pan:  á  las  artnas!»  gru- 
pos numerosos,  principalmente  de  mugeres  de  la  ínfi- 
ma plebe,  armadas  de  picas,  hachas,  carabinas  y  cu- 
chillos, invaden  furibundos  la  casa  de  ayuntamiento, 
y  aquellas  terribles  furias  toman  después  el  camino 
de  Versalles,  capitaneadas  por  Maillard,  uno  de  los 
rudos  héroes  de  la  Bastilla.  La  Asamblea  tiembla:  cPa- 
rfs  viene  sobre  nosotros:  levantad  la  sesión,  le  dice 
al  presidente  Mounier,  é  id  á  avisar  á  la  corte. — ^¿París 

(4)    Alúdese  principalmente  ai  Flandes^  en  qire  hubo  una  especie 
famoso  ban'quete  dado  en  Versa-  de  delirio  realista,  y  llegó  a  bo- 
lles á  los  Guardias  de  Corps  y  á  liarse  la  escarapela  nacional, 
los  oficiales  del  regimiento  de 
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viene  sobre  nosotros?  repli(»  el  presidente:  razón  más 
para  que  la  Asamblea  permanezca  en  supuesto. — Pero 
nos  matarán  á  todos. — Mejor:  si  morimos  todos,  mas 
pronto  estaremos  en  república. » 

Penetra  Maillard  en  el  salón  con  aquel  ejército  de 
furias  armadas;  espone  la  desesperación  del  pueblo 
por  la  falta  de  pan;  el  presidente  Mounier  se  dirige  á 
la  mansión  regia  con  una  comisión  de  doce  mugeres, 
mientras  las  demás  permanecen  ep  el  salón  de  sesiones: 
el  rey  oye  benévolamente,  asi  á  las  mugeres  que  le  pi- 
den pan,  como  al  presidente  de  la  Asamblea  que  le  pi- 
de la  aceptación  clara  y  terminante  délos  derechos  del 
hombre  y  de  I09  artículos  de  la  Constitución:  las  mu- 
geres gritan  alborozadas :  c  Viva  nuestro  buen  rey!^  Al 
anunciarse  en  la  Asamblea  que  el  rey  ha  sancionado  los 
artículos  constitucionales,  una  de  ellas  que  desgreña- 
da y  macilenta  roía  un  descarnado,  hueso  preguntó: 
^lYcm  eso  tendremos  pm?i^  Entretanto  ocurren  en  la 
población  choques  sangrientos  entre  las  tropas  y  las 
turbas  tumultuarias:  llega  Lafayette  de  París  con  su 
ejército,  y  se  esfuerza  por  restablecer  el  orden,  mas 
no  puede  impedir  que  un  grupo  de  foragidos  se  lance 
frenética  hasta  la  estancia  de  la  reina,  que  se  refugia 
despavorida  al  cuarto  de  su  esposo,  dejando  su  habita- 
ción salpicada  y  teñida  con  la  sangre  de  sus  fieles  guar. 
dias  de  córps.  Los  tumultuados  piden  que  el  rey  vaya 
á  París  y  el  monarca  lo  ofrece:  la  corte  y  muchos  di* 
putados  le  suplican  que  huya  y  se  salve  en  lugar  se- 
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guro:  €¡Un  rey  de  Francia  fugitim!  exdama  «1  buen 
Luis:  eso  nó:  además,  si  salgo  de  Yersalles  coronarán 
al  duque  de  Orleans.»  Por  último,  después  de  mil  es- 
cenas trágicas  el  rey  y  la  real  familia  se  ponen  cami- 
no de  París,  y  escoltados  por  una  parte  de  aquella 
muchedumbre  foragida,  llegan  al  palacio  de  las  TuUe- 
rfas  que  hacia  mas  de  un  siglo  no  habian  habitado  los 
monarcas  franceses  (octubre,  1789).  La  Asamblea  se 
traslada  también  á  París,  donde  continúa  su  tarea  de 
derribar  el  edificio  de  las  antiguas  instituciones. 

Desde  entonces  se  puede  considerar  al  rey  como 
aprisionado  en  las  Tullerías;  Lafayette  es  el  encargado 
de  responder  á  la  nación  de  su  persona:  comienza  la 
emigración  de  los  nobles  á  Turin,  donde  los  han  pre- 
cedido los  principes  de  la  sangre;  se  suprimen  los  titu- 
les de  nobleza,  se  venden  los  bienes  del  clero,  se  crea 
el  papel-moneda,  principio  de  los  asignados,  y  los  sa- 
cerdotes van  á  reunirse  con  los  nobles  emigrados  por 
no  obedecer  á  la  constitución  civil.  La  Asamblea  pro- 
sigue reorganizando  el  reino,  los  clubs  deliberando 
como  otras  tantas  asambleas,  y  la  Francia  ardiendo 
en  perturbaciones.  El  rey  acepta  la  Constitución,  y 
produce  las  aclamaciones  mas  entusiastas  de  la  Asam- 
blea y  del  pueblo.  Los  emigrados  confían  en  la  suble- 
vación de  los  departamentos  del  Mediodía  y  en  los  au- 
xilios de  las  potencias  estrangeras:  la  reina  vuélvelos 
ojos  al  Austria,  y  la  actitud  de  los  emigrados  da  pre- 
testo  á  los  clubs  y  al  partido  democrático  para  concí- 
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lar  el  odio  del  pueblo  contra  el  rey  y  la  reina,  á  quie- 
nes suponen  en  connivencia  con  los  conspiradores 
emigrados  (1790). 

Sobresaltados  y  estremecidos  contemplaban  ya  la 
revolución  de  Francia  los  soberanos  estrangeros,  y  no 
es  maravilla  que  los  asustara  el  temor  de  que  el  con- 
tagio del  ejemplo  penetrara  en  sus  respectivos  pueblos. 
Al  emperador  Leopoldo  le  hicieron'  concebir  la  espe- 
ranza de  castigar  á  los  revolucionarios  franceses.  Sos- 
pechábase que  Inglaterra  fomentaba  secretamente  las 
turbulencias  interiores  de  Francia  con  propósito  de 
debilitarla.  La  situación  del  gobierno  español  entonces 
era  especial  respecto  al  gobierno  y  á  la  Asambl^  fran- 
cesa. Porque  habiéndose  suscitado  una  grave  cuestión 
entre  Inglaterra  y  España  con  motivo  de  haberse  apo- 
derado los  españoles  de  unos  buques  mercantes  in- 
gleses en  la  bahía  del  Nootka,  cuestión  que  produjo  lar- 
gas notas  y  serias  contestaciones  entre  los  dos  gabine- 
tes, anjuicios  y  amenazas  de  guerra,  y  grandes  arma- 
mentos üavales  de  parte  de  ambas  naciones,  Carlos  lY. 
invocó  la  amistad  y  la  cooperación  de  Luis  XYL  para 
un  caso  de  rompimiento  con  la  Gran  Bretaña,  con  ar- 
reglo al  Pacto  de  Familia.  El  monarca  francés  accedió 
i  la  reclamación,  pero  quiso  obtener  la  aprobación  de 
la  Asamblea  nacional,  y  este  cuerpo  deliberante  no  so- 
lo reconoció  la  legalidad  y  la  fuerza  de  los  tratados 
existentes,  sino  que,  después  de  muy  discutido  el  asun* 
to,  acordó  que  en  vez  de  treinta  navios  que  el  rey  ha*- 
Tomo  xii.  23 
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bifr  resuelto,  armar,  teniendo  presente  que  los  arma- 
mentos ingleses  eHn  cada  vez  mayores,  se  aprontasen 
cuarenta  y  cinco  con  el  competente  número  de  fraga- 
tas y  buques  menores,  para  socorrer  al  rey  de  España 
(de  mayo  á  agosto,  1790).  Por  fortuna  las  n^ocia- 
cienes  acabaron  pacificamente,  pero  España,  i^;radeci- 
di^  á  la  Asamblea  nacional,  no  podia  iii  ostensible  ni 
decorosamente  obrar  en  contra  del  nuevo  raimen  de 
la  Francia  í*í. 


(4) .  Nota  de  los  boques  que  el  se  á  la  de  loálaterra,  íbcIosos  loa 
rey  Carlos  IV.  mandó  armar  para  de  la  de  evoluciones,  que  son  los 
la  escuadra  que  había  de  oponer-    señalados  con  la  letra  £• 

DEPARTAMENTO  DE  CÁDIZ. 

lfaTÍo¿  Portes. 

CIpnde  de  Regla.  .  .  .  - 4U 

.    San  Garlos. H 

Rayo, 80 

Astuto .  64 

San  Ramón..  \  ¿ 64 

.Castilla .  .  ¿ 64 

San  Pedro  Alcántara 64 

'   Fragaut.  PsKci. 

E    Santa  Rárbara « 34 

'    E    Ssnta  Dorotea 34 

.  Mercedes^.  •  • 34 

Bergtñttaes.  PorlM.* 

E    Vivo. 44 

E    Ardilla. 44 

DEPARTAMENTO  DEL  FERROL. 

Navios.  Portes. 

Salvador 444 

San  Rafsel ^ 80 

Serio 74 

Oriente 74 
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^     Prosigiien  eú  este  réino  loé  excesos  de  los  demago- 
goá;  celébrase  la  gran  fiesta  nacional  de  la  Confedera- 
ción,  en  que  se  pa&a  revista  á  sesenta  mil  confederados 
/armados;  seda la€oiistitucion  civil  del  cl^ro;  sucede  el 


>^' «      Arrogante. 74 

San  justo.i 74 

Sap  Gabriel.. ' 74 

San  Telmo 74 

^  E    Europa • 74 

San  Leandro. .  •  .  .  «^ 64 

Fragatas.  Portel.  /' 

-E    Judo 3V 

*".  ,  Palas. .....' 34 

« •   '         :    E    Santa  Teresa '.  .  .  .  34 

Santa  Catalina 34 

DEPARTAMENTO  DE  CARTAGENA. 

NaTios.  Portes. 

E    San  Pablo. "i  tT" 

Ang^l  de  la  Guarda 74 

San  Francisco  de  Asís 74 

'   *'     San  Ildefonso. 74 

Firme ; 74 

.Atlante 74 

Glorioso  (sustituido  por  erTerrible)..  .  74 

•  Guerrero 74 

E    San  Fulgencio .- .  .  .  64 

i*  •  ''  f 

%        ^  Fragatas.    '  Portes. 

I   *  j       I     .  -- 

Santa  Florentina 34 

E    Perh 34- 

E    Mahonesa..  .  .  .  .- 34 

.  Soledad » 34 

Bala«4ras.  Portes. 

E    Tártaro..  ..••...>... 48 

•  -  •  '  *  •    . 

fié  aqtai  las  comonícacíones .  boques  pertenecientes  á  sus  Ta- 

OOQ-  que  terminK^  esté  negocio.^  salios^  becho  «n  el  puerto   de 

!   «   '  t^\aírüi^úndé\Qo}Áwnbtiptk'    Noollcay  situado  en  la  costa  N.  0. 

llol.*«Habiéndose  quejado  S.  M.    de  América,  por  un  oficial  que 

Británica  del  secuestro  de  ciertos  ^  está  al  servicio  del  rey,  el  in- 
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ataque  del  castillo  de  Vincennes,  y  la  conspiración  de 
los  Caballeros  del  puñal;  progresa  la  emigración; 
propónense  leyes  contra  los  emigrados;  las  cuestiones 
religiosas,  el  juramento  exigido  á  los  eclesiásticos,  la 
actitud  de  Roma  y  de  una  gran  parte  del  clero  fran- 


frascrito  consejero  y  primer  se- 
cretario de  Estado  de  S.  M.,  pre- 
via la  aatorizacion  correspon- 
diente, declara  á  nombre  de  S.  M. 
Y  de  su  orden,  que  está  pronto  á 
dar  ¿atisfaccion  á  S.  M.  Británica 
por  la  injuria  de  que  ha  formado 
qaeja,  persuadido  el  rey  de  que 
la  Majestad  Británica  se  conduci- 
ria  del  mismo  modo  si  se  hallase 
en  iguales  circunstancias.  Ade- 
más ofrece  S.  M.  hacer  entregar 
todos  lo» buques  ingleses  apresa- 
dos en  Noolxa,  y  resarcir  á  los 
interesados  en  estos  navios  las 


pérdidas  que  se  les  hayan  oca- 
sionado, inmediatamente  de»- 
Kues  que  se  haya  podido  saber  á 
>  que  ascienden.  Entiéndase  qne 
no  podrá  excluir  ni  impedir  de 
manera  alguna  la  última  disposi- 
ción acerca  del  derecho  que  S.  M. 
pueda  pretender  gozar  de  for- 
mar un  establecimiento  en  el 
puerto  de  Nootka.— Y  para  que 
conste  firmo  esta  declaración,  se- 
llada con  el  sello  de  mis  armas. 
Madrid  24  de  julio  de  4790.— Fío- 
ridablanca.n 


Contra^^íeelaracUm 


«Habiendo  declarado  S.  M.  el 
rey  Católico  que  está  pronto  á  dar 
satísiaccion  de  la  injuria  hecha  al 
rey  Británico  por  la  captura  de 
ciertos  buques  pertenecientes  á 
los  vasallos  de  S.  M .  en  el  puerto 
de  Nootka,  y  habiendo  firmado  el 
sefior  conde  de  Floridablanca  á 
nombre  de  S.  M.  C.  y  de  su  or- 
den una  declaración  al  intento.... 
el  infrascrito  embajador  extraor- 
dinario y  ministro  plenipotencia- 
rio cerca  del  Rey  Católico,  previa 
autorización  particular  y  espresa 
de  su  córtOy  acepta  la  declaración 
espresada,  v  augura  que  S.  M.  B. 
tendrá  dicha  declaración  y  el 
cumplimiento  de  las  promesas 
que  comprende  por  satisfacción 
plena  y  entera  de  la  injuria  de 
que  S.  H.  se  ha  quejado.— El  in- 
frascrito declara  al  mismo  tiempo 


quedar  bien  entendido  que  ni  ia 
aeolaracion  dicha  firmada  por  el 
sefior  conde  de  Floridablanca,  ni 
la  aceptación  que  el  infrascrito 
acaba  de  hacer  á  nombre  del  rey 
no  debe  derogar  ni  perjudicar  en  . 
ninguna  manera  al  derecho  que 
S.  M.  podrá  pretender  tener  á 
cualquier  establecimiento  que  se 
haya  formado,  ó  se  quisiese  for- 
mar en  adelante  en  el  espresado 
puerto  de  Nootka. — Y  para  que 
conste  firmo  esta  contra-declara- 
ción en  Madrid  á  S4  de  julio 
de  4790.-*A.  Fitcherbert.9 

'  A  consecuencia  de  estas  de- 
claraciones el  28  de  octubre  fir- 
maron ambos  ministros  en  Ma- 
drid un  convenio  de  ocho  arl  (ca- 
los, con  que  se  puso  fin  á  ia  dis- 
puta entre  las  dos  cortes. 
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cés,  atormentan  la  conciencia  del  timorato  Luis  XVI., 
y  este  príncipe,  que  ansioso  de  salir  de  la  opresión  en 
que  se  le  tenia,  habia  pasado  todo  el  invierno  de  1790 
á  1791  concertando  con  el  célebre  Mirabeau,  conver- 
tido al  partido  de  la  corte,  cómo  fugarse  de  París  y  re- 
cobrar su  libertad  poniéndose  en  lugar  seguro,  en  la 
noche  del  20  de  junio  (1791),  cuando  ya  Mirabeau 
habia  descendido  á  la  tuQiba  ^*\  emprende  en  unión 
con  toda  la  familia  real  aquella  malhadada  fuga  que  fué 
causa  de  su  perdición,  y  cuyas  consecuencias  ni  fué 
posible  entonces,  ni  lo  es  hoy  todavía  medir  y  calcu- 
lar. Sucede  el  fatal  reconocimiento  y  el  desastroso  ar- 
resto de  los  ilustres  fugitivos  en  Varennes,  y  su  forza- 
do regreso  á  París,  acompañados  de  los  comisionados 
de  la  Asamblea  Latoiír  Maubourg,  Barnave  y  Petion. 
Por  decreto  de  la  Asamblea  queda  el  rey  suspendido 
de  sus  funciones,  puesto  bajo  la  vigilancia  de  una  guar- 
dia responsable  de  su  persona,  asi  como  la  reina  y  el 
delfín,  sujeto  al  resultado  de  una  información,  y  como 
provisionalmente  destronado  ^^K 


(4)    Este  asombroso  genio  de  será  apaleado;  el  que  le  itituUe 

la  revolucioDy  este  hombre  extra-  será  ahorcado»  En  efecto,  su  eD- 

ordÍDariOy  portento  de  elocuen-  trada  se  verificó  en  medio  de  un 

cía,  y  que  subyugaba  con  la  má-  silencio  profundo  por  parte  del 

gia  de  sa  voz  aquella  Asamblea  y  pueblo,  y  sin  oirse  ni  insultos  ni 

aquella  Francia  que  escandaliza-  aplausos, 
ba  con  sus  vicios»  murió  el  2  de         Es  curiosa  é  interesante  la 

abril  de  4794 .  relación  de  este  regreso  y  entra- 

(2)  Para  la  entrada  de  la  pro-  da  de  la  familia  real  en  París,  y 
fuga  familia  real  en  París  se  ba-  de  la  actitud  de  cada  uno  de  los 
bian  fijado  varios  carteles  con  es-  personages,  y  el  trato  que  reci- 
te letrero:  El  que  aplauda  al  rey  oían,  dada  por  el  conde  de  Fer.- 
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Sin  embargo,  y  á  pes^r  de  lo  que  iba  üondiendo 
en  lo6  ánimos  y  eii  una  parte  de  la  misma  Asamblea 
la  idea  derepúUíca,  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  los  ja- 
cobinos por  que  se  declarase  traídoi*  al  rey  y  se  le  de- 
pusiese, no  obstante  las  tumultuosas  escolias  del  Cam- 
po de  Marte,  las  imprudentes  bravatas^  de  los  emigra- 
dos, trasladados  ya  á  Goblentza,  y  la  actilud  hostil  de 
las  potencias  de  Europa  por  aquellos  provocada,  la 
Asamblea  constituyente,  xjue  en  su  mayoría  s^ia 
siendo  monárquica,  se  apresuróla  terminar  4a  Coqs- 
titucion  y  á  presentarla  á  la  aceptación  del  rey,  x^on  el 
deseo  también  de  devolverie.por  este  medio  la  libertad. 
LuisXYI.  declaró*qué  aceptaba  la  Constitución  (13  de 
setiembre,  1791),  cuya  noticia  causó  un  jiibilo  extra- . 
ordinario,  y  pareció  hsftier  Teconcilicido  al  rey  con  su  * 
pueblo.  El  30  de  setiembre*  dio  1»  Asamblea  constitu- 
yente por  terminadas  sus  tareas  y  sesiones,  después  ^e 
haber  hecho,  para  dar  un  testimonio  exagerado  dé  su 
desinterés  y  patriotismo,  la  célebre  declaración  ^e  que 
ninguno  de  sus  individuos  podría  ser  reelegido  para 
otra  legislatura.  Resolución  fatal,  que  fué  causa  de  que 
en  la  A$amblea  Legislativa  que*  la  sucedió  se  viera  do-  • 
minar  desde  el  principio  up  odio  ardiente  á  la  mo-  ' 
narqufa.  ,  -       ' 

Distinguiéronse  desdé  luego  ^én-^e^ta  Asamblea  los 


nan  Ñoñez,  naeslro  embajador    riel  copia  ei  despabila- '^^-fn^; 
en  Francia  y  tebligo  ocular  de  io-    tegrp.  , 


áo,  al  gobierno  de  Madrid.  Ha- 
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diputados  de  la  Gíronda  por  su  fogosa  elocuencia^  y 
por  la  idea  fija  que  los  dominaba  de  convertir  la  Fran- 
cia en  una  república  semejante  á  las  antiguas  de  Grecia 
y  Roma.  Adversarios  de  los  GirandinaS'evBXk  los  Cob^- 
títucimale$j  llamados  también  Fuldéríses^  por  el  club 
en  que  se  reunían,  á  los  cuales  apoyaba  una  gran  par- 
te de  la  guardia  nacional  amiga  del  orden;  Pero.el  mo- 
vimiento revolucionario  estaba  fuera  de  la  Asamblea, 
cataba  en  los  clubs,  principalmente  en  el  de  los.  Jaco'^ 
bÍMs^  donde  d(»ninftba  Robespierre,.  y  en  ekde  los 
Frmei$c(mo$^  que  dirigía  Dan  ton.  A  estos  oíühs  con- 
currian  todos  los  que  gustaban  de  la  agitación,  de  las 
grandes  émocicMies,  de  las  discusiones  borrascosas.  Los 
constitucionales  ó  íuldenses^  que  Formaban  la  derecha 
de  la  Asamblea,  estaban  ya  en  minoría:  la  mayoría, 
que  ocupaba  la  izquierda,  era  dejos  girondinos;  y  los 
mas  extremados  ó  exagerados,  que  se  -sentaban  en  los 
bancos  mas  altos  del  salón,  y  que  fueron  por  esta  ra- 
zón denominados  la  Montaña,  eran  los  representan- 
tes del  populacho  y  de  loa  clubs.  Del  espiritu  de  esta 
asamblea  fué  una  muestra  su  primer  decreta  abolien- 
do los  títulos  de  Señor  y  Magestad  que.  soldaban  al 
rey.  Niega  éste  su  sanción  á  jos  decretos  contra  los 
emigrados  y  contra  los  sacerdotes  no  juramentados, 
pero  se  ve  obligado  á  templar  el  mal  efecto  de  esta 
resolución  presentándose  á  la  Asamblea  Á  declarar 
que  estaba  decidido  á  intimar  la  disolución  á  los 
emigrados  sopeña  de  ser  íratados  como  traidores, 
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y  á  hacer  la  guerra  á  las  potencias  estraagertfs,  si 
no  le  daban  satisfacción  cumplida  de  sus  armamen- 
tos y  de  su  actitud  hostil.  En  enero  de  1792  decre- 
ta la  Asamblea  encausar  á  los  hermanos  del  rey  y  á 
los  nobles  acusados  de  proyectos  y  planes  contra  la 
Francia,  y  prescribe  el  secuestro  de  sus  bienes  apli- 
cándolos al  Estado  á  titulo  de  indemnización.  El  rey  se 
ve  precisado  á  entregar  el  gobierno  á  los  girondinos, 
y  Luis  XVL  se  rodea  de  un  ministerio  republicano, 
contándose  en  él  el  célebre  Dumouriez^,  que  comienza 
por  plantarse  el  gorro  encarnado  entre  los  jacobinos. 

Mucho  tiempo  hacía  que  estaba  amenazando  un 
rompimiento  entre  la  Francia  y  las  demás  potencias  y 
especialmente  con  el  imperio:  querian  la  guerra  los  gi- 
rondinos; la  actitud  respectiva  del  pueblo  francés ,  de 
su  monarca,  de  los  emigrados,  y  de  los  soberanos  de 
Europa,  la  hacian  casi  inevitable:  Dumouriez  arranca 
de  aquel  vacilante  principe  una  resolución^  y  el  20  de 
abril  (L792)  se  presenta  Luis  XVL  á  la  Asamblea,  y  no 
sin  turbación ,  que  bien  la  revelaba  su  demudado 
rostro,  propone  á  la  Asamblea  nacional  la  guerra  con- 
tra el  rey  de  Hungría  y  de  Bohemia.  Un  grito  de  vim 
el  rey!  resuena  en  todos  los  ángulos  del  salón,  y  que- 
da declarada  por  una  inmensa  mayoría  la  guerra  que 
habia  de  asolar  toda  la  Europa  y  hacer  vacilar  todos 
los  tronos. 

Tiempo  es  ya  de  decir  algo  de  la  conducta  de  las 
potencias  europeas  en  los  tres  primeros  años  de  la  re- 
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volucion  francesa,  y  principalmente  de  la  del  monar- 
ca y  el  g<d)íerDo  español  en  aquellos  importantísimos 
sucesos. 

Verdad  es  que  después  de  la  intentada  fuga  de 
Luis  XYL  y  su  especie  de  aprisionamiento  en  las  Tu- 
llerfas,  los  soberanos  de  Europa,  ya  alarmados  desde 
los  primeros  sucesos  de  la  revolucicm,  pero  mucho  mas 
sobresaltados  con  aquel  acontecimiento,  instigados  de 
continuo  pw  los  emigrados  franceses  de  Turin  y  de 
Coblentza^  que  por  su  parte  procedieron  con  mas  calor 
que  discreción  á  levantar  por  si  mismos  cuerpos  de 
tropas  á  nombre  del  rey  para  hacer  la  contra-reyolu- 
cion  que  se  representaban  tan  fácil,  demandado  al 
propio  tiempo  su  auxilio  por  el  atribulado  monarca, 
pareció  tomar  una  actitud  mas  amenazadora.  Las  cir- 
cunstancias no  dejaban  también  de  halagar  las  esperan- 
zas de  los  enemigos  déla  revolución.  La  paz  entre  Ru- 
sia y  Turquía  dejaba  á  la  emperatriz  Catalina,  en  otro 
tiempo  protectora  de  los  filósofos,  ahora  interesada  en 
sofocar  el  principio  revolucionario  desarrollado  por  sus 
doctrinas,  mas  desembarazada  para  obrar  de  acuerdo 
y  en  unión  con  otras  potencias;  y  bien  que  todavía  tu- 
viese que  sujetar  la  Polonia,  deseaba  auxiliar  á  Gusta- 
vo de  Suecia,  que  se  mostraba  ansioso  demandar  una 
espedicion  contra  la  Francia,  para  lo  cual  se  trató  de 
una  coalición  con  España.  Veian  unirse  en  el  propio 
sentido  al  emperador  Leopoldo  de  Austria ,  hermano 
de  la  esposa  de  Luis  XYL,  con  el  rey  de  Prusia,  con 


Digitized  by  VjOOQIC 


362 


HISTORIA  Dk  BSrAffik. 


quien  antes  había  estado  en  guerra,  y  concertar  Iraüt- 
dos  y  planes  de  invasión:  Contaban  por  lo  mepos  con 
la  íieutralidad  de  Inglaterra,  yaquo no  con  sus  traba- 
jos de  zapa  para  fomentar  los  disturbios  del  pueblo 
francés,  tos  soberanos  de  la  casa  de  Borbon  no  po- 
dían menos  de  interesarse  en  sostener  á  «u  desgracia- 
do pariente  en  el  trono  de  queíamenazába  derrumbarle 
la.deipagogia  de  su  reino,  y  en  efecto  una  declaración 
solemne  fué  firmada  por  todos  los  príncipes  de  la  di- 
nastía borbónica  <*>.  Fiaban  tambíenlos  emigrados  en 


(O    Hé  aquí  los  términos  de 
esta  decraracion: 

«NosN.  rey  de  Espafia»  N.  rey 
de  Nápdes^  N.  infante  duqne  de 
Parma,  anido^  coa  la  mejor  vor- 
lontad  á  las  intenciones  tan  puras 
del  Qonde  de  Artois,  á- quien  per- 
tenece Fa  defensa  de  la  coi-ona  de 
Francia  durante  la  violencia  que 
padece  el  rey  su  hermano,  como 
.  80-  hermano  mayor  el.  conde  de 
Proveoza: 

«Hemos  p/otestado  y.  protesta- 
mos con  dicho  príncipe,  y  con  los 
otros  príncipes  de  la  saagre  uni- 
dos con  éJ.  contra  todos  los  ^de- 
cretos do  la  Asamblea  que  seldice 
nacionalj  poí  ser  contrarios  al^ 
mantenimiento  de  la  religión  ca- 
tólica, ¿  la  doctrina  de  la  Iglesia, 
á  la  veneración  ^oe  se  debeá  sus 
mÍDÍsiros  y  al  libre  eyerciciqde  la 
autoridad  apostólfca. 

«Protestamos  igualmente  cpn- 
trtf  todos  aquellos  decretos  que 
ati(can  y  destruyen  el  gobierno 
monárqaico^  las  distinciones  que 
son  necesarias  en  él,  loS  derechos 
inalienables  de  la  corona,  señala- 
damente el  de  hacer  lá  guerra  ó 
Id  paz,  y  en  general  todos  cuan- 
tos tienen  por  objeto  trasÉornar. 


Jos  principios  fundamentales  so- 
bre que  están  címentedos  los  tra- 
tados^ las  alianzas  y  los  demás 
pactos  políticos.— También  pro- 
testamos contra  cualesquiera 
otros  decretos  que  destruyan  el 
derecho  público  de  Francia,  y 
sean  dh'ectamente  contrarios  al 
voto  nacional  contenido  en  todas 
las  inslrucciones  [ctüiiers]  dadas 
á  los  diputados-,  especiaimente 
•contra  los  decretos  que  han  abo- 
lido la  nobleza,  aniquilado  la  ma- 
gistratura, despojado  al  clero  do 
sus  bienes  y  violado  todo  género 
de  propiedad. 

«Podáramos,  que  stguiendo^Ia, 
'  ^  de  nuestros  mayores,  nos  opon- 
dremos con  todas  nuestras  fuer- 
zas á  cuanto  pueda  alterar  sa 
pureza  en  los  Estados  cuyo  go- 
bierno toca  poír  herencm  á  nues- 
tra casa,  y  por  consiguiente  á  to- 
da innovaoionf  'cismática  que.  se 
proponga  privar  á  los  pueblos  de 
sus  resp««tivo3  pastares,  desco- 
nocer la  misión  divina  délos  obis- 
pos, y  confundir  las  ieyes  de  la 
gerarquía  eclesiástica.. 
'T  «Declaramos,  q'üe  jua^ibente 
.indignados  de  los  atropellamien- 
tos  cometidos  contra  S.  M.  Cris? 
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el  espíritu  y  la  disposición  contra-revolucionaria  de 
algunas  provincias  ó  departamentos  franceses,  en  la 
desorganización  del  ejército,  abandonado  de  casi  todos 
los  oficiales,  y  en  el  mal  estado  de  las  plazas  fuertes. 
Asi  pues  ni  dudaban'de  una  próxima  invasión  general, 
ni  menos  dudaban  de  la  s^uridad  y  brevedad  dd 
triunfo.  • 

Pero  tetiian  mucho  de  ilusorias  tan  halagüeñas 
esperanzas  de  los  emigrados.  Con  su  precipitada  im- 
paciencia foriñaba  contraste  la  lentitud  con  que  negó- . 
ciaban  para  concertarse  los  dos  soberanos'de  Austria  y 
Prusia,  temerosos  do  una  resolución  que  pudiera  ha- 


iíanísima,  do  menos  que  del  caá? 
tiyerio  en  que .  está  hace  diez  y 
ocho  meses,  de  la  injusticia  con 

guh  los  principes  de  la  sangre, 
ermanos  del  rey,  son  despojados 
de  todas  sus  prerogativaa  y  dis- 
tinciones, de  la  aíectacion  cho- 
cante de  haber  quitado  las  armas 
de  nuestra  casa  de  la  bandera 
nacional^  y  por  último  de  los  in- 
sultos que  los  facciosos  hacen  to^ 
dos  los  dias  á  la  reina  y  á  1^  fa-  • 
mÜía  real,  no  .consenlkemos  que 
el  solio  de  losBorbones  continúe 
'  espuesto  á  los  mismos  ultrages 
poc  mas  tiempo;  porque  no  soja- 
mento  mancillan  la  fidelidad  de 
la  nación  francesa,  sino  que  son 
tanto  mas  intolerables,  cuanto 
que  nacen  del  mismo  principio 
que  ha  destruido  el  orden  públi- 
co en  el  reino>'y  causado  las  tur- 
buleqcias,  miserias  y  anales  de  la 
anarquía. 

«Declaramos  en  fin,  que  si  ba^ 
jo  cualquier  protesto  se  cometie- 
sen de  nuevo  atentados  contra 
las-sSígradas  personas  del  rey,  la 


reina,  ó  contra  la  familia  peal-.  Ja 
ciudad  que  fuese  coljsable  do. 
ellos  será  castigada  ejemplar-' 
mente,  y  que'  ios  oficiales  muni- 
cipales, ios  gefes  de  los  distritos, 
los  comandantes  de  la  guardia 
nacional,  y  todos  los  miembros 
do  la  Asamblea  que  son  conocidos 
por  tontra^íos  á  la  monarquía,  los 
cuales  noa  responderán  con  sus 
cabezas,  serán  castigados  con  ti 
última  pena. 

«Y  para  qtke  conste  firmamos . 
el  presente  en     '    .        á      del 
mes'de  de  4791.^ 

K.  rey  de-  Espafia.^N.  rey  d% 
Nápoles.~N.  infante  du^uo  ^e 
Parma.— E.  conde  de  Artois. 
príncipe  francés,  hermano  del 
rey,  en  représenla cíon  de  S.  M. 
— N.  príncipe  de  Conde.— N.  du- 
que de  Borbon.— N.  duque  de 
Engbien.» 

.  Atribuyese  ealo  'proyecto  á 
Mr.  de  Caleñne,  antiguo  mfniatro 
de  Luis  XVi.,  y*  se  firmó  va 
Parma.  'y 
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cer  mas  comprometida  y  peligrosa  la  situación  del 
rey;  y  la  declaración  de  Pilnitz  y  el  convenio  de  Par- 
ma  debieron  convencerlos  de  que  no  eran  la  misma 
cosa  la  buena  intención,  y  la  facilidad  en  ofrecer  que 
la  ejecución  y  la  rapidez  en  cumplir.  Y  en  cuanto  al 
estado  de  la  Francia,  cuando  el  ardor  del  patriotismo 
se  apodera  de  un  pueblo  y  se  convierte  en  una  especie 
de  fiebre,  no  se  sabe  hasta  dónde  pueden  llegar  los 
esfiíerzos  de  aquel  pueblo;  y  como  dijo  después  el  cé- 
lebre Garnot:  «¿qué  cosa  hay  imposible  para  veinte  y 
cinco  millones  de  hombres?»  Asi  fué  que  lo  que  ha< 
'  cian  los  emigrados  con  sus  nada  disimulados  y  mal 
concebidos  planes  era  irritar  más  el  ya  harto  exaltado 
pueblo,  concitar  los  odios  de  la  acalorada  muchedum- 
bre contra  la  aristocracia  y  contra  el  monarca  mismo 
cuya  causa  se  proponían  defender,  hacerle  mas  sospe- 
choso de  complicidad  y  obligar  á  tenerle  mas  vigilado, 
despertar  oposiciones  en  la  Asamblea  que  habrian  po- 
dido tal  vez  escusarse  ó  acallarse,  alarmar  á  todos  los 
interesados  en  la  revolución,  hacer  que  se  precipitaran 
los  preparativos  y  medidas  para  la  defensa  de  las  fron- 
teras, provocar  los  alistamientos  voluntarios,  los  ofre- 
cimientos espontáneos  de  ciudadanos  y  generales  á  to- 
mar las  armas,  y  en  fin  poner  la  Francia  en  estado  de 
hacer  aquellos  maravillosos  sacrificios  que  tanto  asom- 
braron después. 

élenester  es  convenir  también  en  que  el  mismo 
Luis  contribuia   á  mantener  en  dañosa  perplejidad 
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á  los  que  de  fuera  pudieran  auxiliarle;  ya  por  la  con- 
tradicción entre  las  órdenes  y  la  correspondencia  pú- 
blica y  secreta  que  segm%  con  los  conspiradores  de 
Coblentza,  ya  con  la  notificación  que  hizo  á  todas  las 
cortes  de  que  aceptaba  la  Constitución  con  ánimo  re- 
sudto  de  observarla  con  fidelidad.  De  modo  que  era 
difícil  desde  lejos  saber  con  seguridad  si  el  rey  se  da- 
ba por  libre  á  si  mismo,  aun  después  de  haber  adver- 
tido á  algunos  gobiernos  que  no  dieran  fé  á  los  docu- 
mentos oficíales  que  llevaran  su  firma,  y  que  los  con- 
sideraran como  arrancados  por  la  violencia.  Con  esto 
Austria,  Prusia  é  Inglatera  dieron  á  la  notificación  una 
respuesta  pacífica:  Holanda,  Suiza  y  los  principes 
italianos  contestaron  satisfactoriamente:  España  y  los 
electores  de  Tréveris  y  Maguncia  las  dieron  evasivas; 
y  solo  Suecia  y  Rusia  respondieron  que  no  considera- 
ban libre  al  rey.  Entretanto  la  Francia  pros^ia  ha- 
ciendo sus  armamentos  y  reparando  sus  plazas  fuertes. 
Colocó  en  la  frontera  amenazada  tres  ejércitos,  man- 
dados por  Rochambeau,  Lafayette  y  Luckner,  y  antes 
de  la  declaración  de  guerra  que  anunciamos  arriba  e] 
ministro  Narbonne  habia  hecho  presente  á  la  Asam- 
blea haber  pasado  revista  desde  Dunkerque  hasta  Be- 
sanzon  á  una  fuerza  de  doscientos  cuarenta  batallones 
y  ciento  sesenta  escuadrones,  con  la  artillería  corres- 
pondiente á  doscientos  mil  hombres  y  provisiones 
para  seis  meses,  encareciendo  el  patriotismo  ie  los 
guardias  nacionales  voluntarios.  Había  alguna  exage- 
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racipii  en  jel  anuncio,  pero  la  verdad  era  que  se  había 
armado  con  una  actividad  prodigiosa  una  fuerza  for- 
midable.       ^  .  . 

Mas  ya  e^  tiempo  de  que  veamos  cuál  era  la  situa- 
ción de  España  durante  esto^  suoesos/y  cuál  la  iñt^-- 
vención  que  en  ellos  tomó,  y  en  qué  sentido. 

.  Seguia  al  frente  del  gobierno  español,  gozando  tle 
lacbpfíanza  de  Carlos lY.  y  dirigiendo  su  política,  el 
ilustra:do  conde  de  Floridablanca,  último  ministro  de 
Carlos  III.,  y  á  cuyos  consejos  habia .  debido  aquel 
monarea  la  acertada  dirección  que  supo  dar  á  la  políti- 
ca exterior -en  sus  postreros  tiempos,  y  la  considera- 
ción, ráspete  y  preponderancia  que  llegó  á  adquirir  en 
todas  las  cortes  y  en  todos  los  gabinetes  de  Europa. 
Pero  este  hábil  y  espw^mentado  ministro,  que  en  d 
anterior  reinado  habia  sido  el  mas  celoso,  jBtctivo  é  in- 
cansable reformador,  y  el.  mas  arquen  te  regalista,  im- 
primiendo á  la  marcha  4el  gobierno  el  sello  de  la  mo- 
derna civilización,  combatiendo  y  destruyendo  abusos, 
errores  y  preocupaciones  del  antiguo  régimen,  difiía- 
diendo  y  fomentando  las  nuavas  ideas,  y  libertando 
el  pensamiento  de  ks  trabas,  que  le  habian  tenido  por 
siglos  enteros  encadenado;  este  ilustre  éspafiol,  que 
parécia  ser  el  representante  y  el  propagador  dd  espi- . 
ritu  innoVador.de  su  siglo,  asustóse  de  tal  mo4o*  ante 
las  exageraciones  de.  la  demagogia  francesa;  ante  los 
excesos  y  lassaDigrieñfas  eácénas  de.aquella  revolución, 
y  ante  los  peligros  de  la  propaganda  dempcráticar  que 
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no  viendo  ni  en  fós  hechos  ni  eii  la  tendencia  de  aquel 
grander  acontecimiento  sino  lo  que  podían  tener  de  es- 
tremado^y  lo  que  cercenaba  los  derechos  de  las  mo'- 
narqufas  absolutas,  de  que  él  era  apasionado  sosteAe^ 
dor^' obróse  en  sú  ánimo  una  verdadera  reacción,  en 
términos  de  mirar  con  una  preyencton,  ya  execrada 
también,  todos  Jos  principios  que  se  proclamaban,  to- 
das las  reformas  que  se  hagian  en  el  vecino  reino,  de 
no  pensar  sino  en  libertar  á  su  patria  der<x>íitagio-re* 
volucionario,  y  en  hacer  que  el  monarca  español  se 
mostrara  ó  apareciera  como  el  ma^  interesado  en  la 
suerte  de  sus  parientes  los  reyes  de  Francia,  y  como 
excediendo  á  todos  los  príncipes  en  realismo. 

•  Asi  era  que  los  clubs  de  París  mirab&n  al  primer 
ministro  del  rey  de  España  como  uno  de  los  mas  de- 
clarados-enemigos  de  la  revolución:  y  cuando  Florida- 
blanca  fué  acometido  en^  el  palacio  de  Aranjuez  y  he- 
rido en  la  espfJda  pop  un  francés,  que  mostraba  lle- 
var intención  de  asesinsQrle  (18  de  junio,  1790),  aun- 
que del  proceso  no  se  pudo  averiguar  la  verdadera 
causa  que  hubiera' impUsado  aljsriminal  á  cometer  el 
atentado,  y  el  agresor  subió  al  patíbulo  sin  podérsele 
arrancar  revelación  alguna,  generalmente  se  supuso 
ser  ün  emisai'io  de  los  clubs  de  París,  enemigos  jura- 
dos de  Floridablanca  por  la  aversión  que  éste  mani-* 
ÉBStaba  á  sus  doctrinas. '        .   .    •  . 

En  verdad  los  temoresdel  conde  ministro  y  las 
medidas  que  tomó  paiA .ver  de  impedir  que  los  repü- 
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blicanos  franceses  introdujeran  y  propagaran  en  Es- 
paña por  medio  de  agentes  y  de  libros  y  papeles  sedi. 
ciosos  sus  doctrinas  democráticas  y  sus  planes  de 
perturbación   y  de  trastorno,  no  carecian  de  funda- 
mento. Si  otros  muchos  testimonios  de  ello  no  hubiése- 
mos visto,  bastarfanos  para  creerlo  asi  el  siguiente 
parte  de  uno  de  los  gefes  destinados  por  el  ministro 
español  á  vigilar  la  frontera  del  vecino  reino:  «Las  no- 
»ticias  de  la  frontera  de  estos  cuatro  últimos  correos 
»(le  decia)  confirman  uniformemente  los  esfuerzos  que 
»hacen  en  toda  ella  los  franceses  para  introducirnos  los 
»papeles  sediciosos  de  que  he  dado  cuenta  en  mis  par- 
»tes  anteriores,  habiéndolo  conseguido  en  Aragón  con 
»el  titulado  Gaira^  que  es  uno  de  los  mas  perversos. 
» — Añaden,  que  hiBd)iendo  venido  con  esta  comisión 
»desde  París  á  la  frontera  de  España  Mr.  Boberts 
^Pierre^  ha  estado  en  los  pueblos  principales  del  Kri- 
»neo  Occidental,  de  donde  llegó  á  Perpiñan  el  dia  2 
»de  noviembre,  alojándose  casa  de  su  antiguo  ami- 
•  »go  Mr.  Gilis,  quien  ha  descubierto  á  mi  corresponsal 
»bajo  de  mil  misterios  que  ha  visto  en  poder  de  aquél 
» letras  de  grandes  cantidades  contra  casas  de  Barcelo- 
»na  y  Manresa,  y  muchas  cartas  de  Zaragoza,  Jaca, 
» Pamplona  y  San  Sebastian.  Que  trae  cartas  para  Ma- 
»drid  y  otras  ciudades  de  España  de  que  él  no  se  acuer- 
>da,  á  donde  escribe  mucho  y  recibe  respuestas  bajo 
tde  sobres  diferentes.  Que  ha  visto  en  su  equipage  los 
•Fueros  de  Vizcaya,  de  Navarra  y  de  Aragón,  y  laa 
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» Constituciones  de  Cataluña.  Que  el  tal  Roberts  es  de 
»la  familia  del  famoso  Fierre  Damiens  que  intentó  . 
^asesinar  á  Luis  XV.:  Que  desde  que  llegó  á  Perpi- 
»ñan  le  cortejan  mucho  los  individuos  del  gobierno,  y 
»que  fiado  en  la  amistad  de  Mr.  Gilis  se  ha  alabado, 
» aunque  con  misterio,  que  antes  de  volver  á  París 
» dejará  sembrada  la  semilla  de  la  discordia  eñ  España. 
» — A  este  fin  ha  dispuesto,  luego  que  ha  llegada  á 
jiPerpiñan,  se  traduzca  la  Constitución  francesa  en 
»catalan,  cuya  obra  han  empezado  Mrs.  Verdiw  y 
»Gispert,  de  que  ha  visto  mi  corresponsal  un  fi^agmen* 
»to.  Ha  anunciado  que  espera  dentro  de  pocos  dias 
p&  Mr.  Tabau  de  Saint  Etierine,  que  viene  de  París  á 
> ayudar  sus  ideas,  para  lo  cual  trae  grandes  fondos. 
•—Avista  pues,  de  estos  esfuerzos,  me  creo  eft  obli-  . 
)»gacion  de  dar  una  prueba  de  mi  reconocimiento  por 
»las  repetidas  honras  que  me  hacen  SS.  MM.;  y  aprp- 
•vechando  la  oportunidad  de  tener  que  ir  yo  precisa-. 
» mente  á  Barcelona  á  levantar  mi  casa,  recoger  mis 
»papeles,  etc.  etc.,  pasaré  por  el  resto  de  la  frontera 
»que  no  he  visto  para  examinar  su  estado,  sus  relar 
»ciones  cop  los  vecinos,  las  ideas  que  por  álli  cor- 
tren,  etc.;  y  sobre  todo  dejaré  establecidos  correspon-\ 
j»  sales  secretos  por  el  mismo  término  que  lo  hice  en 
» Cataluña,  y  de  cuya  visita  han  resultado,  tan  gran- 
» des  beneficios  y  reunión  de  noticias,  püesno^daji'un  '- 
»solo  paso  los  franceses  por  aquella  parte  que  yo  no  lo 
»sepa,  y  lo  mismo  espero  que  sucederá  con  lo  quefal- 
ToMOXXi.  24 
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»ta,  hecha  esta  diligencia^  que  es  obra  de  quince  dias. 
» — Con  este  trabajo  solo  aspiro  á  queSS.  MM.  y 
•Vuecencia  se  persuadan  de  mi  celo  y  amor  al  real 
» servicio  en  una  materia  tan  delicada,  en  la  que,  á  no 
•haber  sido  por  la  previsión  de  V.  E.  desde  el  princi- 
»pio,  estaria  todo  el  reino  inundado  de  papeles  y  agen- 
»tes  sediciosos,  como  se  sabe  que  se  hallan  los  demás 
•reinos  de  Europa,  que  descuidaron  esta  precaución, 
•y  ahora  conociendo  su  yerro  siguen,  aunque  tarde, 
»el  ejemplo  de  V.  E. — Para  ejecutar  esta  diligencia  no 
•necesito  mas  auxilio  que  una  orden  como  la  que  llevé 
•en  Cataluña,  de  que  es  copia  la  adjunta;  y  por  cierto 
•que  no  llegó  el  caso  de  hacer  uso  de  ella,  y  lo  mis- 
»mo  creo  me  sucederá  ahora. — Suplico  á  V.  E.  me 
•haga  el  favor  de  hacer  esto  presente  á  S.  M.  para  que 
•se  halle  enterado  de  lo  que  pienso  hacer,  aprovechan- 
•do  la  oportunidad  de  mi  viage,  si  no  me  manda  lo 
•contrario. — Dios,  etc.  14  de  diciembre  de  1791. — 
«Excelentísimo  Sr. — Francisco  de  Zamora. — Exce- 
•lentísimo  Sr.  conde  de  Floridablanca  ^'^^ 

Fuesen  ó  no  abultadas  estas  noticias,  y  mas  ó  me- 
nos fundados  los  temores,  el  gobierno  español,  so  pre- 
testo  de  los  muchos  malhechores  que  decia  entraban 
por  las  fronteras  de  Cataluña  y  Aragón  á  promover 
desórdenes,  mandó  acercar  tropas  y  formar  un  cordón, 
que  impidiese  la  entrada  en  el  reino  á  los  subditos 

(\)    Poseemos  original  esta  comunicación. 


Digitized  by  VjOOQIC 


PARTE  III.  LIBRO  IX.  371 

ranceses  que  pudieran  parecer  sospechosos.  Con  esto, 
al  paso  que  se  evitaba  la  propaganda  revolucionaria, 
se  estaba  á  la  mira  y  en  aptitud  de  apoyar  el  ejército 
de  invasión  que  se  preparaba  en  el  Norte,  cuando  fue- 
ra Uegado  el  easo.  Trabajaba  al  propio  tiempo  Florida- 
blanca  por  determinar  al  Gran  Turco  á  que  hiciese  la 
paz  con  la  emperatriz  Catalina  de  Rusia,  á  fin  de  que 
la  Czarina  quedase  desembarazada  para  ayudar  á  las 
potencias  mas  interesadas  y  mas  solicitas  en  destruir 
la  obra  de  la  revolución  francesa;  y  este  fué  el  propó- 
sito de  la  mediación  que  con  acuerdo  y  beneplácito  de 
otras  naciones  interpuso  Carlos  lY.  de  España  para  la 
paz  entre  la  Puerta  y  el  imperio  moscovita. 

Cuando  aconteció  la  fuga  de  LuisXVL  y  su  arres- 
to en  Yarennes,  Floridablanca,  con  un  celo  mas  lau- 
dable que  prudente,  se  apresuró  á  dirigir  á  la  Asam- 
blea nacional  una  carta,  ó  sea  nota,  en  que  después  de 
exhortar  á  los  franceses  á  que  considerasen  la  huida 
de  la  familia  real  como  un  efecto  de  la  necesidad  de 
ponerse  á  cubierto  de  los  insultos  populares  que  ni  la 
Asamblea  ni  la  municipalidad  tenian  fuerza  para  re- 
primir, y  después  de  ponderar  el  interés  que  á  favor  de 
aquel  oprimido  monarca  cumplia  tomar  al  rey  Católico 
cómo  á  su  mas  inmediato  pariente  y  §u  mas  intimo 
aliado,  vecino  y  amigo,  concluía  con  unas  frases  y  en 
un  tono  en  que  tras  el  consejo  se  dejaba  entrever  la 
amenaza.  Por  mas  que  el  embajador  español  en  París 
conde  de  Fernán  Nuñez,  conocedor  de  aquel  terreno. 
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tuvo  el  buen  acuerdo  de  modificar  y  templar  las  espre- 
siones  mas  duras  de  aquella  iiota  antes  de  presentarla 
á  la  Asamblea,  todavía  su  lectura  produjo  una  .sensa- 
ción general  desagradable  y  funesta,  siendo  recibida 
por  unos  con  indignación,  por  otcds  con  desprecip,  y 
por  otros  con  sarcásticas  risas,  recayendo  por -ultimo 
sobre  ella  el  desdeñosp  y  despreciativo  acuerd6*^de.: 
cLa  Asamblea  pasa  i  otro  asunto  ^^Kw  Asi  iba  compro, 
metiendo  Floridablanca'  al  rey  y  á  la  nación  española, 
conduciéndose  con  el  gobierno  y  la  Asamblea  francesa, 
no  con  el  disimulo  y  la  sagacidad  del  antiguo  y  experto 
hombre  de  Estado,  sino  á  la  manera  de  un  diplomá- 
tico novel  que  no  conociera  lo  que  es  herir  él  orgullo  y 
el  amor  propio  nacional  de  un. gran  pueblo  en  el  .en- 
tusiasmo y  en  los  primeros  arranques  de  un  movimien- 
to revolucionario. 

No  alarmó  ni  disgustó  menos  á  la  asamblea  y  al 
gobierno  francés  la  medida  del  ministro  españot^de 
hacer  una  matrícula  general  de  todos  los  estrangerps' 
residentes  en  el  reino,  con  distinción  de  transeúntes  y  * 
domiciliados,  ordenando  'que  todo  el  que  quísier^  pcr- 
ínanecer  en  España  como  avecindado  y  .ejercer  ima 
profesión  ú  oficio,  habia  de  jurar  fidelidad  á  la^rfeli- 

(4)    Leíanse  en  la  nota,  aun  liará  en  S.  M.  CatóHca  los-ntísmos 

después    de   modifícada,   entre  sentimientos  dj9>aa¡stad  y  ^nci- 

letras,  estas  frases:  «Vivan  per-  líacion  quQ  siempre  le  ha  ^ani9 

suadiaos  (los  franceses)  de  que  si  festado.  los  cuales  le  cbnyi^eh 

a  nación  francesa  cumple  fiel-  mejor  bajo  j^dos  aspeetos  qu^^ 

mente  sus  obligaciones,  como  el  cualquier   oira   determinación,  € 
rey  espera  que  las  cumplirá,  ha-  *.    .    «^ 
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gion  católica,  al  rey  y  i  las  leyes  de  España,  renun- 
ciando el  privilegio  de  estrangerfa,  y  toda  dependen- 
cia y  sujeción  civil  al  pais  de  su  naturaleza,  debiendo 
ser  tratado  todo  el  que  esto  no  hiciese  como  vago  peli- 

.  gtoso*  X  nocivo  ^*K  Formas  que  esta  real  cédula  fuese 
una  .reproducción  de  pragmáticas  y  autos  acordados 
anteriores,  no  se  ocultó  al  gobierno  francés  que  en 
aquellas  circunstancias  el  blanco  de  semejajate  provi- 
dencia eran  sus  subditos  y  no  otros  esti&ngeros  algu- 

,  nos^  y  aunque  se  re<x)nocia  que  el  monarca  español 
obraba  dentro  del  circulo  de  su  derecho,  considerába-i 
sea  su  ministro  como  enemigo  declarado  de  la  revolu- 


(4)  Real  códula  de  SO  de  jalto 
d^  4  791. -^Instrucción  de  24  de 
julio  sobre  el  modo  de  hacer  )as 
matrículas»— Circular  de  4."  de 

Xto  resolviendo  alsunias  dudas 
e  la  materia.— laem  de  3  de 
agosto  sobre  el  jaramente  qa^  se 
había  de  exigir  ¿  los  estrangerod 
transeúntes. — Cédula  de  40  de 
setiembre  prohibiendo  la  intro- 
ducción de  cartas  y  papeles  se- 
diciosos,  etc. 

De  la  matrícula  que  se  hizo 
resulta  habefr  en  España  el  nú- 
mero de  estrangeros  siguiente: 

átbcindams* 

Franceses..'.  .......  4^.332 

Alemanes >  .  .  •  4.577 

italianos 1  4.790 

■'    Ingleses..  .  -. 440 

Sardos.  ..  V  .....  .  499 

'^Portugueses.^: .  .  .  7  .•:.  3.TS48 

*  Prusianos '24 

To«oanos.  . ' .  52 

Polacos .*..'..„.  '4 


Irlandeses 439 

Genoveses i.970 

Venecianos 76 

Holandeses.  •  ......  24 

Malteses 4.229 

Dinamarqueses 5 

Suecos 39 

Asirios ,  .  2 

Suizos 63 

Americanos*.  .*....  2 

Sajones.  . 3 

Ginebrinos.  .......  4 

Griegos.  .  .  .' & 

Asiáticos. i 

Turcos 3 

Marrogníes 45 

Tfipohnos 4 

ToUl:  27.502 

Transeúntes  resultaron  6.542, 
de  los  cuales  los  4.435  erah  fran- 
ceses.-*Ni  en  uua  dí  en  otra  cla- 
se se  comprendieron  las  mugeres 
ni  los  hijos  que  estaban  en  com- 
pañía de  sus  padres. 
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cion  francesa,  y  crecía  contra  éi  el  odio  y  el  encono, 
principalmente  de  los  partidos  mas  exaltados. 

Aun  mas  fuerte  que  la  nota  de  que  hemos  hecho 
mérito  fué  la  respuesta  de  Carlos  lY.  al  embajador  de 
Francia  al  presentarle  la  carta  en  que  Luis  XVI.  anun- 
ciaba á  las  cortes  estrangeras  haber  aceptado  la  Cons- 
titución libre  y  espontáneamente.  Mas  indignado  toda- 
vía Carlos  IV.  que  el  rey  de  Prusia,  que  el  emperador 
mismo,  y  que  todos  los  demás  soberanos,  del  trata- 
miento que  sufría  el  monarca  francés,  negaba  que  tu- 
viera tal  libertad,  y  se  resistía  á  responder  i  toda  co- 
municación que  se  le  dirigiese  en  su  nombre,  mientras 
no  le  constase  de  un  modo  auténtico  haberla  recobrado, 
y  estar  en  el  pleno  goce  de  ella.  Floridablanca  se  atre- 
vió todavía  á  más  en  sus  contestaciones  con  el  encar- 
gado de  negocios  de  Francia.  En  una  de  las  notas  que 
le  pasó,  se  propasaba  á  decirle,  entre  otras  cosas  poco 
menos  duras:  cLa  sanción,  ó  sea  la  aceptación  regía, 
»se  ha  verificado  en  París,  en  medio  de  la  Asamblea, 
*  rodeado  el  soberano  de  gentes  sospechosas,  y  de  un 
«pueblo  familiarizado  con  los  alborotos  y  atrocidades 
•contra  su  rey. — En  las  aclamaciones  y  recíprocos 
•testimonios  de  confianza  que  se  han  seguido  á  la 
•aceptación,  no  es  posible  ver  mas  que  otras  tantas 
•pruebas  de  la  victoria  alcanzada  por  los  vasallos  con- 
•trael  rey,  forzándole,  no  tan  solamente  á  aceptar  la 
•ley  que  le  han  impuesto,  sino  también  á  mostrarse 
•contento,  y  aun  agradecido  por  ello,  á  la  manera  que 


Digitized  by  VjOOQIC 


PARTE  UI.  LIBRO  IX.  375 

»el  esclavo,  no  siéndole  posible  romper  sus  cadenas, 
»besa  los  hierros  que  le  aprisionan,  y  procura  ganar  y 
» apaciguar  á  su  dueño  para  lograr  de  él  trato  menos 

»duro  y  opresivo — Ni  la  Asamblea  misma  sé  pue- 

»de  tampoco  tener  por  libre  en  París,  en  medio  de  uüa 
•población  numerosa,  inconstante,  ilusa,  y  á  veces 
» pervertida  por  los  amaños  de  hombres  perversos,  que 
»ha  de  avasallar  por  necesidad  á  los  miembros  de  k 
•representación  nacional,  porque  los  atemorizará  y  es- 
•pondrá  á  cada  paso  á  cometer  errores  ó  injusticias  á 
•trueque  de  preservarse  de  la  furia  de  algunos  enemi- 

•gosdel  orden » 

Pedia  que  el  rey  y  toda  la  familia  real  se  situasen 
en  algún  pueblo  de  la  frontera,  ó  en  algún  punto  neu- 
tral (no  en  España,  porque  no  se  dijera  que  se  le  ha- 
bla engañado  aqui),  y  anadia:  «Pensar  que  las  póten- 
melas estrangeras  no  deben  intervenir  en  estos  asuntos 
•porque  son  cosas  interiores  de  Francia,  es  grande  er- 
»ror.  Las  potencias  están  quejosas  de  las  resoluciones 
•déla  Asamblea  nacional.  Los  principes  del  imperio  y 
•el  emperador  que  está  á  su  cabeza  se  muestran  ofendi- 
»dos  de  que  se  les  haya  perjudicado  en  sus  intereses. 
•España  alega  también  varias  violaciones  de  tratados  y 
•perjuicios  hechos  á  sus  subditos.  El  papa  so  ofende 
•con  razón,,  ya  de  la  usurpación  de  la  autoridad  pon* 
•tificia,  ya  de  la  de  sus  estados  temporales  de  Aviñon, 
•y  reclama  la  protección  délos  demás  soberanos. 
•Quéjanse  también  las  potencias,  etc.  etc.»  Y  concluía: 
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«Por  último,  baste-decir,  que  la  guerra  contra  laFran- 
»cia,  en&^Üá  como  se  halla  esta  nación  á  la  anar- 
»quía,  no  es  menos  conforme  al  derecho  de  gentes 
»que  la  que  se  hace  contra  piratas  malhechores  y  re» 
»beláes,  que  usurpan  la  autoridad  y  se  apoderan  de  la 
«propiedad  de  los  particulares,  y  de  poderes  que  son 
»legi timos  ea  toda  suerte  de  gobiernos . » 

Tan  áspero  lenguage  no  podía  dejar  de  resentir  al 
gobierno,  á  la  Asamblea,  á  todo  francés  mas  ó  menos 
interesado  en  k  revolución;  y  si  la  nota  anterior  había 
indignado  á  losf  partidos  estremos,  ésta  irritó  hasta  al 
partido  templado  constitucional.  Floridablancano  sua- 
vizó suienguageen  los  escritos  sucesivos.  Y  dado  que 
hubiese  tenido  razón  en  considerar  al  rey  de  Francia 
priv]ado  de  libertad,  que  asi  lo  hubiese  dicho  el  mis<^ 
mo  Luís  XVI .  en  carta  confidencial  á  Carlos  lY.,  co- 
mo al^}mos  han  supuesto,  y  que  la.  Constitución  no 
hubiera  -sido  aceptada  sino  con  violencia,  fuerza  es 
convenir  en  que  no  era  di^reto  retar  tan  abiertamente 
á  una  naeion  grande  en  momentos  de  exaltación,  á  no 
contar  don  fu^za  material  dispuesta  y  bastante  á  aho- 
gar el  espíritu  revolucionario  y  libertar  al  monarca 
que  se  isuponia  cautivo,  ta  prudencia  parecía  aconse- 
jar imitar  la  conducta  del  emperador  de  Alemania,  ni 
menos  poderoso  ni  menos  interesado  en  la  suerte  de 
Luis  XYL  ni  menos  ligado  con  él  en  parentesco  que  el 
rey  Católico  ^^.  Floridablánca  no  veía  las  cosas  sino 

(4)    De  coáii  diferente  modo  se  condacia  el  emperador  lo  prueba 
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por  el  prisma  de  la  avession  á  las  Duévjts  ideas  que 
dominaban  en  Francia/ y  en  ^Kocaso  de  su  edad  pa- 
recisi  haberle  abandonado  «u  antigua  prudencia  y  pre- 
vigiop/y  haber  caido  en  los  arpebatos'^é  imprevisiones 
de  la.inesperiencia  de  los  pocog  años/       • . 

Siii  embargo  el  ministerio  francés,  á  quien  convé-^ 
nia  tener  benévola  la  España/ y  que  aun  esperaba  sal- 
var la  monarquía  ccm.  la  templanza  y  con  los  medios 
constitucionales,  continuaba  empleando  con  la  familia 
reinante  española  aquel  lenguage  amistoso  y  franco  á 
que  estaba  acostumbrado  de  antiguo, \como  si  no  hu- 
biera tan  profundas jdisidencias  ebtpe  los  dos  gabinetes. 
Pero  nada  satisíaoia  al  primer  ministrQ  españoL  Exi- 
gió de  aquel  gobierno  que-  pusiera,  cdto  á  las  insinua- 
ciones calumniosas  que  por  medio  de  la  impren4á  se 
vertían  contra  la  corte  de üspaña,  y  aunqueia  respues^ 

la  siguiente  circular  q'iie  pasó  su  triunfar  él  partido  de  las  perso- 

gobierno  á  los  gabinetes:    .  Bas  moderadas,  según  los  des¡^08 

.     ffS.  M.' participa  á  todas  las  de  S.  M.  Cristianíaiqaa.  Más  como 

Cortes  que  recibieron  su  primera  I&s  esperai&zad  det  ref-  podriiati 

circula r/éclia.  en  Praga  ó  6  de  desvanecerse,  por  maá  que  nó 

julio,  á  la^'que,'so  agregan  ahora  'baya  motivo  para  •  creer .  qáe  asi 

Suecia ,  Di4ama.rca , » Holanda,  y  sea,  y  como  los  pasados  desórde- 

Portogal,  qué  liabiendo  variado-  nes  y  atropellamientós  contra  el 

el  estado  del  rey  de  Franeid,  sor  rey  pudieran  volver  á  renovarse, 

bre'el  cqal  se  funda  la  espresada  S.  M.  es  de  opinión  que  todas  las 

circular,  crbé  de  su  deber  mani-  potencias  á  .qjiienes  fué  dirigida 

festar  á  dichas  potencias.su  modo  la  circular,  no  deSen  desistir  de 

de  ver  en  la. actualidad.  S¡  M.  es  ¡98  medidas*  concertadas  entre 

de  parecer  que  sé  ha  de  tener  al  ellas,  sin'o  ante;s  bien  '•  estar  á  la 

rey  por.  Ubre, '  y  que  son  válh-  mira  y  hacer  declarar  en  París* 

dos,  tanto  el  juramento  qn^  ha  por  sus  respectivos  ministfcís  que 

{)redtado  á  la  Constitución,  como  -  su  dóalicion  subsiste,  y  que*^án 
08  actos  que  han.emanado  de^^éf.  prontas  á  sostener  oe  consuno  y 
Espera  que  el  -efecto  de  dicha  en  cualquier  ocasión  los  derechos 
aceptación  será  restableiSerel  óc«  del  rey  y  déla  m^arquia  frau- 
den públiiSó  en  Francia,  y  hacpr  cesa.» 
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ta  fué  razonable,  dejando  al  reclamante  libre  el  derecho 
que  !a  ley  concedid  contra  el  abuso  de  escribir,  expo- 
niéndole que  los  tribunales  estaban  siempre  abiertos 
para  hacer  justicia,  y  aun  ofreciendo  que  por  lo  res- 
pectivo á  las  potencias  estrangeras  no  tenia  inconve- 
niente en  tratar  de  que  se  reformase  la  legislación,  to- 
davía el  ministro  español  se  quejó  de  que  parecia  que- 
rerse estender  la  libertad  de  la  imprenta  en  Francia 
hasta  insultar  impunemente  á  todos  los  soberanos.  En 
verdad  la  imprenta  francesa,  como  si  tal  insistencia  la 
hubiera  exacerbado  mátf,  prosiguió  con  el  mismo  ó 
mayor  desenfreno,  y  pocos  dias  después  llegaron  á 
manos  de  FloridablanQa  dos  impresos,  titulados,  el 
uno:  Crímenes  de  los  reyes  de  Francia;  y  el  otro:  Crí- 
menes  de  las  reinas  de  Francia  í*^ 
>  Otros  incidentes  ocurrieron  que  dieron  ocasión  á 
recíprocas  quejas  y  desconfianzas  entre  ambos  gobier- 
nos; pero  la  cuestión  capital,  la  verdadera  causa  de  la 
desunión,  laque  amenazaba  producir  un  serio  y  for- 
mal rompimiento  era  la  insistencia  y  obstinación  del 
ministro  Floridablanca  en  consideitir  á  Luis  XVI.  co- 
mo un  hombre  privado  de  libertad,  como  un  prisio- 
nero, y  por  consecuencia  como  forzada  y  violenta  su 
adhesión  á  la  Constitución,  y  como  nulo  su  juramento 


(4)    Entro  los  libros  cuya  in-  rtfonme:— Catecismo  francés  pa- 

troduccion  y  circulación  en  Es*  ra  la  gente  del  campo: — El  Diario 

Eaña  había  ya  prohibido  Florida-  de  Física  de  París,  y  mailitud  de 

lauca  podernos  citar:  uLa  France  hojas  y  papeles. 
librei—Des  Droits  et  Devoirt  de 
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y  todos  sus  actos  de  rey,  como  de  soberano  despojado 
de  su  autoridad,  y  con  quien  no  era  posible  entrar  en 
pactos  ni  aun  mantener  correspondencia  mientras  no 
recobrase  el  libre  albedrío.  Era  inútil  todo  esfuerzo  del 
ministerio  francés  por  persuadir  á  Carlos  IV.  y  á  su 
primer  ministro  de  que  el  rey  habia  aceptado  laCons* 
titucion  con  plena  libertad,  y  por  lograr  de  ellos  que 
respondiesen  á  sus  cartas  á  la  manera  que  lo  habia  he- 
cho el  emperador.  Para  evitar  el  rompimiento  á  que 
parecía  estar  provocando  la  inflexibilidad  de  Florida- 
blanca,  se  acordó  que  viniese  á  Madrid  el  caballero 
Bodrgoing,  ministro  de  Francia  en  la  Baja  Sajonia, 
persona  ya  muy  conocida,  relacionada  y  apreciada  en 
esta  corte  por  sus  buenas  prendas,  y  de  cuya  pruden- 
cia y  moderación  se  prometía  el  gobierno  francés  que 
vencerla  la  tenacidad  del  español,  ayudándole  además 
el  encargado  de  negocios  Mr.  D*  Urtubise ,  como  lo 
hizo  oportunamente  exhortando  á  Carlos  lY.  á  que  no 
exasperase  con  su  conductalos  partidos  exaltados  y  es- 
tremes  de  Francia,  á  que  no  disgustase  al  mismo 
partido  monárquico-constitucional,  y  á  que  no  pusiera 
en  mayor  peligro,  no  solo  el  trono  de  Francia,  sino 
la  existencia  de  otras  monarquías  de  Europa. 

La  circunstancia  de  haber  caido  por  este  tiempo  de 
la  gracia  del  rey  Carlos  IV.  y  haber  acabado  su  largo 
ministerio  el  conde  de  Floridablanca,  hizo  suponer, 
no  sin  apariencia  de  razón,  que  no  habían  dejado  de 
intimidar  al  monarca  español  las  graves  declaraciones 
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del  Tcpreseatante  de  Francia.  Pero  es  indudable- que 
otras  causas  no  menos  poderosas  cóotribüyeron  á  pre- 
parar kt»tída  del  célebre  ministro.  No  faltd  quien  per- 
suadiese al  rey  á  que  consultase  sobre  sjüi  política  con 
personas^  de  quienes  se  sabía  de  cierta  no  serle  adictas, 
y  en  verdad  no  necesitaban  «erle  inúy  46^fectos.  los 
súgetos  consultados  para  que  calificárajq  la  política  del 
ministro  dé  temeraria  é  imprudente  ^^K  Supónese  tam- 
bién qu^  trabajó  con^e^)peño  para,  su  caída  la  reina 
María  Luisa,  cuyas  relaciones  é  intimidades  con  «1  cé- 
lebre dotí  Manuel  Godoy  había  desaprobado  y  comba- 
tido siempre  aquel  ministro.  Y  recuérdese  la  oposición 
que  <le  tiempo  atrás  habían  venido  haciendo  á  Florida- 
blanca,  y  de  que  en  varias  ocasiones  hemos  haHado, 
militares  de  la*  mas  alta  graduación,  á  cuya  cabé^  fi- 
guraba el  conde  de  Ararida,  ya  ppr .  rivalidades  perso-' 
nales,  ya  por  espíritu  de  profesión  y  de  cuerpo,  senfi- 
dos  de  la  preponderaTticia  que  el  ministro  había  procu- 
rado siempre  dar  al  poder,  civil,,  y  principalmente  i  la 
magisli¿tura,  de  que  él. había  salido,  sobre  el  brazo, y 
el  poder  ijaílilar,  acostumbrado. hasta  éntonceá  á  in- 
fluir mas  que  .otro  alguno  en  los  jiegoeios.   .     .? 
*  '    Cedió  pues  Garlos  lY.  á  las  sugestiones  de  los  ene- 

.    (1)    Entró  esUs.personas  cpeñ-  bargo^  atendida  la  ÍDtímída(l  del 

ta<el  Principe  de  la  Paz  eo  sus  marínate  aragonés  cen'el  rev,  s» 

Memorias'  haber,  sido  consultado  pntigoa  rivalidad  ponTIoridablan- 

et  conde  de  Aranda;  aunque  de  ca,  y  lá  ctrcunstáncia  dé  haber  ^ 

los  papeles,  de  el  de  Arándano  reerapiaziaido  á  éste  en  el  ministe^ ' 

consta,  anfees  bien  se  infiere  ha-  rio,  tenemos  pbr^  verosímil  ^,ae    . 

berle  cogido  d^  sorpresa  la  sepa-  fuese  uno  de  lo$  consultados, 

ración  de  aquel  ministro,  sin  em- '     '  ^ 
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migos  dé  su'primer  ministro,  y  no  contento  con  sepa- 
rar'á  Floridablanca  (febrero,  1792)  die  un  cai^o  que 
hábia  desempeñado  duraúte  un  largo  periodo  de  años 
con  mucha  gloria  suya  y  no  poco  provecho  de  la  na- 
ción, especialmente  en  el  reinado  de  Cálrlos  IQ.,  a<9ce- 
dió  á  mandar  qué  fuese  procesado  y  trasladado  en  cali- 
dad dé  preso  á  la  ciudjidela  de  Pamplona.  .Acusósde 
de  abusos  de  autoridad,  de  malversador  de  caudales 
públicos,  y  señaladamente  de  distracción  d6  cantidades 
empleadas  en  las  obras  del  Canal  Imperial  -de  Araron, 
encomendándose  su  causa  al  conde  de  la  Cañada,  in^- 
timo  amigo  del  que  era  ya  privado,  de  la  reina,  don 
'  Manuel  Go'doy.'  Los  yiciós  legales  que  desde  el  priñci* 
pió  se  observaron  en  las  actuaciones  dem'ostrábati  bien 

•  que  la  saña  y  til  encono',  mas  que  la  imparcialidady  la 
jiisticia,  fnoVian  y  guiaban  no  solo  á  IcTs  acusadores 
¿inó  al  mismo  juez  que  instruía  el^proceso.. Evidénté- 

'  mente  habia  de  parte  de  algunos  interés  y  empeñó  en 
sacrificarle^  y. uno  de  los  fiscales  del  Consejo  llegó 

^  hasta  pedir  la  última  pena,  que  no  puede  responderse 
de  que  tal  vez  lio  se  hubiese  realizado,  si  otro  dé  los 
fiscales,  el  ilustre  Canga  Arguelles,  descubriendo  con 
enérgica  firmeza  las  monstruosas  ilegalidades  del  su- 
mario no  hubiera  convertido  la.  acción  contra  el  teso- 
rero del  Canal,  único  responsable  de  la  mala  inversión, 
y  á  quien  no  se  habia  molestado. 
,^  Aprovechándose  de  esta  ocasión  el.  marqués  de 

*  Manca,  don  Vicente  Salucci,  don  Juan  del  Turco.y  don 
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Luis  Timoni,  contra  los  cuales  había  hecho  instruir 
Floridablanca  en  los  últimos  años  de  su  ministerio  un 
proceso  ruidoso  suponiéndolos  autores  ó  cómplices 
de  un  anónimo  injurioso  que  contra  él  se  habia  escri- 
to <*\  y  de  cuyas  resultas  habian  aquellos  sufrido  lar- 
ga persecución  y  destierro  por  sentencia  del  Consejo, 
pidieron  y  lograron  que  se  abriera  de  nuevo  el  juicio  y 
se  revisara  el  proceso  desde  la  primera  hasta  la  última 
diligencia  (marzo,  1792).  Con  este  motivo  se  presenta- 
ron al  tribunal  escritos  muy  vehementes  haciendo  gra- 
vísimas acusaciones  y  cargos  al  conde  de  Floridablan- 
ca y  al  superintendente  de  policía  don  Mariano  Colon 
por  su  parcialidad,  injusticia  é  ilegalidad  en  los  pro- 
cedimientos de  aquella  causa.  En  su  virtud  y  por  re- 
clamaciones de  aquellos  interesados  se  ocuparon  y  en- 
tregaron al  Consejo  multitud  de  papeles  que  se  hallaron 
en  poder  del  ministro  caido,  algunos  de  los  cuales  pa- 
rece que  no  dejaban  de  comprometerle  gravemente, 
asi  como  al  superintendente  que  habia  instruido  el 
proceso.  Uno  y  otro  se  defendieron,  el  primero  por 
medio  de  procurador  desde  su  prisión  de  Pamplona, 
el  segundo  por  el  de  su  hermano  el  célebre  jurisconsul- 
to don  José  Joaquin  Colon  de  Larreátegui . 

Larga,  ruidosa  y  fecunda  en  incidentes  fué  esta 

(4)    Se  habia  intentado  probar  por  abdolatamente   inverosímil, 

que  el  infamante  libelo  había  sido  entro  otras  razones  por  Jo  soez 

obra  del  conde  do  Aranda,  ó  que  del  escrito  y  lo  tosco  del  lengua* 

poT  lo  menos  habia  salido  de  su  ce:  lo  segundo  pudo  tal  vez  suce- 

tertulia.  Lo  primero  lo  tenemos  der. 
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causa  contra  el  esclarecido  ministro  de  Carlos  III.  y 
Carlos  lY.  Su  mejor  defensa  fueron  sus  dos  represen- 
taciones dirigidas  á  los  dos  soberanos,  haciendo  una 
recopilación  de  todos  los  actos  de  su  largo  ministerio; 
documentos  importantísimos  y  de  suma  utilidad  para 
la  historia,  en  cuyo  concepto  los  hemos  citado  varias 
veces,  y  serán  siempre  de  grande  interés  ^^K 

Floridablanca  salió  de  la  cindadela  de  Pamplona 
después  de  haber  hecho  todo  lo  que  su  grande  ingenio 
alcanzó  á  hacer  en  justificación  de  su  conducta,  é  indul- 
tado mas  adelante  por  el  rey,  fijó  primeramente  su  re- 
sidencia en  Hellin,  y  después  en  Murcia,  pueblo  de  su 
naturaleza.  AUi  le  dejaremos  por  ahora,  para  encon- 
trarle mas  adelante  haciendo  todavía  un  papel  distin- 
guido en  su  edad  octogenaria,  con  ocasión  de  la  espe- 
cial y  comprometida  situación  en  que  llegó  á  verse  la 
nación  española  á  consecuencia  de  los  sucesos  de  la 
revolución  francesa  que  tanto  habían  mortificado  su 
espíritu  ^^K 


(1)  Tenemos  á  la  vista  un  lar-  do  lo  demás  que  se  litigaba  entre 
co  y  minucioso  estracto  de  esta  partes. 

lamosa  causa,  en  dos  volumino-  Hé  aquí  la  letra  de  la  real  ór- 

sos  tomos  en  folio  manuscritos,  den: 

titulados:     Causa    de    PloridcH  «Excmo.  seíior:  En  atención 

blanca.  á  las  satisfacciones  con  que  se 

(2)  Con  motivo  y  en  celebri-  halla  el  rey  N.  S.  asi  por  la  paz 
dad  de  la  paz  ajustada  con  Pran-  ajustada  con  Francia,  como  por 
cía  en  4795,  el  rey  se  sirvió  in-  los  matrimonios  de  las  sefioras 
dultar  y  absolver  á  Floridablanca  Infantas  sus  hijas;  ba  venido  S.  M. 
de  todo  cargo  y  responsabilidad  en  indultar  al  señor  conde  de 
por  los  abusos  que  se  le  atribuian  Floridablanca  de  toda  la  respon^ 
en  el  desempeño  de  su  ministe-  sabilidad  que  podía  tener  por  el 
rio,  dejando  á  salvo  el  derecho  tiempo  que  sirvió  de  primer  se- 
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*Sucedióal  conde  de  Floridablanca  en  el  ministerio 
eFanQiano  "conde  de  Aranda,  i  quien  nuestros  lectores 
conocen  ya  por  su  larga  intervención  en  los  negocios 


cretatio  deEstadO)  y  ha  mandado 
que  desde. ol  día  en  que  se  le 
confiscaron  sus  bieo^  y  suspen- 
dieron ¿US  suidos,  se  le  dé  mte- 
gramente  y  durante  su  v¡9a  e]  de 
consejero  de  Estado,  no  obstante 
el  real  decreto*  para  ]a  rebaja 


del  4  p^/o  y  de  la  que  se  hace 
del^  p7o  « los  de  su  clase;  de-, 
claraado  que   si   en  todo  este 


tiempo  ha  gozado  de  m^opr  asig< 
nacioif,  se  le  complete  hasta  h  se- 
ñalada% 

I  Permite  S.  M.  ¿  dicho  sefior 
conde  que  viva  ei^  él  pueblo  y 
provincia  que  le  acomoda,  pero 
le  prohibe  regresar  dé  moaJ  al- 
guno ¿i  Madrid/ni  sitios  reales,  y 
asi  mismo  htf  ordenado  que  se  le 
ponga  én  libre  posesión  de  todos 
sus  Dienes  y  alhajas  que  se  le  hu- 
biesen embargado  ton  motiro  do 
las  causas  aue.se  le  han  formado. 
»  Como* la  que  seje  sigue  por  el 
marqués  de  Manca  y  qtros  asocia- 
dos «s  puramente  un  negocio  en- 
tre- partes,  no  se  puede  prescin- 
dir de  su  conclusión  en  términos 
jurídicos,  mas  podráis.  E.  valién- 
dose de  la  persona  ó  personas 
que  sean  de  su  agrado,-  tratar  de 
reconciliación  y  composición  coil 
los  demandantes  páqi  que  aé  den 
por  satisfechos.. 

»Por  lo  respecti  vp  á  \^.  caustf  de 
abuso  de  autoridad  en  el  tiempo 
de  8\\  ministerio  S.  M.  le  absuel- 
ve como  queda  dicho,- de  tdlia 
responsabilidad. 

.  »  Asi  mismo  de  la  disipación  de 
intereses  de  la  corona,  especial- 
mente en  el  empréstito  de  cua- 
renta" y  dos  miHonds  de  reales 
ue  ¿izo  á  don  Juan  Bautista  Gon- 
on,  pero  si  esto  en  virtud  de 


§; 


los  cargos  que  90  le  hacen  tuvie- 
se que  repetir  personalmoite 
contra  dicho  señor,  podrá  ejecu- 
tarlo en  los  espcesados  términos 
jurídicos  y  S.  É.  componerse  con 
él  por  los  medios  que  estime  oon- 
dacenkes,  bajo  el'  supuesto  de 
que  en  adelante  de  ningún  modo 
se  iian  de  tratar  ya  estos  asuntos 
como  de  Estado,  sino  por  los  trá- 
mites ordinarios  de  justicia  y  coo 
arreglo  á  lo  que*  disponen  las  le- 
yes. 

j^Gopio  hoy  la  presente  real  or- 
den al  referido  sefior  conde  para 
su  gobierno  j  satisfacción;  la  co- 
munico también  al  Ministerio  de 
Hacienda  en  la  parte  de  sueldos 

Eara  el  abono  en  lo  sucesivo,  y  lo 
ago  á  y.  E.  á  fin  áfi  ({ue  lo  noti- 
cie al  Consejo  y  disponga  el  cum- 
plimiento puntual  de  lo  demás 
que  de  ella  le  pertenece: 

•Dios  gtfarde  á  V.  E.  muchos 
afios.— San  Ildefonso,  88  de  s»-* 
iiembre  de  4795.— El  Principe  de 
la  Paz.— Señor  Obispo  Goberna- 
dor del  Gonsejo.»   . 

Aun  la  que  segúian  el  mar- 
qués de  Manca  y  consortes  no  lle- 
¿ó^á  terminarse,  por  los  muchos 
mcid entes  forenses  que  se  atra- 
vesaron, y  li^^  fatigaron  y  llega- 
ron á  enfriar  á  los  oos  principales 
interesados,  y  también  porque  Ja 
fortuna  de  Salucci  llego  á  men-  ^ 
guar  visiblemente.. ^ra  Salucci 
un  rico  toscano,  vecino  de  Liorna, 
que  vino  á  España  en  seguimien- 
to de  un  pleito  muy  ruidoso  sobre 
la  presa  y  embargo  de  Ja  fragata 
Tetis,  hecha  por  los  armadores 
de  Murcia,  y  en  queja  de  ios 
usurpadores  de  las  riquezas  de 
aquel  buque  de  su  pertenencia 
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públicos,  ya  como  militar,  ya  como  magistrado,  ya 
como  consejero,  y  ya  como'  embajador,  durante  todo 
el  reinado  de  Carlos  III  ^^K" 


(1)  iHe  determinado  (decía  el 
real  decreto)  se  encargue  el  con- 
de de  Aranda  interinamente,  j 
'  hasta  que  Yo  ordene  otra  cosa, 
de  la  primera  Secretaría  de  Es- 
tado y  del  Despacho,  de  que  he 
veaido  en  exhonerar  al  conde  de 
Floridablanca.  Tendráse  entendi- 
do en  el  Consejo  de  Estado.— Ra- 
bricado  de  la  Real  mano.— En 
Aranjaez  á  28  de  febrero  de  4798. 
—A  don  Eugenio  de  Llaguno 
AmiroIa.B  Gaceta  del  2  de  marzo. 
En  cuanto  á  la  separación  de 
Floridablanca  del  ministerio,  don 
Manuel  Godoy  en  sus  Memorias 
(cap.  4 1  y  37)  niega  con  formal 
empefto  haber  tenido  parte  en 
ella.  tEntre  la  multitud  de  espe- 
cies falsas,  dice,  esparcidas  por 
mis  enemigos,  una  de  ellas  fue  la 
que  hicieron  correr,  imputándo- 
me la  caída  del  conde  de  Florida- 
blanca  en  febrero  de  4792.  Lejos 
de  haber  tenido  en  ella  parte  |il- 

§una,  para  mí  fué  un  gran  motivo 
e  sentimiento,  porque  además 
del  respeto  y  estimación  que  yo 


le  profesaba^  le  era  deudor  de  un 
aprecio  particular  que  me  mostró 
más  de  una  vez  en  presencia  de 

Garlos  IV Sabidos  fueron  los 

verdaderos  motivos  de  su  caída; 
sabidas  las  viejas  enemistades 
qne  ie  tenían  él  clero  y  la  noble» 
za,  y  el  fuerte  empuje  que  le  dio 
para  su  desgracia  su  enemigo  ca- 
pital- el  conde  de  Aranda,  que  re- 
cogió el  froto  de  ella  sucediéndo- 
le  en  el  ministerio.  Público  fué, 
Bn  fin,  que  llegado  yo  al  mando» 
uno  de  mis  primeros  actos  fué  el 
de  levantar  su  destierro  al  conde 
de  Floridat)Ianca,  y  volverle  al 
pleno  goce  de  sus  rentas  y  hono- 
res, etc.» 

.Todas  son  recriminaciones  mu- 
tuas entre  Floridablanca,  Aranda 
y  Alcudia,  lo  mismo  que  entre 
don  Mauuel  Godoy  y  don  Andrés 
Muriel,  escritor  apasionado  del 
conde  de  Aranda  y  enemigo  de- 
clarado del  príncipe  de  la  Paz. 
Esta  es  una  dificultad  grande  pa- 
ra la  historia. 


Tomo  xxi. 


35 
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CAPITULO  IL 

ARANDA  Y  QODOV. 
GUERRA  ENTRE  ESPAÑA  T  LA  REPÚBLICA  FRANCESA. 


1792  4  179B. 


Ülestablecimiento  del  Consejo  de  Estedo.^-Política  del  iDonde  d« 
Aranda.— Su  conducta  con  la  Asamblea  francesa.— Terribles  suce- 
sos de  junio  y  agosto  de  479S  en  París.— Asalto  del  Palacto.-*Des- 
énfreno  popular. — Sangrientas  jornadas  de  setíémb^e.— Asesina- 
tos horribles,— Guerra  entre  Francia,  Austria  y  Prusia.— La  Con* 
▼encion.— Proceso  de  Luis  XVI.— Sobresalto  ea  Espafia.— Guestio^ 
nes  que  se  presentan  en  el  Consejo  de  Estado.— Resolución:  circu- 
lar ¿  los  embajadores:  sistema  precaucional:  instrucción  al  minis- 
tro espafiol  en  París.— Situación  de  la  Francia.— Neutralidad  es"- 
pafiola.— Separación  del  conde  de  Aranda.— Reemplázale  en  el 
ministerio  don  Manuel  Godoy,  duftie  de  la  Alcudia.— Noticias  de 
este  personage,  y  causas  de  su  rápida  elevación.— Disgusto  gene^ 
ral.— Arrecia  en  Francia  el  furor  revolucionario. — ^Esfuerzos  de 
Espafia  para  salvar  á  Luis  XVI.-^entencia  y  suplicio  del  desven- 
turado monarca.— Terror  en  Francia  .-^Asombro  ó  indignación  en 
Europa.->-Dec1aracion  de  guerra  entre  Francia  y  Espafia. — Calor  y 
entusiasmo  de  los  españoles.— Ofrecimiento  prodigioso  de  perso- 
nas y  caudales.— Formación  de  tres  ejércitos.  «-Campañas  de  1793. 
—Penetra  Ricardos  en  Francia  por  Catalufia.— Victorias  y  conquis- 
tas del  ejército  espafioK— Ricardos  vencedor  de  cuatro  generales 
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de  la  reptlbUca.— Excelente  comportamiento  del  ejército  eapafiol 
en  el  Pirineo  Occidental.— Famosa  reconquista  de  Tolón  por  los 
republicanos  franceses.— Dase  ¿  conocer  Tiapoleon  Bonaparte.— 
Vituperable  conducta  del  almirante  inglés.— Generosidad  del  e»- 
ptfiol.— Estado  de  la  Francia.-— Suplicio  de  la  reina  María  Antonia. 
—Los  terroristas.— El  gobierno  espafiol  resuelve  la  continuación 
de  la  guerra.— Caída  y  destierro  del  conde  de  Aránda.— Muerte  de 
Ricardos  y  de  O'Reilly.— El  conde  de  la  Union.— Gampafia  de  4794. 
— ^El  ejército  espafiol  del  Pirineo  Oriental  pierde  todas  ki  con- 
quistas de  la  campaña  anterior.— Es  arrojado  á  Espaiia.— Entrega 
'  vergonzosa  de  la  plaza  de  Figueras.— Pié r dense  por  el  Occidente 
Fnenterrabía,  Pasages  y  San  Sebastian.— Amenazan  los  franceses 
á  Pamplona.-^^mbio  político  en  Francia.— Suplicio  de  Robespier- 
re.— Primeros  tratos  de  paz.— Campaña  de  4795.— Pér(íída  de  Ro- 
sas.—Toman  los  franceses  ¿  Vitoria  y  Bilbao.^Por  Oriente  son 
arrojados  de  ambas  Gerdañas. — Nuevas  proposiciones  de  paz. — 
Fírmase  en  Basilea  el  tratado  de  paz  entre  Francia  y  España.- Don 
Manuel  Godoy,  príncipe  de  la  Paz. 

Al  nombramiento  del  conde  de  Aranda  para  el  mi- 
nisterio de  Estado  (28  de  febrero,  1792)  no  habia  sido 
estraño  el  joven  militar  cuyo  influjo  se  iba  haciendo 
ya  sentir  en  todo  por  la  confianza  de  que  gozaba  con  la 
reina,  don  Manuel  Godoy.  Así  por  lo  menos  lo  declaró 
el  mismo  conde,  en  una  representación  que  mas  ade- 
lante dirigió  al  rey,  refiriendo  las  circunstancias  de  su 
elevación  al  ministerio  ^^K  Dos  condiciones  suplicó 
Aranda  para  aceptar  este  puesto,  y  ambas  le  fueron 

¿I)    Representación  de  Aranda  qne  se  presentase  en  Aranjaez  á 

arlos  IV.  en  4794,  con  ocasión  los  reyes»  lo  coal  verificó^  y  en 

de  SQ  destierro.  En  ella  da  cuen-  aqaella   entrevista  foé   cuando 

ta  de  nna  carta  qoe  Godoy  le  ha-  SS.  MM.  le  anunciaron  sa  resola- 

bia  escrito  cuatro  dias  antes  de  cion  de  conferirle  aquel  cargo, 
la  caída  de  Floridablanca  para 


Digitized  by  VjOOQIC 


388  HISTORIA  DE  ESFAftA."^ 

concedidas:  la  una,  la  de  no  tomarle  en  propiedad,  si- 
no iliteririamente,  para  no  separarse  de  su  carrera  y 
carácter  militar;  la  otra,  que  se  restableciese  el  Conse- 
jo de  Estado,  én  reemplazo  de  aquella  Junta  suprema 
de  Estado  creada  por  Floridablanca  en  1787.  Ambos 
decretos  se  expidieron  simultáneamente.  El  referente  á 
lacesacion  de  Floridablanca  llevaba  la  cláusula  deexko- 
neracion.lEin  el  relativo  al  Consejo  de  Estado  se  pres- 
cribia  que  los  Secretarios  de  Estado  y  del  Despacho 
serian  también  consejeros  ordinarios:  que  el  título  de 
decano  no  se  daría  precisamente  al  mas  antiguo,  sino 
á  aquel  á  quien  S.  M.  considerase  con  mejores  cuali- 
dades para  ello;  y  concíuía  nombrando  decano  del  Con- 
sejo al  conde  de  Ar'anda  ^^K  No  tardó  en  esperimentar 
á  su. costa  este  magnate  que  la  nueva  planta  del  Con- 
sejo no  estaba  exenta  de  influencias,  aun  mas  perni- 
ciosas que  las  que  él  y  otros  habian  censurado  en  la 
antigua  Junta  de  Estado. 

Hombre  de  larga  esperiencia  el  de  Aranda,  conoci- 
do y  reputado  en  toda  Europa,  veterano  en  los  consejos 
como  en  la  milicia,  estimado  y  respetado  en  España 
por  ^s  muchos  y  grandes  servicios  en  diferentes  car- 
reras, relacionado  con  los  hombres  eminentes  de  otros 
paises,  conocedor  del  espíritu,  de  las  ideas,  de  los  su- 
cesos y  de  los  principales  actores  de  la  revolución  fran- 
cesa (asunto  que  llamaba  y  preocupaba  entonces  la 

W    GacfU  del  %  á%  marzo  de  f792. . 
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atención  de  todos),  españoles  y  franceses  esperaban  de 
la  política  y  de  la  prudencia  del  nuevo  ministro  una 
solución  de  las  graves  cuestiones  pendientes  entre 
los  gobiernos  de  ambos  reinos,  aceptable  á  los  ojos, 
de  todos  los  hombres  sensatos.  Pues  si  bien  algunos 
consideraban  al  de  Aranda  adicto  y  como  identificado 
á  las  ideas  revolucionarias  de  la  Francia,  atendidas  las 
relaciones  de  amistad  que  habia  tenido  con  algunos  de 
los  mas  notables  filósofos  de  aquella  nación,  equivoca* 
banse  los  que  no  le  creyeran  sinceramente  adicto  al 
rey  y  á  los  principios  monárquicos.  Lo  que  habia  era 
que  no  le  dominaba,  como  á  Floridablanca,  la  recelosa 
y  casi  maniática  prevención  hasta  contra  el  partido  r^ 
fbrmador  constitucional  francés. 

Coincidieron  con  su  elevación  al  ministerio  dos 
sucesos  de  mucha  importancia  en  Europa:  la  muerto 
casi  repentina  del  emperador  Leopoldo^  hermano  de 
la  reina  de  Francia,  y  en  quien  cifraban  sus  mayores 
esperanzas  los  interesados  en  la  contrarrevolución:  y 
el  asesinato,  alevoso,  del  rey  Gustavo  Adolfo  de  Suecia- 
en  un  baile  de  máscaras  ^^K  Ignorábase  la  conducta* 
que  seguiria  en  los  asuntos  de  Francia  el  emperador. 


(1)  Atendido  el  carácter  de  la  Sobre  las  circunstancias  del 
enfermedad  de  Leopoldo,  y  la  asesinato  de  Gustavo  de  Suecia  en 
exaltación  en  qae  se  Dallaban  las  el  salón  de  la  Opera  se  publica- 
pasiones,  no  nos  maravilla  que  su  ron  muchos  pormenores.  Consi- 
muerte  se  atribijiyera  á  envene-  deramos  exacta  la  relación  qn» 
namiento,  culpándose  del  crimen  de  aquellas  hace  Mr.  de  Capeti, 
]os  partidos  estremos;  y  tampoco  en  «La  Europa  durante  la  revo- 
falto  quien  la  achacara  á  algún  lucion,»  tom.  I.  pág.  460  y  ti:^ 
exceso  propio  de  su  vida  sensuaU  guiantes. 


Digitized  by  VjOOQIC 


390  HISTORIA  DE  E9?AfU. 

Francisco,  sucesor  de  Leopoldo,  pues  aunque  se  cal- 
culaba que  continuaría  la  política  de  su  padre,  la  si- 
tuación exigía  resoluciones  prontas,  y  érale  menes- 
ter tiempo  para  entenderse  con  la  P^sia,  la  aliada  en- 
tonces mas  intima  del  Imperio. 

En  cuanto  á  España,  no  tardó  el  de  Aranda  ^n 
manifestar  su  intención  y  propósito  de  ir  disipando 
suavemente  las  peligrosas  desconfíabzas  creadas  por  su 
antecesor  entre  los  dos  gobiernos,  procurando  no  agriar 
al  francés,  sin  separarse  por  eso  abiertamente  de  los 
convenios  anteriores  con  las  demás  potencias.  De  con- 
tado se  admitió  y  reconoció  á  Mr,  de  Bourgoing  como 
representante  de  la  Asamblea  nacional  cerca  de  S.  M. 
Católica,  retirándose  el  antiguo  embajador  del  rey  de 
Francia,  que  nuestra  corte  hasta  entonces  había  esta- 
do tratando  como  tal.  La  Asamblea  por  su  parte,  co- 
mo que  nole<»nvenia  romper  coii  España,  amenaza- 
da como  estaba  por  la  Prusia  y  el  Imperio,  se  mostró 
dispuesta  á  atenuar  la  conducta  semi-hostil  del  gobier- 
no español,  calificándola,  mas  que  de  otra  cosa,  de 
error  ó  preocupación.  Pareció  pues  haber  cesado  la 
anterior  animosidad  entre  ambas  naciones;  permitíase 
á  los  franceses  entrar  en  España  con  la  escarapela 
tricolor,  que  antes  suscitaba  tanto  sobresalto,  y  los 
síntomas  que  se  veían  eran  de  reinar  buena  armonía 
entre  ambos  países . 

Ocurrieron  en  esto,  y  se  sucedieron  con  asombrosa 
rapidez  I05  terribles  acontecimientos  de  1782  en  Pa- 
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lis:  la  jornada  tumultuaria  del  20  de  junio^  eu  que  el 
palacio  de  las  Tullerías  y  la  regia  cámara  se  vieron  asal- 
tados por  una  multitud  frenética,  obligado  el  rey  á  po- 
nerse el  gorro  colorado,  forzada  la  reina  á  ponerle  tam- 
bién en  la  cabeza  del  tierno  principe,  y  toda  la  familia 
real  atribulada:  la  llegada  de  los  marselleses  á  París  y 
los  sangrientos  sucesos  de  los  Campos  Elíseos:  la  ter- 
rible insurrección  del  10  de  agosto,  el  asalto  y  las  ma-  . 
tanzas  de  palacio,  el  estampido  del  cañón  y  de  la  fu- 
silería retumbando  en  el  salón  de  la  Asamblea,  el  rey 
asistiendo  desde  la  tribuna  de  un  periodista  á  la  ruina 
de  su  trono,  oyendo  la  suspensión  de  su  autoridad,  y 
escuchando  el  decreto  por  el  que  se  convocaba  una 
Convención  Nacional,  Sucede  el  destrozo  de  los  mue- 
bles de  palacio,  el  saqueo,  el  incendio,  las  calles  sem- 
bradas de  cadáveres,  y  el  estupor  y  la  desolación  es- 
tendiéndose  por  todos  los  ángulos  de  la  población:  el 
terrible  Dan  ton  es  ministro  de  la  Justicia:  establécese « 
un  tribunal  extraordinario  para  los  traidores  del  10 
de  agosto,  que  asi  llamaban  á  los  defensores  del  rey: 
el  ayuntamiento.se  constituye  en  una  especie  de  Asam- 
blea, crea  una  comisión  de  vigilapcia,  y  hace  nume- 
rosas prisiones:  Marat,  Robespierre  y  los  jacobinos 
excitan  al  desenfreno  y  á  las  venganzas:  Lafayette  se 
ve  forzado  á  abandonar  el  ejército  y  la  Francia,  y  le 
hacen  preso  los  austriacos:.  Dumouriez  manda  al  ejér- 
cito francés,  y  comienza  activamente  la  guerra  entre 
Francia,  Austria  y  Prusia.  El  ayuntamiento  de  París 
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toma  una  serie  de  medidas  revolucionarias,  son  arres- 
tados los  sospechosos,  y  por  último  suceden  los  boiro- 
rosos  asesinatos  de  las  prisiones^  en  los  dias  2  al  6  de 
setiembre,  escenas  monstruosas,  cuya  relación  escan- 
dalizará siempre  y  hará  estremecer  de  horror  á  la  hu- 
manidad. 

Sígnense  nuevos  asesinatos  de  presos  en  Yersailles, 
eomo  si  nunca  se  hartara  de  sangre  el  ciego  y  arre- 
batado populacho.  Hácense  en  tal  estado  las  elecciones 
de  diputados  para  la  Convención;  se  abre  la  nueva 
Asamblea  (20  de  setiembre,  1792),  decreta  la  aboli- 
ción de  la  monarquía,  y  se  establece  en  Francia  la  repú- 
blica. Gomienian  las  luchas  entre  girondinos  y  mon- 
tañeses: se  hacen  las  primeras  proposiciones  para  pro- 
cesar á  JiUis  XYL:  la  familia  real  es  encerrada  en  la 
torre  del  Temple:  decreta  la  Convención  que  el  rey 
será  sentenciado  por  ella,  y  agravan  la  triste  situación 
^  del  desgraciado  monarca  los  papeles  encontrados  en 
el  armario  de  hierro.  Sq)áranle  de  su  familia;  es  lla- 
mado á  la  barm;  sufre  el  primer  interrogatorio  ante 
la  Convención,  y  se  le  señala  un  plazo  para  su  defen- 
sa, apenas  sufídente  para  comprobar  los  numerosos 
documentos  en  que  habia  de  apoyarla.  Aglomerábanse 
los  sucesos  dentro  y  fuera  de  la  nación  ^^^. 


(1)  Gomo  obaervarán  noeslros  volocion  fi-ancesa,  lo  preciso  oo 
lectores,  ni  hacemos  ni  nos  com-  más  para  enlazar  con  eilos  la  con- 
pele hacer  otra  cosa  que  ligerisi-  docta  que  fué  siguiendo  la  corte 
mas  indicaciones  sobre  la  marcha  de  España.  So6re  ser  aquellos 
de  íocr  ruidosos  sucesos  de  la  re-  muy  conocidos,  el  que  dése»  no- 
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Aun  antes  de  consumarse  tantos  y  tales  y  taíl 
grandes  acontecimientos,  bastaron  los  ocurridos  en 
junio  y  agosto  para  llenar  de  horror,  de  sobresalto  y 
de  indignación,  no  solo  al  rey  Carlos  IV.  y  á  todos 
los  españoles  amantes  del  principio  monárquico  y  del. 
orden  público,  sino  al  mismo  conde  de  Aranda,  que 
si  bien  era  adicto  á  las  ideas  de  libertad  en  tanto  que 
estas  no  pasaran  los  límites  de  lo  razonable,  amaba  la 
monarquía,  condenaba  los  escesos  y  los  crímenes  de 
las  facciones  exaltadas,  se  interesaba  por  la  suerte  de 
Luis  XVi.,  y  temia  el  influjo  y  las  consecuencias  de 
aquellos  desmanes  para  la  nación  española.  Dominado 
de  este  sentimiento,  preocupado  de  estos  temores,  y 
calculando  no  ser  posible  vivir  por  mas  tiempo  en 
buena  amistad  con  una  nación  en  que  se  cometian  im- 
punemente actos  de  tan  ciego  frenesí,  reunió  el  Conse- 
jo de  Estado,  y  propuso  en  él  (24  de  agosto,  1792)  las 
cuestiones  siguientes: 

1  .*  ¿Estamos  ya  en  el  caso  de  tomar  un  partido 
contra  la  revolución  francesa  para  reponer  á  aquel  so- 
berano en  los  justos  derechos  de  su  soberanía,  y  liber- 
tar á  su  real  familia  de  las  vejaciones  que  está  su- 
friendo? 

2.*  ¿No  deberíamos  unir  nuestras  armas  con  las 
de  los  soberanos  de  Austria,  Prusia  y  Cerdeña,  pre- 


ticias  mas  amplias,  las  hallará    principalmente  en  la  moderna  de 
abaadantes  en  las  muchas  histo-    Mr.  Tniers. 


rias   de   aquella  reyolncion,  y 


Digitized 


byGoogk 


394  HISTORIA  DE  ESPAÜA. 

sentándose  una  ocasión  tan  favorable  para  acosar  4 
la  nación  fr^inoesa  y  reducirla  á  la  razón,  oprimién- 
dola como  merece,  y  haciéndola  conocer  que  la  des- 
trucción de  su  país  es  inevitable,  siendo  acometido  á  la 
vez  por  todas  partes  con  ejércitos  numerosos? 

3.»  /  ¿Seria  de  temer  por  ventura  que  la  Inglaterra, 
que  hasta  ahora  se.  mantiene  neutral,  se  aprovechase 
de  nuestra  declaración  de  guerra  contra  Francia,  y  que 
viéndonos  ocupados  en  este  grave  empeño  acometiese 
alguna  de  las  pose&iones  de  Ultramar? 

4.»  En  el  caso  que  se  restableciese  el  gobierno 
francés  en  tal  manera  que  fuese  posible  amistad  y 
alianza  recíprocamente  defensiva  entre  Francia  y  Es- 
paña, ¿no  seria  mas  conveniente  entregarnos  á  esta  es-^ 
peranza  y  ganarnos  la  voluntad  de  un  pueblo  que  fue- 
se en  lo  sucesivo  nuestro  apoyo? 

5.*  Por  el  contrario,  ¿no  seria  indecoroso  que  Es- 
paña se  mostrase  indiferente  al  riesgo  en  que  está  de 
verse  privada  del  derecho  de  sucesión  á  la  herencia  de 
aquella  monarquía,  y  no  fuera  del  todo  inescusable  su 
apatía,  cuando  las  principales  potencias  de  Europa  ha- 
cen, aunque  por  otros  motivos,  lo  que  no  practicarian 
en  ninguna  ocasión  por  dicho  objeto,  por  mas  que 
nuestro  gobierno  se  lo  rogase? 

6.*  ¿Ufo  será  posible  presentarnos  armados  en  la 
contienda  ofreciendo  nuestra  mediación? 

7.*    En  el  caso  de  resolvernos  á  tomar  las  armas, 
¿no  será  muy  conducente  comunicarlo  desde  luego  á 
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las  cortes  de  Víena,  Berlín,  Petersburgo  y  Stokolmo, 
que  tienen  hechas  gestiones  con  España  para  que  se 
resuelva  á  entrar  en  guerra  contra  Francia,  á  fin  de 
animarlas  en  su  empeño^  persuadiéndoles  de  que  la 
inacción  que  nos  echaban  en  cara  provenía  únicamen* 
te  de  no  haberse  presentado  todavía  ocasión  favorable 
para  declararnos?  ¿No  deberíamos  también  dar  parte 
al  rey  de  Inglaterra  de  nuestra  resolución,  solicitando 
al  mismo  tiempo  nuestro  soberano  la  protección  de  las 
armas  inglesas  para  defender  á  Luis  XYL,  que  no 
puede  pedirla,  pues  toca  á  S.  M.  Católica,  coíno  parien- 
te tan  inmediato  del  rey  Cristianísimo,  mover  el  áni* 
mo  de  S.  M.  Británica  en  favor  de  aquel  desventurado 
monarca? 

8.*  Resuelta  la  guerra,  queda  aun  por  resolver 
otro  punto,  es  á  saber;  si  convendrá  anunciarla  públi- 
camente, ó  si  valdrá  más  ir  tomando  las  medidas  nece- 
sarias para  ella^  dándoles  el  nombre  de  precauciones  que 
exige  el  estado  de  la  nación  vecina.  Lo  segundo  parece 
mas  acertado  que  lo  primero,  porque  las  tropas  han  de 
estar  en  la  frontera  antes  de  que  se  publique  la  decla- 
ración., lo  cual  pide  tiempo.  Además  quedaría  al  pun- 
to interrumpido  el  comercio  y  comunicación  entre  los 
dos  reinos,  habrían  también  de  retirarse  los  agentes 
diplomáticos  y  consulares,  y  quedaríamos  por  consi- 
guiente sin  medios  de  saber  los  acontecimientos  y  ac- 
cidentes que  pudiesen  sobrevenir.  Mejor  sería,  pues, 
aguardar  algún  tiempo  á  declararnos,  sin  perjuicio  de 
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ir  tomando  todas  las  disposiciones  para  la  guerra, 
pues  ¿quién  ^abe  lo  que  puede  sobrevenir  de  un  ins- 
tante á  otro,  vistos  los  excesos  cometidos  últimamente? 
Aparentando  con  estudio  que  nuestros  armamentos  no> 
son  otra  cosa  qué  medidas  de  prudencia,  se  conten- 
drían quizá  aquellos  espíritus,  y  naromperían  los  pri-* 
meros.» 

Estaá  y  otras  consideraciones  hacía  el  conde  de- 
Aranda  con  su  buen  juicio  antes  de  saber  las  primeras 
ventajas  conseguidas  por  los  ejércitos  prusiano  y  aus-. 
triaco  contra  la  Francia.  Bastaron  aquellas  reflexiones,. 
y  la  noticia  de  los  ultrages  cometidos  en  la  persona  d^ 
Luis  XVI.  para  que  se  mirara  como  caso  de  honra  to- 
mar PV*^  ®^  IsL  coalición,  y  para  que  en  el  Consejo  de 
Estado  quedara  resuelta  la  guerra.  En  su  virtud  pasó 
el  primer  ministro  una  circular  á  los  embajadores  y 
ministros  españoles  en  las  cortes  estrangeras  <*' ,  par- 
ticipándoles aquella  resolución,  los  motivos  en  que  se 
fundaba,  las  causas  de  no  haberse  tomado  antes,  y  la 
determinación  de  acercar  tropas  alas. fronteras,  aña-- 
diendo:  cS.  M.  no  propone  ni  adopta  plan  determinada 
de  operaciones,  porque  no  habría  facilidad  ni  ti^npo 
para  concertarle,  ni  en  realidad  lo  necesita,  pues  le  bas- 
tará observar  lo  que  practicaren  los  ejércitos  aliados. 
El  mismo  vasto  espacio  que  se  interpone  entre  ellos  y 
nuestra  frontera  no  permitiría  la  inteligencia  exacta  que 

(1)    Fecha  en  el  Paular,  á  4  de  setiembre  do  479S. 


Digitized  by  VjOOQIC 


PARTE  111.  LIBRO  IX.  397 

seria  de  desear.  Además  en  tales  circunstancias  basta 
conformarse  con  el  fín  é  idea  á  que  se  va;  dirigiéndose 
todos  á  un  mismo  objeto,  conviene  más  que  cada  uno 
preñera  y  aun  mude  las  vías,  según  que  las  ocasiones 
Sé  presentaren,  con  tal  que  se  yenga  al  cumplimiento 
de  lo  convenido.» 

Y  en  la  esposicion  ó  informe  que  á  los  tres  dias 
siguientes  dirigió  al  rey  ^*\  esplicándole  Jas  razones  y 
el  plan  de  tan  atrevida  resolución,  le  decía:  «Trátase 
»de  que  España,  como  una  de  tantas  potencias,  obli- 
»gue  á  Francia  á  someterse  á  su  legitimo  soberano, 
»como  debe,  sin  mezclarse  mas  que  en  sujetar  á  los 
^espíritus  revoltosos  que  causan  el  desorden  que  es 
» notorio;  y  como  no  es  adquisición  de  plazas  ni  pro- 
»vincias  lo  que  interesa  España  para  sí,  parece  que 
>sus  operaciones  han  de  dirigirse  al  fin  espresado.— 
»La  naturaleza,  pues,  del  motivo  exigiria  una  acome- 
»tida  activa  y  rápida,  pero  con  fuerzas  respetables,  ya 
»por  decoro  propio,  ya  por  no  aventurar  el  éxito,  ya 
»tambien  por  abreviar  la  consecución,  y  ya  por  dis- 
»pensarse  de  los  gastos  considerables  que  trae  consigo 
»la  guerra  cuando  es  larga. — Dos  entradas  pueden  ha- 
•cerse  en  Francia  con  el  grueso  de  un  ejército.  Una 
»por  Cataluña,  penetrando  en  sus  provincias  meridio- 
Biiales  del  Rosellon,  Languedoc,  Pro  venza  y  las  in~ 
•mediatas,  hacia  la  izquierda  del  centro.  Otra  por  Na- 

(4)    Sa  San  Ildefonso,  á  7  do  sotit mbre. 
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»varra  y  Guipúzcoa,  que  se  dan  la  mano  por  su  proxi« 
»midad^  y  por  poderse  reunir  en  un  mismo  punto  há* 
»cia  la  parte  septentrional  de  Bayona  y  todo  el  Garó- 
»na. — Por  Cataluña  la  invasión  seria  mas  fácil,  esta* 
•vieran  mas  prontos  los  aprestos,  y  se  podría  caer 
»desde  luego  sobre  las  cabezas  mas  señaladas  <fe  las 
^provincias  francesas.  Si  la  Asamblea  pensase  en  retí- 
»rarse  arrastrando  consigo  al  rey  hacia  aquellas  par- 
»tes,  seria  darle  mas  cuidado,  como  fuera  también  es- 
»ta  llamada  mas  ventajosa  á  los  otros  ejércitos  que  se 
» inclinasen  hacia  París,  ó  invadiesen  otros  puntos. 
»En  tal  caso  crecería  el  ahogo  de  la  Asamblea,  por- 
>que  el  rey  de  Cerdeña  se  presentaria  por  la  Saboya, 
»y  la  oposición  seria  todavía  mas  fuerte  si  avocase  sus 
9  fuerzas  al  condado  de  Niza,  por  su  proximidad  áMar- 
» sella:  operación  tanto  mas  convenien te  por  alli,  cuan- 
tío que  por  la  Saboya  no  cabe  obrar  en  invi^no  por 
»Ia  barrera  de  los  Alpes.» 

Prosigue  haciendo  reflexiones  sobre  los  mejores 
puntos  para  la  invasión,  sobre  la  manera  de  disimular 
el  verdadero  fin  del  envío  y  aproximación  de  estas 
tropas,  que  ostensiblemente  no  habia  de  ser  sino  pre- 
caucionáis sobre  el  nombramiento  y  condiciones  de  los 
oficiales^  provisión  de  trenes,  etc.,  y  concluye:  cAl 
» terminar  este  escrito  me  parece  oportuno  recordar 
>áY.  M.  que  el  medio  principal,  ó  por  mejor  decir 
rúnico  de  mantener  las  apariencias  de  precaución  es 
«ocultar  al  público  el  nombramiento  de  generales  y 
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»estado  mayor  del  ejército,  para  dar  á  entender  con 
»esto  que  las  tropas  reunidas  dependerán  tan  solo  de 
>los  comandantes  de  provincia.  Esparcida  esta  voz  en- 
>trelos  ministros  estrangeros  que  residen  en  esta  cór- 
»te;  podrá  comunicarse  á  Francia,  como  opinión  ge- 
»neral,  sin  que  pueda  tener  para  las  cortes  ninguna 
»mda  consecuencia,  estando  ya  advertida?  por  las 
)» cartas  que  se  les  han  enviado.» 

Mas  no  tardó  el  conde  de  Aranda  en  comprender  lo 
arriesgado  y  comprometido  del  paso  en  que  acababa 
de  meterse  por  un  sentimiento,  arrebatado  si  se  quiere, 
pero  muy  justificable,  de  su  celo  monárquico,  de  su 
horror  á  los  crímenes,  y  de  su  interés  por  la  libertad 
y  la  vida  de  Luis  XVI.:  pues. por  una  parte,  por  mu- 
cho que  quisiera  disfrazar  el  objeto  de  los  preparativos 
militares,  no  dejaron  éstos  de  alarmar  al  partido  exal- 
tado que  tenia  dominada  la  Francia,  y  de  producjr 
reclamaciones,  quejas  y  amenazas  de  guerra  en  los 
clubs  y  en  los  diarios  de  los  jacobinos:  por  otra,  las 
matanzas  horribles  de  las  cárceles  de  París  en  los  pri- 
meros dias  de  setiembre;  el  prodigioso  alistamiento 
voluntario  y  casi  universal  de  los  franceses  para  re- 
forzar los  ejércitos  de  las  fronteras;  los  triunfos  de  és- 
tos sobre  los  coligados;  la  fuga  de  Lafayette,  y  la  re- 
tirada del  duque  de  Brunswick  con  el  ejército  prusia- 
no; la  delicada  y  peligrosa  situación  de  Luis  XYL  es- 
perando en  una  cárcel  el  fallo  de  su  proceso  entablado 
ante  la  Convención;  el  natural  temor  de  Carlos  IV.  de 
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comprometer  m^  la  vida  de  su  augusto  pariente,  irri- 
tando con  una  determinación  hostil  la  facción  mas  re- 
volucionaria, á  la  sazón  tan  poderosa  y  ciega  de  orgu- 
llo con  sus  triunfos,  todo  esto  hizo  al  de  Aranda  me- 
ditar en  el  mal  paso  en  que  se  habia  empeñado.  Re- 
trocedió pues  inmediatamente,  y  reconociendo  que  lo 
menos  peligroso  y  lo  mas  conveniente  era  procurar 
mantener  un  estado  de  neutralidad  entre  ambas  nacio- 
nes, procuró  con  ahinco  desvanecer  toda  idea  de  hos- 
tilidad que  hubieran  hecho  concebir  los  preparativos 
militares  y  la  aproximación  de  tropas  españolas  á  las 
fronteras. 

En  este  sentido  fueron  las  instrucciones  que  co- 
municó al  cónsul  general  de  España  en  Paliáis  don  Jo- 
sé Ocariz,  único  agente  diplomático  que  habia  queda- 
do í*^  La  fortuna  era,  que  si  bien  el  partido  que  tira- 
nizaba la  Francia,  ofendido  de  aquellas  medidas  y  so- 
berbio con  los  triunfos  sobre  los  prusianos,  habría 
de  buena  gana  respondido  con  la  guerra  á  las  preven- 
ciones hostiles  mezcladas  con  las  protestas  de  paz  del 
ministro  español,  no.  desconocia  el  gobierno  francés 
que  contar  por  enemigas  tantas  potencias  y  tener  que 
pelear  al  mismo  tiempo  en  los  Pirineos  y  en  el  Rhín, 
era  abarcar  demasiado  y  comprometer  y  aventurar  el 
triunfo  de  la  revolución.  Asi  el  ministro  de  negocios 
estrangeros,  Lebrun,  no  tuvo  inconveniente  en  acceder 

(4)    Despachos   de   Aranda   ¿    de  4792. 
Ocaríz,  de  4S  y  X5  de  octubre 
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á  h  prepuesta  de  neutralidad  hecha  por  Aranda  y  Oca- 
riz,  puesto  qué  á  la  Francia  no  le  convenia  romper 
con  España,  mas  no  sin  instar  vivamente  al  gobierno 
español  á  que  reconociese  la  república  francesa.  Gran 
compromiso  para  Carlos  IV.,  para  quien  esto  equiva- 
lía á  dar  por  legitimo  >el  destronamiento  de  un  príncii- 
pe  Borbon  y  el  desheredamiento  de  su  familia.  Y  no 
era  esto  solo,  sino  que  tampoco  se  concordaban  los 
ministros  de  ambas  naciones  en  las  condiciones  y  for« 
n)a  como  habian  de  retirarse  al  interior  las  tropas  que 
se  habian  hecho  aproximar  á  las  respectivas  provin- 
cias fronterizas. 

Por  lo  que  hacía  al  reconocimiento  del  gobierno 
republicano,  en  vano  esponia  el  de  Aranda  al  repre- 
sentante de  la  república  en  Madrid,  Mr.  de  Bourgeing, 
que  era  demasiada  violencia  exigir  tal  sacrificio  de  un 
monarca  el  mas  allegado  pariente  del  rey  de  Francia  y 
el  mas  perjudicado  en  sus  derechos,  cuando  otros  que 
no  se  hallaban  en  este  caso  no  habian  reconocido  to^ 
davla  los  actos  de  la  revolución ,  y  que  esto  seria  fal- 
tar, por  parte  de  su  soberano,  á  lo  que  debia  á  su 
propio  decoro,  por  parte  de  la  Francia  á  las  <5onve- 
niencias  y  respetos  que  tanto  blasonaba  siempre  de 
guardar.  En  estas  conferencias  y  debates ,'  en  que 
Bourgoing  y  Aranda  se  hicieron  -recíprocamente  acri- 
minaciones y  descargos  sobre  los  términos  en  que  Es- 
paña habia  ofrecido  unirse  á  otras  potencias  para  in- 
vadir la  Francia,  el  representante  de  aquella  nación. 
Tomo  xxu  26 
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en  un  lenguage  altanero,  desacostumbrado  y  estraño 
en  su  carácter,  llegó  á  emplear  cierto  tono  de  amena- 
za, que  como  tal  al  menos  podía  traducirse,  al  hablar 
de  los  millones  de  habitantes  y  de  los  cientos  de  miles 
de  bayonetas  que  la  Francia  contaba,  y  de  la  posibili- 
dad de  que  su  población  y  su  fuerza  la  hicieran  no  po- 
der contenerse  dentro  desús  límites. Picaron  vivamen- 
te tales  palabras  al  pundonoroso  veterano  español,  y  en 
uno  de  aquellos  vigorosos  arranques  de  su  impetuoso 
genio  que  los  muchos  años  no  habian  alcanzado  á  en- 
tibiar, llegó  á  decirle  que  si  ese  caso  sobreviniese,  él; 
aunque  el  primer  oficial  general  del  ejército  de  su  so- 
berano, le  pediria,  no  el  mando,  sino  un  tamborpara 
reclutar  gente  que  le  siguiera,  y  que  entonces  se  vería 
cómese  atrepellaban  los  hogares  patrios,  los  cuerpos 
y  los  corazones  de  una  nación  valiente,  bastante  nu- 
merosa para  hacer  frente  en  su  suelo  á  la  mas  atrevida 
y  poblada  ^*^ 

Asi  las  cosas,  y  cuando  en  tal  estado  se  hallaban 
las  negociaciones,  fué  llamado  una  noche  el  conde  de 
Aranda  á  Palacio,  y  con  espresiones  lisongeras  le  sig- 
nificaron SS.  MM.  su  voluntad  de  que  en  atención  á  su 
edad  avanzada  se  retirara  á  descansar  de  los  negocios 
públicos.  A  poco  rato  fué  enviado  don  Antonio  Valdés 
á  su  casa  á  comunicarle  de  oficio  que  había  cesado  en 
el  desempeño  interino  del  ministerio  de  Estado  (15  de 

(I)    Carta  del  conde  de  Aran-    de  4792. 
da  á  Ocariz,  á  8  de  noviembre 
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noviembre,  1792),  bien  que  conservándole  todos  sus. 
honores  y  el  sueldo  de  decano  del  Consejo. 

La  separación  de  el  de  Aranda  en  circunstancias 
tales,  y  cuando  estaba  siguiendo  una  política  tan  dife- 
rente de  la  que  pudo  producir  la  caida  de  Floridablan- 
ca,  no  pudo  menos  de  causar  grande  estr$iñeza,  tanto 
más,  cuanto  que  no  aparecia  motivo  para  poderla  atri- 
buir ni  á  su  sistema  de  gobierno,  ni  á  abusos  en  el  ejer- 
cicio del  poder.  Pero  aumentóse  la  sorpresa,  y  notóse 
universal  disgusto  al  saberse  que  el  llamado  á  reem- 
plazar al  antiguo,  esperimentadp  y  respetable  hombre 
de  Estado  en  la  primera  secretaria  del  despacho,  en 
la  situación  por  demás  delicada,  crítica  y  difícil  en  que 
se  encontraba  España,  habia  sido  el  joven  don  Manuel 
Godoy,  duque  ya  de  la  Alcudia,  pero  estraño  hasta  en- 
tonces al  manejo  de  los  negocios  públicos,  y  solo  cono- 
cido por  la  improvisada  y  rápida  acumulación  de  ho- 
nores y  títulos  de  que  se  sabía  era  deudor  al  favor  y  á 
la  confianza  con  que  le  distinguía  la  reina  María  Luisa. 
Al  llegar  á  este  punto,  en  que  vemos  á  Carlos  lY .  des- 
prenderse de  los  antiguos  y  respetables  ministros  de 
su  buen  padre,  de  aquellos  varones  eminentes  que  tanto 
esplendor  habían  dado  al  reinado  del  gran  Carlos  III., 
para  fiar  el  timón  del  gobierno  de  una  gran  nación  á 
manos  inespertas,  cuando  más  podía  necesitar  de  dies- 
tros, esperimen lados  y  prudentes  pilotos;  y  antes  de 
dar  cuenta  de  los  actos  del  nuevo  ministro,  de  quien 
dependió  después  por  tantos  años  la  suerte  de  esta 
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monarquía,  que  tanta  celebridad  adquirió,  y.  á  quien 
tan  aniarga  y  duramente  han  tratado  las  plumas  de  los 
escritores  nacionales  y  estrangeros  ,  atribuyéndole  to- 
das las  calamidades  que  desde  aquella  época  ha  sufrido 
la  España,  no  será  inoportuno  dar  algunas  noticias,  asi 
de  la  vida  y  antecedentes,  coma  del  origen  y  causa  del 
rápido  encumbramiento  de  este  personage* 

Nació  don  Manuel  Godoy  en  Badajoz  en  12  de  ma- 
yo  de  1767.  Sus  padres  don  José  Godoy  y  doña  María 
Antonia  Alvarez  de  Fária,  descendian  ambos  de  familias 
nobles,  si  bien  reducidos  á  vivir  de  una  modesta  fortu- 
na, en  su  mayor  parte  herencia  y  patrimonio  de  &u 
casa  solariega.  Genealogistas  aduladores  inventaron 
después,  cuando  le  vieron  poderoso,  otros  mas  escla- 
recidos abolorios  y  hasta  ridículos  entronques,  de  que 
ciertamente  no  necesitaba  para  decirse  bien  nacido,  y 
de  cuya  torpe  adulación  confesó  él  mismo  qué  unas 
veces  se  reía  y  otras  se  indignaba.  Aunque  su  educa- 
ción no  habia  sido  brillante,  habian  no  obstante  pro- 
curado sus  honrados  padres  darle  en  los  primeros  años 
aquella  á  que  entonces  alcanzaba  la  posibilidad  y  los 
medios  de  un  noble  de  provincia,  á  saber,  la  equitación 
y  la  esgrima,  el  estudio  del  latin  y  humanidades,  algo 
de  matemáticas,  y  lo  que  en  aquel  tiempo  se  llamaba 
filosofía  ^^K  A  la  edad  de  diez  y  siete  años  entró  á  servir 

(1)    Por   consecuencia   no  es  afán  de  deprimirle.  Godoy  en  sus 

exacto,  que  apenas  supiese  leer  Memorias  apela  al  testimonio  de 

j  escribir,  como  han  afirmado  dU  sus  maestros  ó  profesores,  cuyos 

¿unos  de  sus  biógrafos,  por  el  uombres  cita,  y  habla  de  ta  afi- 
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•a  el  cuerpo  de  guardias  de  la  real  persona,  ó  sea  guar- 
dias de  Corps,  en  el  que  le  habia  precedido  y  servia  tanr 
bien  su  hermano  mayor  don  Luis.  Mozo  de  agraciada  y 
gentil  presencia,  de  buen  trato  y  amena  conversación 
el  joven  guardia,  no  tardó  en  advertirse  en  la  corte  que 
habia  U^do  á  obtener  la  confiaoza  y  la  predilección 
de  la  reina  María  Luisa  ^^^  la  cual  no  habia  tenido  la 
habilidad  ó  la  fortuna  de  hacer  que  el  pueblo  español, 
acostumbrado  al  ejemplar  recato  y  á  la  severa  morali- 
dad de  las  esposas  de  sus  últimos  soberanos,  mirase 
como  inocentes  otras  relaciones  anteriores  de  la  que 
habia  sucedido  en  el  trono  á  aquellas  virtuosas  prince- 
sas: ni  ella  por  su  parte  habia  cuidado  todo  lo  que  de- 
bia  de  poner  á  cubierto  de  la  suspicacia  y  do  la  censu- 
ra acciones  que  en  su  sexo  pueden  ser  ocasionadas  á 
desfavorables  interpretaciones. 

Dio  cuerpo  y  boga  á  los  malos  juicios  la  rapidez  con 
que  se  vio  ir  acumulando  en  la  persona  de  don  Manuel 


cíoD  particular  que  le  habian  ins- 
pirado á  ios  clásicos  latinos. 

(4)  Es  lo  mas  verosímil  que  á 
estas  dotes  naturales  debiese  Go- 
doy  el  lugar  que  empezó  á  hacer- 
se en  el  corazón  de  la  reina, 
y  que  conservó  constantemente 
después.  Muchos  han  escrito,  to- 
mándolo unos  de  otros,  que  lo 
debió  al  primor  con  que  cantaba, 
y  á  la  mayor  habilidad  con  que 
tañía  la  guitarra,  ó  punteaba  la 
vihuela,  como  entonces  se  decía, 
añadiendo  que  durante  un  afio 
vivió  de  prestado  en  su  primera 
casa-posada,  ó  por  meior  decir, 
qae  solo  pagó  á  so  huésped  con 


coplas.  Otros  lo  han  supuesto 
también  'gran  tocador  de  flauta. 
En  sus  Memorias  desmiente  él 
con  justa  indignación  ambas  es- 
pecios.  «Véase  en  esto,  dice,  lo 
«que  es  hablar  sin  informarse  y 

iirecoger  mentiras para  escri- 

»hír  la  historia^  pues  jamás  fit  he 
^cantado,  ni  he  tocado,  ni  conos^ 
i>co  la  música,  lo  cual  tengo  por 
»de$gracia.  ÍA  envidia  sabe  mu-> 
»cho  para  inventar,  mas  do  esta 
•vez  fué  poco  astuta,  suponién- 
•dorne,  por  herirme,  un  talento  y 
i»un  arte  que  ninguno  me  ha  co-< 
•nocido.» -—Tom.  1.  cap.  %.^ 
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Godoy  ascensos,  gracias^  honores  y  distinciones^  para 
los  cuales  no  se  descubrían  especíales  merecimientos. 
Viósele  sucesivamente  y  en  pocos  años  caballero  co- 
mendador de  la  orden  de  Santiago,  ayudante  de  sn 
compañía,  exento  de  guardias,  ayudante  general  del 
cuerpo,  brigadier  de  los  reales  ejércitos,  mariscal  de 
campo,  gentil-hombre  de  cámara  de  S.  M.  con  ejerci- 
cio, sargento  mayor  del  real  Cuerpo  de  Guardias  de 
Corps,  caballero  Gran-Cruz  de  la  Real  y  distinguida 
orden  de  Carlos  III.,  grande  de  España  con  el  titulo 
de  Duque  de  la  Alcudia,  Consejero  de  Estado  (de 
1784  á  1791),  Superintendente  general  de  correos  y 
caminos,  etc.  A  medida  que  el  favorecido  de  la  reina 
era  colmado  de  empleos  y  honores,  afluían*  los  pre- 
tendientes en  torno  al  hombre  que  en  el  hecho  de 
ser  el  que  absorvia  las  liberalidades  del  trono  se 
comprendía  ser  también  el  mejor  dispensador  de  las 
gracias,  y  el  conducto  y  canal  por  donde  descendían  y 
refluían  á  otros:  crecía  con  esto  su  influjo,  pero  perdía 
en  proporción  el  concepto  público  de  que  hubiera  de- 
bido ser  mas  celosa  y  guardadora  la  reina,  y  no  ga- 
naba nada  con  su  absoluta  condescendencia,  y  su  omní- 
moda conformidad  á  todo,  el  crédito  y  prestigio  del  rey. 
Que  el  pensamiento  y  propósito  de  María  Luisa  fué 
desde  el  principio  de  sus  intimidades  poner  un  dia,  y 
lo  mas  pronto  posible,  las  riendas  del  Estado  en  las 
manos  de  su  recien  favorecido,  manifiésfaise  por  el  ar- 
te con  que  procuró  que  fuese  tomando  cierto  tinte  de 
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la  ciencia  diplomática  y  ciertos  conocimientos  de  go- 
bierno, logrando  que  asistiera  á  las  sesiones  y  confe- 
rencias que  sobre,  negocios  públicos  se  tenian  con  el 
primer  secretario  del  Despacho  en  la  regia  cámara,  y 
que  todo  se  tratase  delante  de  él  sin  reserva  ^^^  Faltóle 
también  espera  á  la  reina,  y  pecó  en  esto  de  impacien- 
te como  en  la  dispensación  de  las  mercedes  anteriores. 
Sirvióle  de  pretesto  la  avanzada  edad  de  el  de  Aranda, 
contaba  con  la  débil  y  habitual  complacencia  del  rey, 
y  no  parece  que  necesitó  de  grandes  esfuerzos  para 
reducirle  á  que  reemplazara  al  octogenario  conde  en  el 
primer  puesto  del  Estado,  en  la  borrasca  que  entonces 
estaban  corriendo  las  naciones  y  los  tronos,  con  un  jó- 
yea  de  veinte  y  cinco  años  sin  práctica  ni  esperiencia 
de  gobernar. 

No  fué  precisamente  la  poca  edad  del  nuevo  minis- 
tro lo  que  produjo  en  el  pueblo  español  la  pesadumbre 
por  su  encumbramiento.  Jóvenes  eran  varios  de  los 
ministros  del  gabinete  de  la  Gran  Bretaña,  y  especial- 
mente Pitt,  que  de  menos  años  que  Godoy  habia  comen- 
zado á  ser  admirado  y  respetado  por  las  cortes  de  Euro- 
pa. Tampoco  la  falta  de  talento  y  de  instrucción  en  la 
ciencia  de  gobernar  era  la  causa  principal  de  aquel  dis- 
gusto, porque  del  uno  no  era  tan  escaso  como  le  han 
pintado  sus  enemigos,  y  la  otra  podía  suplirse  mucho 
con  la  prudencia  y  el  buen  consejo.  Lo  que  sobrelle- 

(4)    Asi  lo  afirma  el   mismo    cion  hecha  al  roy  ea  1794  desde 
^onde  de  Aranda  en  representa-    su  destierro. 
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vahan  peor  los  españoles  era  el  origen  y  la  causa  de  sn 
elevacron,  porque  en  todos  tiempos  habían  sido  mal 
tolerados  y  no  poco  aborrecidos  en  España  los  favori- 
tos de  los  reyes,  y  mas  aquellos  cuya  privanza  deri- 
vara de  las  reinas  y  naciera  de  la  causa  á  que  ésta  era 
generalmente  atribuida.  Veremos  cómo  fué  llevando  el 
nuevo  ministro  el  peso  del  difícilísimo  cargo  que  habia 
echado  sobre  sus  juveniles  hombros. 

Las  circunstancias  eran  fatales  y  de  prueba.  La 
revolución  francesa  llevaba  ya  gastados  dos  célebres 
ministros  que  habian  seguido  dos  sistemas  diferentes. 
Convenido  estaba,  es  verdad,  entre  Aranda  y  Bour- 
going  el  tratado  de  neutralidad.  Pero  en  la  Convenoion 
arreciaba  el  furor  de  los  jacobinos:  los  sanguinarios 
montañeses,  queriendo  asustar  y  -estremecer  la  Euro- 
pa con  un  golpe  de  terror,  trabajaban  por  precipitar 
el  proceso  de  Luis  XYL;  querian  dar  al  mundo  d  es- 
pectáeulo  de  un  rey  acabando  en  uñ  patíbulo  por  el 
fallo  de  una  asamblea  popular:  «la  última  prueba  de 
sacriñcio,  habia  dicho  el  sombrío  Robespierre,  qjae 
debe  darse  á  la  patria  es  sofocar  todo  afecto  de  sensibi- 
lidad.i^  La  apelación  al  pueblo,  último  recurso  pro- 
puesto por  los  débiles  girondinos,  no  encontraba  eco 
en  la  furibunda  mayoría  de  la  Convención.  Urgía  ver 
de  salvar  la  vida  del  ilustre  procesado  cuya  sangre  se 
deseaba  verter,  y  con  este  buen  propósito  el  bondado- 
so Carlos  IV.  aceptó  con  gusto  el  medio  que  su  pri- 
mer ministro  el  duque  de  la  Alcudia  le  propuso  de 
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ofrecer  á  la  Francia,  no  solo  la  neutralidad  acordada 
con  Mr.  de  Bourgoing,  sino  también  r  su  intercesión 
con  las  potencias  beligerantes  en  favor  de  la  paz,  aun 
consintiendo,  si  era  menester  como  último  remedio, 
en  la  abdicación  de  Luis  XYI.,  respondiendo  de  la 
conducta  ulterior,  y  dando  rehenes  en  garantía  de  la 
buena  fé  de  aquel  principe  desgraciado.  Y  escribióse 
al  ministro  inglés  Pitt,  escitándole  á  practicar  iguales 
oficios  por  parte  de  la  Inglaterra. 

Tratóse  al  propio  tiempo  de  ganar  con  larguezas 
algunos  votos  en  la  Convención,  á  cuyo  fin  se  abrió 
un  crédito  en  cantidad  indefinida  á  nuestro  agente  en 
aquella  corte,  para  que  gastase  cuanto  fuese  necesario 
con  tal  que  lograse  salvar  la  vida  del  rey  ^*^  lo  cual, 
atendido  el  espíritu  y  exaltación  de  los  ánimos  y  lo 
adelantado  del  proceso,  no  podia  conseguirse  ya  si- 
no intentando  que  se  admitiese  la  apelación  al  pue- 
'blo.  Acaso  este  espediente  habria  tenido  algún  éxito  si 
Ocariz  se  hubiera  dirigido  al  club  de  los  jacobinos,  de 
donde  partia  el  impulso  al  sistema  sanguinario,  y  don- 
de se  suponia  que  hubiera  hombres  venales,  no  inac- 
cesibles al  atractivo  ^del  oro.  Dirigiéndose  á  los  de  la 
Convención,  solo  halló  estafadores  que  abrieran  lama- 
no  para  recibir  dinero,  ofrecer  su  voto,  y  desbaratar 


(4)    Mr.  Pradt  on  sus  Memo*  subir  otros.  El  PrÍDcipe  de  la  Pa  i 

Tia$  fija  en  tres  millones  la  suma  en  sus  Memori^l9  afirma  haberle 

que  nuestra  corte  autorizó  á  don  dado  caria  blanca,  sin  tasa  ni  U- 

iosé  Ocariz  á  gastar  con  este  ob-  mitacion  alguna, 
ieto.  A  doce  millones  la  hacen 
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después  y  aun  deouncfar  el  plan  ^^K  Las  instrucciones 
que  el  nuevo  ministro  de  Estado  de  España  comunicó 
al  encargado  de  negocios  para  el  objeto  de  la  mediación 
constan  de  la  carta  que  en  28  de  diciembre  (1792) 
trasmitió  á  la  Convención  aquel  agente  diplomático. 

No  estaban  los  ánimos  de  los  convencionales  para 
ser  heridos  en  la  cuerda  de  los  sentimientos  humani- 
tarios y  generosos.  Danton  se  indignó  contra  la  quo 
llamaba  osadía  del  gol)ierno  español.  «Declaremos, 
decia  otro  miembro  de  la  Convención,  que  los  agentes 
franceses  no  pueden  tratar  sino  con  los  que  hayan  re- 
conocido formalmente  la  república.» — «De  aquí  en 
adelante,  exclamaba  otro,  no  trataremos  con  los  reyes, 
sino  con  los  pueblos.»  Y  la  Asamblea  pasó  á  la  orden 
del  dia  aun  antes  de  acabarse  de  leer  la  carta.  Y  sin 
embargo,  todavía  el  ministro  español  no  renunció  á  ha- 
cer los  últimos  esfuerzos  por  salvar  la  vida  del  des- 
graciado monarca . 

Se  aproximaba  ya  el  momento  crítico  y  terrible  de 
fallar  el  proceso  de  Luis  XVI.  Precédese  sucesivamente 
en  la  Convención  á  resolver  por  votación  nominal  las 
tres  cuestiones  que  se  habian  fijado  (de  15  á  17  de 
enero,  1793).  La  mayoría  declara,  que  Luis  Capelo  es 
reo  de  conspkacion  contra  las  libertades  nacionales^  y 
de  atentados  contra  la  seguridad  general  del  Estado. — 


(4)  Memorias  do  Senart,  se-  desleales  qae  aba^rón  de  la  bae- 
cretario  del  Comité  de  segaridad  na  fé  de  Ocariz  ai  famoso  ex- 
pública.  Cítase  entro  aqaoUos   capuchino  Ghabot. 
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Acuerda  en  segunda  votación,  que  c/a  sentencia^  sea 
cual  fuere,  no  debe  remitirse  á  la  sanción  del  pueblo,  t^ 
En  la  aciaga  noche  del  1?  de  enero,  terminada  ya  la 
tercera  votación  sobre  la  pena  que  se  habia  de  imponer 
al  procesado,  y  en  tanto  que  se  hacía  el  escrutinio  de 
los  votos,  el  ministro  español  Ocariz  renueva  á  nombre 
del  rey  de  España  las  proposiciones  de  intercesión  y  - 
mediación,  accediendo  á cualesquiera  condiciones  hon- 
rosas que  la  Convención  quiera  exigir,  con  tal  que  se 
salve  la  vida  del  monarca  francés.  ¡Inútiles  esfuerzos! 
La  parte  furibunda  de  la  Asamblea  se  opone  á  la  lectura 
de  la  carta:  Danton  propone  que  se  declare  la  guerra 
á  España  en  aquel  acto,  y  una  nueva  orden  del  dia  es 
la  respuesta  á  aquella  postrera  tentativa  de  la  compa- 
sión. Se  acaba  el  escrutinio,  y  el  presidente  Yergniaud 
declara  con  el  acento  del  dolor  en  nombre  de  la  Con- 
vención que  €  la  pena  pronunciada  contra  Luis  Capelo 
es  la  de  muerte  ^*K 

Suceden  las  patéticas  escenas  de  familia  que  siguie- 
ron á  la  sentencia  y  precedieron  á  la  ejecución  del  des- 
venturado monarca.  El  21  de  enero,  en  medio  del  si- 
lencio y  del  asombro  universal  de  la  población  de  Pa- 


(4)    El  escratinio   de  aqaella  ó  destierro  con  varias  condicio- 

votacíon  famosa  dio  e]  resultado  nes,  !86:  por  la  prisión,  2:  por  'a 

8Íguiente:*Gonslaba  la  Asamblea  muerte  con  sobreseimiento,  46: 

de  749  individuos:  45  faltaban  por  la  muerte,  pero  solicitando 

Sor  comisión;  8  por   enferme-  se  examinase  si  convendría  so- 

ad;  5  no  hablan  querido  votar,  breseer  en  la  ejecución,  26:  por  la 

Quedaba  reducido  el  número  á  muerte  sin  condición  alguna,  364; 

7S4  votantes:  mayoría   absoln-  la  mayoría  precisa. 
ia,  361.  Votaron  por  la  detención 
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ris  marcha  hacia  el  cadalso  el  carruiage  que  oonducia 
al  qae  había  sido  su  rey:  el  ministro  del  Altísimo  pro- 
nuncia aquellas  memorables  palabras:  «fit/o  de  San 
Lux$y  subid  al  cielo:  >  el  verdugo  cumple  la  sangrienta 
misión  de  su  oficio,  y  Luis  XVI.  deja  de  existir.  La 
sangre  real  que  enrojece  el  patíbulo  produce  una  ale- 
gría brutal  en  unos  pocos  furiosos,  aterra  y  consterna 
la  Francia,  indigna  y  asombrarla  Europa.  Es  el  cartel 
de  guerra  con  que  la  Convención  ha  provocado  las 
naciones  y  los  tronos:  la  revolución  no  puede  ya  retro- 
ceder: la  lucha  está  empeñada;  tiene  que  derrotar  la 
liga  ó  perecer  á  sus  manos.  Enviase  la  propaganda  á 
revolver  otros  pueblos:  establécese  dentro  el  reinado  del 
terror:  se  crea  primero  el  Tribunal  criminal  estraardi- 
nario^  después  la  Junta  de  Salvación  pública:  la  exalta- 
ción y  el  encono  de  los  partidos  llegan  á  su  colmo: 
dominan  los  terroristas,  y  perecen  los  hombres  á  cen- 
tenares en  los  cadalsos. 

Grande  fué  el  dolor  y  la  irritación  que  causó  en  Es- 
paña el  suplicio  de  Luis  XVL  ¿Era  posible  mantener 
todavía  entre  España  y  Francia  el  sistema  de  neutra- 
lidad? Todo  el  mundo  miraba  como  inevitable  la  guer- 
ra, atendida  la  gravedad  y  la  significación  de  aquel 
suceso,  la  situación  especial  y  los  sentimientos  de  Car- 
los IV.,  y  la  exasperación  de  los  ánimos  en  el  pueblo 
mismo  contra  los  autores  de  aquella  horrible  ejecución . 
El  ministro  Godoy,  que  habia  anticipado  el  pronóstico 
de  que  si  sucedia  la  catástrofe  habría  una  guerra  ge- 


Digitized  by  VjOOQIC 


PARTB  lir.  LIBRO  IX.  413 

neral,  después  que  se  realizó  no  se  retraía  de  decir: 
«El  tratado  de  paz  con  la  república  francesa  ahora  se- 
»ria  una  infamia;  manteniéndole  habria  complicidad 
»de  nuestra  parte  en  el  crimen  que  acaba  deescandali- 
»zar  á  España  y  á  todos  los  demás  reinos.»  No  pen- 
saba del  mismo  modo  su  antecesor  el  conde  de  Aran- 
da.  Este  antiguo  diplomático  y  anciano  general  seguia 
sosteniendo,  aun  después  del  trágico  fin  de  Luis  XYL, 
la  conveniencia  de  la  neutralidad  que  habia  propuesto 
y  negociado  durante  su  ministerio;  y  en  una  estensa . 
representación  que  dirigió  al  rey  (23  de  febrero,  1793) 
exponia  prolijamente  los  fundamentos  y  razones  de  su 
sistema.  . 

Eran  las  principales:  la  ninguna  compensación  que 
podia  prometerse  España  de  los  inmensos  gastos  de 
una  guerra,  aun  en  el  caso  de  salir  victoriosa ,  sino 
fuese  la  satisfacción  de  reponer  á  la  familia  Borbon  en 
el  trono  de  que  habia  sido  arrojada,  mientras  que  otras 
naciones  tenian  ventajas  materiales  á  que  aspirar  en 
recompensa  y  como  resultado  del  triunfo:  el  peligro 
de  que  nuestro  ejército  se  contagiara  de  las  ideas  revo- 
lucionarias; la  poca  ó  ninguna  confianza  que  debia 
inspirar  la  alianza  con  Inglaterra,  y  al  contrario^  la 
conveniencia  de  dejar  que  las  dos  naciones,  británica 
y  francesa,  se  -enflaquecieran  mutuamente  luchando 
entre  sí.  En  cambio  le  pintaba  con. vivos  y  halagüeños 
colores  las  grandes  ventajas  que  la  neutralidad  armada 
le  habria  de  reportar  para  la  tranquilidad  interior  y 
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para  la  conservación  y  s^urídad  de  los  dominios  dt 
América  ^^K 

Fuesen  ó  no  justas  ó  atendibles  las  razones  del 
conde  de  Aranda  y  de  los  que  pudieran  opinar  como 
él,  la  neutralidad  que  aconsejaba  era  insostenible  en 
el  estado  á  que  habian  llegado  las  cosas,  porque  se  ha- 
bia  hecho  ya  incompatible  con  las  pretensiones  mis- 
mas del  gobierno  francés,  que  al  siguiente  dia  del  su- 
plicio del  rey  habia  prevenido  á  sus  agentes  diplomáti- 


(4)  Hé  aqai  una  muestra  de 
las  cuentas  que  Aranda  se  hacia: 
«Si  pudiésemos  mantener  una 
neotraKdid  armada,  las  resoltas 
serian  infaliblemente  las  siguien- 
tes: Los  franceses  habrian  de  ser 
ó  felices  ó  desgraciados  en  la  con- 
tienda. Si  eran  felices,  no  se  ha- 
brían agriado  con  nosotros,  y 
siéndoles  necesario  el  descanso 
después  de  tanta  agitación,  ó 
cuando  menos  vivir  eo  lo  sucesi-» 
vo  en  buena  inteligencia  con  al- 
gunf)s  Estados,  fuera  muy  natu- 
ral que  teniendo  interés  tan  ver- 
dadero en  vivir  bien  con  nosotros^ 

lo  hiciesen Si  los  franceses 

eran  desgraciados,  entonces  si 
que'la  inacción  armada  seria  ven- 
tajosa, porque  desplegaríamos 
nuestras  fuerzas,  y  cargando  so- 
bre los  franceses,  ya  flacos  y  tur- 
bados con  sus  reveses  por  otras 
partes,  daríamos  un  golpe  decisi- 
vo y  seríamos  venceoores  sin  mu- 
cho riesgo.  Entonces  podria  V.  Bi., 
como  tan  interesado  en  restable- 
cer los  derechos  de  su  familia, 
presentarse  á  reclamar  la  repo- 
sición de  ella  en  el  trono  de 
Francia. 

)»La  neutralidad  armada  no 
solo  es  conveniente  con  respecto 
á  la  contienda  de  Europa,  sino 


que  nos  conviene  también  para 
nuestros  Estados  de  América.  No 
hay  que  hacernos  ilusiones  en 
cuanto  á  esto.  No  se  piense  que 
nuestra  América  está  tan  inocen- 
te como  en  los  siglos  pasados,  ni 
tan  despoblada,  ni  se  crea  que 
faltan  gentes  instruidas  qoe  ven 
que  aquellos  habitantes  están  ol- 
vidados en  su  propio  suelo,  que 
son  tratados  con  rigor,  y  que  les 
chupan  la  sustancia  los  nacidos 
en  la  matriz,  ni  ignoran ^mpoco 
que  en  varías  partes  de  aquel 
continente  ha  habido  fuertes  con- 
mociones, y  costado  gentes  y  cau- 
dales el  sosegarlas;  para  Jo.  cual 
ha  sido  necesario  que  fuesen 
fuerzas  de  Europa.  No  se  les 
oculta  nada  de  lo  que  por  aqui 
pasa,  tienen  libros  que  los  ins- 
truyan de  las  nuevas  máximas  de 
libertad,  y  no  faltarán  propagan- 
distas aue  irán  á  persuadirles,  si 
Ifega  el  caso.  La  parte  del  mar 
del  Sur  está  ya  contagiada;  la  del 
mar  del  Norte  tiene,  no  solo  el 
ejemplo,  sino  también  el  influjo 
de  las  colonias  inglesas,  que  es- 
tando próximas  pueden  dar  auxi- 
lios..  Rodéanla  también  muchas 
islas  de  varias  naciones,  que  en 
caso  de  levantamientos  se  mira- 
rían como  americanas etc.» 
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eos  que  declarasen  la  guerra  á  toda  nación  que  no 
diese  una  respuesta  categórica  y  satisfactoria.  Prueba 
de  ello  es  que  en  la  conferencia  que  aun  tuYoel  duqne 
de  la  Alcudia  con  el  ciudadano  Bourgoing,  todavía  el 
ministro  español  seavenia  á  entrar  en  nuevo  ajuste 
cpn  Francia  con  solas  dos  condiciones:  la  primera, 
que  se  tratase  sobre  la  suerte  de  los  augustos  y  des- 
graciados presos  que  aun  gemian  sin  consuelo  alguno 
en  el  Temple;  la  segunda,  que  el  gobierno  de  la  repú* 
blica  revocara  los  decretos  concernientes  al  sistema  de 
propaganda  y  de  subversión  de  los  demás  pueblos, 
reprimiendo  también  la  anarquía  de  las  facciones,  de- 
jándola por  lo  demás  gobernarse  interiormente  como 
quisiera,  con  tal  que  ella  no  inquietara  las  demás  na- 
ciones. A  lo  cual  respondió  Bourgoing,  no  sin  mani- 
festar gran  pena,  que  no' se  atrevia  á  proponer  condi- 
ciones tan  razonables  y  justas,  porque  las  instruccio- 
nes de  su  gobierno  eran  terminantes,  que  no  permitía 
mas  partido  que  la  neutralidad  y  el  desarme  recíproco, 
pero  reservándose  la  Francia  el  derecho  de  mantener 
guarniciones  suficientes  en  sus  puertos  inmediatos  á 
la  frontera.  cLa  guerra,  añadió,  es  infalible  si  la  Es- 
paña no  desarma. — Pues  bien ,  replicó  Godoy,  la 
España  está  justificada. »  Y  se  terminó  la  conferencia, 
y  Bourgoing  pidió  sus  pasaportes  para  Francia. 

Asi  fué  que  la  primera  declaración  de  guerra  par- 
tió déla  Convención  (7  de  marzo,  1793).  Fundábala 
ó  en  frivolos  pretestos  ó  en  supuestos  ó  exagerados 
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agravios,  contando  entre  estos^  cque  el  rey  de  EapaSa 
había  mostrado  adhesión  á  Luís  XVI,  y  dejado  tradu- 
cir un  designio  formal  de  sostenerle,»  como  si  de  esto 
pudiera  hacérsele  un  cargo,  y  menos  un  crimen  ^^K 
Del  espíritu  de  aquel  documento,  redactado  por  el  cé- 
lebre Barreré,  pueden  dar  idea  los  siguientes  breves 
párrafos  de  su  principio  y  de  su  conclusión:  cLas  in- 
» trigas  de  la  corte  de  San  James,  decia  el  primero, 
»han  triunfado  en  Madrid,  y  el  nuncio  del  papa  ha  añ- 
ilado los  puñales  del  fanatismo  en  los  Estados  del  rey 
^Católico.»  cSé  necesita  obrar,  decia  el  último,  y  que 
»los  Borbones  desaparezcan  de  un  trono  que  usurpa- 
»ron  con  los  brazos  y  tesoros  de  nuestros  padres.  Sea 
«llevada  la  libertad  al  clima  mas  bello  y  al  pueblo  mas 
» magnánimo  de  la  Europa,» 

El  manifiesto  con  que  el  gobierno  español  contestó 
á  aquella  declaración  de  guerra  fué  mas  mesurado  en 
el  lenguage,  sin  dejar  de  ser  mas  fuerte  y  mas  justo 


(4)  Redocfaase  \o¿  demás  á  lo 
siguiente:  Que  España  babia  ul- 
trajado la  soberama  del  pueblo 
francés,  dando  constantemente  ¿ 
Luis  XVI.  el  titulo  de  soberano: 
—Que  los  franceses  residentes 
en  España  habían  sufrido  multi- 
plicadas vejaciones: — Que  los  es- 
pañoles hablan  favorecido  la  re- 
belión de  los  negros  de  Santo  Do- 
mingo:—Que  el  eobierno  español 
después  del  40  de  agosto  de  9i 
mandó  retirar  á  su  embajador  de 
París,  no  queriendo  reconocer  el 
Consto  ejecutivo  provisional:— 
Que  España  había  hecho  arma- 


mentos de  mar  y  tíerra,  dando  á 
entender  con  esto  que  entraba 
ea  la  cealicion  de  las  potencias 
enemigas  de  la  Francia: — Qae 
enviara  tropas  á  la  frontera,  y 
amparaba  á  los  emigrados:— :Que 
recibida  la  noticia  del  suplicio  de 
Luis  XVI..  el  rey  de  España  ha- 
bla inferido  agravio  á  la  república 
suspendiendo .  sus  comiínicacio- 
nes  con  el  embajador: — Que  el 
gobierno  español  se  habia  aliado 
mtimamente  con  el  ^bínete  in- 

Slés,  al  cual  la  república  había 
eclarado  guerra,  etc.— Monitor 
del  8  de  marzo,  1793.    ' 
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en  las  razones  y  en  las  quejas,  c Mis  principales  miras, 
•decía  el  rey  después  en  un  corto. y  sentido  preámbulo, 
>se  reducían  á  descubrir  si  sería  dable  reducir  á  los 
9 franceses  á  un  parti4o  racional,  que  detuviese  su  des- 
» mesurada  ambición,  evitando  una  guerra  general  en 
•Europa,  y  á  procurar  cons^uir  á  lo  menos  la  líber- 
»tad  del  rey  Cristianísimo  LuisXYI.  y  de  su  augusta 
•familia,  presos  en  una  torre  y  espuestos  diariamente 
»á  los  mayores  insultos  y  peligros.  Para  conseguir  os- 
itos fines  tan  útiles  ala  quietud  universal,  tan  confor- 
•mes  á  las  leyes  de  la  humanidad,  tan  correspondien- 
•tes  á  las  obligaciones  que  imponen  los  vínculos  de  la 
•sangre,  y  tan  debidos  al  mantenimiento  del  lustre  de 
•la  corona,  cedí  á  las  reiteradas  instancias  del  minis* 
••terio  francés,  haciendo  estender  dos  notas  en  que  se 
•estipulaba  la  neutralidad  y  el  retiro  recíproco  de  tro- 
mpas. Guando  parecía  consiguiente  á  lo  que  se  había 
•tratado  las  admitiesen  ambas,  mudaron  la  del  retiro 
•de  tropas,  proponiendo  dejar  parte  de  las  suyas  en 
•las  cercanías  de  Bayona^  con  el  especioso  protesto  de 
•temer  alguna  invasión  de  los  ingleses,  pero  en  reali* 
•dad  para  sacar  el  partido  que  les  conviniese,  man- 
uteniéndose en  un  estado  temible  y  dispendioso  para 

•nosotros Había  mandado  yo  que  al  presentar 

•en  París  las  notas  estendidas  aquí ,  se  hiciesen  los 
•mas  eficaces  oficios  en  favor  del  rey  Luis  XVI.  y  dé 
•su  desgraciada  familia;  y  si  no  mandé  fuese  condición 
•precisa  de  la  neutralidad  y  desarme  el  mejorar  la 
Tomo  xxi.  27 
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»8uerte  de  aquellos  príncipes,  filé  temiendo  empeorar 
»asi  la  causa  en  cuyo  feliz  éxito  tomaba  tan  vivo  y  tan 

«debido  interés Su  mala  fé  (la  del  ministerio 

»francés)  se  manifestó  desde  luego,  pues  al  paso  qué 
>8e  desentendia  de  la  recomendación  .é  interposición 
»de  un  soberano  que  está  á  la  frente  de  una  nación 
»grandey  generosa,  instaba  para  que  se  admitiesen 
lias  notas  alteradas,  acompañando  cada  instancia  con 
«amagos  deque,  si  no  se  admitian,  se  retiraría  de  aquí 
«la  persona  encargada  de  tratar  sus  n^ocios.  Mientras 
«continuaban  estas  instancias,  mezcladas  con  amena- 
«cas,  estaban  cometiendo  el  cruel  é  inaudito  asesinato 

«dé  su  soberano. Finalmente,  el  dia  7  dd  cor- 

«ríen te  nos  declararon  la  guerra,  que  ya  nos  estaban 
«haciendo  (aunque  sin  haberla  publicado)  por  lo  me- 
«nos  desde  el  26  de  febrero,  pues  esta  es  la  fecha  de 
«la  patente  de  corso  contra  nuestras  naves  de  guerra 

«y  comercio En  consecuencia  de  tal  conducta, 

«y  de  las  hostilidades  empezadas  por  parte  de  la  Fran* 
«cia,  aun  antes  de  declararnos  la  guerra,  he  expedido 
«todas  las  órdenes  convenientes  á  fin  de  detener,  re- 
«chazar  ó  acometer  al  enemigo  por  mar  ó  por  tierra... 
«y  he  resuelto  y  mando  que  desde  luego  se  publique 
«en  esta  corte  la  guerra  contra  la  Francia,  etc.  En 
«Aranjuez  é  23  de  marzo  de  1793  í*>.« 

Menester  es  decir,  en  honor  de  la  verdad,  que 

(1)    EsU  documeaio  se  pablicó  en  la  Gaceta  dé  %»  de  mineo. 
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también  el  rey,  antes  de  la  declaración  de  guerra  por 
parte  de  la  Francia,  habia  mandado  salir  de  sus  domi- 
nios en  el  término  de  tre&  dias  á  todos  los  franceses 
no  domiciliados  en  ellos,  con  prevenciones  harto  rigu- 
rosas y  fuertes  para  la  ejecución  de  esta  medida  ^*K 
Por  lo  demás ,  es  para  nosotros  indudable  que  esta 
guerra  contra  la  Francia,  fuese  ó  no  conveniente  (de 
lo  cual  juzgaremos  después),  era  entonces  popularisí* 
ma  en  España.  Desde  antes  de  la  declaración,  desde  el 
mes  de  febrero,  viéndola  ya  venir^  y  todo  aquel  año  y 
el  siguiente,  las  Gacetas  salían  llenas  y  atestadas  de 
ofertas  y  donativos  voluntarios  para  la  guerra.  Y  no 
solo  se  puso  en  pié  un  ejército  respetable  «compuesto 
todo  de  gente  voluntaria,  sin  necesidad  de  hacer  nin- 
gún sorteo,  sino  que  dinero,  armas,  vestuario,  muni* 
clones,  caballos,  provisiones,  efectos  y  útiles  de  todas 
clases,  cuanto  podia  necesitarse  para  sostener  una  lar- 
ga campaña,  todo  salió  de  estas  donaciones  gratuitas 
qoe  á  competencia  se  apresuraban  á  ofrecer  los  espa- 
ñoles 4le  todos  los  estados  y  categorías.  Prelados  y  tí- 
tulos, corporaciones  eclesiásticas  y  civiles,  ricos  y 
pobres,  jóvenes  y  ancianos,  viudas  y  donceUas,  todos 
sin  distinción,  según  sus  fortunas,  su  estado,  sus  con- 
diciones y  sus  ñierzas,  rivalizaron  en  desprendimiento 
y  patriotismo,  llevando  al  altar  de  la  patria  la  ofrenda 
de  su  capital  ó  de  su  persona,  del  fruto  de  sus  tierras 

(4)    Real  l^rotisioQ  de  4  de    marzo  á  los  señores  del  Consejo* 
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Ó  (le  la  habilidad  de  sus  manos:  «Todas  las  bolsas 
•fueron  abiertas,  todos  los  brazos  se  ofrecieron,  dice 
»un  escritor  francés  (por  cierto  nada  amigo  del  ministro 
^español).  La  nación  española  superó  á  cuanto  en  las 
» demás  épocas  de  la  historia  moderna  se  ha  contado 
»en  materia  de  ofrendas  hechas  por  el  patriotismo  de 
»los  pueblos  á  los  gobiernos  que  han  buscado  su  apo- 
»yo  ^*^» 

Formáronse  inmediatamente  tres  cuerpos  de  ejercí' 
to,  uno  en  la  frontera  de  Guipúzcoa  y  Navarra,  al  man- 
do de  don  Ventura  Caro;  otro  en  la  dé  Aragón,  á  las 
órdenes  del  príncipe  de  Castelfranco;  y  el  tercero  en 
las  de  Cataluña,  que  se  confió  al  bizarro  general  don 
Antonio  Ricardos.  Los  dos  primeros  habian  de  estar 
á  la  defensiva.  El  último  era  el  que  habia  de  penetrar 
en  Francia  por  el  Rosellon;  plan  atrevido,  por  lo  mis- 
mo que  era  laparte  que  tenían  mas  defendida  los  fran- 
ceses, protegidos  por  la  plaza  de  Bellegarde^  por  el  cas- 
tillo de  los  Baños,  CoUioure  y  Portvendres,  y  por  la 
línea  del  Tech.  Pero  por  la  propia  razón  convenia  pre- 
venir una  invasión  francesa  en  España  por  aquella 
parte;  era  también  mas  fácil  sorprender  al  enemigo, 
que  no  podia  esperar  verse  acometido  por  aquel  lado, 

(4]    El  abad  de-Pradt,  arzobis-  españoles  en  los  donativos  hechos 

po  de  Malinas,  en  sos  Memorias  al  rey  para  los  gastos  de  la  guer- 

nistóricaa  sobre  la  revolución  de  ra  contra  Francia,  singana  otra 

España.  nación  mostró  tanta  generosidad 

«Lo^  estrajigeros ,  dice  otro  y  ardor  en  aquel  tiempo.<-i*Doh 

escritor  español  (tampoco  amiso  Andrés  Muriel,  Historia  MS.  del 

del  duque  de  la  Alcudia),  se  ad-  reinado  de  Garlos  IV. 
miraron  del  patriotismo  de  los 
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y  ofrecia  además  esta  empresa  la  ventaja  de  dar  la  ma- 
QO  á  la  espedicion  naval  que  se  proyectaba  enviar  al 
Mediterráneo  para  impulsar  y  aprovechar  las  dispo- 
siciones hostiles  de  las  poblaciones  marítimas  france- 
sas contra  los  excesos  de  la  república. 

Cualesquiera  qu&  fuesen  las  dificultades. de  este 
plan,  admiró  á  todos  la  inteligencia  y  bizarría  con  que 
supo  vencerlas  todas  el  general  Ricardos,  realizando 
lo  que  se  consideraba  una  peligrosa  osadía,  y  hasta 
una  taneridad.  Con  poco  mas  de  tres  mil  hombrea 
invadió  el  Rosellon,  donde  la  república  tenia  reparti- 
dos diez  y  seis  mil:  en  poco  tiempo  se  apoderó  de 
las  primeras  líneas  de  defensa  de  los  Pirineos  Orien- 
tales; tomó  á  Geret,  ocupó  á  San  Lorenzo  de  Cerda, 
abrió  un  camino  en  el  Coll  de  Pertell  para  el  trasporte 
de  la  artillería,  arrojó  á  los  enemigos  de  Arles ,  y  re- 
forzado con  algunos  cuerpos,  hasta  el  número  de  diez 
y  ocho  mil  hombres,  ganó  en  Mas  d*£u  la  primera 
batalla  campal  contra  superiores  fuerzasi  francesas 
mandadas  por  el  general  Deflers  (18  de  mayo,  1793), 
causando  con  este  triunfo  tal  turbación  en  Perpiñan, 
que  las  baterías  de  la  ciudad  hicieron  fuego  contra  las 
mismas  tropas  que  se  retiraban  á  la  plaza  creyendo  ser 
españolas,  y  las  autoridades  se  refugiaron  con  los  ar- 
chivos á  Narbona.  Dueño  con  esto  Ricardos  de  la  ma- 
yor parte  de  la  corriente  del  Tech,  puso  sitio  á  Relie- 
garde,  se  apoderó  del  fuerte  de  los  Ranos  (3  de  junio, 
1793),  de  el  de  la  Guardia,  y  por  último  se  lo  rindió 
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por  C8pítulft€Íon  Bellegarde  (24  de  junio);  con  lo  cual 
pudo  ya  Ricardos  avanzar  mas  terreno  sobre  el  Thuir, 
estaUecer  dos  campos,  y  no  obstonte  los  refuerzos  que 
dd  interiw  llegaban  cada  diá  al  enemigo,  imponerle 
de  modo  que  no  se  atrevió  é  darle  la  batalla  con  que 
los  franceses  querían  celebrar  el  14  de  julio,  y  para 
h  cual  habian  hecho  grandes  y  ruidosos  preparativos. 
Nuevos  y  parciales  triunfos  le  hicieron  dueño  de  los 
Uanos  del  Roselloá  hasta  el  Tet,  no  quedando  á  los 
franceses  sino  los  campos  inmediatos  á  Perpiñan. 

Victoriosamente  pros^uia  Ricardos  esta  campa^ 
fia.  Arrojó»  aunque  á. costa  de  sangre,  al  enemigo  de 
les  puestos  de  Urles  y  Gabestany,  haciendo  prisionero 
al  general  Fregeville.  Todavía  mas  costosa  y  sangrien- 
ta fué  la  ocupación  de  Peyrestortes  (8  de  setionbre, 
1793)^  en  que  para  decidir  la  victoria  fué  menest^ 
que  un  batallón  de  Navarra  y  algunas  compañías  de 
provinciales  se  arrojaran  á  la  bayoneta  sobre  las  bate- 
rías enemigas,  despreciando  la  lluvia  de  metralla  que 
vomitaban.  Al  dia  siguiente^  reforzados  los  franceses 
eon  las  tremas  de  Salces,  recobraron  á  Peyrestc^rtes, 
teniendo  los  nuestros  que  replegarse  á  sus  dos  campos, 
mas  no  sin  costar  la  vida  á  los  generales  de  la  Con  ^ 
vención  Jonye  y  Vidal-Saint-Urbin.  Aquel  dia  d  va- 
liente general  español  Gourten  pdeó  y  se  sostuvo  por 
espacio  de  diez  y  siete  horas  contra  cuádruples  fuerzas 
enemigas,  consiguiendo  sacará  salvo  su  división.  Or- 
denes y  amenazas  de  la  Convención  obligan  al  general 
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Irancés  Dagobert  á  dar  una  batalla  que  pueda  volver 
íá  honra  á  las  armas  de  la  república,  para  lo  cual  le 
envía  un  refuerzo  de  diez  batallones  de  tropas  vetera- 
nas, y  los  convencionales  Cassagne  y  Favre  vienen  á 
presenciar  las  operaciones  y  á  animar  los  combates. 
Ricardos  la  acepta:   Dagobert  se  propone  envolver 
nuestro  ejército,  cortarle  la  retirada  á  la  frontera,  y 
terminar  la  campaña  por  medio  de  un  gran  golpe;  y  el 
22  de  setiembre  (1793)  se  da  la  famosa  batalla  de  Trai- 
llas, asi  llamada  del  sitio  en  que  el  ejército  español  te- 
nia su  centro.  Los  franceses  pelean  como  desesperados; 
Dagobert  da  nuevas  muestras  de  valor  y  de  pericia  mi- 
litar; pero  los  soldados  españoles  luchan  como  fieras; 
entre  los  gefes  se  señalan  el  conde  de  la  Union,  el  du- 
que de  Osuna,  Courten,  Crespo,  el  barón  de  Kesel  y 
el  brigadier  Godoy,  hermano  del  duque  de  la  Alcudia; 
Ricardos  sobre  todos  gana  en  esta  jornada  lauro  im- 
perecedero: los  viejos  regimientos  franceses  y  los  guar- 
dias nacionales  de  dos  departamentos  perecen  en  su 
mayor  parte;  rebosa  de  cadáveres  enemigos  el  Thuir; 
mas  de  seis  mil  son  sus  muertos  y  heridos;  nuestra 
pérdida  una  tercera  parte  ^^K 


(4)    Los  sQoesos  de  esta  cam-  estenso  en  la  relación  de  la  cam» 

Safia,  con  los  pormenores  de  ca-  pafia  de  los  Pirineos  Orientales» 

a  una  de  las  acciones,  constan  está  en  ella  conforme  con  la  qne* 

extensamente  en  las  Gacetas  de  acabamos  de  hacer.-— Cárlos^  IV ., 

aquel  tiempo.  Los  diarios  y  reía-  que  se  bailaba  en  el  Escoriah 

oiones  de  la  república  no  oculta-  mando  cantar  el  Te-Denm  por  el 

ron  nuestras  ventajas;  y  Thiers, ,  triunfo  de  Truillas,  no  solo  en  la 

en  su  Historia  de  la  Revolución  icjesia  del  monasterio,  sino  en  to- 

(tom.  I.  c.  4.<>  y  8.*),  aunque  poco  c^s  las  de  la  corte,  y  en  su  ReaL 
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Reforzados  los  franceses  con  quince  mil  hombres 
la  noche  siguiente  á  su  desastre  de  Traillas,  fuéle  for- 
zoso á  Ricardo»  trasladar  su  campamento  á  Boulou, 
donde  estuvo  veinte  y  cuatro  dias  sosteniendo  ataques 
continuados,  ya  generales,  ya  parciales,  sin  descansar 
nuestras  tropas  de  dia  ni  de  noche.  cEs  imposible, 
dice  con  razón  un  escritor  español,  alabar  bastante- 
mente la  pericia,  la  sangra  fría  y  el  acierto  de  Ricar- 
dos en  aquella  rara  prueba  en  que  fué  puesto  su  valor 
y  su  talento,  y  seria  escribir  un  tomo  entero  referir 
las  hazañas  de  nuestro  ejército  en  aquella  gran  defen- 
sa.» Y  después  de  contar  algunas  de  las  mas  notables, 
y  de  mencionar  varias  nuevas  victorias,  en  una  de  las 
cuales  murió  peleando  el  convencional  Favre,  y  qun 
los  republicanos  parr  atenuar  el  deshonor  de  tantos 
desastres  atribuyeron  inlundadamente  á  traición  <*>, 
concluye  asi  la  reseña  de  aquella  gloriosa  campaña: 
«Treinta  mil  hombres  (franceses)  distribuidos,  una 
parte  en  las  cumbres  coronadas  de  baterías  que  pare- 
cían iQespugnables,  y  otra  parte  en  los  llanos  atacan- 


capilla.  Mas  adelante  díó  el  título  Portvandrea  y  Collioare.  Loa  cas- 
de  condesa  de  Traillas  á  la  viuda  tillos  se  abMindonaron,  y  noestro 
de  Ricardos.  ejército  está  deshecno  y  total- 
(I)  tEscochad  ahora  con  va-  mente  derrotado:  mas  la  Junta  de 
lor  (dijo  un  día  el  secretario  Bar-  salud  publica  ha  tomado  ya  á  es- 
rére  dando  cuenta  ¿  la  Conven-  ta  hora  medidas  vigorosas,  etc.» 
cion  de  los  sucesos  militares)  los  — Para  honor  de  Francia  y  de  Es- 
reveses  y  las  pérdidas  que  la  pafia  se  probó  hasta  la  evidencia 
traición  os  ha  hecho  sufrir  por  el  que  no  habia  habido  semejante 
lado  de  Perpiflan  que  amenazan  traición,  ni  esta  por  lo  tanto  ha- 
los españoles,  hechos  dueños  del  bia  podido  ser  la  causa  de  tales 
castillo  de  San  TeImo>  de  Bañols,  derrotas^ 
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do  nuestros  flancos,  defendían  palmo  ¿  palmo  el  suelo 
de  su  patria.  Todo  empero  fué  superado,  y  todo  fué 
vencido  en  días  contados.  La  postrer  batalla  fué  dada 
sobre  la  derecha  y  centro  del  ejército  enemigo;  y  com- 
pletando sus  derrotas  en  el  campo  que  les  quedaba 
atrincherado  cerca  de  los  lugares  de  Treseres  y  de  Ba- 
ñuls-les-Aspres El  producto  de  estas  acciones  po- 
derosas ñieron  por  lo  menos  doce  mil  prisioneros,  diez 
y  seis  banderas,  todo  el  parque  y  los  almacenes  de 
San  Genis,  la  mayor  parte  de  las  piezas  de  veinte  y 
tantas  baterías  que  cayeron  en  nuestras  manos,  intac- 
tas las  mas  de  ellas,  multitud  de  carros  y  de  bestias 
de  tiro  y  de  carga,  el  arsenal  de  CoUioure,  ochenta  y 
ocho  piezas  que  guarnecian  sus  fuertes,  sus  ricos  al- 
macenes, treinta  buques  cargados  de  harinas  y  forra- 
ges,  un  gran  surtido  de  ropage,  provisiones  cuantio- 
sas para  el  servicio  de  los  hospitales,  y  toda  suerte  de 
pertrechos  para  el  servicio  de  un  ejército.  Este  golpe 
de  mano  que  nos  valió  á  San  Telmo,  á  Portvendres,  al 
Puig  del  Oriol  y  á  Gollioure,  el  mejor  puerto  de  aquel 
lado,  fué  la  obra  de  diez  y  nueve  horas  de  afanes  mili- 
tares. Después  de  estos  sucesos,  nuestras  tropas, 
asentados  y  seguros  sus  cuarteles  de  invierno  en  la 
tierra  estrangera,  cual  ninguna  otra  potencia  tuvo  la 
su^te  de  lograrlos,  se  entregaron  al  descanso,  bien 
ganado  ^*^» 

(4)    Memorias  del  principo  de  la  Paz,  tom.  I.  cap.  46. 
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No  es  el  apasionamiento  el  que  dictó  estas  frases 
al  ministro  español.  Los  historiadores  franeeses  ha- 
blan en  el  mismo  sentida  de  esta  campaña^  que  frustró 
los  esfuerzos  y  gastó  el  prestigio  de  cuatro  de  su& 
acreditados  generales,  Deflers,  Dagobert^  Turreau^ 
Doppet  cEl  ejército,  dice  entre  otras  cosas  el  ilustra- 
do y  mas  reciente  autor  de  La  Mevoludon  francesa,. 
estaba  desorganizado,  se  batió  flojamente  en  las  inme- 
diaciones deCeret,  se  perdió  el  campamento  de  Saint- 
Ferreol',  y  Ricardos  se  vio  de  esta  manera*  libre  del 
peligro  de  su  situación.  Presto  supo  él  vengarse  coa. 
mas  habilidad  del  peligro  en  que  se  habia  hallado^ 
pues  cayendo  el  1  de  noviembre  (17  de  brumario)  so- 
bre una  columna  francesa  compuesta  de  diez  mil  hom- 
bres, que  estaba  acorralada  en  Yillalonga  á  la  orilla 
derecha  del  Tech,  entre  d  rio  ^  el  mar  y  los  Pirineos^ 
la  deshizo  y  la  puso  en  tal  desorden ,  que  no  pudo* 
reunirse  hasta  llegar  á  Arjeléz.  Ricardos  hizo  atacar 
poco  después  á  la  división -de  Belatre  en  Collioure,  se 
apoderó  de  esta  plaza,  dePortvendresy  de  San  Telmo, 
y  nos  lanzó  enteramente  al  otro  lado  del  Tech,  termi- 
nándose la  campaña  en  los  últimos  dias  dé  diciembre. 
Los  españoles  se  acuartelaron  en  las  orillas  del  Tech; 
los  franceses  se  acamparon  al  rededor  de  Pefpiñan  y 
en  las  riberas  del  Tech;  y  aunque  nosotros  habíamos 
perdido  algún  terreno,  no  era  tanto  como  debia  temer- 
se después  de  tales  desastres.  Por  lo  demás,  era  la 
única  frontera  en  que  no  se  habia  concluido  la  campa- 
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ña  ^hriasamente  para  lat  armas  de  la  república  ^*L» 
Aunque  por  el  lado  de  los  Pirineos  Occidentales  la 
guerra  habia  sido  menos  activa,  porque  en  general  se 
redujo  á  mantener  la  defensiva  por  ambas  partes,  ni 
faltaron  porfiados  ataques  y  frecuentes  acometidas  y 
reencuentros,  ni  careció  de  gloria,  para  las  armas  de 
nuestra  patria.  Mandaba  en  gefe  aquel  ejército  el  bizar- 
ro general  don  Ventura  Caro,  que  hizo  el  gran  ser- 
vicio, no  solo  de  mantener  la  integridad  del  territorio 
español,  rechazan'do  siempre  con  fortuna  cuantas  agre- 
siones intentaron  los  franceses,  sino  de  ocupar  puestos 
en  suelo  francés  mas  allá  del  Bidasoa  de  que  no  pudo 
ser  arrojado.  Hubo  algunas  acciones  brillantes,  tal 
como  el  ataque  y  toma  de  Castillo-Piñon  por  el  la- 
do de  Navarra,  posición  que  se  miraba  casi  comD  ines- 
pugnable,  y  cuya  conquista  por  lo  mismo  arrancó  á 
un  escritor  militar  francés  grandes  elogios  al  arrojo  de 
los  españoles,  y  á  la  intrepidez  del  general  Caro,  que 
atormentado  de  la  gota  se  hizo  conducir  en  unas  pari- 
huelas hasta  el  pié  de  las  trincheras  enemigas;  cía  jor* 
nada  de.  9  de  junio,  añade  aquel  escritor,  pasará  á  la 
posteridad  como  uno  de  los  monumentos  auténticos 
que  atestiguan  el  valor  de  las  tropas  españolas  <^^  » 


(I)    Tbiers,  Re volacioD  f ranee-  vista  en  ios  combates,  se  situaba 

sa,  tom.  III.  cap.  8.  en  una  batería  con  el  anteojo  en 

{%)    Mr.  de  Marcillac,  Histoire  la  mano  observando  todos   sua 

de  la  guerra  entre  la  Franco  et  movimientos,  espuesta   á  verle 

FEspaf^ne  en  4793, 4704,  etc.  perecer  ¿  cada  instante,  sin  que 

Gnéntase  que  la  esposa  def  ge-  el  fuego  de  los  cafiones,  ni  el  es* 

neral,  no  queriendo  perderle  de  taropido  de  las  bombas  que  soliao 
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Menos  afortunada  fué  la  espedicion  m'aritíma  que 
al  mando  del  teniente  general  don  Juan  de  Lángara 
había  sido  enviada  primeramente  á  las  costas  del  Ro- 
sellon  con  objeto  de  auxiliar  las  operaciones  del  ejér- 
cito de  Ricardos,  y  después  fué  destinada  á  Tolón. 
Esta  ciudad,  lo  mismo  que  Lyon  y  Marsella,  sehabia 
declarado  en  abierta  hostilidad  al  gobierno  de  la  Con- 
vención, en  odio  á  los  excesos  de  los  montañeses  y  ja- 
cobinos, y  al  reinado  de  terror  y  de  sangre  que  tira- 
nizaba la  Francia.  Los  toloneses,  antes  que  someterse 
á  los  comisarios  convencionales  que  los  acosaban  con 
un  cuerpo  d^  tropas  precedidos  de  la  horrorosa  guillo- 
tina, prefirieron  entregar  su  puerto  y  ciudad  á  las  po- 
tencias aliadas,  concertándose  con  el  almirante  inglés 
Hood  que  bloqueaba  el  puerto,  y  pactando  restablecec 
en  la  ciudad  la  monarquía  proclamando  á  Luis  XVIK 
Gomo  auxiliar  de  la  escuadra  británica,  y  por  recla- 
mación de  su  almirante,  le  fué  enviada  la  flota  españo* 
la  de  Lángara,  en  unión  con  la  que  habia  llevado  de 
Cartagena  don  Federico  Gravina,  componi^dos^  asi  la 
escuadra  española  de  diez  y  seis  navios  de  linea,  cinco 
fragatas  y  algunos  bergantines.  Ricardos  envió  tam- 
bién cuatro  batallones  del  ejército  del  Roselb.n,  los 
navios  franceses  fueron  desarmados,  y  el  gobierno  de 
Tolón  quedó  en  poder  de  los  gefes  aliados.  Fuerzas 
napolitanas  y  sardas  habian  acudido  también,  compo- 

reventar  cerca  de  ella,  la  pertur-    lomblar  siauiera  e]  aoieojo  en  sus 
báran  ni  distrajeran,  ni  hicieran    manos.— Muríel,  lib.  li« 
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nicndo  en  todas  una  guarnición  de  diez  y  seis  mil 
hombres.  .  . 

Nada  sin  embargo  aterró  á  los  fogosos  republica- 
nos. En  guerra  por  el  Norte  con  las  grandes  potencias 
de  Europa;  viva  y  ardiente  la  terrible  y  sangrienta  lu- 
cha de  la  Vendée;  ocupada  por  un  ejército  español 
parte  de  su  territorio  del  lado  del  Pirineo;  insurrec- 
cionado el  Mediodía  de  la  Francia,  y  rebeladas  pobla- 
ciones y  paises  de  la  importancia  de  Lyon,  Marsella, 
Tolón  y  Burdeos,  á  todo  supo  acudir,  el  gobierno  de  la 
Convención:  con  aquel  alistamiento  en  masa,  y  aquellas 
gigantescas  medidas,  y  aquellos  esfuerzos  heroicos  que 
fueron  entonces  y  serán  perpetuamente  objeto  de  ad- 
miración ,  presentando  en  campaña  un  millón  de  hom- 
bres á  la  vez,  derrota  á  los  ingleses  en  Hondtschoote, 
vence  en  Watignies  á  los  alemanes,  arroja  á  austríacos 
y  prusianos  de  las  lineas  de  Wissemburg,  lanza  á  los 
piamonteses  mas  allá  de  los  Alpes,  destruye  dos  veces 
á  los  vendeanos^  sitia  y  toma  á  Lyon,  aterrando  al 
mundo  con  aquellos  terribles  decretos  de  fuego  y  san- 
gre (^^  y  un  ejército  republicano  es  destinado  á  atacar 
y  someter  á  Tolón. 

(4)  Tomada  Lyon,  se  dio  un  existe, 9  Las  ejecacíones  fueron 
decreto,  entre  cuyos  artículos  se  horribles;  los  comisarios  conven- 
leian  los  siguientes: — «La  ciudad  clónales  hicieron  disparar  caño- 
de  Lyon  será  destruida: — Dejará  nazos  a  metralla  sobre  todos  los 
de  llamarse  Lyon,  y  se  llamará  que  teñían  por  enemigos  del  go- 
Ciudad  independiente: — bobre  las  bierno  ó  sospechosos;  hombres, 
ruinas  de  Lyon  se  erigirá  un  mo-  mugeres,  nifios,  á  nadie  perdo- 
numento  en  el  cual  se  grabarán  naban  aquellos  nombres  sangui- 
estas  palabras:  tLyon  hiio  la  narios. 
guerra  á  la  libertad;  Lyon  ya  no 
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DiiiGÍlmaite  habrían  podido  las  tropas  de  la  repú-* 
blica  recobrar  por  entonces  aquella  plaza,  sí  dos  cir- 
cunstancias que  no  erají  de  calcular  no  les  hubieran  &• 
Torecido.  Una  fué  la  desacertada  política  ád  almirante 
inglés,  que  entre  otros  errores  cometió  el  de  negarse 
i  que  el  conde  de  Provenza  viniera  ¿  Tolón  en  calidad 
de  regente,  como  los  toloneses  y  los  españoles  lo  re«* 
clamaban  y  pedían,  y  el  de  arrogarse  una  superioridad 
odiosa  y  hasta  sospechosa  á  sus  aliados.  Otra  fué  la 
del  plan  de  ataque  de  un  joven  oficial  de  la  artillería 
francesa,  que  con  aquella  idea  feliz,  adoptada  y  llevada 
á  ejecución,  comenzó  á  acreditar  el  gran  talento  que 
había  de  darle  &ma  inmortal  en  el  mundo:  este  joven 
oficial  era  Napoleón  Bonaparte,  natural  de  Górc^, 
isla  recientemente  agregada  al  territorio  de  la  Francia. 
No  nos  incumben  los  pormenores  del  sitio^  ataques  y 
reconquista  de  Tolón  por  las  armas  de  la  república, 
pero  cumple  ¿  la  honra  de  España  que  conste  el  dife- 
rente comportamiento  de  ingleses  y  españoles  en  la  de- 
sastrosa evacuación  de  aquella  plaza.  Para  que  no  pue- 
da tachársenos  de  parciales  dejemos  hablar  á  un  his- 
toriador francés: 

«Antes  de  retirarse  (los  ingleses),  resolvieron que- 
»mar~el  arsenal,  los  astilleros  y  los  navios  que  no  po- 
»dian  llevarse,  yell8yell9  (diciembre  1793),  sm 
9deeir  una  palabra  al  almirante  espMoly  sin  advertir 
^siquiera  ¿  la  población  comprometida  qué  la  iban  i 
•entregar  á  los  vencedores  monlañeses,  dieron  orden 
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»para  evacuarla Hicieron  con  tal  celeridad  la  eva* 

»cuacion,  que  dos  mil  españoles^  amados  muy  tarde ^ 
»y  que  se  hallaron  fuera  de  los  muros^  solo  se  salvaron 
^por  milagro.  Al  fin  se  dio  orden  de  incendiar  el  arse- 
»nal,  y  de  repente  se  vieron  veinte  navios  ó  fragatas 
•ardiendo  en  medio  de  la  rada,  llenando  de  desespera- 
»cion  á  los  infelices  habitantes,  y  de  indignación  álos 
•republicanos,  que  veian  abrasarse  la  escuadra  sin 
•poder  salvarla.  Mas  de  veinte  mil  personas,  entre 
•hombres,  mugeres,  ancianos  y  niños,  cargados  con 
•lo  mas  precioso  que  tenian,  se  presentaron  inme- 
•diatamente  en  el  muelle  tendiendo  los  brazos  hacia 
•las  escuadras ,  é  implorando   favor  para   librarse 

•del  ejército  victorioso Ni  una  sola  chalupa  se 

•presentaba  en  el  mar  para  socorrer  á  estos  impru- 
•dentes  franceses  que  habian  depositado  su  confianza 
•en  estrangeros,  entregándoles  el  primer  puerto  de  su 
•patria.  Sin  embargo,  el  almirante  Lángara^  mas  hu- 
•mono,  mandó  echar  al  mar  las  lanchas  y  redlnr  en  la 
y^  escuadra  española  á  todos  los  refugiados  gue  cupiesen 
9en  ella.  Entonces  el  almirante  Hood,  no  atreviéndose 
»á  despreciar  este  ejemplo,  ni  á  ser  insensible  ¿  las 
•imprecaciones  que  contra  él  se  lanzaban,  ordenó  des- 
•pues,  aunque  muy  tarde,  recibir  á  los  toloneses. 
•Precipitáronse  furiosos  en  las  lanchas  aquellos  infelí- 
•ces,  y  en  medio  de  la  confusión  cayeron  algunos  al 
•mar,  y  otros  quedaron  separados  de  sus  familias.  AUi 
•habia  madres  que  buscaban  á  sus  hijos,  esposos  ó 
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» padres,  andando  por  el  muelle  al  resplandor  del  in- 
•oendio etc  ^*^» 

Cúmplenos  también  añadir,  que  queriendo  los 
^  castellanos  dar  una  lection  de  fortaleza  ¿  los  ingleses, 
acordaron  formar  en  retaguardia  para  salir  los  últimos 
del  puerto,  sin  abandonar  ni  un  enfermo  ni  un  herido. 
Los  regimientos  de  Córdoba  y  Mallorca  fueron  los  pos- 
treros que  se  embarcaron,  y  el  mayor  general  don  Jo- 
sé Ago  lo  hizo  cuando  ya  no  quedaba  ni  un  soldado 
en  tierra. 

El  ejército  republicano  cometió  en  Tolón  los  mis- 
mos horrores  que  en  Lyón  y  en  la  Vendée.  La  escua- 
dra de  Lángara  se  dirigió  á  Cartagena,  de  donde  pasó 
á  Mallorca  para  desembarcar  los  toloneses  en  ella  refu- 
giados. Tal  fué  la  campaña  de  1793,  gloriosa  para  las 
armas  españolas,  aun  en  la  parte  que  tuvo  de  desgra- 
ciada. El  único  fruto  que  de  haber  dominado  en  Tolón 
sacaron  los  ingleses  fué  la  quema  de  la  escuadra  fran- 
cesa, con  que  lograron  dejar  á  Francia  sin  fuerza  ma- 
rítima en  el  Mediterráneo. 

Todo  aquel  invierno  hasta  la  primavera  íe  pasó  la 
Europa  preparándose  para  la  campaña  de  1794.  La 
mas  empeñada  de  todas  las  potencias  y  la  que  ahora 
empujaba  mas  á  la  nueva  lucha  era  la  Inglaterra,  y  su 
ministro  Pitt  el  mas  activo  de  los  enemigos  de  la  Fran- 
cia. El  incendio  de  la  escuadra  de  Tolón  la  hacia  due- 

(I)    Thiers,  RevoIucíoD  francesa,  tom.  111.  c.  8.    - 
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ña  del  Mediterráneo,  y  aun  podia  sacar  de  su»  puertos 
ci«n  navios  de  línea.  Contaba  con  la  ayuda  de  las  dos 
potencias  marítimas,  España  y  Holanda.  Sus  naves 
dominaban  también  en  el  Océano  y  en  los  mares  ín- 
dicos. Inglaterra  tuvo  que  estimular  á  las  potencias  del 
líorte,  que  debilitadas  por  las  campañas  de  92  y  93, 
y  teniendo  otros  intereses  *á  que  atender,  anduvieron 
mas  remisas  y  mas  tibias;  y  el  Austria,  habiendo  ya 
visto  perecer  en  el  cadalso  á  la  hija  de  la  emperatriz 
María  Teresa,  á  la  desgraciada  esposa  de  Luis  XYL, 
la  altiva  y  firme  María  Antonia  (16  de  octubre,  1793), 
y  temiendo  menos  que  otros  países  el  contagio  de  la 
revolución,  distraídas  también  muchas  de  sus  fuerzas 
en  Polonia,  animábase  aun  menos  que  la  Prusia.  Sin 
embargo,  casi  todas  las  potencias,  á  escepcion  de  Sue- 
cia  y  Dinamarca,  se  decidieron  por  la  continuación  de 
la  guerra.  Las  tropas  de  los  coligados  eran  y  estaban 
distribuidas  de  la  manera  siguiente:  ciento  cincuenla 
mil  hombres,  austríacos,  alemanes,  holandeses  é  in- 
gleses, en  los  Países  Bajos;  veinte  y  cinco  mil  austría- 
cos en  Luxemburgo;  sesenta  mil  prusianos  y  sajones 
en  las  inmediaciones  de  Maguncia;  cincuenta  mil  aus- 
tríacos, con  algunos  emigrados,  costeaban  el  Rhin 
desde  Manhein  á  Basilea;  el  ejército  piamontés  consta- 
ba de  cuarenta  mil  hombres,  con  siete  ú  ocho  mil  aus- 
tríacos auxiliares. 

La  situación  interior  de  Francia  no  había  variado, 
sino  en  el  sentido  de  arreciar  mas  cada  día  el  terroris- 
ToMO  XXI-  28 
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mo.  Ya  Qo  eran  solo  cabezas  de  aristócratas  las  que 
rodaban  diariamente  en  los  cadalsos :  el  furor  de  los 
terroristas  que  lo  dominaban  todo ,  y  parecía  haber 
adoptado  por  principio  de  gobierno  el  esterminio  de 
todos  los  que  no  participaran  de  su  rabioso  frenesí,  iba 
descargando  sobre  los  mismos  que  hasta  entonces  ha- 
bian  empujado  más  la  revolución,  entregando  al  ver- 
dugo como  sospechosos  á  cuantos  no  se  mostraban 
sedientos  todavía  de  sangre.  La  misma  Convención 
era  sospechosa,  y  se  trató  de  degollar  en  las  cárceles  á 
los  enemigos  «que  contemplaba  la  Convención  cor- 
rompida.» No  es  de  nuestro  propósito  .detenernos  á 
describir  los  nuevos  actos  de  barbarie  con  que  los 
furibundos  montañeses  hicieron  estremecer  la  Eu- 
ropa. 

En  cuanto  á  España,  mandó  el  rey  venir  á  la  cor- 
te (febrero,  1794)  á  los  g'enerales  en  gefe  de  los  tres 
ejércitos  para  tratar  sobre  la  continuación  de  la  guerra 
y  sobre  el  plan  que  convendría  adoptar  en  la  siguiente 
campaña,  y  quiso  que  asistieran  á  las  sesiones  que  con 
este  objeto  se  celebraron  en  el  Consejo  de  Estado.  En 
una  de  ellas  (la  del  14  de  marzo),  que  se  hizo  ruidosa 
y  célebre  por  sus  consecuencias,  se  leyó  un  papel  del 
anciano  conde  de  Aranda,  decano  del  Consejo,  en  que 
renovando  su  anterior  opinión  contraria  á  la  guerra 
con  Francia,  se  pronunciaba  ahora. fuertemente  con- 
tra la  continuación  de  ella,  fundándose  en  considera- 
ciones políticas  y.  militares,  y  esforzándose  por  pro- 
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bar  que  sobre  ser  injusta  é  impolítica,  era  superior  i 
nuestras  fuerzas  y  ruinosa  para  nuestra  monarquía. 
Impugnóle  el  duque  de  la  Alcudia,  ya  capitán  general 
de  los  ejércitos  españoles  desde  mayo  del  año  ante- 
rior ^*^;  nombramiento  que  habia  sido  muy  censurado 
por  carecer  el  de  la  Alcudia  de  merecimientos  milita- 
res para  tal  recompensa,  por  muchos  qué  como  mi- 
nistro pudiera  haber  adquirido  y  tener  á  los  ojos  del 
rey.  Afirmaba  el  duque  que  él  también  quería  la  paz, 
pero  que  no  la  tenia  á  la  sazón  por  conveniente,  ni  po- 
día pedirse  con  honra,  y  asi  debía  esperarse  á  ocasión 
mas  oportuna. 

Algunas  frases  del  discurso  del  viejo  decano  del 
Consejo  hubieron  de  resentir  al  joven  ministro  de  Es- 
tado, y  éste  á  su  vez  con  espresiones  duras  hirió  y  es- 
citó la  natural  irritabilidad  del  conde,  originándose  de 
aquí  lín  disgustoso  altercado,  en  que  tuvieron  que 
interponerse  y  mediar  los  consejeros  para  aplacar  y 
serenar  á  los  dos  contendientes;  el  rey  ofendido  del 
tono  de  despecho  con  que  se  espresó  el  de  Aranda, 
cuyo'  carácter  excesivamente  franco  y  un  tanto  áspero 
y  brusco  nos  es  conocido  (y  mas  al  verse  replicado  en 

(4)    «En  consideración,  decía  de  mi  primer  secretario  de  Esta* 

el  Rea)  decreto,  á  las  distinguidas  do,  y  los  demás  encargos  que 

circanstancias  del  daque  de  la  tiene  á  su  cuidado,  be  venido  en 

Alcudia,  á  los  importantes  y  par-  promoverle  á  Capitán  General  de 

ticulares  servicios  que  ha  con-  mis  Ejércitos.  Tendréisio  enten- 

traído,  y  actualmente  contrae  en  dido  etc.,  en  Aranjuez  á  i3  de 

las  presentes  ocurrencias,  y  á  lo  mayo  de  4793.»— -Gaceta  dol  28 

satisfecho  que  me  hallo  del  acter-  de  mayo.    ^ 
to  con  que  desempeña  el  empleo 


Digitized  by  VjOOQIC 


436 


HISTORIA  DE  fSPAfiA. 


asunto  de  tanta  monta  y  en  cuestión  en  que  se  creia 
el  voto  de  mas  peso  y  autoridad  por  un  joven  nBcieo 
encumbrado),  manifestó  harto  claramente  su  real  enojo, 
en  términos  que  el  Consejo  comprendió  bien  la  suerte 
que  al  de  Aranda  podia  esperar.  Acordóse  que  el  des- 
agradable incidente  entre  el  de  Aranda  y  Alcudia  que- 
dara reservado  en  el  Consejo.  Resolvióse  la  continua- 
ción de  la  guerra.  Mas  no  hubo  quien  no  mirara  co- 
mo consecuencia  del  acalorado  debate  de  aquel  dia  el 
destierro  que  inmediatamente  se  siguió  del  conde  de 
Aranda  á  Jaén,  la  ocupación  de  todos  sus  papeles,  la 
formación  de  un  proceso  criminal,  y  su  traslación  y 
reclusión  en  la  Alhambra  de  Granada  ^^J. 


(1)  La  rekcion  de  este  inci- 
dente, que  por  sus  consecuencias 
hizo  gran  ruido  en  Espafia,  y  aun 
en  Europa,  ha  sido  hecha  de  una 
manera,  no  solo  diferente,  sino 
contradictoria,  en  especial  por 
los  dos  que  mas  largamente  de  él 
han  escrito,  á  saber,  el  abate  Mu- 
riel  y  el  príncipe  de  la  Paz. 

Hé  aqui  cómo  lo  cuenta  Muriel 
(Historia  MS.  de  Carlos  IV.  to- 
mo 11.):  Dice  que  concluida  la  lec- 
tura del  discurso  de  Aranda,  se 
volvió  el  do  la  Alcudia  al  rey  y  le 
dijo:  aSeñor,  este  es  un  papel  que 
^merece  castigo,  y  al  autor  de  él 
me  le  debe  formar  causa^  y  nont" 
*brar' jueces  que  le  condenen^  asi 
»á  él  como  á  varias  otras  persO' 
lanas  que  forman  sociedaies  y 
»adoptan  ideas  contrarias  al  ser^ 
ptHCto  de  V.  Jí.,  lo  cual  es  un  es- 

Tacdndalo., «  El  de  Aranda,  no 

menos  sorprendido  que  indignado 
de  a&resion  tan  inesperada,  res- 
pondió:—«£l  respeto  á  la  perso- 


^na  del  rey  vMderarék  mis  pala- 
>  hras;  aue  d  no  hallarse  aqui  S.  M. 
«yo  sabria  cómo  contestar  d  se- 
nmejantes  espresiones.i>  Y  levantó 
la  mano  derecha  con  el  pufio  cer- 
rado en  ademan  que  anunciaba 
intención  de  combate  persoaal. 
<iEspóngaseme,  añadió,  los  erro-- 
Tires  que  tiene  ese  sentir  y  ya  poli^ 
»(toos,  ya  militares,  y  procuraré 
»dar  mis  raxones,  ó  retractaré 
>mis  asertos  cuando  oyere  otras 
»  que  estén  me(or  fundadas  que  las 
smtas.»  Repfícó  el  de  la  Alcudia 
con  varias  espresiones  alusivas  á 
que  el  conde  de  Aranda  estaba 
contagiado  de  los  principios  mo- 
dernos, y  era  partidario  de  la  re- 
volución francesa.  £1  conde  res- 
pondió: «íSeñor  duque,  es  muy  de 
destronar  por  cierto  que  tgno- 
srs  V.  E.  los  servicios  militares 
>gu«  tsnoo  hechos  d  la  corona,  en 
y>los  cuales  he  derramado  varias 
»veces  mi  sangre  por  mis  reyes;9j 
enumeró  otros  servicios  y  afiadio: 
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.Bajo  malos  auspicios  parecía  que  iba  á  inaugurar- 
se la  próxima -campaña.  Apenas  habian  comenzado 
las  deliberaciones  sobre  la  dirección  que  convendria 
darle,  hubo  la  desgracia  de  que  falleciera  el  bra- 


«Es  de  estrañar  que  sin  atender 
»á  mt  edad,  tres  veces  mayor  que 

»{a  de  V.  £ no  tenga  tnas  co- 

kfiMdtmirato  en  hablar  delante 
»de  S ,  M.  y  demás  personas  que 
BO^tti  se  kculan.»  E  inclinando  la 
cabeza  al  rey  con  sumisión,  ter- 
minó dtcienao:  eSeñor,  el  respeto 
*que  debo  á  V.  M,  me  contiene,» 
—A  lo  que  contesté  el  de  la  Al- 
cudia: «Es  verdad  que  tengo  vein- 
»fe  y  seis  aflos  no  más;  pero  tror' 
9baj0  catofce  horas  cada  dia,  co^ 
3sa  que  nadie  ha  hecho;  duermo 
»ctta(ro,  y  fuera  de  las  de  comer 
9no  dejo  de  atender  á  cuanto 
»CM?ttrre.» 

Don  Gerónimo  Caballero  dijo 
al  rey:  mSefior,  convendria  que  lo 
itque  acaba  de  pasar  quedase 
i^sepultado  dentro  del  Consejo, 
aguardando  todos  el  secreto  á 
ngtie  estamos  obligados.T^  Sigue 
Huriel  refiriendo  algunas  otras 
circunstancias  de  ésta  polémica^ 
y  dice  que  como  el  duque  de  la 
Alcudia  volviese  á  repetir  lo  del 
proceso,  el  de  Ara  oda  encarán- 
dose á  61  le  dijo:  (tSeñor  duque, 
Jisabria  yo  someterme  á  todo  pro- 
9ceso  con  serenidad»  Fuera  de  es- 
»(e  procedimiento  judicial  (pre- 
sentando el  pufio  como  anterior- 
mente, y.  llevándole  primero  á  la 
frente  y  después  al  corazón),  to- 
*4avia  tengOf  aunque  viejo,  cora» 
%%ony  cabera  y  puños  para  lo  que 
upueda  ofireccrse.»— Cuenta  lo 
que  brevemente  espusieron  va- 
rios consejeros  sobre  el  objeto  de 
.  la  sesión,  ^ue  el  rey  se  levantó, 
que  la  sesión  acabó  á  las  doce  y 
media,  y  que  á  la  hora  ya  se  inti- 


mó al  conde  de  Aranda  la  orden 
del  rey  para  su  destierro  á  Jaén, 
para  lo  cual  estaba  ya  preparado 
y  esperándole  un  carruage. 

Por  su  parte  don  Manuel  Go^ 
doy,  que  dedica  cuatro  capítulos 
íntegros  del  tomo  I.  de  sus  Me- 
morias á  sincerarse  de  los  cargos 
que  se  le  hicieron  con  motivo  de 
este  suceso,  lo  cuenta  de  la  si- 
guiente manera:  «Fué  el  caso  que 
»asi  el  rey  como  muchos  de  los 
^miembros  que  asistian  al  Conse- 
rje, cuando  fundaba  yo  mi  voto 
»y  esplicaba  las  intenciones  del 
•gobierno,  dieron  muestras  de 

«aprobación Garlos  IV.  en  su 

»paz  ordinaria,  con  semblante 
^apacible,  sin  mostrar  ningún  ce- 
rno, cuando  terminé  mi  jiiscurso 
»  dirigió  la  vista  al -conde  como  en 
rademan  de  aguardar  que  repli- 
»case.  Entre  los  consejeros  no 
>hubo  nadie  que  no  mirase  aquel 
»  momento  como  una  bella  coy  un- 
>tura  para  corregir  la  acerbidad 
rque  babia  mostrado  en  sus  ideas 
» y  SU' lenguaje.  Pero  sucedió  lo 
•contrario,  pues  con  un  tono  de 
»  despecho  que  no  estaba  bien  con 
»su  edad  ni  con  la  augusta  digni- 
»dad  dei  monarca,  dijo,  cuanto 
rpuedo  acordarme,  estas  pala- 
Doras:  «Ko,  seflor,  no  hallo  nada 
»  que  añadir  ni  que  quitar  á  lo  que 
»tengo  espuesto  por  escrito  y  de 
apalabra.  Me  seria  muy  fácil  res^ 
nponder  á  las  raxones,  no  tan  só- 
»lidas  como  agradables,  que  han 
9  sido  presentadas  en  favor  de  la  , 
^guerra:  ¿más  á  qué  fin?  Cuanto 
T»añadiese  seria  inútil:  V.  M.  ha 
iidado  señales  nada  equivocas  de 
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vo,  entendido  y  digno  general  Ricardos  (13  de  mar* 
zo,  1794),  causando  su  muerte  universal  sentimiento, 
como  que  era  gran  pérdida  para  las  armas  españolas. 
El  conde  de  O*  Reilly  que  fué  nombrado  en  su  reem- 


9  aprobar  cuanto  ha  dicho  su  mi' 
mtstro,  ¿quién  se  atreverá  á  dM<- 
9  agradar  á  V.  lí.  discurriendo 
y^en  contrariofn  Un  consejero  qui- 
«so  hablar,  y  sin  dada  fué  so  m- 
1  tención  contener  aquel  lance 
•desesperado:  pero  el  rey  alzó  el 
» Consejo  diciendo:  ttBcuta  ya  por 
«Aoy:>  se  levantó^  y  con  paso 
>acelerado  se  dirigió  á  su  cuarto 
upor  enmedio  de  nosotros.  Al  pa- 
usar junto  al  conde,  probó  éste  á 
» decir  alguna  cosa;  yo  no  la  com- 
»  prendí;  hubo  de  ser  alguna  es- 
»cusa.  La  respuesta  de  Garlos  lY. 
»Ia  oímos  todos  y  fué  esta:  «Con 
T^mi  padre  fuiste  terco  y  atrevido, 
^pero  no  llegaste  hasta  áinsul- 
y^tarle  en  íií' Consejo. t^ 

El  príncipe  de  la  Paz  inserta 
íntegroenel  capítulo  4  SI,  el  dis- 
curso que  dice  naber  pronuncia* 
do  en  aquella  ocasión,  que  es 
muy  estenso,  y  soIq  hace  un  es- 
tracto  del  papel  del  conde  de 
Aranda.  Muriel,  al  contrario,  da 
easi  entero  el  largo  discurso  del 
conde,  y  dice  que  el  del  duque 
de  la  Alcudia  fué  forjado  poste- 
riormente, mientras  Godoy  afir- 
ma .  ser  apócrifo  el  que  en  boca 
del  conde  de  Aranda  pone  Nu- 
riel.  Bien  podríamos  nosotros  de- 
.  cir  aquí:  Nonnostrum  est  tantas 
eomponere  lites.  Dedúcese,  no  obs- 
tante, del  cotejo  de  las  dos  rela- 
ciones, y  de  los  datos  que  tene- 
mos por  mas  auténticos,  que  las 
encontradas  opiniones  de  los  dos 
maenates  sobre  la  continuación 
de  la  guerra,  y  las  agrias  contes- 
taciones que  entre  los  dos  media- 
léoaen  aquella  sesión  del  Conseje, 


fueron  la  cansa  de  te  caída,  des- 
tierro y  proceso  del  conde  de 
Aranda;  que  el  conde  y  el  duque 
se  maltrataron  de  palabra;  que  e) 
rey,  mas  amigo  del  duque,  y  mas 
conforme  con  su  dictamen,  se 
ofendió  y  enojé  de  las  asperezas 
del  conde,  que  siempre  fuerte  y 
duro  en  el  deoir,  lo  estaría  mas 
en  el  despecho  de  yerse  de  aque- 
lla manera  tratado  por  el  joyen 
ministro  y  fayorito,  y  natural- 
mente descargaron  sobre  él  las 
iras  reales. 

Salió  pues  el  conde  de  Aran- 
da á  su  destierro  de  Jaén,  desde 
donde  dirigió  al  rey  la  represen- 
tación de  que  algunas  yeces  he 
mos  hecho  va  mérito,  implorando 
ó  reclamanao,  no  solo  su  justicia 
sino  también  la  de  la  reina.  A 
Jaén  fué  enviado  el  ministro  del 
Consejo  de  las  Ordenes  don  Anto- 
nio Vargas  Laguna  á  tomarle  las 
declaraciones  sobre   los   cargos 

Íue  en  el  proceso  se  le  hacian. 
ambien  intentó  procesarle  el 
Santo  Oficio,  pero  no  se  verificó. 
Mu  riel  dice  que  fué  á  excitación 
del  duque  de  la  Alcudia:  este  re- 
chaza la  acusación  por  calumnio- 
sa, j  afirma  haber  sido  él  quien 
impidió  que  la 'inquisición  le  en- 
causara. Concluido  el  interroga- 
torio de  Laguna,  fué  trasladado 
el  conde  á  la  Alhambra  de  Grana- 
da. Pendiente  todavía  de  fallo  et 
§  rocoso,  con  motivo  de  la  boda 
el  príncipe  de  Asturias  y  de  la 
paz  de  4795  celebrada  con  Fran- 
cia, se  indultó  al  conde  mandan- 
do archivar  la  causa,  y  se  le  per- 
mitió vivir  CD  Epila,  uno  de  sus 
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plazo  murió  también  camino  de  Cataluña,  cuando  iba 
á  tomar  el  mando  del  ejército  (23  de  marzo,  1794). 
Por  último,  fué  conferido  aquel  cargo  al  conde  de  la 
Union,  que  en  la  primera  campaña  habia  ganado  fa- 
ma de  bizarro  y  excelente  oficial,  pero  que  no  era  tan 
bueno  para  general  en  gefe.  El  ejército  español,  repar- 
tido en  la  ancha  faja  de  los  Pirineos  Orientales  y  Oc- 
cidentales, apenas  llegaba  á  sesenta  mil  hombres,  mu- 
cha parte  de  ellos  recien  reclutados,  y  por  tanto  nada 
diestros  en  el  manejo  de  las  armas.  Por  otra  parte 
contaban  los  franceses  con  el  ejército  de  Tolón,  man- 
dado por  un  general  victorioso  y  de  la  reputación  de 
Dugommier,  de  modo  que  todo  anunciaba  que  la  cam- 
paña que  se  iba  á  emprender  no  habia  de  sernos  fa- 
vorable. Y  asi  aconteció. 

Ocupaba  el  conde  de  la  Union  el  campamento  de 
Boulou.  Dugommier,  que  podia  colocar  treinta  y  cin- 
co mil  hombres  en  línea,  comenzó  sus  operaciones  á 
últimos  de  abril  (1794),  haciendo  una  llaQiada  falsa  á 
Ceret.  El  de  la  Union  por  atendpr  alli  dejó  mal  custo- 
diados los  cerros  que  dominan  el  Boulou:  interpúsose 
el  francés  entre  este  campamento  y  el  Tech,  y  destacó 
parte  de  sus  fuerzas  á  apoderarse  de  las  alturas;  toma- 


estados  de  Aragón,  donde  qniso  clareoído  conde  de  Aranda,  á 
filar  SQ  residencia,  y  donde  ma-  (juien  como  militar,  como  conse- 
rió á  los  tres  afios  (7  de  enero  jero,  como  ministro  de  la  corona, 
de  479S),  á  los  setenta  y  ocho  y  como  embajador,  como  adminis- 
algnnos  meses  de  sd  edad.  trador  y  político,  hemos  tenido 
Tales  fueron  los  últimos  tíem-  mas  de  una  ocasión,  y  tendremos 
pos  de  la  Yida  del  cóiebre  y  es-  todaría  otras  de  juzgar. 
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das  éstas,  la  posición  no  era  ya  sostenible;  el  ejército 
español  tenia  que  retirarse  por  la  calzada  de  Bellegar*- 
'  de,  pero  la  halló  ocupada  por  Dugommier,  que  solo 
habia  dejado  una  estrecha  garganta  por  donde  aquS 
se  podia  retirar:  alli  se  perdió  la  artillería,  que  quedó 
en   poder  del  enemigo  con  unos  mil  prisioneros,  y 
multitud  dé  acémilas  cargadas  con  efectos  de  guerra 
para  veinte  mil  hombres  (primeros  de  mayo,  1794). 
El  ejército  español  repasó  ef  Pirineo  y  se  situó  delan- 
te de  Figueras.  Dugommier  bloqueó  en  seguida  á  San 
Telmo,   Portvendres  y  CoUioure:  todas  estas  plazas 
fueron  valerosamente  defendidas,  pero  al  fin,  aunque 
á  costa  de  mucha  sangre  francesa,  fueron  sucesiva- 
mente cayendo  en  poder  del  general  republicano.  En 
los  dos  meses  siguientes  no  hubo  sino  ataques  parcia- 
les, tomando  y  perdiendo  mutuamente  puestos  espa- 
ñoles y  franceses,  logrando  los  nuestros  algunas  ven- 
tajas. En  agosto  dispuso  el  de  la  Union  un  ataque  ge- 
neral á  todas  las  líneas  enemigas  en  la  lai^  distancia 
que  media  desde  Camprodon  hasta  el  mar.  Esta  ope- 
ración, que  asombró  á  los  franceses  y  nos  dio  por  al- 
gunas horas  la  victoria,  se  malogró  por  haber  recibido 
aquellos  oportunamente  un  buen  refuerzo,  y  no  haber 
podido  llegar  á  tiempo  una  de  nuestras  columnas.  Pe- 
reció sin  embargo  en  ella  el  general  republicano  Mira- 
bel, y  salieron  heridos  Lemoine,  Suaret,  y  el  valiente 
y  famoso  Augereau.  Algún  tiempo  después,  queriendo 
el  conde  déla  Union  socorrer  el  castiUo  de  Bellegarde 
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sitiado  pop  los  franceses,  unas  partidas  que  se  habían 
adelantado  y  avanzaban  sin  orden  por  unas  ásperas 
eminencias,  sobrecogidas  por  la  descarga  de  un  bata- 
llón francés  huyeron  atropelladamente  abandonando 
los  fusíleá,  comunicaron  el  pánico  ala  columna  de  ata- 
que, y  costó  trabajo  restablecer  el  orden  en  la  retira- 
da que  ésta  emprendió,  bien  que  por  fortuna  el  ene- 
nugo  creyó  fingido  el  desorden  para  atraerle,  y  él  tam- 
bién huyó  á  su  vez  ^^K 

Desde  el  mes  de  junio  tenia  Dugommier  bloquea- 
da la  fortaleza  de  Bellegarde,  .de  tal  manera  que  se  ha- 
llaba completamente  interrumpida  y  cortada  toda  co- 
municación y  correspondencia  entre  la  plaza  y  nuestro 
ejército.  Los  valientes  que  la  guarnecian^  al  mando  del 
gobernador  marqués  de  Valdesantoro,  sufrieron  con  ad- 
mirable perseverancia  todo  género  de  penalidades,  in- 
cluso el  hambre,  que  fué  tal  que  no  quedó  animal  in- 
mundo que  no  se  apurara:  hasta  que  al  fin,  sin  socor- 


(4)  Indignado  el  conde  de  h  por  la  honra  pérdida.  Asi  lo^  hi- 
Union  contra  los  cobardes  fagiti-  cieron,  dando  tales  muestras  de 
TOS  qne  habían  causado  ehdesór-  valor,  que  tardaron  poco  en  (la- 
den,  mandó  primeramente  que  cerse  dignos  de  llevar  otra  vez  el 
se  diezmasen  para  ser  pasados  honroso  uniforme,  y  aun  algunos 
por  las  armas,  y  que  los  restan*  se  hicieron  acreedores  á  especia- 
tes,  después  de  pasearlos  ñor  el  les  precios, 
campo  con  ruecas,  fuesen  aesti-  Gacetas  de  Madrid,  de  abril  á 
nados  á  presidio.  Debió  ser  mote-  setiembre  de  4794.— Los  Monito- 
jada  'esta  medida  de  excesiva-  res  de  Francia  de  la  misma  épo- 
mente  rigurosa,  puesto  que  mo-  ca.— Historias  y  Memorias  de  la 
deró  después  la  severidad  del  Revolución. — ídem  del  príncipe  . 
castigo,  reduciéndole  ¿  privar  de  de  la  Paz. — ^Todos  estos  docu- 
uniforme  á  los  fugitivos  y  á  ha»  montos  y  datos  están  conformes 
cerlos  formar  separadamente  en  en  la  esencia  de  los  hechos* 
el  ejército,  hasta  que  volvieran  ^ 
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ro,  sin  noticia  siquiera  alguna  de  nuestro  campamen- 
to, al  cabo  de  tres  meses  tuvieron  que  capitular  y  en- 
tregarse (18  de  setiembre,  1794).  La  Convención  fran- 
cesa dio  tanta  importancia  á  la  toma-  de  Bellegarde, 
que  decretó  una  fiesta  nacional.  No  es  estraño;  era  la 
última  plaza  que  ocupaban  los  ^strangeros  en  territo- 
rio de  la  república  <*^  Pero  no  fué  esta  sola,  ni  tam- 
*  poco  la  mas  terrible  de  las  pérdidas  que  esperimenta- 
mós  en  el  resto  de  aquel  año  en  la  parte  oriental  del 
Pirineo.  Ufano  estaba  el  fconde  la  Union  con  una  pro- 
longada y  estensa  línea  de  fortificaciones  que  había 
hecho  construir  desde  San  Lorenzo  de  Muga  hasta  el 
mar,  sobre  un  frente  de  ocho  á  nueve  leguas,  sin  pre- 
ver ó  calcular  que  tanto  como  aumentaba  el  número 
de  reductos  derramaba  sus  fuerzas  No  se  ocultó  esta 
falta  al  general  francés,  que  contando  con  un  ejército 
superior  en  número  resolvió  acometer  todos  los  reductos 
á  un  tiempo  (17  de  noviembre",  1794),  fingiendo  atacar 
el  centro  y  derecha,  pero  dirigiendo  el  ataque  verdadero 
á  la  izquierda  de  la  línea,  cuyos  puestos  tomó  el  intré- 
pido Augereau.  Los  combates  sin  embargo  fueron  re- 
ñidos y  encarnizados,  y  duraron  mas  de  tres  días.  El 
general  de  la  república  Dugommier  murió  en  un  sitio 

(4)  aEste  honor  cupo  al  me-  Jos  tres  dias  tan  solamente;  Be- 
ños á  la  España  (observa  'á  este  llegarde  á  los  iras  meses,  con 
propósito  un  escritor  de  nuestra  menos  esperanza  de  socorro  en 
nación]  en  Ja  mala  fortuna  de  tanto  tiempo  que  ninguna  otra 
aauel  tiempo:  Landrecy  se  rindió  plaza  de  Ja  Europa.  España  en  fin 
á  IOS  quince  dias  de  sitio;  Qucsnoy  tué  Ja  postrera,  entre  todos  Jos 
cedió  á  los  veinte  y  cuatro;  Va-  aliados,  que  soltó  presa  -aJ  ene- 
lenciennesá  los  nueve;  Conde  á  migo.» 


Digitized  by  VjOOQIC 


PARTE.  III.  LIBRO  IX.  443 

nombrado  la  Montaña  Negra  de  un  casco  de  granada 
arrojada  con  singular  acierto  por  el  capitán  de  artillería 
don  Benito  Ulloa.  También  pereció  peleando  como  el 
mas  bravo  de  los  soldados  el  general  de  las  tropas  es- 
pañolas conde  de  la  Union,  atravesado  de  dos  balas  de 
fusil.  Reemplazó  á  este  como  gefe  mas  antiguo  el  mar- 
qués de  las  Amarillas:  al  general  francés  sustituyó  Pe- 
rignon,  que  completó  la  derrota  de  los  nuestros.  Las 
tropas  españolas  se  retiraron  y  reunieron  en  Bascara, 
posición  intermedia  entre  Figueras  y  Gerona. 

Otra  desgracia,  mas  sensible  todavía  que  todas  cas- 
tas, ocurrió  en  aquellos  mismos  dias.  La  fuertísima 
plaza  de  Figueras,  principal  apoyo  con  que  contaban 
los  nuestros,  cuyos  muros  coronaban  doscientas  piezas 
de  grueso  calibre,  guarnecida  por  diez  mil  hombres, 
provista  de  diez  mil  quintales  de  pólvora,  de  agua  en 
abundancia,  y  provisiones  sin  cuento  de  toda  especie, 
que  por  primera  vez  veia  delante  tropas  enemigas, 
se  entregó  con  general  sorpresa  y  universal  escándalo 
al  general  Perignon,  sin  que  hubiera  precedido  ningún 
género  de  ataque.  Algo  mas  que  un  aturdimiento  é 
indisculpable  cobardía  debi^S  haber  en  la  inesperada 
entrega  de  esta  plaza,  cuando  el  consejo  de  guerra 
mandado  formar  por  el  rey  para  fallar  sobre  la  con- 
ducta de  sus  miserables  defensores  la  declaró  criminal 
é  infame  ^^\  y  condenó  á  cuatro  de  los  gefes  á  la  pena 

(I)    El  consejo  so   rounió  en    en  9  de  abril  de  4796. 
Barcelona:  la  sentencia  fué  dada 
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de  muerte,  precedida  de  la  de  degradación.  Y  si  bien 
mas  adelante  el  rey,  pareciendo  usar  de  clemencia,  la 
conmutó  en  destierro ,  lo  hizo  con  circunstancias  y 
condiciones  mil  veces  mas  infamantes  que  la  muerte  ^*^ 
Por  el  Pirineo  Occidental  no  habiamos  sido  mas 
felices:  al  contrario,  habiamos  perdido  mas  plazas  y 
mas  territorio.  Reforzado  por  aquella  parte  el  ejército 
republicano  hasta  el  número  de  sesenta  mil  hombres; 
porque  el  objeto  de  la  Convención  era  obligar  á  España^ 
á  pedir  la  paz  para  atender  después  mas  desahogada? 


(4)  Hé  aqai  los  tórmiaosdel 
decreto:  «Apruebo  la  sentencia 
del  consejo  de  generales  qae 
mandé  formar  en  Barcelona  para 
examinar  la  conduela  del  gober- 
nador  y  demás  sugelos  que  con- 
currieron á  la  indecorosa  y  vil 
entrega  de  la  plaza  de  San  Fer- 
nando de  Figueras.  Y  no  obstan- 
te que  la  justicia  clama  por  que 
se  lleve  á  efecto  la  pena  de  san- 
gre, precedida  de  la  degradación, 
que  muy  justamente  les  impone 
el  consejo  á  los  cuatro  reos  prin- 
cipal íes.  Torres,  Keating,  Allende 
y  Ortuzar,  en  uso  de  mi  Real  cle- 
mencia, y  sin  que  de  modo  algu- 
no pueda  servir,  ni  citarse  por 
ejemplar  en  causas  de  tan  igno- 
miniosa criminalidad,  perdono  la 
vida  á  loa  dichos  cuatro  reos, 
Torres,  Keating,  Allende  y  Ortu- 
zar, j]uiene3  desde  luego  por  es- 
te mi  Real  decreto  quedan  des- 
pojados del  uniforme  militar,  fue- 
ro, y  demás  preeminencias,  y 
cualquiera  otra  distinción  á  el 
anexa,  recogiéndoles  todos  mis 
reales  despachos,  y  borrados  los 
nombres  de  estos  delincuentes 
en  todos  los  estados  y  cualesquie- 
ra apuntamientos  del  ejército  en 


que  hubiesen  sido  escritos  ó  ano^ 
tados.  Mando  oue  á  Jas  dod- horas 
de  habérseles  leido  esta  mi  Real 
sentencia^,  en  los  términos  y  con 
las  formalidades  que  prescriben 
las  ordenanzas  generales  del  ejér- 
cito, salgan  desterrados  por  toda 
su  vida  con  total  estrañamiento 
de  todos  mis  dominios;  y  si  por 
desprecia  fueren  aprehefldido& 
sufrirán  la  pena  que  les  impuso  el- 
consejo,  sm  ser  oídos.  Prohibo 
que  en  ningún  parage  de  mis  do- 
minios se  les  dé  por  persona  al- 
guna, de  cualquier  condición  j 
clase  que  fuese,  acogida  ni  auxi- 
lio, sino  el  que  exige  la  humani- 
dad para  cod  un  pasagero  de  for- 
zoso tránsito,  bajo  la  pena  de  mí 
Real  índignacioa,  precediéndose 
al  castigo  que  mereciese  el  con- 
traventor ó  contraventores;  y 
prohibo  bajo  la  misma  pena  que 
persona  alguna  me  pida  ó  haole 
en  favor  de  estos  desgraciados 
hombres.  Mando  que  se  publique 
inmediatamente  este  mi  Real  de- 
creto, sacándose  cuantas  copias 
fueren  menester  para  la  notorie- 
dad pública  con  <)ue  debe  eonstar 
en  todos  mis  dominios  de  Europa, 
América,  Asia  y  África.» 
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mente  á  Italia  y  al  Norte;  dueño  Moncey  de  los  Al- 
duides  y  de  la  entrada  del  Bastan;  habiendo  intentado 
mútilmente  don  Ventura  Caro  desalojarle 'de  aquellas 
posiciones  (junio,  1794),  propuso  este  general  abatí- 
donar  el  valle  del  Bastan  y  limitarse  á  defender  los 
puntos  de  Vera  é  Irún :  la  corte  no  aprobó  su  pensa- 
miento: Caro  hizo  dimisión,  y  en  su  lugar  fué  nom- 
brado el  conde  de  Colomera.  Algunas  semanas  después 
Moncey  era  dueño  de  Vera,  de  Irún,  de  San  Marcial, 
de  Fuenterrabía  y  de  Pasages  (julio  y  agosto,*! 794), 
no  sin  pagar  los  franceses  muy  caro  su  triunfo  en  las 
gargantas  de  Arizcun  y  en  el  peñón  de  Comissary  de- 
fendido por  el  valeroso  Cagigal.  Siguió  á  estas  con- 
quistas la  torpe  y  deplorable  entrega  de  San  Sebastian, 
que  produjo  una  sentencia  del  consejo  de  guerra  im- 
poniendo la  pena  de  suspensión  á  varios  gefes  y  oficia- 
les, y  no  parece  que  estuvieron  exentos  de  culpa  el  al- 
calde y  algunos  de  los  mas  notables  vecinos  ^^K  Coló- 
la ^  «d  general  en  gefe,  dice  leu,  sed  ácidos  por  las  ofertas  del 
Munel,  se  mostró  quejoso  de  los  convencional  Piner,  que  los  babia 
habitantes  de  Gaipúzcoa  y  de  su  halagado  con  la  promesa  de  ha- 
diputacion,  suponiendo  que  su  cer  aquella  provincia  una  repú- 
Qspírita  no  era  bueno,  que  en  la  blica  independíente,  promovie- 
rendición  de  las  plazas  de  Fuen-  ron  la  entrega  de  la  plaza;  que 
terrabía  y  San  Sebastian  habían  después,  cuando  ellos  reclamaron 
influido  los  alcaldes  y  vecinos  de  el  cumpltmiento  de  la  oferta,  el 
dichas  plazas,  v  que  la  diputación  feroz  procónsul  los  hizo  arrestar, 
tenia  contra  silos  indicios  de  ha-  y  que  algunos  de  ellos  fueron 
ber  retirado  sus  habitantes  arma-  ajusticiados;  añade  que  luego  los 
dos,  y  de  no  suministrar  la  menor  guipuzcolmos  de  los  pueblos  que 
noticia  de  los  movimientos  del  ocupaban  los  franceses  salían  en 
enemigo.»  pelotones  á  unirse  contra  ellos  á 

El  príncipe  de  la  Paz,  en  sus    ios  valientes  de  Vizcaya  y  de  Na- 
Memorias,  dice  que  el  alcalde  Mi-    yarra. 
chelena  y  otros  yecinos  principa-         La  corte  participó  de  la  sos- 
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mera  llegó  á  Tolosa  con  solos  cuatro  mil  hombres,  que 
vejaron  á  los  naturales  con  todo  género  de*  desmanes 
y  tropelías,  ío  cual  obligó  á  la  diputación  de  Guipúzcoa 
á  imponer  la  pena  de  muerte  á  todo  soldado  que  co- 
metiera tales  excesos. 

No  tuvieron  que  emplear  los  franceses  mucho 
tiempo  ni  mucho  trabajo  para  apoderarse  de  Tolosa 
de  Guipúzcoa,  desde  donde  hicieron  algunas  correrías 
por  aquellos  contornos.  Parte  de  su  objeto  habia  con- 
seguido la  Convención ,  puesto  que  se  comenzó  por 
parte  de  España  á  dar  pasos  para  entablar  negociacio- 
nes de  paz.  Sin  embargo,  los  comisarios  de  aquella 
asamblea  que  acompañaban  al  ejército  se  empeñaron 
en  que  Moncey  hubiese  de  ocupar  la  Navarra,  tomar 
á  Pamplona  y  acampar  sobre  el  Ebro.  Mucha  sangre 
costó  á  los  franceses  este  plan.  Aunque  inferior  en 
número  nuestro  ejército,  que  ocupaba  una  bien  traza- 
da linea  desde  el  valle  del  Bastan  hasta  el  Deva,  en 
los  ataques  que  contra  el  frente  y  los  flancos  empren- 

'  pecha  de  aquella  deslealtad.  El  modíoa  de  mantener  la  tranquili- 
gobierno,  si  lo  creyó  así,  tuvo  por  dad  y  el  orden,  resolviendo  por 
10  menos  la  prudencia  de  ocal-  último  ajustar  una  tregua.  El  go- 
tario. Pudo  may  bien  bastar  el  bierno,  para  impedir  que  este  es- 
terror  para  infundir  desaliento  pfritu  de  sumisión  se  comunicase 
en  los  ánimos  de  aquellos  habí-  a  otros  pueblos  de  las  Provincias 
tantes,  y  ser  consecuencia  de  él  Vascongadas,  hizo  por  medios 
la  entre^.  Mediaron  después  co-  ocultos  que  algunos  ae  ellos  diri- 
municaciones  entre  la  diputación  giesen  representaciones  al  rey 
de  Guipúzcoa  y  el  gobierno  de  asegurando  estar  prontos  á  sacri- 
S.  M.  (de  4  á  44  de  agosto,  4794),  ficarse  en  defensa  del  pais,  al 
sobre  la  necesidad  en  que  aquella  modo  del  reino  de  Navarra  que 
se  veia  de  tratar  con  los  genera-  bdbia  ordenado  levantar  cuatro 
les  franceses  acerca  de  suspen-  mil  hombres  más  para  incorpo- 
der  toda  hostilidad  y  acordar  los  rarloa  á  ios  batallones. 
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dieron  los  enemigos  (16  y  17  de  octubre,  1794),  con 
objeto  de  cortar  la  mitad  de  nuestro  ejército  y  arrojar- 
se sobre  Pamplona,  la  sangre  francesa  corrió  en 
abundancia,  derrotada  su  derecha,  sin  otro  fruto  que 
ocupar  algunos  dias  las  cañadas  de  Roncesvalles,  y  el 
placer  de  derrocar  un  viejo  monumento  que  recordaba 
la  célebre  derrota  de  Garlo-Magno  en  aquellos  desfila- 
deros. Pamplona  se  salvó.  Los  franceses  establecieron 
sus  cuarteles  de  invierno  en  la  parte  que  habian  con- 
quistado de  Guipúzcoa,  en  el  Bastan ,  y  en  San  Juan 
de  Pie-de-Puerto.  Nuestras  tropas  ocuparon  sus  anti- 
guas posiciones  (29  de  noviembre,  1794),  apoyando 
la  derecha  en  los  Alduides,  Orbaiceta  y  Eugui,  el  cen- 
tro sobre  Ulzaraa  por  la  parte  del  Norte,  y  la  izquier- 
da en  Lecumberri  y  Arhaiz  ^^K 

Mas  si  á  España  fué  desfavorable  la  campaña  de 
1794,  mucho  mas  funesta  y  desastrosa  había  sido  á 
las  potencias  aliadas  en  Italia  y  en  el  Norte.  Sobre  ha- 
ber sido  los  españoles  los  que  mas  tiempo  conserva- 
ron plantada  su  bandera  en  suelo  francés  y  los  últi- 
mos que  fueron  espulsados,  ninguno  de  nuestros  reve- 
ses fué  companable  á  los  que  los  confederados  sufrie- 
ron, ni  nuestros  desastres  tuvieron  cotejo  con  la  terri- 
ble derrota  de  Turcoing,  con  la  pérdida  de  Iprés,  con  la 
célebre  batalla  de  Fleurus,  que  dló  otra  vez  la  Bélgica 


14)  Este  ultimo  triunfo  so  de-  que  de  Osuna.  De  él  hay  un  parte 
bió  en  gran  parte  al  valor  y  á  la  en  la  Gaceta  de  Madrid  de  28  de 
pericia  del  teniente  general  du-    octubre,  refiriendo  la  acción. 
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á  la  Francia,  y  afirmó  la  república,  con  la  reconquista 
de  Landrecy,  con  la  rendición  de  Conde,  de  Valen- 
ciennes  y  de  Quesnoy,  con  la  toma  de  Ctrech  y  Ams. 
terdam,  con  la  entrega  de  Juliers  y  de  Crevecoeur,  y 
con  tantos  otros  triunfos  y  conquistas  de  los  franceses 
sobre  los  ejércitos,  plazas  y  dominios  de  las  grandes 
.  potencias  aliadas.  Tantos  y  tales  fueron  aquellos,  que 
el  soberano  de  Prusia,  el  primero  en  promover  la  guer- 
ra, fué  también  el  primero  á  desear  y  negociar  la  paz, 
que  al  fin  se  ajustó  en  Basilea.  Apetecíanla  también  y 
la  buscaban  los  príncipes  alemanes,-  y  el  Austria  veia 
que^o  podia  conservar  ya  los  Paises  Bajos  y  se  dispo- 
nía á  abandonarlos. 

El  cambio  que  se  estaba  esperimentando  en  la  si- 
tuación interior  de  la  Francia  permitía  ya  á  las  poten- 
cias tratar  con  ella  de  paz  sin  faltar  á  la  dignidad  y  al 
decoro.  Los  célebres  sucesos  del  8  y  9  de  termidor,  y 
principalmente  el  arresto  y  suplicio  de  Robespíerre, 
el  dictador  del  régimen  terrorista  que  tenia  tiranizada 
y  consternada  la  Francia  y  aterrado  el  mundo,  junta- 
mente con  el  de  los  mas  sanguinarios  miembros  de  la 
Convención  y  de  la  Junta  de  salvación  pública,  señala- 
ron el  punto  de  partida  en  que  comenzó  á  aflojar  la  ru- 
da tirantez  de  aquel  sistema  horrible  de  persecución 
y  de  sangre,  y  á  obrarse  una  saludable  reacción  en 
favor  de  los  principios  de  templanza  y  de  orden.  cQa- 
tilina  no  existe,  la  república  se  ha  salvado!  t  era  la 
esclamacion  de  todos  hs  hombres  pacíficos  y  amantes 
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de  la  justicia.  Los  presos  políticos,  sobre  cuyas  cabe- 
zas estaba  continuamente  amenazando  la  guillotina, 
comenzaron  á  respirar:  los  hombres  de  bien  que  no  se 
atrevian  á  abrir  los  labios  por  temor  de  incurrir  $n 
las  caprichosas  iras  de  aquellos  déspotas  populares^  y  á 
una  voz  suya  ser  arrastrados  al  patíbulo,  bendecían  la 
desaparición  de  aquellos  verdugos  que  proclamando  los 
derechos  del  hombre  sacrificaban  los  hombres  á  su  an- 
tojo. £1  gobierno  se  fué  modificando.  Y  por  otra  parte 
la  Francia,  orguUosa  de  haber  vencido  á  la  Europa 
entera  en  medio  de  sus  convulsiones  intestinas,  estaba 
en  condiciones  ventajosas  para  aceptar  tratos  de  paz,  y 
veníale  ésta  bien  para  reposar  y  reponerse  de  tantos 
sacrificios  y  quebrantos. 

No  fué  sin  embargo  España  la  que  se  apresuró  á 
abandonar  la  coalición,  y  «1  gobierno  de  Garlos  lY. 
quiso  sufrir  una  tercera  campaña  antes  que  precipitar 
la  paz.  El  ejército  francés  de  los  Pirineos  Occidentales 
había  menguado  casi  una  mitad  por  las  enormes  bajas 
que  diariamente  producía  en  él  la  epidemia,  y  Moncey, 
en  vez  de  adelantar^  se  daba  por  contento  de  poder 
conservar  libre  el  camino  del  Bidasoa. 

En  algunos  ataques  que  se  resolvió  á  dar  en  los 
primeros  meses  de  1795,  salieron  siempre  derrotadas 
sus  tropas,  y  en  junio  ocupaba  nuestro  ejército  las 
mismas  posiciones  que  al  principio  de  la  campaña. 
No  fueron  mas  felices  por  espacio  de  algunos  meses 
las  armas  de  la  república  en  el  Pirineo  Oriental.  Des- 
ToMO  XXI.  29 
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pues  de  muchos  combates  inútiles,  ora  de  ataque,  ora 
de  defensa,  en  que  los  españoles  y  franpeses  recípro- 
camente perdian  y  recobraban  puestos,  y  en  que  apren- 
dieron á  respetarse  por  su  valor  ambas  naciones,  Pe- 
rignon  no  pudo  adelantar  un  paso,  y  en  vez  de  acam- 
par á  las  márgenes  del  Ebro,  como  le  habian  ordena- 
do los  comisarios  de  la  Convención,  tuvo  que  limitarse 
á  ocupar  las  orillas  del  Fluviá.  La  única  pérdida  que 
por  aquella  parte  tuvimos  en  esta  tercera  campana  fué 
la  de  la  plaza  de  Rosas,  que  por  espacio  de  dos  meses 
tuvo  sitiada  Perignon  con  veinte  mil  hombres!  Y  no 
porque  la  guarnición,  mandada  por  el  valiente  gene- 
ral Izquierdo,  no  hiciera  una  defensa  que  los  franceses 
mismos  llamaron  heroica,  sino  porque  los  temporales 
impidieron  muchas  veces  á  la  escuadra  auxiliar  nues- 
tras tropas,  favoreciendo  esto  mismo  en  gran  parte  á 
las  francesas.  Aquellas,  sin  embargo,  en  número  de 
cinco  mil  hombres,  se  salvaron  en  las  naves,  y  sirvie- 
ron para  reforzar  nuestro  campamento  ^^K 


(i)  Duranto  el  sitio  arrojaron  En  las  Gacetas  de  aquel  tiem- 
loÍB  franceses  sobre  la  plaza  coa-  po  se  insertaron  mnltitud  de  par- 
renta  mil  proyectiles,  balas,  era-  tes  de  las  operaciones  de  uno  y 
nadas  y  bombas.  La  plaza  tiro  80«  otro  ejército,  con  noticias  cir- 
bro  el  enemigo  trece  mil  seiscien-  cunstanciadas  y  difusas  de  cada 
tas  treinta  y  tres  balas,  tres  mil  combate,  y  con  curiosos  porme- 
seiscientas  dos  bombas,  y  mil  ñores  de  hechos  notables  de  va- 
doscientas  noventa  y  siete  grana-  lor  y  otros  incidentes,  cuya  leo- 
das.  Las  chalupas  cañoneras  tira-  tura  exige  v  ocupa  mucho^  pero 
Fon  cuatro  mil  setecientas  sesen-  cuyos  resultados  en  dennitíya 
ta  y  tres  balas,  dos  mil  setecien-  fueron  los  que  hemos  espuesto 
tas  treinta  y  seis  bombas,  y  dos  con  la  brevedad  indispensaole  en 
mil  cuatrocientas  noventa  y  tres  una  historia  general, 
granadas. 
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A  pesar  de  todo,  ni  la  situación  de.  nuestros  ejér* 
citos  en  ambos  Pirineos  era  tan  lisonjera,  ni  tan  envi* 
diable  la  armonía  que  reinara  entre  sus  gefes  y  entre 
éstos  y  el  gobierno,  ni  tan  halagüeño  el  estado  del  te<- 
soro  para  sufragar  los  gastos  de  la  guerra,  que  el  du- 
que de  la  Alcudia  no  conociera  la  necesidad  de  activar  • 
las  negociaciones  de  paz  en  que  ya  se  estaba  con  la 
república  desde  la  primavera  de  1795.  Y  aunque  Es- 
paña la  deseaba  mucho,  no  dudamos  que  esta  vez  las 
proposiciones  partieron  de  Francia,  porque  interesaba 
á  la  república  separar  esta  potencia  de  la  coalición,  en 
ocasión  que  Inglaterra  la  ponia  en  cuidado  con  laespe- 
dicion  que  preparaba  á  las  costas  del  Oeste,  y  siempre 
estuvo  persuadida  de  que  la  lucha  de  los  Pirineos  se 
habia  emprendido  contra  el  interés  de  ambas  nacio- 
nes ^^K  Asi  fué  que  el  encargado  de  negociarla  en  la 
frontera,  Ut.  de  Bourgoing,  escribió  al  ministro  espa- 
ñol participándole  que  ya  la  Francia  habia  dado  á  pre- 
vención instrucciones  amplias  al  ciudadano  Barthé* 
lemy,  y  excitádole  á  que  por  su  parte  nombrara  cuan- 
to antes  plenipotenciario  con  quien  aquél  pudiera  en- 
tenderse. Entonces  fué  cuando  don  Manuel  Godoy  nom- 
bró representante  de  la  corte  de  España  para  ajustar 


(4)  Creemos  por  lo  mismo  ser  dice  Mr.  Thiers  (Revolución^  to- 
cierto  ]o  que  sobre  este  panto  mo  IV.  c.  40),  después  de  do  faa* 
ufirma  el  príncipe  de  la  Paz  en  ber  querido  al  principio  oir  las 
«US  Memorias,  ¿  saber,  que  la  paz  proposiciones  de  paz  que  al  em- 
fué  ofrecida.  Los  mismos  hiatoría-  pezar  la  campaña  hizo  el  gobier<- 
dor es  franceses  lo  confirman.  «El  no..., se  decidió  á  negó- 
favorito  qae  gobernaba  la  corte,  ciar....  etp.» 
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las  condiciones  de  pa2  (2  de  j  ulio,  1795)  al  antiguo  y 
acreditado  ministro  don  Domingo  triarte,  que  acababa 
de  ser  nuestro  embajador  en  Polonia,  y  á  quien  se  en- 
contró á  la  sazón  en  Yenecia. 

Pero  acaeció  lo  que  comunmente  acontece  en  ta- 
les casos,  que  nunca  se  ven  mas  preparativos  de  guer- 
ra que  cuando  se  está  tratando  la  paz.  Los  ejércitos 
franceses  de  ambos  Pirineos  fueron  reforzados;  tam- 
bién por  parte  de  España  se  enviaron  refuerzos  á  nues- 
tras tropas:  Cataluña,  Valencia,  Aragón  y  Navarra 
dieron  contingentes  respetables;  de  Castilla  la  Vieja 
se  destinó  un  cuerpo  de  reserva  á  cubrir  el  Ebro;  y  dos 
escuadras  se  aparejaron  y  partieron,  la  una  para  las 
costas  de  Cataluña,  la  otra  para  las  de  Cantabria.  En 
la  parte  del  Principado  sostuvieron  gloriosísimos  com- 
bates nuestras  armas:  el  general  don  José  ürrutia  ha- 
bia  sustituido  en  el  mando  en  gefe  de  aquel  ejército 
al  conde  de  la  Union;  el  francés  Perignon  habia  sido 
Reemplazado  por  Schérer,  que  distaba  de  igualarle  en 
mérito.  El  24  de  junio  (1795)  dio  y  ganó  üiTutia  la 
reñidísima  y  célebre  batalla  de  Pontos,  alcanzada  so- 
bre una  hueste  de  veinte  y  cinco  mil  hombres  í*^  En 


(4)    Ed  el  parte  oficial  de  esta  pues  tal  vez  no  habrá  uno  que 

acción,  que  llena  catorce  páginas  deje  de  estar  en  el  caso:  sin  em- 

de  la  Gaceta  de  3  de  julio  de  95,  bargo  haré  presente  al  rey  el 

decia  Urrutia  entre  otras  cosas:  servicio  particular  que  cada  uno 

«Bs  imposible  mencionar  la  muí-  ha^a  hecho,  aunque  deba  á  un 

titud  de  oficiales  particulares  é  incidente  la  fortuna  de  haberlo 

individuos  de  otras  clames  que  contraido,  y  los  recomiendo  todos 

tienen  derecho  á  que  se  recom-  á  la  piedad  de  S«  M.,  á  quien  V.  E. 

pense  el  mérito  que  contrajeron;  puede  asegurar  que  la  pérdida  d§ 
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las  acciones  parciales  que  se  siguieron,  que  fueron 
muchas  y  casi  diarias,  nuestras  tropas  avanzaban  ga- 
nando siempre  algún  terreno.  Consideráronse  bastan- 
te fuertes  para  intentar  la  recuperación  de  Rosas,  que 
bloqueada  por  nuestra  escuadra  y  bombardeada  por 
tierra,  tenia  no  poca  dificultad  en  sostenerse.  Puigcerdá 
cayó  en  poder  del  mariscal  decampo  don  Gregorio  de 
la  Cuesta,  que  hizo  prisionera  su  guarnición,  con  dos 
generales  y  siete  piezas  de  artillería  (julio,  1795).  Bel- 
ver  capituló  al  dia  siguiente,  los  enemigos  fueron  ar- 
rojados de  ambas  Cerdañas,  y  Cuesta  se  preparaba  á 
atacar  á  Mont-Luis  <*^ 

A  la  parte  de  Guipúzcoa,  la  división  mandada  por 
el  general  Crespo,  atacada  con  fuerzas  superiores  por 
Moncey,  se  habia  visto  obligada  á  ceder  sus  posicio- 
nes retirándose  á  la  segunda  línea.  Noticioso  de  ello  el 
príncipe  de  Castelfranco,  acudió  á  proteger  á  Pamplo- 
na, cuya  conquista  era  el  blanco  de  los  afanes  de  Mon- 
cey y  del  gobierno  de  la  república.  Crespo  y  Filan- 
giéri  concurrieron  también  á  impedirlo  con  hábiles 
maniobras,  consiguiendo  frustrar  el  empeño  del  gene- 
ral francés  ^^K  Pero  esto  mismo  fué  causa  de  que  que- 


dos mil  quinientos  d  tres  mil  hom-  {%    Dícese  que  los  dos  geoera- 

bres  que  $e  ha  causado  al  enemigo  les  españoles  ofrecieron  en  sus 

€8  ventaja  de  poco  momento  com-  operaciones   y    movimientos  un 

parada  con  la  confianza  y  energía  admirable  juego  de  ajedrez,  de- 

que  ha  dado  esta  victoria  al  ejér^  feodiendo  a  un  tiempo  las  aveni* 

dto  que  tengo  la  honra  de  man-  das  de  Pamplona  y  las  fronteras 

dar,»  do  Castilla;  que   muchas  veces 

(4)    Gacetas  doM  y  7  de  ages-  intentó   Moncey    envolverlos,  y 

to,  4795.  que  mas  de  una  voz  estuvo  él  á 
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dando  Hbres  al  enemigo  los  países  de  Vizcaya  y  de 
Alava^  se  apoderara  de  Bilbao  y  de  Vitoria,  y  llegara 
por  esta  parte  á  Miranda  de  Ebro,  bien  que  con  la  for^ 
tuna  de  ser  á  las  pocas  horas  arrojados  de  esta  posí- 
cion-por  los  valientes  castellanos  (24  de  julio,  1795), 
haciéndoles  buen  número  de  prisioneros,  y  quedando 
entre  los  muertos  el  esforzado  Mourás,  que  mandaba 
los  cazadores  de  montaña  í*L 

En  tal  estado  se  hallaban  Jas  operaciones  de  la 
guerra  en  uno  y  otro  campo,  cuando  llegó  á  ellos  la 
noticia  de  haberse  firmado  en  Basilea  (22  de  julio, 
1795)  la  paz  entre  Francia  y  España.  Las  bases  y  con- 
diciones para  este  concierto  no  habian  sido  ajustadas 
sin  previas  pretensiones,  reparos  y  cesiones  mutuas, 
como  acontece  casi  siempre  en  tales  tratos.  Pretendía 
la  Francia  conservar  hasta  las  paces  generales  las 
plazas  que  habiá  conquistado  en  España.  Rechazó  el 
gobierno  español  esta  propuesta,  y  por  su  parte  á  la 
condición  de  sacar  á  salvo  la  absoluta  integridad  del  ter- 
ritorio invadido,  sin  ceder  ni  una  sola  aldea,  añadió 
la  de  que  el  gobierno  francés  habia  de  mostrarse  justo 
y  generoso  con  los  dos  huérfanos  y  desgraciados  prín- 
cipes que  aun  geihian  en  las  prisiones  del  Temple,  y 
que  habian  de  ser  entregados  á  España.  Mostróse  irri- 

punto  de  que  ]e  en^volviesen*.  Y  medad,  según  otros  de  pcsadam- 

ain  embargo  Crespo  fué  rcemfjla-  bre. 

zado  por  Moría,  y  se  mandó  á  (4)    Partes  de  Irigoyen  desde 

CasteffrdQco   hacerle  cargos.  A  Pancorvo,  Gaceta  del  28  de  ju- 

poco  tiempo  murió  aquel  general  lio,  4795. 

en  Hurgo»,  segon  unos  de  enfer- 
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tado  de  esta  respuesta  el  gobierno  de  la  república;  mas 
como  quiera  que  la  paz  entraba  en  el  interés  de  ambas 
naciones,  vínose  sin  gran  dificultad  á  un  común  acuer- 
do, tanto  más,  cuanto  que  la  Francia  accedió  á  resti- 
tuir todas  lad  plazas  y  paises  conquistados  en  territorio 
español  durante  la  guerra,  pidiendo  por  única  indem- 
nización la  parte  española  de  la  isla  de  Santo  Domin- 
go, á  lo  cual,  habida  consideración  al  estado  de  anar- 
quía en  que  dicha  isla  sé  encontraba,  siéndole  por  lo 
tanto  á  la  España  mas  gravosa  que  útil,  ni  el  rey,  ni 
el  ministro,  ni  el  consejo  tuvieron  dificultad  en  acep- 
tar tal  proposición,  y  sobre  estas  dos  principales  bases  - 
se  procedió  al  ajuste  definitivo  de  la  paz  ^*^ 

Ciertamente  ninguna  potencia  de  las  que  en  aquel 
tiempo,  antes  ó  después  de  este  ajuste,  concertaron 
paces  con  la  república  francesa ,  lograron  hacerlo  con 
menos  sacrificio  y  coq  condiciones  menos  gravosas 
que  España;  porque  sacrificio  no  podia  llamarse  la  ce- 
sión de  la  parte  española  de  la  isla  de  Santo  Domingo, 
que  estaba  siendo  una  carga  para  la  nación,  y  de  he- 
cho se  podia  ya  considerar  como  abandonada  por  los 
principales  colonos;  y  esto  á  cambio  de  la  evacuación 
completa  del  territorio  de  la  península,  con  la  devolu- 
ción hasta  de  los  cañones  y  pertrechos  de  gu«rra  que 
existían  en  las  plazas  que  habian  de  restituirse,  al 
tiempo  de  firmarse  el  tratado.  No  hallamos  por  lo  mis- 
il)   Véase  en  el  Apéndice  el    testo  literal  de  este  tratado. 
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mo  la  razón  en  que  pudieron  fundarse  los  que  califi- 
caron esta  paz  de  vergonzosa  para  España.  No  la  con- 
sideran asi  los  historiadores  franceses  de  mas  nota. 
«La  Francia,  dice  uno  de  ellos,  concedia  mucho,  por 
una  ventaja  ilusoria,  porque  Santo  Domingo  ya  no 
pertenecía  á  nadie:  pero  estas  condiciones  las  dictaba 
la  mas  profunda  política  <^^»  «Fué  recibida  la  noticia 
de  esta  paz,  añade  el  mismo  escritor,  con  el  mayor  re- 
gocijo por  cuantos  amaban  la  Francia  y  la  república.» 
El  rey  Carlos  IV.,  en  recompensa  de  este  servicio, 
confirió  á  su  primer  ministro  don  Manuel  Godoy,  du- 
que de  la  Alcudia,  el  titulo  de  Principe  de  la  Paz  ^^h 
cuya  elevación  é  inusitada  merced  provocó  nuevas  y 
mas  agrias  murmuraciones  y  críticas  de  parte  de  los 
que  odiaban,  que  eran  muchos,  al  que  llamaban  favo- 
rito de  la  reina  y  valido  del  rey  ^^K  ^ 

(4)  Thiers,  Historia  de  la  Re-  pensadas  coo  admirable  profa- 
YoíucioD,  IV.  c.  40. — Véanse  tam-    sion. 

bien  Lacretelle,  Marcillac,  y  la  (3)  Acerca  de  la  conveniencia 
obra  titulada:  Victoiresy  conque^  6  inconveniencia  de  esta  paz,  y 
(0S,  desastres^  etc,  dea  Franjáis,  de  las  ventajas  ó  dafios  que  re- 
de 419)  á  4815.  saltaran  ¿  la  nación,  asi  como  de 

(5)  Gaceta  del  44  de  setiem-  la  guerra  que  la  había  precedido, 
bre  de  4795,  donde  se  insertan  juzgaremos  mas  adelante,  cuan- 
todas  las  gracias  y  mercedes  que  do  hayamos  de  emitir  nuestro 
el  rey  otorgó  con  motivo  de  la  juicio  sobre  la  política  exterior  ó 
paz,  que  en  verdad  fueron  dis-  interior  de  este  reinado. 
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MEDIDAS  DE  GOBIERNO  INTERIOR. 
•en89  4  1796. 

Falta  de  uo  sistema  de  administración  aniforme^  y  sus  caasas.^Fo- 
mentó  de  intereses  roateriales.—Provídencia  contra  los  acapara- 
dores y  monopolistas  de  granos. — Arreglo  y  gobierno  de  pósitos.— 
Aprovechamiento  de  liis  dehesas  de  Extremadura  .^Comercio  y 
marina  mercante.— Muselinas  y  tejidos  de  algodón. — Libertad  de 
fabricación  y  de  industria. — Abolición  de  privilegios  gremiales. — 
Minas  de  carbón  de  piedra.— Fomento  de  la  cria  caballar.— Estado 
de  la  hacienda.— Gastos  é  ingresos:  déficit.— Arbitrios  y  recursos. 
— ^Empréstitos:  vales.—Medios  patli  su  extinción  y  amortización. — 
Memoria  del  ministro  de  Hacienda. — Ideas  notables.— Alivio  de 
cargas  públicas.— Medidas  contra  la  vagancia.— Escuelas.— Plausi- 
ble providencia  sobre  nifios  espósi tos.— Policía  y  orden  público.— 
Disposiciones  sobre  fondas  y  cafés. — Sobre  teatros  y  casas  de  bai- 
le.— Vigilancia  sobre  la  moralidad.— Celo  por  la  comodidad  pú- 
blica.—Estado  de  la  opinión  en  política. 

Aunque  la  paz  de  Basilea  no  díó  á  España  el  re- 
poso que  necesitaba,  ni  por  el  tiempo  que  habría  sido 
de  desear,  como  veremos  después,  justo  es  que  nos- 
otros hagamos  un  alto  en  este  período  para  volver  la 
vista,  hasta  ahora  distraída  con  los  acontecimientos 
de  fuera ,  hacia  el  estado  interior  del  reino,  para  ob- 
servar la  marcha  que  el  gobierno  seguía ,  y  el  giro 
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que  daba  á  sus  resoluciones  administrativas,  y  el  es- 
píritu que  en  ellas  dominaba. 

Fuera  en  vano  querer  descubrir  en  estas  medidas 
un  sistema  uniforme  y  constante ,  un  plan  regular  de 
gobierno,  al  cual  aquellas  se  ajustaran  y  subordina- 
ran como  las  partes  de  un  todo.  Por  un  lado  no  lo- 
consentia  la  diferencia  de  ideas  y  de  carácter  de  los 
tres  personages  que  en  este  primer  período  del  reina- 
do de  Carlos  IV.  se  sucedieron  en  la  primera  secreta- 
ria de  Estado.  Floridablanca,  Aranda  y  Alcudia  no 
podian  tener,  ni  un  mismo  pensamiento  político,  ni 
un  mismo  pensamiento  económico ,  como  no  tenian 
ni  las  mismas  aspiraciones  ni  las  mismas  condiciones 
personales.  Por  otro  lado  eran  circunstancias  dema- 
siado borrascosas,  preocupaban  demasiado  á  los  hom- 
bres de  gobierno  los  grandes  sacudimientos  y  vaivenes 
políticos,  y  las  gravísimas  cuestiones  de  compromiso 
y  aun  de  existencia  nacional ,  para  que  pudieran  con- 
sagrarse á  combinar  y  ejecutar  un  sistema  ordenado 
de  administración  interior.  Y  era  además  difícil  que 
hubiese  fijeza  de  ideas  en  hombres  que  tenian  que 
luchar  enti*e  el  temor  y  el  deseo ,  entre  los  inconve- 
nientes  del  progreso  y  del  retrocesa,  y  los  peligros  de 
la  actividad  y  de  la  inacción,  del  estancamiento  y  de 
las  innovaciones. 

Y  sin  embargo,  á  pesar  de  la  falta  de  unidad  y 
coherencia,  y  á  veces  hasta  de  la  contradicción  entre 
unas  y  otras  medidas,  consiguiente  á  la  fluctuación  y 
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vacilación  de  las  ideas,  y  á  la  incertídumbre  de  los 
ánimos,  todavía  no  se  paralizó,  como  se  cree  comun- 
mente, el  espíritu  de  las  reformas  que  venia  de  atrás 
iniciado,  ni  se  dejó  de  atender  al  fomento  de  los  intere^ 
ses  materiales  y  morales  del  pais,  con  providencias 
ya  generales,  ya  parciales,  sobre  los  diferentes  objetos 
y  ramos  á  que  se  estiende  la  administración  pública* 
En  el  primer  capítulo  de  este  .libro  mencionamos  ya 
algunas  de  estas  disposiciones ,  encaminadas  ó  al  ali- 
vio de  las  cargas  que  pesaban  sobre  los  pueblos,  ó  á 
la  protección  de  sus  intereses ,  ó  á  la  comodidad,  de- 
coro y  decencia  social,  ó  á  la  corrección  de  inmorales 
y  repugnantes  costumbres. 

Las  reglas  que  en  los  primeros  meses  del  reinado 
dictó  el  Consejo  para  la  observancia  de  la  pragmática 
del  libre  comercio  de  granos ,  no  habian  sido  obser- 
vadas, 6  por  mejor  deoir,  habían  sido  eludidas  por 
los  acaparadores  y  monopolistas ,  con  gran  daño  de 
los  labradores  y  del  público.  Para  poner  coto  á  estos 
abusos  se  espidió  una  real  cédula  (16  de  julio,  1790), 
-  haciendo  severas  prescripciones,  y  estableciendo  gra- 
ves penas,  principalmente  contra  los  prestamistas  usu- 
reros que  se  alzaban  con  los  granos  y  frutos  de  los 
cosecheros  y  labradores :  y  aun  se  recomendó  mas 
adelante  á  los  intendentes  (16  de  octubre,  1790)  el 
mayor  rigor  contra  los  infractores  de  aquella  provi- 
dencia.— Teniéndose  los  Pósitos  por  uno  de  los  esta- 
blecimientos mas  útiles  y  mas  beneficiosos,  y  por  uno 
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de  los  auxilios  mas  necesarios  para  el  socorro  de  los 
labradores,  fomento  de  la  agricultura,  y  sostenimien- 
to del  tráfico  y  comercio,  dictáronse  providencias,  asi 
para  su  buen  gobierno,  y  exacta  y  puutual  cuenta  y 
razón  de  sus  fondos  en  especie  y  en  metálico,  como 
para  que  ni  faltasen  los  precisos  para  las  necesidades 
de  cada  provincia,  ni  escediesen  en  términos  que  fue- 
sen una  carga  para  los  pueblos,  y  los  constituyeran  en 
mayor  miseria  en  vez  de  remediarla  ^*K — Una  provi- 
sión sobre  aprovechamiento  de  las  dehesas  y  montes 
de  Extremadura  fué  un  escelente  principio  de  las  re- 
formas que  se  fueron  haciendo  en  este  importante 
ramo  de  la  riqueza  agrícola ,  y  como  lá  terminación 
del  largo  espediente  incoado  en  1783  á  consecuencia 
de  las  quejas  de  aquella  provincia  contra  los  privile- 
gios de  la  ganadería  de  la  Mesta  ^^K 

Para  el  fomento  del  comercio  y  de  la  marina  mer- 
cante se  concedieron  exenciones  y  premios  á  los  cons- 
tructores de  buques  menores  ,  declarando  libre  de 
derechos  la  introducción  de  las  maderas  estrangeras 
y  de  los  cáñamos  ,en  rama  que  para  ello  fuesen  nece- 
sarios, asi  como  la  estraccion  de  los  géneros,  frutos 
y  producciones  españolas  para  otros  paises  por  los 
puertos  de  la  península  ^^K  Pero  con  poca  fijeza  de 
ideas  sobre  la  conveniencia  y  utilidad  de  uno  ú  otro 


(O    Real  cédula  de  ^  do  julio       (2)    Real  cédula  de  %i  de  ma- 
de  4792,  y  circular  de  29  de  oc-    yo  de  4793. 
tubro.        *  (3)    Id.  de  43  de  abril  de  4790. 
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sistema  de  comercio ,  ya  se  permitía  la  libre  intro- 
ducción en  el  reino  de  las  muselinas,  levantando  la 
prohibición,  antes  decretada,  para  la  pr6teccion  de  las 
fábricas  nacionales ,  é  indultando  á  los  contrabándisv 
tas  con  tal  que  se  sometieran  á  pagar  los  derechos 
de  las  que  hubiesen  introducido  ^*\  ya  admitiéndolas 
á  comercio  solamente  cuando  su  precio  en  el  puerto 
no  bajase  de  treinta  reales  vellón  vara  ^*\  ya  conce- 
diendo á  la  Compañía  de  Filipinas  el  privilegio  esclu- 
sivo  de  conducir,  introducir  y  eispender  por  mayor, 
asi  las  muselinas,  como  otros  tejidos  y  géneros  de 
algodón  traidos  del  Asia  en  buques  propios  de  la 
Compañía  ^^K 

Con  mas  decisión  se  procuró  ir  librando  la  in- 
dustria manufacturera  de  los  privilegios  que  la  tenian 
entrabada.  Se^  vio  los  perjuicios  que  á  los  adelantos 
de  la  fabricación  causaban  las  ordenanzas  gremiales, 
y  se  concedió  á  los  fabricantes  de  tejidos  inventar, 
imitar  y  variar  sus  artefactos  según  tuviesen  por  con- 
veniente, y  sin  sujeción  á  aquellas  ordenanzas,  cesan- 
do el  uso  del  sello  de  fábrica  libre ,  y  no  exigiéndose 
tampoco  á  los  artífices  ó  fabricantes  las  pruebas  de 
inteligencia  y  aptitud  que  para  obtener  la  licencia  ó 
patente  necesitaban  antes ^*^  Debióse  esta  reforma  á 
la  Junta  general  de  Comercio  y  Moneda.  Algunos  me- 

(4)  Pragmática  de  d  de  se-  (3)  Pragmática  de  22  de  se- 
tiembre de  4789.  tiembre  de  4793. 

{ti    Provisión  de  Sil  de  febrero  (4)    Real  cédula  de  4 1  de  octu- 

de  4794.  brede4789. 
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ses  mas  adelante,  con  ocasión  de  reclamar  .un  tornero 
se  le  permitiese  trabajar  en  su  oficio  sin  la  obligación 
de  examinarse  de  él,  se  mandó  i  la  sala  áe  Gasa  y 
Corte  mantuviese  á  todo  artesano  de  reconocida  habi- 
lidad en  el  libre  ejercicio  de  su  profesión,  no  obstan- 
te cualquiera  oposición  de  los  veedores  del  gremio  ^^K 
Tres  años  después  se  estinguieron  todos  los  gremios 
de  los  torcedores  de  seda  í*>.  Y  de  este  modo,  bien 
que  lenta  y  parcialmente,  y  sin  la  suficiente  resolu- 
ción para  adoptar  una  medida  general,  iba  desapare- 
ciendo el  privilegio  gremial,  y  reconociéndose  el  prin- 
cipio de  la  utilidad. y  ventaja  del  libre  ejercicio  de  las 
artes,  déla  industria  y  de  la  fabricación. 

Al  fomento  del  laboreo  y  beneficio  de  las  minas, 
especialmente  de  carbón  de  piedra,  y  mas  señalada- 
mente del  de  Asturias,  se  dedicó  el  gobierno  con  cier- 
ta solicitud,  lo  mismo  en  uno  que  en  otro  ministerio; 
ya  declarándolas  pertenencias  de  los  propietarios  de 
los  terrenos,  ó  de  los  descubridores,  si  aquellos  no 
usasen  del  derecho  de  propiedad,  y  no  del  real  patri- 
monio, como  declaraban  otras  minas  las  anteriores 
ordenanzas;  ya  concediendo  libertad  de  hacer  calas  y 
catas,  adjudicando  la  mina  al  descubridor,  con  una 
módica  indemnización  al  dueño  de  la  finca  por  razón 
de  daños  ó  de  los  edificios  que  en  ella  se  levantaren; 
ya  facilitando  el  trasporte  y  comercio  de  los  carbones, 

(4)    Real  orden  de  t6  de  mayo       (8)    Cédala  de  S9  de  enero 
de  4796.  de  <703. 
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abriendo  carreteras,  habilitando  la  navegación  de  los 
ríos,  y  eximiéndolos  de  los  derechos  ?isi  reales  como 
municipales,  por  esceptuados  que  fuesen;  ya  promo- 
viendo el  establecimiento  en  Asturias  de  una  escuela 
dé  matemáticas,  náutica  y  ciencias  naturales,  para  fa- 
cilitar los  conocimientos  necesarios  al  laboreo  de  las 
minas  y  á  la  formación  de  buenos  pilotos;  ya  decla- 
rando que  el  usufructo  y  aprovechamiento  ^e  aquellas 
pertenece  al  concejo,  lugar  6  particular ,  lo  mism.o  y 
sin  diferencia  alguna  que  otro  cualquier  producto  del 
terreno  en  que  se  hallan ,  y  que  la  corona ,  aunque 
conserve  la  suprema  regalía .  de  la  incorporación,  no 
hará  uso  de  ella  sino  en  caso  de  necesidad,  y  satisfa- 
.ciendo  su  justo  valor  al  dueño;  ya  con  otras  medidas 
encaminadas  á  proteger  el  útilísimo  ramo  de  la  indus- 
tria carbonera  í*^ 

Mucho  se  necesitaba,  j  mucho  convenia  el  fomen- 
to de  la  cria  caballar  de  raza;  en  el  reinado  anterior 
se  habia  reconocido  ¿sí,  habia  sido  objeto  de  provi- 
dencias muy  especiales,  y  Garlos  lll.  dejó  recomenda- 
do al  supremo  Consejo  de  la  Guerra  el  estudio  de  las 
reformas  y  mejoras  que  convendría  hacer.  En  el  prin- 
cipio de  este  reinado,  oida  aquella  corporación  y  el 
dictamen  de  los  oficiales  generales  que  fueron  consul- 
tados ,  se  ordenó  y  ejecutó  cuanto  se  creyó  útil  á  su 
fomento.  Una  sola  de  las  disposiciones  bastará  á  mos- 

(4)    Reales  cédalas  de  20  de    tíembre  de  4790,  24  de  agosto 
diciembre  de  4789,  95  de  se-    de  4  792,  y  5  de  agosto  de  4793. 
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trar  el  interés  y  la  importancia  que  mereció  este  asun- 
to. AI  que  tuviera  cierto  número  de  yeguas  ó  caballos 
propios  para  la  cria,  se  le  dio  el  privilegio  de  no  po- 
der ser  preso  por  deudas,  y  se  le  declaró  libre  y 
exento  de  huéspedes,  alojamientos  y  bagages,  y  á  sus 
hijos  esceptuados  también  de  levas,  quintas  y  sor- 
teos para  el  servicio  y  reemplazo  del  ejército  y  mi- 
licias í*^ 

£1  estado  de  la  hacienda  pública  no  podia  ser  li- 
songero,  y  menos  habiendo  tenido  que  sostener  una 
guerra  costosa  de  tres  años ,  con  tres  ejércitos  en  pié, 
cuyos  gastos  no  era  posible  sufragar  con  los  donati- 
vos voluntarios,  por  muchos  que  fuesen,  como  lo 
fueron  en  realidad  hasta  un  punto  prodigioso ,  según 
dijimos  en  otra  parte.  Asi  es  ^ue  los  gastos  subieron 
gradual  y  progresivamente  en  aquellos  tres  años,  re- 
sultando entre  ellos  y  los  ingresos  un  déficit  de  mu- 
chos centenares  de  millones  ^^K  Para  cubrir  este  gran 


(1)  tEI  criador  (decía  el  artí- 
culo 3.®  de  la  real  cédula  de  8 
de  setiembre  de  4789),  que  tenga 
doce  ó  mas  yeguas  do  yieutre 
propias,  ó  tres  caballos  padres 
aprobados  para  la  monta  por 
tiempo  de  tres  afios  continuos, 
no  se  le  prenderá  por  deudas,  á 
menos  que  no  sean  por  rentas,  ó 
derechos  pertenecientes  á  mi  Real 
Hacienda,  y  será  libre  de  hués- 

Sedes,  alojamiento  (que  no  sea 
e  mi  familia  ó  casa  real),  repar- 
timiento de  trigo,  paja,  cebada,  ú 
otros  bastimentos,  carros  y  baga- 
ges  para  el  servicio  de  mi  ejérci- 
to, aunque  sea  de  mi  real  casa,  ó 


sus  proveedores,  tutela,  curadu- 
ría, mayordomía  de  pdsito,  pro- 
pios y  cobranza  de  bulas,  levas» 
quintas  y  sorteos  para  el  servicia 
V  reemplazo  de  mi  ejército,  ó  de 
las  milicias.  El  que  tenga  cuatro 
yeftuas,  ó  dos  caoallos  padres,  se- 
rá libre  de  alojamiento  y  huéspe- 
des, Itívas,  quintas  y  sorteos  para 
la  tropa  y  milicias;  y  el  que  tu- 
viere tres  yeguas,  d*un  caballo 
padre,  será  libre  de  alojamiento 
y  huéspedes,  y  podrá,  como  loe 
anteriores,  usar  de  pistolas  do 
arzón  cuando  montare  á  caba- 
llo, etc.» 
(3)    Los  gastos  subieron  en  los 
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déficit  se  adoptaron  durante  la  misma  guerra  los  ar* 
bi trios  siguientes: — un  empréstito  de  seis  millones  de 
florines  en  Holanda,  que  produjo  líquidos  algo  mas 
de  cuarenta  y  ocho  millones  de  reales: — se  subió  el 
precio  del  papel  sellado,  y  se  prescribió  hacer  esten- 
sivo  su  liso  á  los  tribunales  eclesiásticos,  inclusos  los 
de  Inquisición  y  otros  cualesquiera  ^^K  por  cuyo  me- 
dio se  obtuvieron  mas  de  siete  millones  y  medio  de 
reales: — se  recargaron  los  impuestos  de  la  sal  y  de 
los  tabacos: — se  hicieron  descuentos  en  los  sueldos 
de  los  empleados: — se  impuso  un  tanto  por  ciento 
sobre  las  encomiendas  de  San  Juan,  órdenes  milita- 
res  y  pensiones  de  Carlos  III.: — se  decretó  un  sub- 
sidio estraordinario  de  treinta  y  seis  millones  de  rea- 
tres  afioa,  según  ia  Memoria  pre-   nistro  de  Hacienda  don  Pedro  Va- 
sentada  en  4796  al  rey  por  ei  mi-    reía ,  en  la  proporción  sigaiente: 

En  4793 708.807,397  rs. 

En  4794 • 946-484,585 

En  4795 4,099.709,436 

Los  jngresos  habían  producido: 

Bn  4793 b  .....  .       60t.60S,474 

En  4794 584.461,680 

En  4795 607.279,693 

T  suponiendo  el  ministro  que    fuesen  iguales  á  los  del  afio  ante- 
Ios  gastos  y  los  ingresos  de  1796    ríor,  resultaba: 

Productos  de  las  rentas  en  los  cuatro  afios.  .    3,4US.048,749 
bastos  en  losmi$mos 3,744.706,436 

Déficit 4,Í69.687,386 


ti)    Cédulas  de  20  de  julio  de    4794,  y  90  de  enero  de  4795. 

Tomo  mi.  30 
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les  por  una  vez  sobre  las  rentas  eclesiásticas  de  Es- 
paña, aunque  no  se  hizo  efectiva  toda  la  cantidad: — se 
'  facultó  para  tomar  á  censo  redimible  de  tres  por 
ciento,  señalando  por  hipoteca  las  rentas  del  tabaco^, 
los  depósitos  públicos  que  habia  con  destino  á  impo- 
nerse á  beneficio  de  mayorazgos ,  vincules ,  patrona- 
tos, memorias  y  obras  pias  í*^:  —  se  abrió  un  em- 
préstito para  el  recogimiento  de  los  créditos  del  reina- 
do de  Felipe  V.  ^^^: — se  espidió  una  circular  á  los 
obispos  y  cabildos  para  que  remitiesen  á  las  casas  de 
moneda  la  plata  y  oro  sobrantes  de  sus  iglesias,  lo 
cual  produjo  poco  mas  de  un  millón  de  reales: — se 
abrió  un  préstamo  de  doscientos  cuarenta  millones  al 
rédito  de  cinco  por  ciento,  aunque  no  llegó  á  impo- 
nerse sino  menos  de  la  mitad. — Y  por  último  se  hi- 
cieron tres  creaciones  de  vales;  una  de  diez  y  seis  millo- 
nes de  pesos ,  otra  de  diez  y  ocho,  y  otra  de  treinta, 
cuyas  partidas  reunidas  suiíiaban  cerca  de  novecien- 
tos sesenta  y  cuatro  millones  de  reales  ^K 

Para  la  extinción  y  amortización  de  estos  vales  y 
aquellos  empréstitos,  se  impuso  el  diez  por  ciento  so- 
bre el  producto  anual  de  los  fondos  de  propios  y  arbi- 
trios;—  se  aplicaron  los  derechos,  de  indulto  sobre 
laestraccion  esclusivadepesos,  de  antiguo  concedida 


(1)  Cédula  de  9  de  octubre  zo  en  16  de  enero  de  4794,  ia  se- 
de 4793.  guada  en  8  de  setiembre  del  mia-» 

(2)  Rea]  decreto  de  40  de  di-  mo,  y  la  tercera  eu  4  de  marzo 
*       '    ""^'  de  479, 


ciembre  de  4794.  de  4795 

(3)    La  primera  creación  se  hi 
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al  banco  de  San  Gárlo$ ;  — un  aumento  al  subsidio 
edesiástico  en  virtud  de  breve  pontificio  obtenido  al 
efecto; — una  contribución  estraordinaria  y  temporal 
sobre  las  rentas  procedentes  de  arrendamientos  de 
tierras,  fincas,  censos,  derechos  reales,  y  jurisdiccio- 
nales, etc.; — el  producto  de  las  vacantes  de  todas  las 
dignidades  y  beneficios  eclesiásticos  por  el  tiempo  que 
fuese  necesario ; — ^un  quince  por  ciento  de  todos  los 
bienes  raices  y  derechos  reales  que  por  cualquier  ti- 
tulo adquirieran  las  loanos  níuertas; — otro  quince  por 
ciento  sobre  los  bienes  que  se  destinasen  á  vinculacio- 
nes ,  aunque  fuese  por  via  de  agregación  ó  mejora  de . 
tercio  y  quinto  ^^K  Los  vales  reales  y  las  cédulas  del 
banco  seadmitian  por  todo  su  valor  en  las  tesorerías, 
y  los  réditos  se  pagaban  con  puntualidad. 

El  ministro  de  Hacienda  que  espuso  al  rey  el  esta- 
do del  tesoro ,  le  proponía  además  para  llenar  el  dé- 
ficit varios  otros  arbitrios  y  recursos,  tales  oomo  los 
siguientes :  que  los  militares  y  los  eclesiásticos  como 
los  empleados  de  hacienda  pagaran  la  renta  de  medio 
año  del  destino  que  se  les  confiriera;  el  pago  de  algu- 
nos derechos  por  los  títulos  firmados  de  real  estam- 
pilla; una  contribución  sobre  los  bienes  raices,  cau- 
dales y  alhajas  que  se  heredaran  por  fallecimiento ;  un 
impuesto  sobre  los  objetos  deliijo,  como  carruages. 


(I)  El  prkicipe  de  la  Paz  en  las  condiciones  yentajosas  con 
8118  Memorias  (cap.  39)  adace  mu-  que  se  hicieron  todas  las  opera- 
cbas  obseryaciones  para  probar   ciones  de  crédito  enunciadas. 
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cabaHos  de  regalo,  mesas  de  trucos,  teatros,  casas  de 
diversión,  etc.,  y  sobce  los  bosques  vedados  de  co- 
munidades y  particulares ;  una  imposición  á  las  per- 
sonas de  ambos  sexos  que. abrazaran. el  estado  ^li- 
gioso,  y  clérigos  que  se  ordenaran  á  título  de  patrimo- 
nio; la  rifa  de  algunos  títulos  de  Castilla;  la  supre- 
sión de  varias  piezas  y  prebendas  eclesiásticas  de  las 
encomiendas  de  las  cuatro  órdenes  militares,  tomando 
la  hacienda  sobre  sí  el  satisfacer  las  provistas  y  á  los 
pensionados  sobre  ellas ,  y  formando  con  sus  produc- 
tos un  fondo  para  premios  á  los  hombres  beneméri- 
tos en  todas  las  carreras.  Y  como  prueba  de  las  ideas 
que  eu  aquel  tiempo  habían  ya  cundido ,  y  de  que  el 
ministro  de  Hacienda  participaba ;  diremos  por  fin  que 
entre  los  arbitrios  que  proponía  era  uno  la  admisión 
en  España  del  pueblo  hebreo ,  «que  según  la  opinión 
general ,  decía,  posee  las  mayores  riquezas  de  la  Eu- 
ropa y  del  Asia. » 

Son  muy  de  notar  las  palabras  con  que  apoyaba 
su  propuesta:  tLas  preocupaciones  antiguas,  decia, 
»ya  pasaron:  el  ejemplo  de  todas  las  naciones  de  £u- 
»ropa,  y  aun  de  la  misma  silla  de  la  religión,  nos  au- 
»toriza;  y  finalmente  la  doctrina  del  apóstol  San  Pa- 
»blo  á  favor  de  este  pueblo  proscrito  puede  convencer 
»á  los  teólogos  masol)stinados  en  sus  opiniones  y  á  las 
» conciencias  mas  timoratas,  de  que  su  admisión  en 
»el  reinóos  mas  conforriíe  á  las  máximas  déla  religión 
•que  lo  fué  su  espulsion ;  y  que  la  política  del  pre- 
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»sente  siglo  no  puede  dejar  de  ver  en  este  proyecto  el 
¿socorro  del  Estado  con  el  fomento  del  comercio  y  de 
»la  industria ,  que  jamás  por  otros  medios  llegarán  á 
»equilibrarseconel  estrangero,  pues  ni  la  actividad  ni 
»la  economía  sqn  prendas  de  la  mayor  parte  de  los  es- 
'»pañole8. — ^Yo  creo,  señor,  que  los  comerciantes  de 
» aquella  nación  activa  se  encargarán  de  la  reducción 
»de  los  vales,  haciéndola  á  dinero  efectivo,  y  les  da- 
»rian  circulación  en  Europa  y  fuera  de  ella.  Ellos  nos 
»facilitarian  el  comercio  de  Levante,  etc.í*^» — Pero 
es  lo  cierto  también ,  que  á  poco  de  terminada  laguer* 
ra  con  Francia,  causa  principal  del  aumento  y  del  des- 
nivel de  los  gastos,  se  pensó  en  aliviar  y  minorar 
las  cargas  de  los  pueblos.  Por  de  pronto  se  estinguió 
enteramente  y  para  siempre  la  contribución  conocida 
con  el  nombre  de  servicio  ordinario  y  estraordinario, 
y  su  quince  al  millar^  que  pesaba  principalmente 
sobre  la  clase  agrícola  ^^K  Y  poco  tiempo  después 
se  alzó  el  descuento  temporal  y  estraordínario  que  su- 
frian  los  empleados ;  se  perdonaron  varios  atrasos  á 
los  pueblos  que  habian  sufrido  más  el  azote  de  la  guer- 
ra, y  aun  algunos  de  ellos  fueron  socorridos. 

Proseguía  el  empeño  y  sistema  de  los  hombres  de 
Carlos  III.  de  desterrar  la  vagancia  y  desahogar  de 
gente  ociosa  los  grandes  centros  de  población.  Flori- 
dablanca  hizo  reproducir  los  anteriores  decretos  y  ban- 

(4)    Memoria  de  don  Pedro  Va-       (2)    Real  céilulá  dé  20  do  no- 
rela  al  sefior  don  Carlos  IV.  viembre  de  4 19o. 
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dos  para  que  salieran  de  la  Córtelos  no  domiciliados  en 
ella,  inclusos  los  pretendientes  de  empleos  cívíte,  á 
'  quienes  se  comprendió  en  lo  que  ya  estaba  prevenido  so^ 
brelos  eclesiásticos,  y  encargando  mucho  al  presidente 
del  Consejo  hiciera  volver  á  sus  casas  aquellos  tquecon 
pocas  letras  y  menos  entendimiento  pretendian  con 
mucha  impwtunidad,  n^ociacion  y  favor  í*>. »  Y  poco 
mas  adelante  (25  de  abril,  17&0)  se  volvió  á  ordenar 
que  los  mendigos  forasteros  fueran  enviados  á  los  pue- 
blos de  su  naturaleza,  ó  capitales  de  su  obispado,  y 
que  los  naturales  ó  domiciliados  en  la  corte  se  reco^ 
giesen  en  el  hospicio  y  casas  de  misericordia,,  con 
otras  providencias  dirigidas  á  moralizar  y  mejorar  las 
costumbres  de  los  verdaderos  pobres  con  la  aplicación 
al  trabajo,  y  áliberter  al  vecindario  de  la  importuni- 
dad y  la  molestia  de  los  mendigos.  A  este  propósito, 
y  como  uno  de  los  medios  jínas  eficacespara  corregir  la 
vagancia  é  inspirar  afición  al  trabajo  y  á  la  instruc- 
ción, se  previno  á  todos  los  corregidores  y  alcaldes 
mayores  vigilaran  él  cumplimiento  de  lo  prevenido 
relativamente  á  las  escuelas  de  primeras  letras  de  ni- 
ños y  niñas  en  todos  los  pueblos  en  que  fuera  posible 
establecerlas ,  á  la  obligación  de  los  padres  de  hacer 
concurrir  á  sus  hijos ,  á  la  aptitud ,  celo  y  buen  des- 
empeño de  los  maestros,  al  auxilio  que  los  párrocos; 
debian  prestarles ,  y  á  todo  lo  que  debiera  contribuir 

(4)    Bando  de  Sí4  de  diciembre    de  4789. 


Digitized  by  VjOOQIC 


?ARTE  III.  LIBRO  IX.  471 

á  inspirar  á  la  infancia  una  moral  sana  y  una  ins- 
trucción regular,  á  fín  de  prevenir  los  escándalos  que 
dimanan  de  la  ociosidad  y  de  la  relajación  de  cos- 
tumbres ^*K 

.  Respecto  al  interés  que  merecieron  al  gobierno  los 
▼erdaderos  desvalidos,  y  principalmente  la  clase  des- 
graciada de  niños  expósitos,  hallamos  una  providencia 
que  no  puede  dejar  de  arrancar  sincero  aplauso  de  to- 
dos los  amantes  de  la  humanidad,  la  cual  no  fué  ya  del 
tiempo  de  Floridablanca ,  el  creador  y  protector  de 
los  asilos  de  beneficencia,  sino  de  la  época  en  que  es- 
taba al  frente  del  gobierno  el  duque  de  la  Alcudia.  Des- 
pués de  lamentarse  el  rey  del  moda  inhumano  coi^  que 
eran  conducidas  álos  asilos  y  tratadas  en  ellos  aque- 
llas infelices  criaturas,  y  de  ofrecer  que  se  proveería 
lo  conveniente  para  que  fuesen  decentemente  cuidadas 
y  atendidas ,  prohibiendo  que  fuesen  tratadas  con  vi- 
lipendio, y  que  se  les  aplicasen  nombres  ó  epítetos  de- 
presivos 6  bochornosos,  mandaba  que  todos  los  expó- 
sitos de  ambos  sexos ,  hijos  de  padres  desconocidos, 
se  tuviesen  por  legitimados  por  su  real  autoridad  para 
todos  los  efectos  civiles  sin  escepcion.  «Todos  los  expó- 
»6Ítos  actuales  y  futuros,  decía,,  quedan  y  han  de 
•quedar,  mientras  no  consten  sus  verdaderos  padres, 
len  la  clase  de  hombres  buenos  del  estado  llano  gene- 
iral,  gozando  los  propios  honores  ,  y  llevando  las 

(4)    Circular  do.  6   de    mayo    de  4790* 
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» cargas  de  los  demás  vasallos  honrados  de  la  misma 
•clase....  Y  maado  que  las  justicias  de  estos  mismos 
•reinos  y  los  de  Indias  castiguen  como  injuria  y  ofensa 
»á  cualquiera  persona  que  intitulare  y  llamase  á  eipd* 
•sito  alguno  con  los  nombres  de  borde,  íl^timo, 
•bastardo,  espúreo,  incestuoso  ó  adulterino,  y  que 
•ademas  de  hacerle  retractar  judicialmente,  le  impon* 
•gan  la  multa  pecuniaria  que  fuere  proporcionada  á 
•sus  circunstancias,  etc.  ^*^>  Sabia,  liberal  y  huma- 
nitaria providencia ,  reparadora  en  lo  posible  de  la 
desgracia  de  la  infancia  inocente ,  y  propia  para  con- 
star en  la  edad  adulta  á  los  que  harta  desventura 
tienen  cuando  llegan  á  reconocer  el  abandono  paterno 
y  lo  ignorado  de  su  origen. 

Medidas  de  policf  a  y  de  orden,  provisiones  enca- 
minadas á  procurar  el  ornato  y  la  comodidad  de  los 
pueblos  y  á '  evitar  escándalos  ofensivos  del  decoro 
social  y  á  mejorar  las  costumbres  públicas ,  encon- 
tramos varias  dignas  de  elogio ,  que  si  no  constituyen 
un  sistema  completo,  al  menos  dan  testimonio  de 
la  solicitud  y  buena  intención  del  gobierno ,  y  de  que 


(I)  Real  cédala  de  20 de  enero  La  real  cédala  comienza:  cMis 
de  4794.— fin  44  de  diciembre  ivivog  deseos  de  sacar  del  abati- 
do 1796  se  espidió  otra  real  cé-  i  miento  y  desprecio  en  que  la 
dula,  á  que  acompañaba  el  regla-  > indiscreta  preocupación  del  ynl- 
mentó  formado  para  el  gobieroo  »go  tenia  ¿  una  ciase  tan  nnme- 
y  polioía  de  hs  casas  de  expósi-  >rosa  como  digna  por  su  ¡nocen- 
tos:  consta  de  30  artículos,  y  es  »cia  y  desamparo  de  mis  pater« 
notable  la  solicitad  y  minuciosi-  »nales  desvelos,  y  cuya  conserya- 
dad  con  que  se  procura  atender  icion  y  acertada  educación  puede 
al  cuidado  físico  y  ¿  la  educación  9producir,tan  grandes  bienes  al 
moral  de  esta  clase  infortunada.  »E8ta(jk>.r....  etc»> 
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se  continuaba  marchando  en  este  punto  por  la  senda 
trazada  en  el  reinado  anterior.  Perteneced  la  primera 
clase  la  instrucción  ú  ordenanza  espedida  para  ocurrir 
á  los  incendios  que  eran  tan  frecuentes  en  Madrid, 
evitar  la  confusioü  y  el  desorden ,  prevenir  las  des- 
gracias y  los  robos  que  á  fevor  de  él  solian  esperimen- 
tarse  y  cometerse,  prescribir  las  obligaciones  que  cada 
Cruál  habia  de  desempeñar  en  tales  casos ,  regularizar 
este  importante  servicio,  y  señalar  la  responsabilidad 
y  las  penas  que  por  cualquier  omisión  habian  de  im- 
ponerse á  cada  uno  i^K  Fijáronse  mas  adelante  las  re- 
glas á  que  habian  de  sujetarse  los  arquitectos  y  pro- 
pietarios en  la  construcción  de  fogones,  hornos,  chi- 
meneas ,  ventanas  y  tragaluces;  minuciosos  deberes  á 
Ips  inquilinos,  con  graves  penas  en  caso  de  infrac- 
ción ,  para  precaver  los  fuegos ;  prescripciones  á  los 
comerciantes,  y  mercaderes  sobre  establecimientos, 
almacenes  y  depósitos  de  materias  inflamables  y  com- 
bustibles; advertencias,  en  fin,  y  obligaciones  á  todos 
los  habitantes,  tales  y  con  tal  previsión  ordenadas,  que 
no  ha  podido  alcanzarse  mucho  que  adicionar  en  los 
tiempos  posteriores  ^^K 

Publicáronse  ordenamientos,  edictos  é  instruccio- 
nes estableciendo  las  condiciones  á  que  habian  de  su- 
jetarse los  dueños  de  fondas,  cafés,  casas  de  billar, 
tabernas  y  posadas  públicas,  para  su  buen  orden  y 

(4)    Ordenanza  da  810  de  no-       {%)    Bando  de  S  de  noviembre 
víembre  de  4789.  de  4790. 
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gobierno,  decente  servicio  y  comodidad  dé  los  concur- 
rentes y  honesto  y  decoroso  tratamiento ,  con  oportu- 
nas prevenciones  para  evitar  riñas  y  discordias  y  lan- 
ces desagradables ,  y  prohibición  de  piezas  reserva^ 
das  ú  ocultas  cuyo  destino  pudiera  creerse  sospechoso 
ú  ocasionado  al  abuso ,  y  otras  disposiciones  cuya 
puntual  observancia  hubiera  agradecido  entonces  y 
agradeciera  hoy  el  orden  y  la  moral  social  í*^ — Con 
igual  celo  y  solicitud  se  providenció  lo  conducente  á 
que  se  guardara  en  los  teatros  y  coliseos  lá  mayor 
compostura,  arreglo  y  círcunspecdon  en  acciones  y 
palabras,  á  que  no  se  hicieran  pesadas  las  funciones 
ni  molesto  el  espectáculo,  á  que  se  observaran  las 
buenas  formas  de  una  sociedad  culta ,  y  á  prohibir 
exigencias  que  pudieran  ocasionar  disgustos  ó  pro^ 
ducir  desorden  <**.  Y  como  en  las  casas  particulares 
no  podia  haber  autoridad  que  vigilara ,  como  se  pres- 
cribía para  los  teatros,  prohibióse  representaren  ellas 
comedias ,  dar  bailes ,  hacer  sombras  chinescas  y  te- 
ner otras  diversiones  cobrando  dinero  por  la  entrada  y 
con  el  carácter  de  públicas:  y  á  tal  estremo  se  llevaba, 
al  menos  esteriormente,  el  celo  por  el  decoro  social, 
que  no  se  permitía  á  los  maestros  de  baile  recibir  en 
sus  casas,  con  pretesto  de  academias,  personas  de  am- 
bos sexos  á  unas  mismas  horas ;  habían  de  coneurrir 


(4)    Gdicto  de  6  de  abril  de       (2)    Bando  de  7  de  noviembre 
1791.— InstracoioB  de  6  de  marzo    de  4791. 
do  4795. 


Digitized  by  VjOOQIC 


PABTI  ní.  LIBRO  IX.  47S 

á  horas  diferentes ,  y  nunca  de  noche  las  mugeres  ^^K 
Y  hasta  se  descendía  á  los  lavaderos  del  Mauzana- 
.  res  para  impedir  que  se  profiriesen  palabras  escanda- 
losas y  obscenas ,  y  mucho  más  cualquiera  acción 
que  pudiera  causar  perturbación  ó  desorden ,  con  pe- 
nas de  priyacion  de  oficio ,  y  destino  á  las  obras  pú- 
blicas si  fuesen  hombres ,  ó  de  reclusión ,  si  fuesen 
mugeres,  en  la  casa-hospicio  de  San  Fernando. 

Consultando  á  la  comodidad  y  á  la  seguridad  que 
debe  procurarse  al  público ,  y  á  fin  de  evitar  atrope- 
llos y  desgracias ,  asi  en  los  caminos  como  en  las  po- 
blaciones, se  renovaron  con  más  rigor  las  prevencio- 
nes relativas  á  la  manera  de  conducir  los  carruages, 
al  orden  que  habian  de  guardar  en  los  paseos  pú- 
blicos j  y  mas  especialmente  á  prevenir  los  peligros 
de  llevarlos  al  trote  ó  al  galope  por  las  calles.  Con 
fuertes  penas  se  castigaba  la  infracción  de  este  man- 
dato, y  mucho  mas,  como  era  natural,  en  el  caso 
de  atropello  de  alguna  persona,  s^un  el  daño  que 
causare  ^^K  —  Repitiéronse  algunas  órdenes  sobre 

0)  Bando  de^4  de  diciembre  obratf  páblíoas  del  Prado  y  diez 
de  4794.  dacados  de  multa;  ua  mes  y 
(3)  cQue  á  los  cocheros  [decía  veinte  ducados  de- multa  por  la 
uno  de  Tos  artículos  del  oando  segunda:  y  por  la  tercera  la  pena 
de^  49  de  mayo  de  4791,  repetido  de  vergüenza  pública^  y  sei^s  me- 
en 6  de  setiembre  de  4792)  que  ses  en  el  mismo  destino.» 
con  los  coches  de  rúa  corrieren,  En  el  caso  de  atropello  esta 
galopasen  ó  trotasen  apresurada-  última  pena  era  la  menor;  erecta 
mente  por  las  calles  de  la  corle ,  después  según  el  daño,  y  de  tó- 
paseos y  sitios  señalados,  se  les  dos  modos,  si  dentro  del  coch^ 
imponei  por  la  primera  vez  la  iba  el  dueño,  perdía  el  coche  y 
pena  ae  auince  dias  de  trabajo  las  muías,  con  aplicación  de  su 
en  calidad  de  forzados  en  las  valor  á  la  parte  ofendida. 
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trages  ,  sombreros ,  gorros  ,  capas ,  embozos  ,  1¡* 
breas,  etc.  ^^K 

Es  cierto  que  ni  este  conjunto  de  medidas,  en  el 
orden  económico,  político  y  moral  ,  constituye  un 
sistema  cohereate  y  completo  de  administración ,  co- 
mo observamos  al  principio ,  ni  fueron  tantas  y  en 
tal  número  las  providencias  en  un  periodo  de  seis 
años  que  demuestren  gran  actividad  administrativa. 
Pero  tan  incompletas ,  aisladas  y  parciales  como  pue- 
dan parecer ,  si  nos  trasladamos  á  la  época  en  que  se 
dictaron,  y  reflexionamos  ea  los  grandes  aconteci- 
mientos europeos, que  fenian  entonces  embargados  to- 
dos los  espíritus ,  en  las  influencias  poderosas  que  pa- 
ralizaban ó  contrariaban  las  innovaciones ,  y  en  el  na- 
tural temor  que  á  los  mas  amigos  de  reformas  infun-^ 
dia  el  espectáculo  y  el  ejemplo  de  las  peligrosas  exa- 
geraciones de  la  nación  vecina ,  no  nos  parecerán  tan 

(4)    A   propósito   de    trages,  hace  en  ef  siga  tente  S(m6(o  que 

creemos  que   nuestros  lectores  hemos  hallado  entre  los  papeles 

hallarán  curioso  el  Retrato  de  un  de  aquel  tiempo. 
eipañol  iegun  la  moda^  que  se 

Mucha  hebilla,  poquísimo  zapato, 
.  Media  blanca  brufiida,  y  sin  caiceta, 
Calzón  que  con  risor  el  muslo  aprieta, 
Vestido^ verde  inglés,  mas  no  barato: 

Magníficos  botoúes  de  retrato, 
Chupa  blanca  bordaba  á  cadeneta, 
Bien  rizado  erizon,  poca  coleta, 
Talle  estrecho  á  las  corbas  inmediato. 

Con  esto  y  vueltas  de  Antolas  muy  finas. 
Felpudo  sombreron,  y  una  corbata 
Que  cubra  el  cuello,  mucha  muselina. 

Aguas  de  olor,  rapé,  capa  de  grana. 
Trampa  adelante,  y  bolsa  no  mezquina. 
Es  petimetre  quien  le  da  la  ¿ana. 
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mezquinas  ni  escasas;  se  ve  por  }o  menos  que  no  se 
descuidaban  los  intereses  materiales  ni  los  morales, 
que  se  hacian  operaciones  de  crédito  no  desventajo- 
sas atendidas  las  circunstancias ;  que  en  medio  de  las 
grandes  atenciones  se  bajaba  la  mano  á  la  corrección 
de  aquellos  abusos  y  á  proporcionar  aquellas  como- 
didades que  mas  inmediatamente  afectan  á  los  ciuda- 
danos ,  y  en  algunas  de  ellas  se  descubria  un  espíritu 
liberal  que  por  un  lado  puede  considerarse  como  la 
reminiscencia  del  sistema  reformador  del  reinado  pre- 
cedente, por  otro  revelaba  las  influencias  de  los  bue- 
nos principios  cuyo  desarrollo  habia  de. regenerar  la 
sociedad  española  mas  adelante. 

Aun  no  faltaban  ya  en  España  cabezas  ardientes 
que  aceptaran  sin.  modificación  y  con  entusiasmt>  las 
doctrinas  de  la  revolución  francesa.  A  pesar  de  las  ri- 
gurosas medidas  que  en  repetidas  ocasiones  se  toma- 
ron con  los  franceses  domiciliados  y  transeúntes,  y  de 
las  repetidas  prohibiciones  de  sus  escritos,  la  propa- 
ganda habia  hecho  aquí  sus  prosélitos;  habia  quienes 
mantenían  correspondencia  con  los  revoltosos,  y  aparte 
délos  paises  fronterizos  en  que  habia  cundido  el  conta- 
gio ,  aun  en  el  interior  se  tramaron  algunas  conspi- 
raciones para  derribar  la  monarquía  y  formar  una  re- 
pública española ,  á  cuyo  efecto  se  creaba  una  junta 
suprema  legislativa  y  ejecutiva.  Proyectos  descabella- 
dos é  irrealizables,  pero  que  ocupaban  al  gobierno,  y  le 
hacian  estar  vigilante  y  en  guardia.  La  conjuración  que 
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parecía  contar  con  alguna  ma$  gente  osada ,  aunque 
escasisima  siempre,  fué  descubierta,  formóse  proceso, 
y  se  condenó  á  los  conjurados  á  ser  arrastrados  y 
ahorcados,  y  confiscados  sus  bienes  ^*K  Pero  mas  ade- 
lante, el  rey,  usando  de  piedad,  conmutó  la  pena  de 
muerte  en  la  de  reclusión  perpetua  en  Jos  castillos  de 
Portobelo,  Puerto-Cabello  y  Panamá  ^. 

(4 )    Eran  éstos»  Joan  Picóme!,    Joan  Pona  Izquierdo, 
loaé  Lax,  Sebastian  Andrés,  Ha-       (3)    Decreto  de   25  de  jalio 
naei  Cortés,  Bernardo  Garasa,  y    de  1796. 
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(ArchíYO  general  de  Simaooas,  NjBgocíado  Gracia  y  JasUcia,  legajo 
Düm.  667.) 


"  Copia  de  consulta  original  del  Consejo  estraordinario^  fecha 
a  30  de  abril  de  4767,  esponiendo  su  dictamen  sobre  el 
Breve  Pontificio^  interesándose  Su  Santidad  por  los  regu- 
lares de  la  Compañía. 

Al  margen  tiene  los  nombres  siguientes: 

El  conde  de  Aranda,  presidente;  don  Pedro  Colon  de 
Larríátegui,  don  Mif^uel  María  de  Nava,  don  Pedro  Ric  y 
Exea^  don  Andrés  de  Maraver  y  Vera,  don  Luis  de  Valle 
Salazar  y  don  Bernardo  Caballero. 

Señor: 

Con  papel  de  don  Manuel  de  Boda  al  conde  de  Aranda, 
presidente  del  Consejo  del  día  de  ayer,  29  de  este  mes,  se 
digna  Vuestra  Majestad  remitir  al  Éslraordinario  el  Breve 
de  Su  Santidad,  de  46  del  corriente,  en  que  se  interesa  á 
favor  de  los  regulares  de  la  Compañía  del  nombre  de  Je- 
sús, á  fin  de  que  se  revoque  el  real  decreto  de  su  estraña- 
miento,  ó  que  al  menos  se  suspenda  la  ejecución,  redu- 
ciendo á  iérminog  contenciosos  esta  materia;  cuyo  Breve 
manda  Vuestra  Magostad  se  vea  por  los  ministros  que  com-> 
ponen  el  Consejo  estraordinario  para  acordar  la  respuesta 
que  debe  dhrse  á  Su  Santidad. 


'  Digitized  by  VjOOQIC 


480  HISTORIA  DK  £8PAftA.- 

Ebbiendo  sido  convocarlos  en  este  dia  con  asistencia 
de  los  fiscales  de  Vuestra  Magestad  en  la  posada  del  conde 
de  Aranda,  se  leyó  con  la  real  orden  el  citado  Breve,  qae 
estaba  á  mayor  abundamiento  traducido  para  la  completa 
inteligencia  de  todos. 

Los  fiscales  espusieron  de  palabra  cuanto  estimaron  en 
este  asunto,  y  con  unanimidad  de  dictamen  ha  procedido 
el  Consejo,  sin  que  por  la  brevedad  se  tuviese  por  necesa- 
rio, que  los  fiscales  estendiesen  por  escrito  su  respuesta 
por  ser  idéntica  con  el  dictamen  del  Consejo. 

En  primer  lugar,  se  ha  advertido  que  las  espresiones 
de  este  Breve  carecen  de  aquella  cortesanía  de  espíritu  y 
moderación  que  se  deben  á  un  rey  como  el  de  España  y  de 
las  Indias,  y  á  un  príncipe  de  las  altas  calidades  aue  ad- 
mira el  universo  en  Vuestra  Magestad,  y  hacen  el  orna- 
mento de  nuestra  patria  y  de  nuestro  siglo. 

Merecería  este  Breve  que  se  hubiese  denegado  la  ad- 
misión reconociéndose  antes  su  copia,  porque  siendo  tem* 
poral  la  causa  de  que 'se  trata,  no  hay  potestad  en  la  tier- 
ra que  pueda  pedir  cuenta  á  Vuestra  Magestad  de  sus  de- 
cisiones, cuando  Vuestra  Magestad  por  un  acto  de  respeto 
dio,  con  fecha  de  34  de  marzo,  noticia  á  Su  Santidad  oe  la 
providencia  que  habia  tomado  como  rey,  en  términos  con- 
cisos, exactos  y  atentos. 

Bien  se  hace  cargo  el  Consejo  que  por  ser  la  primera 
que  se  recibe  del  papa  eq  este  asunto,  ha  sido  ooroura  ad- 
mitir la  carta,  ó  sea  Breve,  para  apartar  en  esta  providen- 
cia cuauto  sea  posible  todo  pretexto  de  resentimiento  ¿  la 
corle  romana. 

Contienen  las  cláusulas  de  la  carta  de  SuSautidadmu- 
chas  personalidades  para  captar  la  benevolencia  de  Vues- 
tra Magestad,  y  disimuladamente  se  mezclan  otras  espre- 
siones con  que  el  ministro  de  Boma,  en  boca  de  Su  Santi- 
dad, quiere  censurar  una  providencia,  cuyos  antecedentes 
ignora,  é  ingerirse  en  una  causa  impropia  de  su  conoci- 
miento, y  de  aue  Vuestra  Majestad  pruaentemente  ha  da- 
do á  Su  Santidad  aquella  noticia  de  urbanidad  y  atención 
que  correspondía. 

El  contestar  sobre  los  méritos  de  la  causa,  seria  caer 
en  el  inconveniente  gravosísimo  de  comprometer  la  sobe- 
ranía de  Vuestra  Magestad,  que  solo  á  Dios  es  responsable 
de  sus  acciones. 

No  estraña  el  Consejo  que  el  papa»  noticioso  de  la  de- 
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terminación  tomada  en  España  contra  los  regulares  de  la 
Compañía,  pasase  su  intercesión  á  su  favor,  ya  porque  se 
sabe  la  gran  mano  y  poder  de  estos  regulares  en  la  curia 
romana,  y  la  declarada  protección  del  cardenal  Torregiani, 
secretario  de  Estado  de  Su  Santidad,  íntimo  confidente  y 
paisano  del  general  de  la  Compañía,  Lorenzo  Ricci,  su 
confesor  y  director;  pero  es  muy  reparable  el  tono  que  se 
toma  en  esta  carta,  nada  propio  de  la  mansedumbre  apos- 
tólica. 

Preténdese  con  esclamaciones  ponderar  el  mérito  de  la 
Compañía,  y  haber  debido  su  fundación  en  especial  á  San  . 
Ignacio  y  San  Francisco  Javier,  no  obstante  que  este  últi- 
mo no  profesó  en  ella. 

Pero  al  mismo  tiempo  se  omite  el  gran  número  de  es- 
pañoles virtuosos  ^  doctos,  como  el  obispo  don  Fr.  Mel- 
chor Cano,  el  arzobispo  ^e  Toledo,  don  Juan  Silíceo,  el 
obispo  de  jVlbarracin  Lanuza,  el  célebre  Benito  Arias  Mon- 
tano ',  y  otros  insignes  sugetos  de  aauellos  tiempos  que 
se-opusieron  constantemente  al  establecimiento  de  este 
cuerpo,  con  presagios  nada  favorables  á  é\,  y  entre  ellos 
se  debe  contar  á  San  Francisco  de  Borja,  su  tercer  gene- 
ral, que  empezó  á  discernir  el  espíritu  de  la  Compañía,  y 
en  el  orgullo  que  le  daban  sus  inmódicos  privilegios,  con- 
secuencias muy  perniciosas  para  lo  sucesivo;  y  en  ver- 
dad que  este  es  un  testimonio  irreprensible  y  domés- 
tico. 

Su  sucesor,  el  general  Claudio  Aquaviva,  redujo  á  un 
total  despotismo  el  gobierno,  y  con  pretesto  de  método  de 
estudios  abrió  la  puerta  á  la  relaiacion  de  las  doctrinas 
morales,  ó  lo  que  se  llama  probabilismo:  relaiacion  que  to« 
mó.  tanta  fuerza,  que  ya  á  mediados  del  siglo  anterior  no 
la  pudo  remediar  el  padre  Tirso  González. 

£1  padre  Luis  de  Molina  alteró  la  doctrina  teológica, 
apartándose  de  San  Agustín  y  Santo  Tomás,  de  que  se  han 
seguido  escándalos  notables. 

El  padre  Juan  Harduino  llevó  el  escepticismo  hasta  du- 
dar de  las  Escrituras  Sagradas,  cuyo  sistema  propagó  su 
discípulo  el  padre  Isaac  Berruguer,  estableciendo  la  doc^ 
trina  antitrinilaria  del  Arrianismo. 

En  la  China  y  en  el  Malabar  han  hecho  compatible  á 
Dios  y  á  Belial,  sosteniendo  ios  ritos  gentílicos,  y  rehusan- 
do la  obediencia  á  las  decisiones  pontificias. 

En  el  Japón  y  en  las  Indias  han  perseguido  á  los  mis- 
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mos  obispos  y  á  las  otras  órdenes  religiosa»  con  un  escán- 
dalo que  no  se  podrá  borrar  de  la  memoria  de  los  hom- 
bres, y  en  Europa  han  sido  él  centro  y  punto  de  reunión 
de  los  tumultos,  rebeliones  y  regicidios. 

Estos  hechos  notorios  al  orb«  no  se  ven  atendidos  en 
el  Breve  pontificio,  ni  las  calificaciones  de  los  tribunales 
mas  solemnes  de  todos  los  reinos  que  los  han  declarado 
cómplices  en  ellos. 

El  mismo  padre  Juan  de  Mariana  escribió  un  tratado 
en  que  manifestó  la  corrupción  de  la  Gompafiia  desde  que 
se  adoptó  el  sistema  del  general  Aquaviva,  y  se  opuso  á  él 
con  los  padres  Sánchez,  Acosta  y  otros  célebres  españoles, 
pero  sin  otro  fruto  que  hacerse  victima  de  la  verdad. 

De  lo  dicho  se  infiere,  por  mas  cpie  se  prodiguen  en  la 
carta  escrita  á  nombre  de  Su  Santidad  las  alabanzas  del 
instituto,  que  nada  hay  mas  distante  de  los  verdaderos 
hechos,  que  es  imposible  disimular  por  ser  tan  públicos, 
ni  creer  que  todo  el  orbe  se  engaüa  y  todas  las  edades, 
que  solo  I9S  jesuítas  tienen  razón  hablando  en  causa 
propia. 

Prelados,  cabildos ,  órdenes  regulares,  universidades 
y  otros  cuerpos  se  han  mantenido  «n  estos  reinos  en  per- 
petuas alteraciones  nacidas  de  la  conducta  y  doctrinas  de 
Jos  iesuitas ;  no-habiendo  orden  alguno  que  se  haya  distin- 
guido tanto  en  sostener  estas  oposiciones ,  haciendo  causa 
común  entre  sí  para  predominar  los  demás  cuerpos  ó  divi* 
dirlos  en  facción. 

Asi  se  dio  á  conocer  la  Compañía  desde  que  se  fundó, 
y  asi  se  hallaba  cuando  Vuestra  Magostad  se  sirvió  por  su 
Real  decreto  de  27  de  febrero  de  este  año  mandar  estra- 
fiarla  de  sus  dominios. 

Por  mas  exageración  que  haya  á  favor  de  su  instituto 
los  árboles  se  deben  conocer  por  su  fruto,  y  el  que  una 
oposición  tan  abierta  mas  es  espíritu  anti-evangélico  de 
facción  que  regla  ajustada  de  vivir. 

No  obstante  que  el  Consejo  estraordinario  podia  exami- 
nando las  máximas  del  instituto  probar  la  contrariedad  de 
muchas  al  derecho  natural ,  ^omo  es  la  privación  de  defen- 
sa á  los  subditos  9  y  la  esclavidad  de  su  entendimiento: 
al  derecho  divino,  cual  es  estar  privada  entre  los  regula- 
res la  corrección  fraterna  y  la  revelación  del  secreto  de  la 
Eenitencia  á  los  superiores ;  al  derecho  canónico,  como  es 
i  elección  de  los  superiores ,  por  capricho  del  general  ca- 
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nónicamente  como  el  Concilio  lo  manda;  las  exenciones 
exorbitantes  de  la  jurisdicción  episcopal  con  perturbación 
de  los  mismos  párrocos;  al  derecno  Real,  en  estar  impedi- 
dos los  subditos  de  los  recursos  de  protección  contra  sus 
superiores,  y  en  la  erección  de  congregaciones  ocultas  y 
perjudiciales,  con  otras  muchas  cosas  á  este  modo;  sin  em- 
bargo se  abstuvo  de  entrar  en  esta  materia  para  evitar  que 
la  corte  romana  tomase  de  ahí  protesto  de  queja. 

No  se  advierte  iffual  moderación  en  las  espresiones  del 
Brnve  tan  estendidamente  favorables  á  los  jesuítas,  que 
nadie  puede  dudar  la  influencia  del  Padre  Lazari  Giacome- 
li  y  otros  aficionados  á  estos  Padres,  que  han  hecho  poner 
en  boca  de  Su  Santidad  las  espresiones  que  se  leen  en  el 
Breve,  y  están  superabundantemente  rebatidas  por  los 
tribunales  y  escritores  de  Francia  y  Portugal,  sin  que 
sea  necesario  añadir  razones  ni  tomar  como  actos  infali- 
bles los  estatutos  que  las  congregaciones  de  los  jesuítas  sin 
noticia  de  los  reyes  han  adoptado  á  provecho  suyo:  pues  se 
debe  mirar  como  hecho  de  un  tercero  que  no  puede  perju- 
dicar á  los  derechos  déla  regalía,  á  «la  de  los  obispos,  ni  á 
los  de  otros  niñones  interesados ,  porque  este  cuerpo  no 
tiene  la  legislación  de  la  naciones  á  su  cuidado. 

Prosigue  el  Breve  Pontificio  ponderándola  falta  de  estos  . 
operarios  y  sus  méritos,  especialmente  en  las  Misiones  de 
infieles.  Por  fortuna  uno  ni  otro  puede  merecer  cuidado  á 
Su  Santidad. 

No  faltan  operarios,  pues  como  Vuestra  Magostad  ma- 
nifestó en  la  Real  Pragmática-Sanción  de  2  de  este  mes, 
los  hay  abundantes  en  el  clero  secular  y  regular  de  estos 
reinos :  reinando  la  mayor  armonía  y  uniformidad ,  y  un 
esmero  á  porfía  en  atender  al  bien  espiritual  de  las  al- 
mas, como  se  está  esperimentando  en  el  mes  que  ha  cor- 
rido desde  la  intimación  de  la  providencia,  sin  que  su  falta 
sé^  eche  menos  para  los  ministerios  espirituales ;  hallán- 
dose por  otro  lado  el  gobierno  civil  libre  ya  de  aquellas 
zozobras ,  rumores  é  inquietudes  que  ocasionaba  el  espí- 
ritu de  facción  de  estos  regulares. 

Menos  se  puede  decir  qué  harán  falta  en  las  misiones 

f>ai^  convertir  infieles,  cuando  en  Chile  consta  les  toleran 
a  superstición  del  Machitum,  en  Filipinas  rebelan  á  los  in- 
dios ,  y  en  todas  las  Indias  como  el  Paraguay,  Moxos ,  Mai- 
nas,  Orinoco,  California,  Gnaloa,  Sonora,  Pinieria, 
Nayari^  Tarahumari  y  otras  naciones  de  Indias  se  han  apo- 
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derado  de  ]a  soberanía,  tratan  como  enemigos  á  los  españo- 
les privándoles  de  todo  comercio ,  y  ensenándoles  espe- 
cies horribles  contra  el  servicio  de  Vuestra  Magestad. 

Todo  esto  lo  ignora  el  Pontífice,  porque  con  su  artificio 
han  hallado  medios  de  desfigurarla  verdad,  que  ni  aun  po- 
dían haber  percibido  los  ministros  del  Consejo  esiraordi- 
nario  á  no  hallar  la  evidencia  en  los  mismos  documentos 
de  los  jesuitas. 

El  abandono  espiritual  de  sus  misiones  lo  confiesan 
ellos  mismos  en  su  íntima  correspondencia^  la  profanación 
del  sigilo  de  la  cpnfesion  y  la  codicia  con  que  se  alza  con 
los  bienes.  En  fin ,  por  sus  mismos  papeles  resulta  que  en 
el  Uruguay  salieron  á  campaña  con  ejércitos  formados  á 
oponerse  á  los  de  la  corona,  y  ahora  intentaban  en  Es- 
paña mudar  todo  el  gobierno  á  su  modo  enseñando  y  po- 
niendo en  práctica  las  doctrinas  mas  horribles. 

Abundando  en  estos  reinos  tanto  número  de  clérigos 
doctos,  fieles  y  timoratos ,  se  conoce  que  los  jesuítas  tie- 
nen fascinada  la  corte  romana ,  figurándose  solos  y  únicos 
para  la  conversión  de  infieles  y  salud  de  las  almas  contra 
lo  mismo^ue  se  está  tocando. 

Si  fuesen  útiles  é  indispensables,  ¿qué  gobierno  habría 
tan  insensato  que  los  espolíese?  Pero  si  por  el  contrario, 
ni  son  necesarios  ni  convenientes,  antes  notoriamente  no- 
civos ¿quién  los  puede  tolerar  sin  esponer  á  ruina  total, 
y  cierta  el  Estado?  No  son  tan  reparables  en  el  Breye  las 
ilaciones ,  cuanto  los  antecedentes  voluntarios  de  que  se 
deducen.  Esto  mismo  prueba  que  Su  Santidad  se  halla 
preocupado  de  su  ministro  pn  quien  tiene  librado  su  go- 
bierno agoviado  de  los  años  y  de  sus  achaques. 

La  misma  esperiencia  des^gañará  á  Su  Santidad  y 
tranquilizará  su  ánimo:  lo  que  en  el  diano  se  logrará  con 
razones  por  la  grande  influencia  del  Cardenal  Ministro, 
y  del  Nepote,  adictos  á  la  Compañía.  Entrar  pues  en  dis- 
cusiones ,  sobre  que  producen  encuentros ,  ningún  efecto 
favorable  produciría  á  este  negocio. 

Insensiolemente  el  Breve  prepara  dos  medios  de  defen- 
sa á  los  jesuitas,  fundando  el  ,uno  en  que  el  delito  de  po- 
cos no  debe  dañar  á  su  orden  en  común ,  y  el  otro  se  fija 
en  la  indefensión  por  nó  haber  sido  oidos.  En  el  primero 
funda  la  revocación  del  decreto  de  estrañamiento ,  y  en  la 
indefensión  la  subsidiaria  de  que  se  suspenda  la  ejecución 
y  admitan  defensas ,  comparando  el  decreto  de  Vuestra 
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Magestad  al  de  el  Rey  Asuero  costra  los  israeirta^.  Este 
es  en  resumen  toda  la  substancia  del  Breve  Poatifício. 

Cuando  se  discurre  con  generalidad  de  las  materias  y 
disimulan  sus  particulares  circunstancias,  no  és  difícil 
traerlas  al  aspecto  que  se  desea.  No  asi  cuando  sin  preven- 
ción se  busca  la  verdad. 

£1  admitir  un  orden  regular,  mantenerle  en  el  reino  é 
espelerle  de  él  es  un  acto  providencial,  y  meramente  de 
gobierno,  porque  ningún  orden  regular  es  indispensable- 
mente necesario  en  Ja  Iglesia  al  modo  que  lo  es  el  clero 
secular  de  obispos  y  párrocbos,  pues  si  lo  fuera,  le  habria 
establecido  Jesucristo,  cabeza  y  fundador  do  la  Universal 
Iglesia,  antes  como  materia  variable  de  disciplina  las  órde- 
nes regulares  se  suprimen  como  las  de  templarios  y  claus- 
trales en  España,  ó  se  reforman  como  las  de  los  calzados,  ó 
varían  en  sus  constituciones  que  nada  tienen  de  común 
con  el  dogma,  ni  con  el  moral,  y  se  reducen  á  unos  esta- 
blecimientos píos  con  objetos  de  esta  naturaleza,  útiles 
mientras  les  cumplen  bien,  y  perjudiciales  cuando  dege- 
neran. 

Si  uno  ó  otro  jesuíta  estuviese  únicamente  culpado  en 
la  encadenada  serie  de  bullicios  y  conspiraciones  pasadas, 
no  seria  justo  ni  legal  el  ostrañamiento:  no  hubiera  habido 
una  general  conformidad  de  votos  para  su  espulsion  y 
ocupación  de  temporalidades  y  prohibición  de  su  restable- 
cimiento. Bastaría  castigar  los  culpables  como  se  eslá  ha- 
ciendo con  Jos  cómplices  y  se  ha  ido  continuando  por  la 
autoridad  ordinaria  del  Consejo.  Al  Papa  no  manifiesta* su 
ministerio  la  depravación  de  este  cuerpo  en  España:  ¿qué 
sabemos  si  algunos  de  aquel  ministerio  consienten  en  las 
novedades  mismas  á  vista  de  tan  abierta  protección?  Con 
que  no  es  cierto  el  supuesto  de  que  por  el  delito  de  pocos 
se  espele  al  común.  El  particular  en  la  Compañía  no  puede 
nada:  todo  es  del  gobierno,  y  esta  es  la  masa  corrompida 
de  la  cual  dependen  todas  las  acciones  de  los  indivi- 
duos, máquinas  indefectibles  de  la  voluntad  de  los^  su- 
periores. 

El  punto  de  audiencia,  ya  le  tocó  el  Consejo  estraordi* 
nario  ^n  su  consulta  de  29  de  enero,  afirmando  que  en 
tales  causas  no  tiene  lu^ar,  porque  se  procede  no  con  ju- 
risdicción contenciosa  smo  por  la  tuitiva  y  económica,  con 
la  cual  se  hacen  tales  estrañamientos  y  ocupación  de  tem-  . 
poralidades,  sin  ofender  en  un  ápice  la  inmunidad  aun 
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ea  el  conoepio  mas  escrupuloso  conforme  á  nuestras 
leyes. 

En  este  Breve  se  declama  por  la  audiencia:  en  Francia 
se  negó  á  los  parlamentos  por  la  corte  romana  la  jurisdic- 
ción, y  aun  áeso  alude  el  Breve  buscando  por  jueces, 
obispos  Y  religiosos  en  quienes  influir  aquel  ministerio  á 
su  arbitrio  y  esponer  el  reino  á  combustión. 

El  arzobispo  de  Manila,  el  obispo  de  Avila  y  el  padre 
Pinillos  obispos  son  y  religiosos:  todos  han  convenido  ^n  la 
autoridad  real  para  tomar  esta  providencia,  y  aun  en  la 
necesidad  de  ella,  sin  haber  visto  mas  que  las  obras  anó- 
nimas impresas  clandestinamente.  ;Qué  dirían  actuados 
detento  cúmulo  sistemático  de  escesos  en  la  Ck>mpañ(a? 

¿Qué  seguridad  tendrá  Vuestra  Majestad  ni  príncipe 
alguno  católico,  sí  las  causas  de  infidencia  en  los' eclesiásti- 
cos exentos  dependiesen  de  la  corte  romana  en  contra- 
dicción con  el  gobierno  político,  ó  del  juicio  de  obispos  y 
religiosos  haciéndoles  jueces  en  causa  propiaf.  Con  estas 
máximas  pereció  la  monarquía  de  los  godos  en  España  y 
el  Imperio  de  Oriente. 

Antonio  Pérez  en  sus  Advertencias  políticas  previene 
hablando  de  los  regulares  «que  jamás  han  dejado  de  tener 
«muy  gran  parte  en  las  conjuraciones  y  rebeliones  que 
«siempre  cubren  con  nombres  falsos  de  religión,)»  y  asi 
avisa  el  gran  cuidado  que  se  debe  de  tener  con  ellos. 

Y  porque  Vuestra  Magestad  se  persuada  que  aun  los  re* 
ligiosos  mismos  y  eclesiásticos  piensan  asi,  fray  Juan 
Márquez  dice  que  nada  mas  debe  temer  un  soberano  que 
á  las  comunidades  poderosas.  ¿Cuál  ha  llegado  á  tan  alto 
grado  de  poder  como  la  Compañía,  ni  que  haya  abusado  de 
él  tan  abiertamente,  combatiendo  los  monarcas,  los  obis- 
pos y  los  papas  á  rostro  firme? 

No  es  sola  la  complicidad  en  el  motín  de  Madrid  la 
causa  de  su  estrañamiento  como  el  Breve  lo  da  á  conocer: 
es  el  espíritu  de  fanatismo  y  de  seducción^  la  falsa  doctri- 
na, y  el  intolerable  orgullo  que  se  ha  apoderado  de  este 
cuerpo.  Este  orgullo  esencialmente  nocivo  al  reino  y  á  su 
prosperidad  contribuye  al  engrandecimiento  del  ministe- 
rio de  Roma^T  asi  se  ve  la  parcialidad  que  tiene  en  toda 
su  corresponaencia  reservada  el  cardenal  Torregiani  para 
sostener  á  la  Compañía  contra  el  poder  de  los  reyes.  £1 
soberano  que  sucumbiese,  seria  la  víctima  de  ésta,  á  pesar 
de  las  mayores  protestaciones  de  la  curia  romana. 
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Por  todo  lo  cual,  Sefior,  es  de  uDánime  parecer  con  los 
fiscales  el  Consejo  estraordinario  de  que  Vuestra  Magestad 
se  diehe  mandar  concebir  su  respuesta  al  Breye  de  Su 
Santidad  en  términos  muy  sucintos,  sin  entrar  de  modo 
alguno  en  lo  principal  de  la  causa  ni  en  contostacionéis,  ni 
en  admitir  negociaciones,  ni  en  dar  oídos  á^  nuevas  instan- 
cias, pues  se  obraría  en  semejante  conducta  contra  la  ley 
del  silencio  decretado  en  la  Pragmática-sanción  del  %  de 
este  mes,  una  vez  que  se  adoptasen  discusiones  sofísticas 
fundadas  en  ponderaciones  y  generalidades  cuales  contie- 
ne el  Breve,  pues  solo  se  hacen  recomendables  por  venir 
puestas  á  nombre  de  Su  Santidad.  A  este  efecto  acompaña 
el  Consejo  estraordinario  con  esta  consulta  la  minuta  para 
que  se  forme  la  idea  cabal  del  concepto. 

Entiende  asi  mismo  el  Consejo,  que  el  ministro  de 
Vuestra  Magestad  residente  en  Roma  se  debe  enterar  de 
las  reflexiones  contenidas  en  esta  consulta  con  una  copia 
literal  del  Breve,  el  cual  ho  se  le  habrá  comunicado  por 
el  cardenal  secretario  de  Estado  para  su  particular  inteli- 

Í;encia  á  fín  de  que  se  halle  instruido  de  las  máximas  de 
a  corte  para  no  dar  oidos  á  negociación  alguna,  y  cjue 
haga  conocer  indirectamente  usando  de  prudencia^  disi- 
mulo y  firmeza  ser  el  presente  asunto  únicamente  depen- 
diente de  la  autoridad  real  y  que  el  negocio  está  termina- 
do para  siempre. 

Vuestra  Magestad  resolverá  como  siempre  lo  que  sea 
mas  de  su  real  servicio.— Madrid  y  abril  80  de  1767.— 
Hay  siete  rúbricas. 


Copia  de  la  constUta  Üel  Consejo' estraordinario  de  23  de- 
agosto^  4767,  dando  su  dictamen  sobre  lo  míe  oonvendria 
Kacerse  con  motivo  de  un  papel  intitulado:  Extracto  de  la 
Gaceta  de  Londres. 

Con  papel  de  don  Manuel  de  Roda  de  37  de  julio  se  sir- 
vió Vuestra  Magestad  remitir  al  Consejo  estraordinario  el 
papel  manuscrito  divulgado  en  Italia  con  el  título  de  Ex^ 


Digitized 


byGoogk 


488  HISTORIA  ue  espaSa. 

tracto  de  las  Gacetas  de  LóndreSy  de  6  de  mayo  de  este 
año,  y  carta  dirigida  al  impresor  de  las  mismasvpor  ser 
su  contenido  tan  sedicioso,  perjudicial  y  maligno,  á  fio 
de  que  lo  tuviese,  presente  para  los  efectos  que  convi- 
niese. 

Este  papel  contenido  en  un  pliego  se  divide  en  siete 
números,  disputando  en  el  primero  el  título  que  debe  dar- 
se á  la  Pragmática-sanción,  y  en  el  segundo  se  queja  de  )a 
no  audiencia  de  los  regulares  de  la  Compañía  para  su  es- 
pulsión. 

Dice  en  el  tercero  que  es  toda  efecto  del  poder  arbitra-  ' 
rio  contrario  á  toda  justicia ,  restitución  y  humanidad: 
añadiendo  en  el  cuarto  que  la  autoridad  no  está  instituida 
sino  para  lo  justo;  comparando  en  el  quinto  estas  provi- 
dencias como  á  las  de  mandar  á  la  nación  adoptar  la  ley 
mahometana  ó  estrañar  á  todas  las  órdenes  regulares  por 
un  puro  capricho. 

En  el  sesto  disputa  la  autoridad  á  la  soberanía  para  la 
legislación  y  atribuye  á  los  pueblos  el  derecho  de  oponer- 
se á  ellas,'y  concluye  en  el  séptimo  coa  una  exhortación 
á  los  padres,  hermanos  y  parientes  de  los  espulsos  para 
escitarles  contra  la  Pragmática,  y  en  íin,  tiene  la  avilan- 
tez de  decir  con  palabras  enfáticas  que  la  nación  españo- 
la desde  que  empezó  á  reinar  el  augusto  padre  de  Vues- 
tra Magostad  se  redujo  de  libre  á  la  esclavitud  mas  sen- 
sible. 

Este  es  el  resumen  del  anónimo  divulgado  en  Italia  á 
favor  de  la  Compañía,  y  pasado  al  fiscal  de  Vuestra^Ma- 
gestad,  don  Pedro  Rodríguez  Campomanes,  dice,  que  este 
papel  eslá  dividido  en  siete  números. 

En  el  primero  se  tacha  el  título  de  Pragmática-sañcion 
á  la  ley  establecida  respecto  á  los  regulares  de  la  Compa- 
ñía, queriendo  el  autor  variar  el  orden  de  la  legislación 
española,  manifestándose  ignorante  de  ella,  y  aun  de  las 
leyes  del  Código  en  que  tonas  las  reglas  generales  se  lla- 
man constitucionales  ó  sanciones  Pragmáticas. 

En  el  segundo  capítulo  reclama  sobre  no  haber  sido 
oidos  estos  regulares,  aunque  fuesen  ateístas,  traidores  é 
infectos.  No  distingue  el  autor  de  este  folleto  cuáles  son 
las  providencias  económicas,  y  cuáles  las  sentencias  per- 
sonales. 

En  las  primeras,  en  que  sofo  se  trataba  de  separar  del 
cuerpo  político  una  comunidad  de  personas  perjudiciales. 
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á  él,  procedía  el  cobierno  iDÍormata  consciencia,  como  su- 
cedió con  la  espuísion  de  los  judíos  de  bs  dominios  de  Es- 
paña en  ii92  y  contra  los  moriscos  en  j613,  sin  que  nadie 
dijese  haber  sido  preciso  oir  á  todos  en  cuerpo,  porque 
estando  dispersos  en  todo  el  ámbito  de  la  monarquía,  y 
siendo  el  motivo  de  su  espuísion  el  procurar  la  seguridad 
de  ella,  para  evitar  sus  coligaciones,  se  hubiera  mirado 
coaio  locura  formar  un  proceso  ordinario  para  venir  á  se- 
mejante determinación:  haciendo  reunir  dentro  del  Esta- 
do en  euerpo  para  su  defensa  aquéllas  mismas  personas 
cuya  unión  sistemática  era  perjudicial  al  Estado,  porque 
aunque  afectaban  ser.cristianos  Qatólicos,  en  el  fondo  eran 
infieles  y  rebeldes  enemigos  del  Estado. 

Diráse  que  estos  eran  peores,  porque  no  deben  compa-* 
i^rse  con  unos  religiosos  cuales  son  los  regulares  de  la 
Compañía.  Esto  que  parecía  hacer  alguna  fuerza  probaba 
todo  lo  contrario.  Pues  si  los  judíos  y  moriscos  reprobados 
por  su  raza  en  España  eran  tan  funestos,  y  peligrosos, 
cuánto  mas  se  debian  considerar  los  aue  con  esteriori* 
dad  farisaica  tenian  introducción  con  las  gentes  princi* 
p^les,  y  abusaban  de  la  credulidad  del  pueblo,  inspirán- 
dole en  conversaciones;  sermones,  confesonarios,  sátiras 
L escritos  las  doctrinas  mas  horribles,  y  contrarias  á  la 
imana  sociedad,  y  aun  á  la  ley  de  Dios  que  manda  pena 
de  pecado  Respetar  ai  rey  y  sus  gobiernos.  . 

Contra  los  gitanos  se  han  dado  órdenes  generales,  has- 
ta su  prisión,  y  aun  para  salir  del  reino  dentro  de  cierto 
término  los  que  no  cumpliesen  con  las  prevenciones. con- 
tenidas en  las  Pragmáticas.  A  nadie  hsí  venido  á  la  imagi* 
nación  que  el  gobierno  haya  debido  oir  al  cuerpo  de  gila* 
nos  en  via  ordinaria  antes  de  publicar  la  ley  del  estraña- 
mientó  á  los  refractarios:  basta  que  el  gobierno  se  halle 
enterado  de  la  malicia  de  esta  clase  de  personas  para  es- 
'  tablecer  lo  que  exige  la  seguridad  del  Estado  sin  turbarle 
con  una  estravagante  audiencia,  en  que  no  se  procede  á  pe- 
nas corporales  sino  á  reglamentos  saludables,  y  trata  á  la 
clase  espelida  con  toda  aquella  humanidad  que  cabe  en  las 
circunstancias. 

Seria  risible  el  que  consultase  al  médico  antes  de  es- 
peler  las  superfluidades  que  el  cuerpo  arroja  para  conser- 
var la  salud,  ó  arrojar  las  que  ocasionan  su  enfermedad. 
Esta  espuísion  la  dicta  la  naturaleza  sin  recurso  al  médico 
para  conservar  la  especie  humana,  y  hasta  en  los  anima- 
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les  hay  el  mismo  instiDio,  y  la  elasticidad  conveniente 
en  sus  máquinas  corpóreas  para  procurarse  la  conserva- 
ción, introduciendo  lo  que  les  conviene,  y  espeliendo  lo 
que  les  es  dañoso. 

Nadie  puede  matar  á  otro  de  autoridad  privada,  y  con 
todo  el  conflicto  de  la  defensa  propia  autoriza  al  particu- 
lar para  alejar  de  su  adversario  cuando  recela  de  él  la 
muerte  y  destrucción,  y  aun  para  matar  en  propia  y  natu- 
ral defensa. 

¿Pues  qué,  el  cuerpo  de  un  Estado  no  debe  tener  la 
misma  elasticidad  y  fuerza  para  introducir  dentro  de  él 
una  clase  de  personas  convenientes  ó  arrojar  la  clase  da- 
ñosa atendiendo  á  su  propia  conservación  y  defensa?  No 
£a  admitido  en  el  concepto  de  útil  el  orden  de  los  regula- 
res de  la  Compañía  voluntariamente,  y  sin  figura  de  juicio, 
porque  á  la  verdad  nadie  podía  obligar  al  Estado  á  su  ad- 
misión? Con  que  faltando  la  utilidad  y  sobreviniendo  el 
daño  de  la  permanencia,  la  espulsion  no  solo  era  necesaria 
sino  una  consecuencia  del  concepto  con  (^ue  los  regulares 
de  la  Compañía  fueron  admitidos  en  el  remo. 

Los  templarios  fueron  presos  en  España  en  43(^,  y  la 
autoridad  civil  se  creyó  en  necesidad  en  todas  partes  de 
contener  la  ambición  de  aquella  orden  orgullosa;  y  el  mis- 
mo Clemente  V.  que  la  estinguió  en  VóU,  dijo  que  este 
asunto  no  se  podia  tratar  por  trámites  de  un  juicio  ordi- 
nario, buyenao  de  los  inconvenientes  é  imposibilidades  de 
la  audiencia,  y  movido  del  descrédito  general  de  acuella 
orden,  procedió  á  su  estincion  económica  y  provisional- 
mente en  lo  eclesiástico,  asi  como  los  reyes  lo  habian  he- 
cho en  lo  temporal. 

Los  claustrales  fueron  echados  de  España  por  muy  m&» 
ñores  motivos  en  tiempo  del  gran  cardenal  oon  Franeisco 
Jiménez  de  Gisneros,  y  nadie  hasta  ahora  ha  motejado  el 
defecto  de  audiencia  y  de  un  juicio  ordinario  en  semejan- 
te providencia  económica. 

San  Pío  V.  en  9  de  febrero  de  4574,  estinguió  la  orden 
de  los  humillados,  publicando  sobre  ello  una  constitución 
general,  (]ue  es  la  449  en  el  orden  del  Bulario  de  Laerico 
Cherubini,  consistiendo  su  principal  delito  en  que  algunos 
individuos  de  la  orden  habian  querido  asesinar  á  San  Car- 
los Borromeo  su  reformador,  y  tratado  secretamente  de 
esta  conspiración,  que  no  era  universal  de  reino,  estado 
ó  provincia;  no  era  atentatoria  de  la  vida  de  los^  reyes,  ni 
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los  humillados  habían  propagado  la  doctrina  del  regicidio 

?r  tiranicidio,  corrompicio  la  moral,  ni  turbado  el  orden  po« 
ítico  del  orbe,  como  los  regulares  de  la  Compañía. 

Paulo  V.  estinguió  la  orden  de  los  jesuítas,  y  otros 
pontífices  han  obrado  en  la  misma  forma,  sin  que  jamás 
para  proceder  á  estas  providencias  haya  habido  ejemplar 
de  una  audiencia  ordinaria,  que  eso  seria  levantar  faccio- 
nes y  cismas  en  lugar  de  remediarlas;  porque  á  ningún 
cuerpo  faltan  valedores  y  fanáticos  á  pesar  de  las  mayores 
pruebas  de^u  corrupción,  y  versan  por  otro  lado  intere- 
ses políticos  y  encontrados  con  que  paliar  y  detener. 

Queda,  pues,  en  claro,  que  las  providencias  contra  un 
cuerpo  en  general  peliffroso  al  Estado,  conforme  al  derecho 

Jmblico  recibido  de  toofas  las  gentes  asi  en  lo  civil  como  en 
o  eclesiástico,  no  admiten  audiencia  ordinaria  y  se  pro- 
cede por  pura  disposición  económica,  providencial  y  ore- 
ve;  y  por  haber  tomado  otra  vía  en  Portugal  publicando  la 
reforma,  que  á  instancia  de  aquel  soberano  decretó  Bene- 
dicto XIV.,  se  siguió  en  el  día  3  de  diciembre  de  4758  oí 
intentado  parricidio,  que  será  la  vergüenza  perpetua  de 
estos  regulares  y  el  ejemplo  xñas  decisivo  de  la  inutilidad 
de  las  reformas  en  los  cuerpos  corrompidos,  y  del  riesgo 
que  trae  consigo  la  pretensa  audiencia  ordinaria. 

£n  el  tercero  se  supone  que  es  efecto  de  un  poder  ar- 
bitrario el  procedimiento  contenido  en  la  Real  Pragmática 
de  d  de  abril  de  este  año,  solo  porque  Su  Magostad  ha 
querido. 

Bien  se  vé  el  paralogismo  de  una  semejante  insinuación 
dirigida  á  conturoar  los  ánimos  é  infundir  horror  al  go- 
bierno, no  pudiendo  por  solo  este  concepto  dudarse  la 
fragua  jesuítica  en  que  se  forjó  este  oscuro  ó  infeliz 
papel. 

Bien  notorias  y  escandalosas  han  sido  las  conmociones 
del  año  pasado  de  i  ~i66,  y  que  por  su  concierto  en  medio 
del  desorden  no  eran  efecto  de  la  casualidad,  sino  de  la 
trama,  y  de  la  coniuracion.  Diciendo,  pues,  la  Pragmática, 
que  la  necesidad  cíe  la  propia  defensa  y  la  segundad  del 
Estado  obligaban  á  lomar  las  providencias  económicas  que 
contiene,  respecto  á  los  regulares  de  la  GompafUa,  es  lo 
mismo  que  hacer  modestamente  notoria  al  público  la  un- 
gentísima  causa  de  su  espulsion.  Si  el  levantamiento  de 
un  reino,  no  autoriza  al  príncipe  para  echar  de  él  á  los  que 
indisponen  los  ánimos  para  tales  promociones,  Qaca  y  dé- 
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bíl  seria  por  cierlo  la  autoridad  soberana  ó  ínsuGciente  á 
si  misma. 

En  Fraocia,  donde  fueron  citados  los  regulares  de  la 
Compañía,  en  razón  de  la  perversidad  de  su  régimen  y 
doctrina,  rehusaron  comparecer  temerosos  de  ser  conven- 
cidos delante  de  unos  magistrados  rectos  é  iluminados, 
que  les  emplazaron  varias  veces  para  escuchar  sus  defen- 
sas; y  en  lugar  de  ellas  llenaron  la  Francia  de  libelos  fa- 
mosoá  é  injurias  contra  aquellos  tribunales,  cuyos  libelos 
tradujeron  en  todos  los  idiomas  principales  de  Europa,  y 
señaladamente  en  España  y  dominios  de  Indias,  para  ha- 
cer sospechosa  la  fé  y  Qonducta  de  los  parlamentos  y  aun 
del  ministerio  francés,  estampando  estas  obras  y  circulán- 
dolas clandestinamente,  lo  que  ha  hecho  perjudicialísimos 
efectos  en  España  é  Indias. 

No  contentos  con  esto,  movieron  á  los  obispos  de  Fran- 
cia para  poner  en  boca  suya  las  defensas  del  Instituto,  con 
el  nombre  de  Pastorales  del  arzobispo  de  París  y  del  de 
Auch,  y  d&  los  obispos  de  Sarlat,  Saint  Pons  y  otros,  que 
también  se  tradujeron  al  español  y  divulgaron  furtiva- 
mente, en  cuyas  obras  como  producción  de  los  jesuítas  se 
aniquila  la  autoridad  real  é  infunden  máximas  contra- 
dictorias á  los  principios  mas  sanos  del  gobierno  civil, 
respecto  á  los  eclesiásticos,  intentando  hacer  desprecia- 
ble con  estos  el  poder  de  los  reyes  y  de  sus  magis- 
trados. 

En  Portugal,  dimanando  la  reforma  de  la  autoridad 
Pontificia  esparcieron  mil  calumnias  contra  Benedicto  XIY 
suponiéndole  lelo  cuando  dio  el  breve  de  reforma,  le- 
vantaron al  rey  de  Portugal  y  su  ministerio  las  mas  hor- 
ribles calumnias  que  produjerpn  en  aquel  reino  las  funes- 
tas resultas  que  se  han  tocado,  y  los  jesuítas  españoles 
haciendo  la  causa  suya  han  compuesto,  traducido  y  divul- 
gado grandísimo  número  de  obras  impresas  y  manuscritas 
para  conmover  contra  aquel  gobierno. 

En  España  hubieran  deseado  algunos  de  estos  flancos 
para  poder  valerse  de  sus  terciarios,  y  ^poner  en  uso  las 
cartas  de  Hermandad,  y  profesiones  en  voto.  Previno  todo 
esto  el  gobierno  :  informóse  de  la  verdad  y  destruyó  á  es- 
tos molestos  huéspedes  con  toda  la  humanidad  posible,  y 
la  mayor  que  tal  vez  tendrá  ejemplo  en  los  faustos  pú- 
blicos, proveyendo  á  la  congrua  sustentación  de  cada 
individuo  en  particular,  y  sin  molestar  á  ninguno  en  su 
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persona,  como  lo  califican  las  instrucciones  y  órdenes  con- 
siguientes á  la  real  Real  Pragmática. 

¿En  qué  funda,  pues,  el  obscuro  autor  del  folleto  ita- 
liano, que  la  humanidad  está  herida  en  estas  provi- 
dencias? 

¿Es  faltar  á  la  rectitud  echar  del  Estado  una  porción 
de  hombres  que  está  en  contradicción  con  la  tranquili- 
dad de  él  y  de  que  está  convenido  su  régimen  por  mil 
maneras?  Es  faltar  á  la  justioia  el  hacer  examinar  por 
ministros  del  Consejo  supremo  de  la  nación  la  conducta 
de  estos  regulares,  antes  de  establecer  cosa  alguna  res- 
pecto á  ellos;  y  aun  buscar  el  consejo  de  las  personas 
mas  notables,  esperimentadas  y  circunspectas  antes  de 
conformarse  con  la  consulta  de  los  ministros  de  jus- 
ticia? 

Las  leyes  del  reino  poi^en  á  los  eclesiásticos  que  ha- 
blan mal  del  rey  y  del  gobierno  á  la  merced  y  disposi*- 
cíon  del  rey.  Se  hicieron  cargo  los  legisladores  que  las 
establecieron  á  petición  de  las  Cortes  generales  que  causas 
de  esta  naturaleza,  cuando  no  se  viene  apena  ordinaria,  ó 
de  último  suplicio,  tienen  mucho  riesgo  de  propalarse  por 
algunos  miramientos  ó  reparos  que  solo  puede  discernir 
el  gobierno ,  y  quien  mas  gana  en  que  no  se  corra  la  cor- 
tina á  los  motivos  de  la  espulsion  es  la  Compañía,  como  lo 
verá  en  su  tiempo. 

Sigúese  de  todo  que  no  es  el  capricho  y  el  iranstorno  de 
las  leyes  lo  que  ha  dictado  la  pauta  por  donde  se  ha  regu- 
lado la  Pragmática-Sanción  de  2  de  abril,  sino  por  el  espí- 
ritu de  las  leyes  del  reino,  y  práctica  de  juzgar,  pues  los 
tribunales  superiores,  usando  de  la  potestad  económica  to- 
man semejante  providencia  con  vista  de  procesos  de  nudo 
hecho ,  V  por  lo  que  resulta. 

En  el  cuarto  se  supone ,  que  ninguna  potestad  es  abso- 
luta y  que  todas  están  instituicfas  á  hacer  la  justicia ,  y 
amar  la  misericordia,  y  eso  es  cierto,  y  solo  peca  en  la 
aplicación  que  se  hace  al  número  siguiente. 

Nadie  podrá  negar  que  sea  justo  echar  del  reino  al 
que  sea  perjudicial  dentro  de  él.  Si  el  gobierno  reputa  por 
prueba  que  solo  persuaden  claramente  ser  perjudicial 
la  subsistencia  de  los  regulares  de  la  Compañía  por  su 
doctrina,  y  el  uso  que  se  hace  de  ella,  en  este  caso 
no  solo  es  justa  sino^  necesaria  la  espulsion,  y  sería 
injusto  gn  gobierno  que  la  dilatase,  porque  falta  ata  jus- 
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ticia,  y  á  las  leyes ,  entre  las  cnales  tiene  el  primer  lu- 
gar la  que  mira  y  atiende  á  la  conservación  del  Estado 
por  la  conocida  máxima  de  que  Salus  publiea  Suprema 
lex  esto. 

En  estas  causas  de  Estado  es  el  bien  público  el  que  se 
atiende  para  purgarle  de  todo  cuanto  le  daña  con  la  ma* 
yor  brevedad,  actividad,  orden  y  eficacia  que  sea  posible, 
antes  que  el  mal  llegue  á  hacerse  irremediable,  y  coja 
fuerza  con  la  indolencia  y  disimulo.  En  las  provjaencias 
tomadas  lo  de  menos  es  la  causa  de  los  regulares  de  la  Ciom- 
pafiia ,  y  lo  principal  y  primario  sentar  y  asegurar  la  tran- 
quilidad púolica ,  y  esto  era  lo  que  pedia  la  razón  y  la 
justicia. 

Es  también  muy  cierto  que  se  debe  usar  misericordia, 
pero  esta  sin  justicia  se  llama  fatuidad,  dictado  que  no 
haría  honor  al  gobierno,  y  dejaría  un  campo  bien  ancho  á 
los  aue  quisiesen  perturbarle,  sabiendo  que  la  impunidad 
absoluta  se  habia  levantado  con  el  concepto  de  una  mise- 
ricordia falsa.  La  verdadera  misericordia  consiste  en  tra- 
tar á  las  personas  culpadas  con  toda  aquella  compasión 
Jue  exige  la  humanidad,  y  permite  la  justicia,  ó  exigencia 
e  las  cosas. 

Según  estos  dos  conceptos  la  Compafiia  era  insoporta- 
ble en  España  y  sus  dominios,  la  justicia  dictaba  echar 
sus  individuos  cuanto  antes  de  entre  la  masa  del  resto  de 
la  nación  española  como  miembros  opuestos  á  su  bien  ge* 
neral. 

La  misericordia  dictaba  que  esta  espulsion  se  hiciese 
con  decoro  y  con  humanidad:  díganlo  los  mismos  estrafia- 
dos,  y  cotéjese  esta  conducta  con  cuantas  se  hayan  visto 
hasta  aqui,  y  se  reconocerá  sobresalir  la  clemencia  y  ge- 
nerosidad de  Vuestra  Magestad. 

Echados  del  reino,  debian  proveerse  por  si  mismos  de 
asilo,  y  Vuestra  Magestad  se  encargaba  de  buscársele  en 
el  Estado  pontificio,  donde  le  tienen  los  portugueses  y 
franceses  de  este  instituto,  y  en  vez  de  agradecer  el  go- 
bierno romano  de  la  Ck>mpaft!a  que  con  costosos  convoyes 
faesen  llevados  alli  los  individuos  españoles,  lograba  por 
su  ascendiente  en  el  ministerio  pontificio  hacer  esta  oaio« 
sa  distinción  á  un  príncipe  tan  humano  y  generoso. 

No  retrocede  de  sus  píos  y  caritativos  impulsos,  y  en- 
tra en  negociaciones  hasta  fijar  asilo  á  los  espulsos;  y  era 
bien  notable  que  el  gobierno  dé  la  Compañía,  que  hacia 
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circular  este  miserable  folleto  en  toda  Italia  táchasela  pia- 
dosa conducta  de  Vuestra  Magostad  á  vista  de  la  suya,  tan 
maqoiavi^lica,  y  vergonzosa,  guiada  por  fines  mundanos, 
para  poner  en  embarazos  á  la  corte  de  España,  atrevién- 
dose á  este  mal  paso  porque  estaban  muy  bien  enterados 
los  gobernantes  de  la  Compañía  y  sus  fautores  que  en 
Vuestra  Magostad  preponderaba  la  misericordia  y  Ja  hu- 
manidad para  no  dejar  abandonados  los  espulsos. 

¿Quién  creeria  que  en  personas  religiosas  revestidas  del 
carácter  sacerdotal,  ^ue  afectan  una  esterioridad  farisaica, 
y  una  distinción  particular  de  las  demás  órdenes  religio- 
sas, se  sacrifícase  el  interés  y  bienestar  de  sus  propios 
compañeros  españoles,  solo  por  poner  en  embarazos  á 
nuestro  gobierno?  Esta  conducta  notoria  debe  convencer- 
les á  todos  ellos  de  la  perversidad  de  su  régimen,  que  ol- 
vida hasta  la  caridad  y  humanidad  con  sí  mismos  sacrifi- 
cándolo todo  sus  políticas  y  fines. 

En  el  quinto  habia  una  horrible  aplicación  á  Vuestra 
Magestad  comparando  las  providencias  de  la  Pragmática 
con  la  de  mandar  á  sus  vasallos  que  se  hiciesen  mahome- 
tanos, ó  como  si  destruyese  todos  los  cuerpos  civiles  y  re- 
ligiosos del  reino. 

Que  no  pudiendo  dudarse  la  oficina  de  sem^'ante  sáti- 
ra, se  deducian  algunas  obvias  reflexiones.  * 

La  primera,  que  este  cuerpo  de  orden  no  respetaba  au- 
toridad alguna  sino  cuando  le  tenia  cuenta,  y  esta  era  la 
tacha  que  desde  el  principio  de  su  fundación  pusieron  los 
varones  pios  y  doctos  á  la  forma  de  gobierno,  y  á  los  dea- 
moderados  privilegios  de  la  Compañía  que  la  enseñaron  á 
ser  insolente  y  desmedida. 

Luego  cuando  Benedicto  XIV  puso  la  ley  del  silencio  en 
Francia  para  cortar  el  cisma  que  alH  levantaron  estos  re- 
gulares, llenaron  de  injurias  a  uno  de  los  mas  dignos  su- 
cesores de  San  Pedro. 

Que  iguales  bullicios  levantaron  en  España  en  el  rei- 
nado anterior  para  dejar  sin  efecto  sus  providencias  sobre 
quitar  del  índice  las  doctas  obras  del  cardenal  de  Noris, 
en  que  estaba  descubierto  su  pelagiauismo. 

Que  en  Portugal  sofrieron  igual  suerte  las  providencias 
del  mismo  papa  en  punto  á  la  revelación  del  cómplice  en 
la  confesión  sacramental,  prescindiendo  de  las  injurias 
vertidas  sobre  la  bula  de  reiorma. 

Que  no  habia  quedado  exento  el  papa  reinante  de  igua- 
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les  apostrofes  con  moltvo  de  la  conílonacion-  de  las  pbras 
oteas  y  antitrinitarias  de  los  padres  Juan  Haudivier  é  Isac 
Berruyer,  y  mayores  fueron  aún  las  sátiras  contra  el  mis- 
mo pontífice  Clemente  XIII  luego  que  aprobó  las  obras  del 
venerable  don  Juan  de  Palafox,  obispo  de  la  Puebla  y  de 
Osma,  en  las  cuales  demostraba  la  corrupción  de  este 
cuerpo  en  su  doctrina  teológica,  en  su  moral,  en  sus  cos- 
tumbres y  en  sus  máximas  funestas  á  toda  la  Iglesia  y  al 
Estado. 

Que  seria  desmentirse  á  sí  mismos  estos  reculares,  si  en 
la  ocasión  presente  guardasen  moderación  y  silencio,  y  asr 
por  ser  consiguientes,  no  solo  atacan  á  la  Pragmática-san- 
ción de  t  de  abril  titulándola  estraña  é  inaudita,  sino  que 
también  ponian  su  boca  contra  Vuestra  Magestad  olvida- 
dos de  lo  que  aconsejaban  las  divinas  Escrituras.  Su  má- 
xima  constante  habia  sido,  y  era  sostener  un  delito  con 
otro,  acreditarse  de  indóciles  á  toda  autoridad,  é  incorre- 
gibles á  pesar  de  .tantos^  desengaños ,  amonestaciones  y 
providencias  á  que  hablan  dado  lugar  en  todos  tiempos  y 
naciones. 

Otra  reflexión  era,  que  el  espíritu  de  la  Compañía  en 
todas  partes  se  manifestaba  el  mismo;  prescindiendo  de 
reyes,  de  tribunales,  de  naciones,  de  papas,  de  obispos, 
de  las  demás  i)rdenes,  y  lo  que  era  más,  de  los  dogmas 
católicos  de  la  moral  cristiana,  y  de  la  hombría  de  bien, 
marchando  intrépidamente  á  sus  fines  por  todo  género  de 
medios. 

Que^no  obstante  que  los  jesuítas  españoles  espulsos  $e 
hubiesen  hallado  fuera  de  estado  de  escribir,  ^  y  formar 
este  libelo,  el  régimen  de  Italia  toma  Ja  causa  por  suya,  y 
le  esparce  por  todos  Jos  ángulos  de  aquella  región. 

Que  se  olvidaba  del  capítulo  de  la  Pragmática  que 
mancomuna  al  cuerpo,  sabida  la  unidad  de  su  modo  de 
obrar  en  la  responsabilidad  de  estas  sátiras,  pero  todo  lo 
arriesgaba  esta  Compañía  tenaz^  cuando  se  trataba  de  ven- 
ganzas, sin  reparar  en  especie  alguna  de  insultos. 

Por  eso  dedujeron  bien  todas  las  personas  y  tribuna- 
les ilustrados,  que  en  latlompañia,  á  diferencia  de  otras 
órdenes  y  cuerpos,  aquellos  delitos  jamás  eran  la  obra  del 
particular,  sino  del  espíritu  y  coligación  facciosa  de  toda 
la  sociedad  empeñada  en  preoipitarse  por  sí  misma  y  en 
estimular  á  todas  Jas  potestades  legítimas  para  que  liber- 
ten al  orbe  de  un  monstruo  semejante,  que  debelado  en  la 
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mayor  parte  del  orbe  católico,  intenta  como  una  hidra  re» 
producirse  en  su  misma  ruina. 

Que  no  era  menos  dieno  de  atención  el  sentimiento  de 
la  pena  de  lesa-magestaa  impuesto  en  la  Pragmática  á  los 
que  quebrantasen  el  silencio.  Todos  los  tribunales  del 
reino,  las  ciudades  de  voto  en  Cortes,  con  la  Diputación 
general,  todos  los  arzobispos,  obispos,  prelados,  inferiores, 
tenian  aceptada  esta  Pragmática  y  puesta  en  ejecución. 
Todos  los  vasallos  la  habian  recibido  con  el  respeto  debido 
alas  leyes  de  Vuestra  Magostad :  á  nadie  le  era  molesto 
este  silencio,  porque  todos  Teposaban  en  la  eG[uidad  y  jus- 
ticia del  gobierno,  y  con  todo,  en  aquella  sátira  dirigida  al 
Gacetero  de  Londres,  se  sentía  mucho  esta  ley.  ¿Quién 
podía  ser  sino  un  escritor  de  la  Gompaiifa  el  autor  de  un 
tal  resentimiento? 

Que  se -diría  tal  vez,  podría  ser  algún  individuo  de  otra 
orden  religiosa  por  el  recelo  de  esperímentar  los  efectos 
de  una  semejante  providencia  llamando  por  este  medio  á 
las  demás  órdenes  para  hacer  causa  común;  pues  sin  em- 
bargo de  haber  sido  los  enemigos  mas  infensos  de  ellas  los 
regulares  de  la  Compañía  como  se  veía  en  el  Gémitus  Co- 
lumbcB  de  Belarmino,  y  en  la  historia  de  Fray  Gerundio  del 
padre  Isla,  habian  procurado  unirse  cuando  les  habia  veni- 
do á  conveniencia  propia,  y  lo  acababan  de  hacer  en  Fili- 
Einas  para  sostener  las  platicas  predicadas  contra  el  go* 
ierno  inductivas  de  sedición  por  el  padre  Puig. 
Pero  seria  injuria  manifiesta  y  calumnia  contra  las  de-* 
mas  órdenes  que  habian  dado  en  estas  ocurrencias  de  obra, 
de  palabra,  y  en  sus  circulares  impresas  las  pruebas  mas 
demostrativas  de  su  subordinación  y  respeto  al  gobierno, 
y  de  su  tierno  amor  á  nuestro  augusto  monarca  y  á  toda  su 
real  familia,  y  si  uno  ú  otro  se  habia  apartado  de  tan 
sanos  principios,  que  habia  sido  rarísimo,  á  la  menor  insi- 
nuación se  nabia  remediado  por  los  mismos  superiores 
condignamente.  En  vano,  pues,  este  autor  oscuro  escitaba 
las  demás  órdenes,  cuya  doctrina  y  moral  distaba  mucho 
de  caer  en  escesos  que  les  atrajesen  una  providencia  ge- 
neral de  esta  especie. 

Que  no  parecía  muy  fundado  el  otro  príncipio  de  dis- 
putar contra  la  Pragmática-sanción  de  2  de  abril,  que  el 
autor  del  folleto  querja  dejar  libre  y  expedito,  porque  si 
un  príncipe  dejaba  libertad  á  sus  subditos  de  disputar  á 
su  arbitrio  y  capricho  contra  las  leyes  públicas,  se^ia  lo 
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mismo   que  autorizar  al  particular  para  despreciar  las 
leyes,  ó  admitirlas  ó  repelerJas  á  su  antojo. 

Por  monstruoso  que  pareciese  este  sistema,  se  bailaba 
adoptado  en  los  moralistas  de  la  Compañía,  que  defienden 
no  ser  obligatorias  en  el  fuero  interno  las  leyes  civiles, 
que  era  uno  de  los  horrores  de  que  babia  convertido  su 
Doctrina  moral  fray  Vicente  Mas,  dominicano,  en  la  obra 
intitulada:  Incomoda  probabilismi. 

De  lo  antecedente  se  descubría  con  evidencia,  que  la 
doctrina  y  máximas  del  folleto  son  originarias  de  la  Com- 
paüia,  y  abora  debia  advertirse  de  paso  el  principio  cons- 
tante ae  su  gobierno  de  prescindir  de  toda  nación  y  de 
toda  potestad  que  la  de  su  general. 

.Que  se  bacian  risibles  estos  miserables  individuos  del 
género  humano  que  solo  hablan  de  leyes,  de  justicia  y  de 
equidad  para  alterarles  el  sentido  cuando  sus  instituciones 
esclavizan  no  solo  sus  cuerpos  sino  sus  entendimientos  y 
acciones,  y  eran  unos  instrumentos  indefectibles  tanto 
para  las  virtuosas,  como  para  las  ruines  y  pecaminosas, 
siendo  ley  única  la  voluntad  del  que  manda,  que  todo  lo 
puede  respecto  al  subdito,  y  éste  nada  respecto  del  su- 
perior. 

En  el  sesto,  se  hace  un  apostrofe  á  los  ingleses  ^ara 
bacerlos  conocer  que  la  £spaña  en  su  gobierno  origina- 
rio era  Gotbica,  esto  es,  el  poder  supremo  se  templaba  por 
las  cortes  generales,  y  no  se  alcanzaba  á  qué  trajese  el  je- 
suíta italiano  aquella  especie  á  la  memoria,  sabiendo  la 
equidad,  la  justicia  y  el  celo  patriótico  que  animaban  el 
gobierno  español,  que  tal  vez  hoy  era  uno  de  los  mas  pa- 
ternos y  atentos  al  bien  público. 

El  recordar  aquel  origen,  no  podia  ser  sino  un  acto 
que  conspiraba  á  sediciones  y  mutaciones,  y  asi  era  otra 
prueba  demostrativa  de  que  el  espíritu  de  sedición  obser- 
vado en  España  el  año  pasado,  en  cuyos  escritos  se  habla- 
ba algo  de  concilios  nacionales,  y  otras  cosas  que  aunque 
buenas  eran  intempestivas  y  muy  perjudiciales  á  la  sazón,, 
no  era  peculiar  inspiración  de  uno  ú  otro  de  los  jesuitas 
españoles,  sino  máxima  general  infundida  por  todo  el 
cuerpo  y  régimen  de  la  Compañía  para  Aiover  al  pueblo  á 
cosas  nuevas,  y  aprovecharse  de  la  confusión  que  aque- 
llo traería. 

Prosiguiendo  el  papelón  que  Felipe  V.,  augusto  padre 
de  Vuestra  Magostad  fué  preferido  á  la  sucesión  del  trono 
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con  dos  calidades,  de  procurar  el  bien  público  de  la  nación 
y  conservar  Íntegros  los  dominios  de  la  Monarquía. 

Que  aquello  apelaba  á  hacer  condicional  la  sucesión 
del  Trono,  y  no  derivada  de  un  derecho  legítimo  y  here* 
ditario  que  la  hacia  constante,  y  era  el  mayor  bien  que 
podía  tener  una  monarquía  para  evitar  las  catástrofes  y 
males  aue  traía  la  elección  gothica  de  Polonia,  6  la  suce- 
sión arbitraria  de  Prusia. 

De  modo  que  según  aquel  obscuro  escritor,  faltándolas 
dos  condiciones  cesaba  el  otro  de  reinar  y  la  obligación  de 
obedecer. 

Que  en  el  tumulto  se  suponía  tiranía  en  el  gobierno, 
y  el  derecho  del  pueblo,  no  solo  para  no  obedecer,  sino  la 
doctrina  del  regicidio  y  tiranicidio  para  matar,  deponer ,  ó 
esterminar  á  los  que  gobernaban ,  inclusa  la  suprema  ca- 
beza del  Estado. 

Que  se  quejaba  el  obispo  de  Cuenca  de  la  pérdida  de 
los  desiertos  de  la  Florida  ,  y  á  aquello  apelaba  la  segun- 
da condición  de  conservar  enteros  los  dominios  españoles: 
de  suerte  que  si  por  revés  de  la  fortuna,  cobardía ,  ó  im- 
pericia de  un  general ,  ó  turbación  en  una  menor  edad  se 
perdiese  alguna  plaza,  ó  provincia ,  cesaba  en  la  augusta 
casa  el  derecho  ae  reinar  y  en  los  españoles  la  obligación 
de  obedecer. 

¿Quién  habia  oido  tan  horribles  doctrinas  y  máximas? 
Es  menester  apurar  el  discurso  para  conocer  los  delitos, 
y  el  espíritu  ae  rebelión  de  la  Compañía  en  España?  Bas- 
taba y  aun  sobraba  para  demostración  evidente  de  su  mo- 
do de  pensar a(]uel país,  que  aunque  obscuro,  apoyándose 
en  la  Constitución  fundamental  de  España,  tiraba  á  con- 
mover los  pueblos  para  transformarla  juntándoles  como 
esclavos,  suponiendo  que  desde  Felipe  V.  acá  se  habian 
transformado  en  tales,  siendo  antes  pueblos  libres. 

Que  las  palabras  con  que  finalizaba  este  sesto  número 
decían  á  la  letra  lo  siguiente:  Tenían  estos  pueblos  (habla 
de  las  provincias  de  la  ihonarquía  española}  un  verdadero  y 
reconocido  derecho  ó  jus  dejisnsar  y  gobernar  por, sí  mis- 
moSy  pero  ahora  se  les  dice  que  no  toca  á  ellos  hacer  juicio  i 
interpretación  sobre  los  mandatos  del  Soberano,  lo  cual  es 
reducir  á  estos  pueblos  á  la  condición  de  los  esel  avos  mas  mi- 
serables. 

Que  poca  interpretación  era  menester  para  inferir  que 
el  libelo  dirigido  al  gacetero  de  Londres  se  encaminaba  á 


Digitized  by  VjOOQIC 


500  HISTORIA  DE  BSPAÜA. 

inspirar  á  aquella  nación  estas  especies  sediciosas,  y  hala- 
güeñas al  vulgacho  en  tiempos  turbados  para  hacerle  odio- 
so al  gobierno  de  la  real  y  augusta  casa  de  Borbon,  y  auto- 
rizar á  los  particulares  para  aue  se  levantasen  contra  el  go- 
bierno ,  fingiendo  tocarles  el  derecho  de  legislación  cuan- 
do este  había  sido  siempre  propio  de  los  soberanos,  á  re- 
presentación de  las  Cortes  ,  ó  del  Consejo  cuando  han 
estado  disueltas. 

Que.no  era  cierto  aue  la  augusta  casa  de  Vuestra  Ma- 
gostad hubiese  aboliao  eate  derecho,  pues  Felipe  V.  las 
juntó  en  el  año  de  ili3  para  establecerla  Pragmática-san- 
ción que  trata  del  orden  de  suceder  en  la  corona,  prescin- 
diendo de  la  convocación  para  la  jura,  pero  la  mira  de 
los  que  sembraban  estas  voces  no  se  detenia  en  la  exac- 
titud de  los  hechos  y  se  encaminaba  á  los  fines  de  pertur- 
bar y  conmover. 

Que  concluía  finalmente  el  anónimo ,  conmoviendo  á 
los  padres,  hermanos,  y  parientes  de  los  espulsos  para  es- 
citarlos á  romper  la  ley  del  silencio,  y  hacerles  tomar  in- 
teres  en  la  causa.  Quieren  alucinar,  sin  hacerse  cargo  que 
estos  regulares  murieron  para  el  mundo  con  la  profe- 
sión, y  que  á  sus  parientes  les  era  indiferente  la  suerte  de 
la  Compañía ,  así  como  ésta  no  solo  se  burlaba  de  la  paren- 
tela apoderándose  de  los  bienes  del  que  profesaba ,  sino 
también  de  todos  los  jesuítas  españoles;  procurando  el  ge- 
neral y  sus  compañeros  impresionar  al  papa  para  que  im- 
pidiese á  los  jesuítas  españoles  desembarcar  en  el  Es- 
tado Pontificio  obligándoles  á  vaguear  en  el  mar  hasta  su 
desembarco  en  Córcega  en  el  mes  próximo  de  julio. 

Que  no  era  de  admirar  tampoco  se  valiesen  del  gacetero 

de  Londres  para  propagar  estas  especies  sediciosas^  pues 

también  se  valieron  del  de  Amsterdan  para  pintar  á  su 

modo  el  tumulto  de  Madrid,  cuyp  papel  original  tenia  á  la 

,  vista  el  Consejo  en  la  forma  mas  auténtica. 

Que  cuando  espolian  los  superiores  de  la  Compañía  á  un 
individuo  aunque  fuese  sacerdote,   le  enviaban  incon- 

?;ruo,  y  suponían  no  estar  obligados  á  dar  causa  ni  asignar- 
e  cantidad  alguna  para  sus  alimentos.  Vuestra  Magostad 
dice  en  su  Pragmática  y  al  Consejo,  constaban  las  graví- 
simas causas,  tenerlas  urgentísimas  para  su  provideacia, 
y  además  asignaba  una  pensión  alimentaria  á  todos,  viese 
ahora  el  impostor  que  había  forxado  el  escrito ,  si  Vues- 
tra Magostad^  y  el  ministerio  eran  mas  equitativos  que  el 
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gobierno  de  su  decantada  Compañía,  que  hecha  á  mandar 
despótica  las  personas  que  la  componen  quiere  ejercer  el 
mismo  despotismo  en  las  naciones. 

Que  en  el  papel  de  remisión  se  advertía  no  constac^ue 
en  las  Gacetas  de  Londres  se  tocasen  tales  especies »  y  esto 
probaba  la  malicia  y  artificio  con  que,  el  régimen  de  la 
Compañía  habia  divulgado  en  Italia  esta  sátira  para  impre^ 
sionar  los  ánimos  en  aquella  región. 

Que  en  estos  términos  entendía  el  fiscal  de  Vuestra 
Magostad,  que  con  arreglo  á  las  especies  que  iban  indica-  . 
das,  convenia  formar  una  respuesta  anónima  en  italiano, 
que  impresa  se  hiciese  correr  y  circular  para  desenga- 
ñar á  los  incautos ,  y  desvanecer  las  falsas  ideas  que  so 
pudiesen,  tomar  por  los  que  no  estaban  bien  en  los  hechos, 
eon  sola  la  advertencia  que  en  el  número  sesto-se  tocasen 
las  especies  superficialmente  porque  no  todos  entendiesen 
la  malicia  del  folleto ,  y  no  era  útil  abrir  les  ojos  á  los  que 
estén  ignorantes,  pero  á  la  verdad  eran  fundamentalmente 
dignas  de  tenerse  en  la  memoria  estas  espresiones,  que 
comcidian  con  las  oidas  en  el  tumulto  de  23  de  marzo  del 
año  pasado,  y  no  dexaban  duda  en  la  unidad  de  pensar  del 
genera] ,  y  la  Compañía  en  cuerpo  con  los  individuos  de 
ella  en  España ,  y  debia  reencargarse  mucho  á  los  minis- 
tros de  Vuestra  Magostad  en  las  Cortes  de  Italia  estén  aler- 
ta para  recoger  los  papeles  que  salgan  impresos  y  ma- 
nuseritos  para  que  bajo  de  mano  se  vayan  haciendo  paten- 
tes sus  imposturas :  en  el  supuesto  cierto  de  que  esta  or- 
den no  cesaría  de  turbar  hasta  que  sea  estinguida  del  todo, 
como  el  fiscal  de  Vuestra  Magostad  lo  tenia  manifestado  en 
sus  respuestas ,  y  lo  manifestaría  roas  ampliamente  en  la 

3ue  estaba  formando  con  motivo  del  oficio  pasado  de  orden 
» la  corte  de  Francia  á  Vuestra  Magostad. 
El  Consejo  estraordinario.  Señor,  se  conforma  en  todo 
con  cuanto  propone  el  fiscal  de  Vuestra  Magostad,  y  sin  re- 
lardar  la  estension  de  la  Ápolosía  que  propone,  es  de  pa-*- 
recer  se  pregunte  al  principe  de  Maserano ,  si  en  las  Ga-  - 
cetas  que  se  citan  de  Londres  de  6  de  mayo,  ó  en  otras, 
se  halla  algo  de  lo  que  contiene  este  papel;  á  cuyo  fin  acom- 
paña copia,  que  convendrá  no  se  divulgue  por  ahora  en  In- 
f;laterra  hasta  que  salga  nuestra  Apología  anónima  en  ita- 
¡ano:  dignándose  mandar  Vuestra  Magostad  avisar  al 
Consejo  de  lo  que  responda  el  embajador. 

Vuestra  Magostad  resolverá  lo  que  sea  de  su  real  servi- 
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010.-— Madrid  13  de  agosto  de  n67.«^Hay  cinco  rúbricas, 

Sae  seguD  resulta  en  el  margen  de  este  documento,  son 
el  conde  de  Áranda,  presidente,  don  Pedro  Ooion  y  Lar- 
riátegui,  don  Miguel  Maria  Nava,  don  Andrés  Maraver  j 
Vera  y  don  Luis  de  Valle  Salazar. — Es  copia. 

Oyicío  ó  real  árdeh  dd  marqués  de  Grimaldi  á  dan  Manuel 
de  Roda. 

Vuelvo  á  V.  S.  la  adjunta  consulta  del  Consejo  estraof- 
dinario  sobre  el  folleto  satírico  esparcido  en  Romv  con  el 
titulo  de  Extrcuito  de  la  Gaceta  de  Landres^  habiendo  es- 
crito al  principe  de  Masorano  lo  que  en  su  vista  y  con  la 
orden  de  Su  Magestad  acordamos  V.  S.  y  yo  cuando  me 
las  entregó,  é  igualmente  se  repetirá  á  los  ministros  de 
Italia  el  encargo  que  previene  el  fiscal. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años  como  deseo.— San  Il- 
defonso 6  de  setiembre  de  4767. — El  marqués  de  Grimal- 
di. «-Señor  don  Manuel  de  Roda. 


m. 


Copia  de  coMulta  original  del  Consm  estraordinario  de  ¿6 
de  setiembre  de  ^^1  sobre  la  abolición  de  las  congrega- 
dones  y  hermandades  en  todas  las  casas  y  colegios  de  los 
jesuitas  en  los  dominios  del  reino. 

(Archivo  general  de  Simancat,  Negociado  Gracia  y  Justicia,  Legajo 
Dúm.  6S7.) 

El  conde  de  Araoda,  presidente;  don  Pedro  Colon  de 
Larreátegui,  don  Andrés  Áfaraver  y  Vera,  don  Luis  de  Va- 
lle Salazar,  don  Pedro  León  y  Escanden,  don  Bernardo 
Caballero  y  el  marqués  de  San  Juan  de  Tasó. 

Señor: 

En  representación  de  20  de  este  mes  hizo  presente  al 
Consejo  lel  vizconde  de  Palazuelos,  gobernador  de  la  villa 
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de  OcaQa  subdelegado  para  la  ocupación  de  temporalida- 
des del  colegio  que  en  ella  tenían  los  regulares  de  la  Com- 
pafiia  del  nombre  de  Jesús^  la  instancia  que  hacia  la  her- 
mandad de  Nuestra  Señora  de  la  Asumpcion ,  erigida  en 
el  mismo  colegio,  pretendiendo  la  entrega  de  diferentes 
pinturas  y  muebles  que  tenian  en  su  capilla,  y  los  regu- 
lares  pusieron  en  el  claustro  y  otras  oOcinas,  y  otros  co- 
misiona^'os  han  representado  en  varias  incidencias  tocan- 
tes á  dichas  congregaciones.  PasSda  al  6scal  de  Vuestra 
Magestad,  don  Pedro  Rodríguez  Campomanes,  dicha  re- 
presentación, con  su  vista,  espumo  en  respuesta  de  25  de. 
este  mes:  Que  las  congregaciones  establecidas  en  las  casas 
y  colegios  de  la  Compañía  dimanan  de  su  instituto  y  eare- 
cen  de  aprobación  real,  requerida  pro  forma  en  la  ley  3, 
tit.  U,  lib.  8  de  la  Recopilación,  y  les  falta  también  por  lo 
común  la  licencia  del  ordinario,  careciendo  por  lo  mismo 
de  existencia  política  en  el  reino. 

Que  los  individuos  de  estas  congregaciones  eran  en 
gran  parte  gentes  dominadas  por  estos  regulares,  y  no 
pocas  de  ellas  ilusas  y  fanáticas,  habiendo  en  todas  partes 
ejemplo  de  lo  pernicioso  de  estas  congregaciones  domésti- 
cas, como  sucedió  en  Genova  en  tiempo  de  Paulo  V. 

Que  la  existencia  de  estas  congregaciones  mantenia 
una  especie  de  jesuítas  estemos  de  ambos  sexos,  }  de  to- 
das profesiones,  y  debían  quedar  abolidas  conforme  al  es- 
píritu de  la  Pragmática-sanción  de  2  de  abril  para  disipar 
de  todo  punto  una  especie  de  juntas  ilícitas  y  clandesti- 
nas sospechosas  al  gobierno  y  contrarias  á  las  leyes  del 
reino. 

'  Que  ademas  de  estos  defectos  tenian  el  de  no  ser  ne- 
cesarias; y  el  de  no  poderse  dirigir  según  el  espíritu  de  los 
prefectos  que  les  daban  toda  su  esencia  y  vigor  ejercien- 
do en  ellas  un  absoluto  despotismo. 

Que  por  otro  lado  algunas  de  ellas  habrán  sido  miradas 
como  supersticiosas,  y  no  habia  nada  que  las  recomendase 
faltando  sus  directores,  que  en  su  unión  fundaban  mas  bien 
ideas  políticas  que  religiosas. 

Que  finalmente  á  los  fieles  les  quedaban  sus  parroquias 
y  otras  iglesias  y  cofradías  en  que  alistarse,  y  asi  procedía* 
que  el  Consejo  consultase  á  Vuestra  Magestad  por  punto 
general  la  absoluta  abolición  de  todas  las  congregaciones 
establecidas  en  las  casas  de  los  regulares  de  la  Compañía, 
con  prohibición  á  los  congregantes  de  volverse  á  juntar  en 
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euerpo  de  tales,  debiendo  acudir  á  sus  parroquias  á  I09 
ejercicios  de  relieion  y  alistarse  ios  que  quisiesen  en  otra 
cofradías  aprobadas,  librándose  en  su  consecuencia  la  pro- 
visión circular  conveniente* 

£1  Consejo  estraordinario,  señor,  se  hace  cargo  de  los 
graves  fundamentos  espuestos  por  ei  fiscal  de  Vuestra  Ma- 

S estad,  conoce  que  todas  estas  congregaciones  y  herman- 
ados fundadas  en  las  casas  y  colegios  de  los  paulares  de 
la  Ck>mpañia  del  nombre  de  Jesús,  no  solo  están  erigidas 
en  espresa  contravención  de  la  ley  3,  tit.  U,  lib.  8  de  la 
Recopilación,  y  por  lo  mismo  les  falta  la  aprobación  real; 
sino  es  que  carecen  asimismo  muchas  de  ellas  de  la  li* 
cencía  del  ordinario  eclesiástico,,  y  aun  contra  algunas  y 
su  objeto  se  hallan  decisiones  formales  de  la  santidad  de 
Benedicto  XIV.,  y  otros  papas  celosos^ 

Las  personas  que  las  componen  pueden,.*  aunque  no 
universalmente,  conceptuarse  como  una  especie,  de  jesuí- 
tas estemos  de  ambos  sexos,  y  de  todas  profesiones  y  cla- 
ses, en  especial  ibugeres  adictas  ciegamente  á  los  regula- 
res de  la  Compañía,  cuyas  máximas  y  esiíiriiu  seguían  in- 
discretamente sin  elección  ni  descernimienlo,  de  que  no 
hay  pocos  ejemplares  en  las  pesquisas  reservadas  y  otras 
noticias  de  todos  tiempos,  y  por  otro  lado  semeíantes  con- 
gregaciones no  son  necesarias,  ni  puede  espelida  la  Com- 
pañía continuar  su  existencia  política  en  el  reino  y  sus  do** 
minios  ultramarinos. 

Por  estos  fundamentos  y  demás  que  espone  el  fiscal  de 
Vuestra  Magestad,  con  cuyo  parecer  se  conforma  en  todo 
el  Consejo;  es  de  dictamen  se  proceda,  conforme  al  espíritu 
de  la  Pragmática-sanción  de  2  de  abril  de  este  año,  á  la 
absoluta  abolición  de  todas  las  referidas  congregaciones  y 
hermandades  fundadas  en  las  casas  de  los  regu&res  deis 
Compañía,  tanto  de  estos  reinos  como  de  los  de  Indias  é 
islas  adyacentes,  prohibiendo  á  ios  congregantes  el  que 
vuelvan  á  tener  juntas  en  cuerpo  dedales,  debiendo  acu- 
dir á  sus  parroquias  á  los  ejercicios  de  piedad  y  devoción,. 
y  alistarse  los  que  quisieren  en  otras  cofradías  aprobadas; 
y  que  para  la  ejecución  uniforme  en  todo  el  reino,  se  ex- 
pida la  provisión  circular  conveniente^  no  impidiendo  es- 
to el  que  si  entre  tantas  se  hallase  alguna  erigida  con 
permiso  real ,  cuyas  circunstancias  especíales  la  hagan 
acreedora  de  continoar,  la  atienda  el  Consejo  con  conoci- 
miento formal  de  causa^  y  trasladándose  á  otra  iglesia  se- 
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gun  estime  úíil^  debiendo  siempre  $er  catedral,  colegiata 
6  parroquial  precisamente. 

Vuestra  Magestad  resolver'á  lo  que  sea  mas  de  su  real 
servicio.— Madrid  26  de  setiembre  de  4767.— Hay  siete 
rúbricas. 


IV. 


Carta  del  embajador  español  en  Paris  al  marqxiéi  de  Gri- 
maldi.  Par\$  3  de  ociubre  de  177S. 

(Del  Archivo  del  ministerio  de  Estado.) 

Muy  señor  mío.  Aprovecho  de  la  ocasión  que  me  pre- 
senta la  partida  del  príncipe  de  Maserano  para  escribir 
á  y.  £.  esta  carta  con  lioertad.  En  el  mismo  dia  en 
qu^  recibí  el  correo  Villa  que  me  trujo  la  espedicion  de 
V.  E.  de  ¿4  de  setiembre,  envió  al  duque  d'Aiguillon  la 
carta  que  el  rey  escribia  al  Rey  Cristianipimo  relativa 
al  negocio  de  la  estincion  délos  jesuítas,  y  conformán- 
dome con  lo  que  me  prevenía  V.  E.  en  uno  de  sus  des- 
pachos de  aquella  fecha,  le  escribí  un  billete  en  que  le  de- 
cía únicamente  que  me  había  llegado  un  correo  estraordi- 
nario  y  con  él  aquella  carta,  y  otra  de  la  princesa  de  As- 
turias para  el  Rey  Cristianísimo,  y  que  le  suplicaba  qiie 
pusiese  una  y  otra  en  manos  deS.  M.,  á  que  me  respondió 
naberlo  ejecutado  puntualmente. 

Al  dia  siguiente,  luego  que  lo  vi  en  Versalles,  me  dijo 
que  había  leído  el  rey  la  carta  en  su  presencia,  y  que  ha- 
bía quedado  algo  sorprendido  al  ver  el  asunto,  como  quien 
no  la  esperaba,  preguntándole  inmediatamente  si  no  se 
habían  dado  ya  las  órdenes  bien  precisas  al  cardenal  de 
Bernis  para  que  acompañase  á  nuestro  ministro  en  Roma 
en  cuantos  pasos  fuese  necesario  dar  para  llevar  adelante 
la  instancia  de  la  estincion,  á  lo  que  él  había  respondido, 
qua.se  le  habían  dado  y  repetido  con  toda  claridad,  y  que 
por  lo  demás,  no  sabia  qué  motivo  podía  ahora  tener  el 
rey  para  escribir  de  nuevo  á  S.  M.,  que  yo  le  había  envia- 
do simplemente  dicha  carta  sin  decirle  otra  cosa  sino  que 
la  pusiese  en  sus  manos. 
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Como  yo  dijese  al  daqae  que  V.  E-  me  decía  haberse 
el  rey  nuestro  señor  prestado  con  gusto  á  escribir  dicha 
carta,  fqego  que  había  sabido  la  deseaba  el  duque,  según 
había  manifestado  al  señor  conde  de  Fuentes,  y  creyendo 
por  otra  parte  muy  conveniente  el  medio  de  repetir  las 
instancias  á  este  soberano,  me  respondió  que  seguramente 
lo  era;  pero  que  se  hubiera  él  alegrado  que  hubiese  sido 
algo  mas  fuerte,  y  que  el  rey  nuestro  señor  hubiera  pedi- 
do en  ella  al  rey  su  primo,  que  no  solamente  le  acompa- 
ñase en  la  solicitud  de  la  estincion,  sino  que  la  pidiese 
también  por  sí  solo  al  papa,  de  manera  que  se  quitase 
aquí  y  en  Roma  á  los  parciales  de  los  jesuítas  el  motivo 
de  decir  que  la  Francia  no  estaba  tan  empeñada  como 
parecía  en  la  estincion  de  la  orden,  y  que  solo  obraba  por 
acompañar  á  la  España;  á  lo  que  respondí  al  duque,  que 
éste  era  un  razonamiento  falso  de  parte  de  los  referidos 
parciales,  pues  prescindiendo  de  si  sería  mejor  el  que  la 
Francia  pidiese  por  sí  sola  la  estincion  como  empeño  pro- 
pío,  á  mas  del  de  acompañar  á  la  España  en  una  causa  co* 
mun,  parecía  que  no  podían  ignorar  aquí  ni  en  Roma,  que 
el  rey  Cristianísimo  deseaba  muy  de  veras  la  estincion,  no 
solo  como  quien  ayudaba  á  la  instancia  del  rey  su  primo, 
sino  tambren  por  sí  mismo,  y  que  de  cualquiera  manera 
que  se  considerase  el  asunto,  el  empeño  era  común  á  Ins 
cortes  de  la  augusta  casa,  aunque  el  rey  nuestro  señor, 
fuese  el  principal  actor. 

Por  el  discurso  de  la  conversación  me  pareció  también 

3ue  hubiera  deseado  el  duque ,d'AiguiIlon  no  se  le  hubiese 
icho  en  la  carta,  que  el  rey  no  solo  no  quería  mal  á  los 
particulares  de  la  Compañía,  sino  que  se  alegraría  de  con- 
tribuir á  su  bienestar,  pues  en  sustancia,  me  añadió  este 
ministro,  el  cuerpo  de  la  Compañía  se  compone  de  los 
particulares,  y  si  hace  en  general  la  apología  de  éstos, 
aunque  sea  como  de  particulares,  no  queda  contra  quién 
decir  mal;  á  esto  le  repliqué  que  aquello  no  quería  decir 
otra  cosa  sino  que  había  varios  jesuítas  en  la  orden  que 
seguramente  no  eran  culpados,  y  á  quienes  no  había  mo- 
tivo para  no  desearles  bien  como  á  particulares;  pero  lo 
que  no  se  podía  aprobar  ni  dejar  existir,  era  el  instituto  y 
el  orden  enljero,  y  que  esla  distinción  se  había  hecho  en 
todos  tiempos  y  era  aplicable  á  todos  los  cuerpos.  De  todo 
esto  inferirá  V.  E.  que  este  ministro  desea  de  veras  que 
elnegocio  de  la  cslincion  se  concluya  felizmente,    para 
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triunfar /lo  esta  suerte  de  sus  enemigos,  que  en  el  dia  son 
los  parciales  de  los  jesuítas.  No  falta  quien  lo  crea,  aun  en 
su  interior,  algo  apasionado  de  ellos  por  sola  la  razón  de 
no  haberse  manifestado  contrarío  antes  de  su  ministerio, 
ni  cuando  estaba  en  su  comandancia  de  Bretaña ,  igual-- 
mente  que  por  su  enemistad  con  el  duque  de  Ghoiseul, 
que  siempre  pasó  por  muy  contrario  á  los  jesuítas;  pero 
sea  lo  que  fuese  del  antiguo  modo  de  pensar  del  duque 
d'Aiguillon,  hoy  no  se  puede  razonablemente  atribuirle 
inclinación  á  jesuítas,  ni  dudar  que  sus  deseos  eq  cuanto 
á  la  estincion  de  la  orden  no  sean  enteramente  sinceros: 
lo  que  yo  creo  firmemente  es,  que  en  los  tiempos  pasados 
no  tuvo  afición  ni  oposición  particular  á  los  jesuítas;  pero 
que  después  que  es  ministro,  les  es  muy  opuesto  por  in« 
teres  propio;  que  se  alegraría  mucho  de  ver  eslinguida  la 
orden,  y  que  contribuiría  á  ello  en  cuanto  esté  de  su 
parte. 

Me  pidió  muy  particularmente  este  ministro  que  no 
hablase  de  la  carta  del  rey,  ni  de  cosa  que  tuviese  cone- 
xión con  ella  por  el  correo  ordinario,  á  que  le  respondí 
3ue  estuviese  bien  asegurado  de  ello,  tanto  de  mi /parte  y 
e  la  de  Y.  E.,  y  que  lo  estuviese  también  de  que  se  ten- 
dría siempre  el  mayor  cuidado  de  no  comprometerlo  aqui 
ni  en  Roma  con  motivo  de  las  especies  que   nos  confiase. 

Habiéndome  dicho  el  embajador  de  Ñápeles  que  le  ha- 
bía hablado  el  duque  déla  carta  del  rey,  le  pedí  no  es- 
cribiese nada  á  Ñápeles  por  el  correo  ordinario  ,  pues  me 
había  encargado  mu  y  particularmente  nohablase  del  asun- 
te ni  de  cosa  que  pudiese  tener  conexión  con  él  sino  con 
con  ocasión  estraordínaria. 

Creo  deber  repetir  áV.E.  lo  que  le  dixe  en  una  de 
mis  cartas  de  i 8  ac setiembre  núm.  S57,  esto  es,  que  el 
duaue  de  Aiguíllon  está  siempre  en  el  recelo  (en  que  sin 
duda  lo  han  puesto  las  cartas  de  Roma)  de  que  pensába- 
mos en  algún  proyecto  de  reforma  de  la  Compañía ,  ó  de 
reducción  á  cougregacioii ,  eo  vez  del  de  la  absoluta  estin- 
cion. Le  he  vuelto  á  asegurar  con  toda  firmeza  que  no  lo 
creía  ,  pidiéndole  que  no  diese  crédito  á  semejante  espe- 
cie, y  repitiéndole  las  mismas  reflexiones  que  le  tenia  he- 
chas ;  pero  he  conocido  que  sin  embargo  de  todo ,  no  se  ha 
aquietado  enteramente  este  ministro ;  y  como  me  he  ima- 
ginado que  su  inquietud  nacía  del  aviso  que  habrá  podido 
darle  el  canlenal  Bernis  acerca  del  papel  de  apuntaciones 
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aue  quiso  dar  al  papa  d  señor  Menino  en  su  última  aa- 
iencia  de  que  haola  este  ministro  á  Y.  E.  en  su  despacho 
de  3  de  setiembre,  y  de  que  también  me  informa  V.  £.  en 
carta  de  2i  del  mismo ,  me  ha  parecido  decirle  que  me  fi* 
guraba  de  qué  dimanaban  sus  recelos,  y  que  sin  duda  se- 
ria de  un  papel  d&apuntaciones  que  habia  querido  entre- 
gar á  Su  Santidad  nuestro  ministro:  y  queV.  E.  me  decia 
no  saber  el  contenido  de  este  papel ,  pues  Moñino  oo  ha- 
bia enviado  copia  de  él ,  pero  que  por  lo  mismo  no  se  de- 
bia  estar  con  la  mas  mínima  inquietud ,  y  que  solo  se  de- 
bia  pensar  que  como  en  calidad  de  letrado  y  de  fiscal  del 
Consejo  estaba  menudamente  instruido  de  nuestros  ne- 
gocios pendientes  con  Roma,  tal  vez  habría  querido  dar 
al  papa  algunas  especies  que  pudieran  animar  su  genia 

Í>usilánime  y  servirle  para  facilitar  los  medios  de  nacer 
o  que  se  desea ;  á  lo  que  me  pareció  añadirle  q«e  como  el 
mismo  Moñino  estaba  instruido  del  destino  que  se  habia 
dado  en  España  á  los  bienes  y  fundaciones  de  tos  jesuítas,, 
quizás  si  habia  previsto  en  elpapa  algunos  embarazos  so- 
bre este  pnnto  capaces  de  retardar  la  resolución  princi- 
pal, había  creido  conveniente  sugerirle  algunos  medios 
para  ayudarle  á salir  de  ellos  en  este  punto:  que  por  lo 
demás  Y-  E.  me  añade  aue  si  Moñino  enviaba  alguna  ma- 
yor esplicacion  acerca  del  referido  papel  de  apuntaciones, 
me  instruiria  de  ella  Y.  E.  para  que  se  lo  hiciese  saber. 
C¡on  este  motivo  se  estendió  baslanteel  duque  d'AiguilIon 
sobre  lo  muy  perjudicial  que  sería  pensaren  moderación  ni 
en  reforma,  y  por  fin  en  proyecto  ninguno  que  no  fuese  la 
estincion  total  y  absoluta  de  la  orden,  pues  si  se  reduela  á 
.  congregación  ó  reforma  bajo  cualquier  título  que  fuese, 
siempre  conservaría  en  su  interior  el  antiguo  instituto; 
iría  ganando  terreno  con  el  tiempo ,  y  al  cabo  de  años,  y 
esperando  circunstancias  favorables,  volvería  á  renacer 
la  Compañía  de  la  misma  manera  y  con  el  mismo  espíritu 
que  habia  existido :  le  respondí  que  yo  pensaba' entera- 
mente como  él :  y  le  repetí  estuviese  seguro  de  que  lo 
que  se  solicitaba  y  debía  solicitar ,  era  la  estincion  total 
de  la  orden ,  y  que  el  rey  y  nuestra  corte  eran  incapaces 
de  variar  en  el  sistema  establecido ,  sobre  todo  sin  poner- 
se antes  de  acuerdo  con  el  rey  su  primo. 

Me  habló  después  de  las  amenazas  con  que  escribían  de 
Roma  se  quería  intimidar  al  papa  por  nuestra  parte ,  si  no 
cumplía   10  que  habia  prometido,  añadiéndome  que  no 


Digitized  by  VjOOQIC 


APENDtGBS.  509 

sabiondo  á  qué  se  reducían,  le  había  preguntado  el  rey  qué 
significaban  estas  amenazas ,  porque  él  no  quería  entrar 
en  un  cisma ,  á  lo  que  el  duque  había  respondido  que  creía 
ser  reldlivas  dichas  amenazas  á  varios  puntos  de  jurisdic- 
ción ,  de  reformas  de  órdenes  religiosas,  ó  de  nunciatura^ 
cosas  que  no  tenían  que  ver  con  la  religión;  yo  le  dixe  que 
me  parecía  habla  respondido  muv  bien,  que  no  sabía  se 
hubiese  hasta  ahora  amenazado  al  papa,  pero  que  no  igno- 
raba que  en  España ,  mas  que  en  parte  ninguna ,  había 
aun  mil  abusos  que  se  consentían  por  pura  tolerancia  á 
la  corte  de  Roma ,  los  cuales,  si  se  reformaban  como  se 
debiera,  cercenarían  mucho  la  jurisdicción  de  la  curia,  y 
disminuirían  susMntereses ,  que  por  eso  nadie  estaba  mas 
que  nosotros  en  el  caso  de  poder  amenazar  á  Roma  siem- 
pre que  quisiésemos  con  asuntos  que  interesaban  mucho 
á  aquella  corte ,  y  que  eran  enteramente  independientes 
déla  religión. 

Concluí  la  conversación  con  este  ministro,  díciéndole 
le  informaría  de  la  correspondencia  del  señor  Moñino, 
que  y.  E.  me  había  enviado,  y  que  esperaba  que  con  ella 
quedaría  no  solamente  tranquilo,  sino  contento  del  vigor 

Ídel  acierto  con  que  se  conducía  aquel  pinistro  nuestro, 
e  añadí  que  según  había  visto  en  sus  cartas  y  en  las 
3ue  y.  E.  me.  escribía,  lo  estábamos  y  lo  debiamos  estar 
e  nuestra  parte  de  la  conducta  actual  del  cardenal  de 
Bernís. 

En  otra  carta  digo  á  y.  E.  del  modo  con  que  he  dado 
cuenta  al  duque  d'  Aiguillon  de  la  referida  corresponden- 
cia.— ^Dios  guarde,  etc. 

P.  D.  Creo  deber  decir  á  y.  E.,  que  dos  personas  me 
han  hablado  ya  de  la  carta  que  el  rey  ha  escrito  al  rey 
Cristianísimo.  Que  se  sabe,  el  asunto,  y  que  Su  Magostad 
mismo  lo  ha  dicho  á  algunos  de  su  confianza.  No  creo  baya 
en  esto  inconveniente  alguno,  pues  siempre  producirá 
buen  efecto  el  que  se  sepa  por  este,  soberano  el  empeño 
del  rey  su  primo,  y  por  consiguiente  el  suyo.  No  será  es- 
traño  que  el  mismo  duque  d^  Aiguillon  lo  haya  también 
dicho  á  sus  amigos,  á  fin  de  que  se  sep^  no  puede  escu- 
sarse  de  escribir  con  todo  vigor  al  cardenal  de  Bemis. 
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Confidencial  del  conde  de  Ploriddblanca  al  señar  marqués 
de  Grimaldi.  Roma,  43  de  enero  de  4774. 

(Del  Archivo  del  Ministerio  de  Estado.) 

Excmo.  señor  y  mi  venerado  dueño.  Llegó  el  correo . 
pasado  como  todos  los  antecedentes,'  después*  de  ]a  salida 
del  estraordinarío  de  Ñapóles.  Du^o  que  el  de  esta  semana 
llegue  á  tiempo  de  responder  á  las  cartas,  y  asi  me  anti- 
cipo á  decir  á  Y.  E.  lo  que  ocurre,  con  la  eslension  que 
piden  las  circu^istancias  actuales. 

Kl  agente  imperial  que  acaba  de  llegar  de  Yiena,  des- 
pués de  algunos  meses  que  pasó  con  licencia  á  aquella 
corte,  me  ha  buscado  para  hablarme  con  reserva  ae  las 
intrigas  jesuíticas;  he  colegido  que  tenia  insinuación  de 
algunos  ministros  de  la  emperatriz,  para  verme  y  tomar 
luces  y  darme  otras  relativas  á  los  estinguidos.  Según  el 
contexto  de  la  conversación,  el  confesor  de  aquella  so- 
berana, el  secretario  de  Estado  Kaunitz,  el  barón  de  Bin- 
der  y  otros  piensan  bien;  pero  Migazzi  se  ha  hecho  cabeza 
de  partido,  y  quiere  en  alguna  manera  resucitar  los  di- 
funtos. Eurico  Kereus  ex-jesuita,  obispo  de  Ruremunda, 
y  electo  ahora  de  Neustadt,  es  el  genio  intrigante  á  quien 
temen  todos.  Fué  el  director  del  establecimiento  del  cole- 
gio Terenano:  ha  sido  nombrado  y^onsejero  intimo,  y  con 
su  talento  y  artes,  después  de  haberse  insinuado  en  el 
ánimo  de  los  príncipes,  se  dá  el  aire  de  candidato  para  ei 
primer  minislerio  ó  para  el  confesonario.  Gomo  es  grande 
ei  partido  de  damas  y  señores  de  la  corte  por  el  fanatismo 
y  laxismo  jesuítico,  quieren  los  ministros  ser  iluminados 
para  destruir  las  cabalas.  He  procurado  dar  al  agente  al- 
gunos hechos,  y  en  general  le  he  podido  decir,  que  aquí 
entre  los  papeles  del  abate  Ricoi  se  encontraron  corres- 
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ponderveias  en  Viena,  que  acreditabaD  el  poco  secreto  y 
fidelidad  de  algunas  personas  que  rodeaban  á  Su  Magostad 
Cesáreo;  pero  no  he  dicho  más,  porque  no  lo  sé,  ni  el  papa 
quiere  encender  fuego,  ni  persecuciones.  El  mismo  juez 
de  los  procesos  que  se  hacen  aqui,  monseñor  AÍfani,  es 

auien  me  lo  ha  revelado  en  confianza,  y  con  la  misma  lo 
igo  á  V.  E.  sin  haber  citado  el  sugeto  al  agente.  Bueno 
será  que  Y.  E.  instruya  reservadamente  á  Mahoni  de  lo 
que  contienen  mis  carias  de  oficio  sobre  estampas,  libros 
y  cartas  del  vicario  apostólico  de  Beslau,  y  sobre  la  de! 
Elector  de  Maguncia,  de  que  di  cuenta  á  V.  E.  con  fecha 
de  %  de  diciembre  del  año  próximo,  para  que  sin  darse  por 
entendido  de  mi  conversación  con  el  agente,  ilumine  aquel 
ministerio  de  las  artes,  cismas  y  enredos  que.  fragua  el 
cuerpo  jesuítico,  y  de  los  inicuos  medios  de  que  so  vale 
pata  turbación  de  la  Iglesia,  de  las  conciencias  y  de  los 
Estados. 

Por  la  misma  carta  del  elector  de  Maguncia,  y  la  que  le 
acompañaba  escrita  en  francés,  aunque  con  data  de  Roma 
de  las  que  le  remití  copia  á  Y.  £.  con  la  referida  fecha 
de  2  de  diciembre,  habrá  visto  el  cisma  que  preparaban 
los  autores  con  los  príncipes  de  Germania.  Cuando  en  di- 
cha carta  francesa   vi  que  los  jesuitas  prometían  al  elector 
la  unión  de  mas  de  cien   obispos,  receló  que  fuesen  de 
Francia/ por  algunos  desahogos  que  vinieron  aqui  en  otras 
cartas  particulares;  pero  después  he  visto  copia   de  una 
que  me  mostró  el  cardenal  de  Zelada  de  un   obispo  de 
Francia ,  bien  que  venia  suprimido  el  nombre,  en  que  se 
ve  claramente  que  aquel  clero  medita  en  la  Asamblea  pró- 
xima alterar  la  quietud  de  la  Iglesia,  de  la  Santa  Sede  y  del 
reino,  haciendo  apelará  la  decisión  pontificia  ó  resucitando 
una  especie  de  cuerpo  jesuítico  en  los  dominios  del  rey 
Cristianísimo.  Tengo  otros  fundamentos  fuertes  tomados 
de  otras  cartas  de  un  ex-jesuitd,  que  estimulado  déla  con- 
ciencia va  revelando  algunas  cosas  importantes;  y  empie* 
zo  á  temer  que  si  Su  Magostad  Cristianísima  no  tiene  una 
gran  firmeza,  arriesgará  su  propia  quietud,  la  de  las  con- 
^  ciencias  de  sus  vasallos  y  mucha  parte  de  la  que  empieza 
á  gozar  la  Iglesia.  Cuando  aquel  monarca  ha  estinguido 
gloriosamente  el  formidable  poder  de  los  parlamentos  an- 
tiguos, no  debe  sufrir  otro  mas  terrible  aue  quiere  levan- 
tarse sobre  aquellas  ruinas,  uniendo  el  clero  con  el  jesui- 
tismo y  sus  terciarios.   Este  seria  tanto  mas  peligroso, 
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caanto  ahora  falta  una  fuerza  opuesta  como  la  de  aquellos, 
parlamentos  que  ponÍ9  en  equilibrio  la  máquina,  y  recibirá 
el  soberano,  ó  se  espondrá  á  recibir  la  ley  de  unos  hom- 
bres que  con  la  máscara  de  la  religión  y  la  piedad  quieren 
fiascinar  á  los  príncipes  y  gentes  nonradas  y  de  candor 
para  llevar  su  ambición  al  mas  alto  punto.  Perdone  V.  £. 
que  me  dilate  sobre  una  materia  que  cubre  mi  corazoa.de 
terror  al  considerar  las  consecuencias  que  puede  producir 
en  el  floridísimo  reino  de  Francia,  nuestro  aliado  y  amigo, 

Ílas  amargas  resultas  que  pueden  tener  sino  se  precaven, 
na  ley  de  silencio  impuesta  al  clero  y  á  todos,  y  una 
constancia  regia  para  nacerla  observar,  dará  la  quietud 
que  se  busca;  como  la  misma  Francia  ha  esperímentedo  con 
igual  silencio  en  otras  materias  mas  criticas  y  escrupulosas. 
Quieren  impugnar  el  Breve  del  papa,  según  las  cartas 
aue  he  citado,  con.  varias  razones  y  protestos  que  men- 
aigan  los  espíritus  inquietos;  y  que  siempre  han  hallado 
lo$  genios  turbulentos  para  combatir  las  decisiones  y  aun 
los  dogmas  recibidos  uníversalmente.  Quieren  que  el  papa 
haya  carecido  de  libertad,  habiéndose  tomado  cinco  años 

Ímás  de  tiempo  para  resolver  esta  materia,  y  examiná- 
oia  desde  los  prmcipios  que  tuvo  dos  siglos  ha  en  los 
tiempos  do  Paulo  IV.,  Pío  Y.  y  Sisto  V.  Un  papa  que  ha 
visto  las  resoluciones  tomadas  por  Inocencio  XJ.,  cuya 
beatificación  se  trata:  Inocencio  XIII.  y  Benedicto  XIV.  el 
Grande;  todas  las  cuales  quisieron  aniquilar  este  cuerpo 
rebelde  á  la  Iglesia,  á  los  papas  y  á  los  príncipes,  y  aun- 

aue  comenzaron,  dejaron  de  fenecer  la  obra  por  el  poder 
esmesurado  de  que  gozaban  los  extinguidos:  un  papa, 
digo,  que  ha  visto  todo  esto,  lo  ha  citado  con  piedad,  y  ha 
callado  por  la  misma  los  gravísimos  desórdenes  y  pruebas 
instrumentales  que  ha  hallado  en  los  últimos  tiempos:  un 
papa,  repito,  que  ha  examinado  tantos  hechos,  no  ha  pro- 
cedido sm  libertad,  y  los  príncipes  que  han  estimulaao  al 
examen  y  á  la  resolución,  jamás  se  la  han  quitado.  V.  E. 
ha  visto  en  toda  mi  correspondencia  que  desde  el  primer 
día  que  hablé  á  Su  Santidad  le  hallé  impuesto  tan  menu- 
damente de  los  daños  jesuíticos,  que  me  admiré  y  estrañé 
su  detención,  y  aun  la  acusé  como  peligrosa  en  concien- 
eia  y  justicia.  He  visto,  sin  embargo,  que  Su  Santidad 
quería  arreglar  la  pacífica  exención,  para  que  al  arrancar 
el  árbol  de  las .  discordias,  no  causase  algún  estrago  al 
tiempo  de  su  caida. 
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Hay  valor  en  algunas  cartas  para  decir,  si  el  papa  ha 
9Ído  llevado  del  interés  de  las  restituciones  de  Aviñon  y 
Benevento;  oero  protesto  delante  de  Dios  ser  cierto  cuan- 
to Y.  E.  ha  visto  en  mi  correspondencia:  á  saber,  que  el 
Santo  Padre  siempre  ha  tenido  el  lenguaje  constante  de  no 
querer  hacer  pactos  ni  tráficos  en  este  ni  otro  asunto.  Si 
algunas  aentes  de  la  curia  han  sido  capaces  de  pensar  de 
otro  modo,  el  Santo  Padre  ha  estado  muy  distante  de  tan 
bajas  ideas. 

Se  dice  aue-no  se  publican  los  delitos  y  causas  de  la 
estincion,  acusando  a^a  piedad  del  padre  común  de  los 
cristianos  que  por  la  paz  y  caridad  calla;  pero  dice  lo  bas- 
tante para  que  todos  vean  su  equidad  y  justigia.  Los  ma- 
los católicos  que  no  creen  al  vicario  de  Cristo  que  asegura 
tener  causas  gravísimas  y  refiere  las  que  tuvieron  sus  mas 
santos  y  doctos  predecesores ,  ,¿le  creerán  por  ventura 
cuando  las  especifique?  ¿Han^  creido  ó  mostrado  creer  los 
atentados  de  Portugal,  aunque  publicados  por  aquel  sobera- 
no? ¿Confesaron  los  de  Inglaterra  publicados  por  Jacobo  I.  y 
hallados  originalmente  ahora  en  el  noviciado  romano?  ¿Cre- 
yeron á  tantos  papas  sobre  los  ritos  de  China  y  Malabar,  y 
sobre  las  opiniones  laxas  destructivas  de  la  moral  cristiana 
y  de  la  sociedad  de  los  hombres?  Sin  duda  quieren  que  el 
papa  hable  para  armar  un  pleito  sobre  cada  hecho,  y  á 
fuerza  de  voces«y  disputas  confundir  la  razón  con  el  rumor 
y  turbar  la  paz  y  conciencia  de  los  fieles  ignorantes. 

£1  papa,  añaden,  no  ha  oido  á  los  cardenales,  como  si 
la  autoridad  pontificia  dependiese  del  clero  de  Roma.  Pero 
su  beatidad  ha  oído  cardenales  privadamente;  ha  oido  á 
los  de  la  congregación,  no  obstante  ifue  la  mayor  parte  de 
ella  era  jesuítica;  ha  oido  muchos  obispos  de  la  cristian- 
dad y  muchas  personas  santas  y  doctas;  y  ha  oido  á  sus 
santos  antecesores,  y  visto  los  secretos  de  sus  archivos. 
¿Quédirian  los  grandes  obispos  antiguos  de  Francia  y  los 
de  toda  la  cristiandad  si  oyesen  esta  objeción?  lAca^o  en 
los  concilios  se  oyen  otras  personas  que  las  que  ha  oido  el 
papa?  Obispos,  cardenales  pocos,  muchos  principes  y  na- 
ciones. ' 

Finalmente  se  cabila  sobre  si  el  Breve  basta,  ó  debió 
ser  bula,  como  si  tantas  órdenes  suprimidas  por  Breves  no 
fuesen  un  argumento  indubitable  de  la  autoridad  pontifi- 
cia apoyada  con  las  decisiones  de  los  concilios  generales  da 
Letran  y  de  León. 

Tomo  xxi.  33 
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Aseguro  á  V.  E.  que  me  lastima  ver  lo  que  puede  el 
espíritu  de  partido  en  personas  que  deberían  no  tenerle. 
Los  obispos,  y  señaladamente  los  de  Francia,  han  preten- 
dido siempre  que  las  exenciones  de  los  regulares  y  su 
unión  en  cuerpo  perjudica  sus  derechos  ordinarios.  El  pa- 
pa restituyó  á  estos  mismos  ordinarios  en  su  nativa  auto- 
ridad respecto  de  los  jesuítas;  desata  el  nudo  de  un  orden 
mendicante  fundado  contra  las  prohibiciones  del  conci- 
lio general  de  León  celebrado  en  medio  de  Francia;  deja 
arbitrio  para  valerse  de  los  (|ue  ^an  buenos^  y  quita  las 
facultades  de  confesar  y  predicar  a  los  que  quieran  con- 
servarse unidos^  arreglándose  Su  Santidad  á  espresa  dis- 
posición del  mismo  concilio  general,  que  podremos  llamar 
trances;  y  con  todo,  los  prelados  de  Francia  quieren  sonar 
la  caja  y  levantar  bandera  contra  el  papa,  contra  el  conci- 
lio, contra  su  propio  interés  ó  el  de  su  lurisdiccion,  contra 
el  decoro  de  su  príncipe  que  iia  solicitado  la  abolición,  y 
<^ontra  la  pas  de  los  fieles  y  salvación  de  las  almas. 

Supongamos  que  en  la  asamblea  del  clero  se  trata  la 
materia,  y  que  prevalezca  el  dictamen  de  resifitiral  Breve 

Íunir  otra  vez  los  iesuitas.  ¿Dejarán  de  estar  escomnlga- 
os  los  que  lo  acuerdan,  á  lómenos  en  el  fuero  interno,  con- 
forme al  §.<>  vetamus  del  mismo  Breve?  ¿Dejarán  de  estar 
igualmente  escomulgadós  los  que  apoyasen  y  sostuviesen 
este  impedimento?  ¿Los  fíeles  que  se  confiesen  con  jesuítas 
unidos  quedarán  absueltos  de  sus  pecados,  estándoles  qui- 
tada la  facultad  por  el  Breve  y  por  el  concilio  general  de 
León?  ¿A  lo  menos  no  se  introducirá  la  duda,  la  turbación 
y  el  escrúpulo  en  las  conciencias  con  el  riesgo  de  la  salva- 
ción? Otras  personas  mas  timoratas  que  opinen  á  favor  del 
Emtífice,  ¿no  entrarán  en  discordia  y  en  el  temor  de  tratar  á 
s  inobedientes  y  cismáticos?  ¿No  vendrá  de  aquí  el  des- 
orden y  la  in(|uietud  á  la  Iglesia  y  al  Estado?  ¿y  todo  por 
qué?  por  no  oír  el  clero  la  voz  del  primer  pastor :  por  sos- 
tener un  partido;  y  por  afectar  falta  de  operarios ,  pudien- 
do  conservar  los  mismos  y  criar  otros  mas  útiles. 

No  es  justo  molestar  más  á^Y.  £.  con  reflexiones  que 
debe  hacer  mas  aue  yo.  Dos  cosas  solas  añadiré:  una,  que  . 
un  clero  que  no  na  tenido  escrúpulo  d^  callar  tantos  años 
después  que  los  parlamentos  apoyados  del  príncipe  en  al- 
guna parte  disolvieron  el  cuerpo  jesuítico  de  Francia, 
haga  un  empeño  de  conciencia  de  hablar  ahora  contra  la 
voz  del;5upremo  oráculo  y  del  sucesor  de  San  Pedro.  Otra 
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que  el  clero  de  Francia  sea  el  único  que  en  cuerpo  dé  se- 
ñales de  unirse  á  las  ideas  de  potencias,  una  protestante 
y  otra  cismática  ¿Qué  juicio  se  debe  formar  del  calor  de 
tales  espíritus,  y  de  los  inocentes  instrumentos  de  que 
se  valgan?  Repito,  excelentísimo»  que  una  ley  de  silencio 
y  un  rigor  varonil  para  hacerla  observar,  es  el  remedio 
necesario  para  la  quietud  del  rey  Cristianísimo  y  de  sus 
vasallos;  y  para  evitar  la  vergüenza  y  el  deshonor  de  to~ 
dos.  No  se  hable  más  de  jesuítas  si  hemos  de  tener  paz; 

L cuide  cada  uno  de  su  alma,  y  los  obispos  de  sus  re- 
inos, etc.» 


VI. 

TRATADO  DE  PAZ  DE  BASILEA. 

(De  la  Gaceta  de  Bladrid.) 


Su  Magostad  GatiMica  y  la  república  francesa,  animados 
Igualmente  del  deseo  de  que  cesen  las  calamidades  de  la 
guerra  que  los  divide,  convencidos  íntimamente  de  que 
existen  entre  las  dos  naciones  intereses  respectivos  que 
piden  se  restablezca  la  amistad  y  buena  inteligenoia;  y 
queriendo  por  medio  de  una  paz  sólida  y  durable  se'  re- 
nueve la  buena  armonía  que  tanto  tiempo  ha  sido  basa  de 
la  correspondencia  de  ambos  países,  han  encargado  esta 
importante  negociación,  á  saber: 

Su  Magestad  Católica,  á  su  ministro  plenipotenciario  y 
enviado  estraordinario  cerca  del  rey  y  la  república  de  Po- 
lonia, don  Domingo  de  Iriarte,  caballero  de  la  real  orden 
de  Garlos  m.;  y  la  república  francesa,  al  ciudadano  Fran- 
cisco Barthélemy,  su  embajador  en  Suiza,  los  cuales  des- 
pués de  haber  cambiado  sus  plenos  poderes  han  estipula- 
do los  artículos  siguientes: 

I.  Habrá  paz,  amistad  y  buena  inteligencia  entre  el  rey 
de  España  y  la  república  francesa. 

II.  En  consecuencia  cesarán  todas  las  hostilidades  en- 


Digitized  by  VjOOQIC 


516  HISTORIA  DB  ESPAÑA. 

tre  las  dos  potencias  contratantes,  contando  desde  el  cam- 
bio de  las  ratificaciones  del  presente  tratado,  y  desde  la 
misma  época  no  podrá  summistrar  una  contra  otra,  en 
cualquier  calidad  ó  á  cualquier  título  que  sea,  socorro  ni 
au^^iiio  alguno  de  hombres,  caballos,  iriveresy  dinero,  muni- 
ciones de  guerra»  navios  ni  otra  cosa. 

ill.  Ninguna  de  las  partes  contratantes  podré  conce- 
der paso  por  su  territorio  á  tropas  enemigas  de  la  otra. 

IV.  La  república  francesa  restituye  al  rey  de  España 
todas  las  conquistas  que  ha  hecho  en  sus  estados  durante 
la  guerra  actual.  Las  plazas  y  paises  con(}uistados  se  eva- 
cuarán por  las  tropas  francesas  en  los  qutnce  días  siguien* 
tes  al  cambio  de  laá  ratificaciones  del  presente  tratado. 

y.  Las  plazas  fuertes  citadas  en  el  artículo  anteceden- 
te se  restituirán  á  España  con  los  cañones,  municiones  de 
guerra  y  enseres  del  servicio  de  aquellas' plazas,  que  exis-^ 
tan  al  momento  de  firmarse  este  tratado. 

YL    Las  contribuciones,  entregas,  provisiones  ó  cual- 

auiera  estipulación  de  este  género  eue  se  hubiese  pactado 
urante  la  guerra,  cesarán  quince  aias  después  de  firmar- 
se este  tratado.  Todos  los  cairios  ó  atrasos  que  se  deban 
en  aquella  época,  como  también  los  billetes  dados,  ó  las 

E remesas  hechas  en  cuanto  á  esto,  serán  de  ningún  valor, 
o  que  se  haya  tomado  ó  percibido  después  de  dicha  épo« 
ca  se  devolverá  gratuitamente  ó  se  pagará  en  dinero  con- 
tante. 

VIL  Se  nombrarán  inmediatamente,  por  ambas  partes, 
comisarios  que  entablen  un  tratado  de  límites  entre  las 
dos  potencias.  Tomarán  éstos  en  cuanto  sea  posible  par 
basa  de  él,  resoecto  á  los  terrenos  contenciosos  antes  de  la 
guerra  actual,  la  cima  de  las  montañas  que  forman  las  ver- 
tientes de  las  aguas  de  España  y  Francia. 

Vin.  Ninguna  de  las  potencias  contratantes  podrá,  un 
mes  después  del  cambio  de  las  ratificaciones  del  presente 
tratado,  mantener  en  sus  respectivas  fronteras  mas  que 
el  número  de  tropas  que  se  acostumbraba  tener  en  eUas 
antes  de  la  guerra  actual. 

IX.  En  cambio  de  la  restitución  de  que  se  trata  en  el 
artículo  IV.,  el  rey  de  España,  por  si  y  su»  sucesores,  ce- 
de y  abandona  en  toda  propiedad  á  )a  república  francesa 
toda  la  parte  española  ae  la  isla  de  Santo  Domingo  en  las 
Antillas.  ^ 

Un  mes  después  de  saberse  en  aquella  isla  la  ratiíica- 
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cton  del  presente  tralado,  las  tropas  españolas  esiaráa 
prontas  á  evacaar  las  plazas,  puertos  y  establecimientos 
que'alli  ocupan,  para  entregarlos  á  las  tropas  francesas 
cuando  se  presenten  á  tomar  posesión  de  ella. 

Las  plazas,  puertos  y  establecimientos  referidos  se  da- 
rán á  la  república  francesa  con  los  cañones,  municiones  de 
guerra  y  efectos  necesarios  ái  su  defensa  que  existan  en 
ellos  cuando  tengan  noticia  de  este  tratado  en  Santo  Do- 
mingo. 

Los  habitantes  de  la  parte  española  de  Sant^  Domingo* 
que  por  sus  intereses  ú  otros  motivos  prefieran  transferir, 
se  con  sus  bienes  á  las  posesiones  de  Su  Magostad  Católi- 
ca, podrán  hacerlo  en  el  espacio  de  un  año  contado  desde 
la  fecha  de  este  tratado. 

Los  generales  y  comandantes  respectivos  de  Jas  dos 
naciones  se  pondrán  de  acuerdo  en  cuanto  á  las  medidas 
qu6  se  hayan  de  tomar  para  la  ejecución  del  presente  ar- 
ticulo. 

X.  Se  restituirán  respectivamente  á  ios  individuos  de 
las  dos  naciones  los  efectos,  rentas*y  bienes  de  cualquier 
género  que  se  hayan  detenido,  tomado  ó  confiscado  á  cau- 
sa de  la  guerra  que  ha  existido  entre  Su  Magostad  Católica 
y  la  república  francesa,  y  se  administrará  también  pronta 
justicia  por  lo  que  mira  á  todos  los  créditos  particulares 
que  dichos  individuos  puedan  tener  en  los  estados  de  las 
dos  potencias  contratantes. 

XI    Todaa  las  comunicaciones  y  correspondencias  co- 
merciales se  restablecerán  entre  España  y  Francia  en  el 
••4>ie  en  que  estaban  antes  de  la  presente  guerra  hasta  que 
se  haga  un  nuevo  tratado  de  comercio. 

Podrán  todos  los  negociantes  españoles  volver  á  tomar 
y  pasar  á  Francia  sus  establecimientos  de  comercio,  y  for- 
mar otros  nuevos  según  les  convenga  sometiéndose  como 
cualquier  individuo  á  las  leyes  y  usos  del  pais. 

Los  negociantes  franceses  gozarán  de  la  misma  facultad 
en  España  bajo  las  propias  condiciones. 

XII.  Todos  los  prisioneros  hechos  respectivamente 
desde  el  principio  de  la  guerra,  sin  consideración  á  la  di- 
ferencia del  número  y  de  grados,  comprendidos  los  mari- 
nos ó  Joarineros  tomados  etí  navios  españoles  y  franceses, 
ó  en  otroa  de  cualquiera  nación,  como  también  lodos  los 
que  se  hayan  detenido  por  ambas  partes  con  motivo  de  la 
guerra,  se  restituirán  en  el  término  de  dos  meses  á  mas 
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tardar  despnea  del  cambio  de  las  ratificaciones  del  pré- 
sete trataao,  sin  pretensión  algana  de  una  y  otra  parte, 
pero  pagando  las  deudas  particulares  que  puedan  haber 
contraído  durante  su  cautiverio.  Se  procederá  del  mismo 
modo  por  lo  que  mira  á  los  enfermos  y  heridos  después  de 
su  curación. 

Desde  Juego  se  nombrarán  comisarios  por  ambas  par- 
tes para  el  cumplimiento  de  este  articulo. 

XUI.  L09  prisioneros  portugueses  que  forman  parte  de 
las  tropas  de  Portugal,  y  que  han  servido  en  los  ejércitos 
y  marina  de  Su  Magostad  Católica,  serán  igualmente  com* 
prendidos  en  el  dicho  cange. 

Se  observará  la  recíproca  con  los  franceses  apresados 
por  las  tropas  portuguesas  de  que  se  trata. 

XIV.  La  misma  paz,  amistad  y  buena  inteligencia  esti- 
pulada en  el  presente  tratado  entre  el  rey  de  España  y  la 
Francia,  reinarán  entre  el  rey  de  España  y  la  república  de 
las  Provincias  Unidas,  aliada  de  la  francesa. 

Xy.  La  república  francesa,  queriendo  dar  un  testimo- 
nio d&  amistad  á  Su  Magostad  Católica,  acepta  su  media-^ 
cion  en  favor  de  la  reina  de  Portugal,  de  los  reyes  de  Ñá- 
peles y  Gerdefia,  del  infante  duque  de  Parma  y  de  los  de- 
mas  Estados  de  Italia,  para  que  se  restablezca  la  paz  entre 
la  república  francesa  y  cada  uno  de  aquellos  príncipes  y 
Estados. 

XVI.  Conociendo  la  república  francesa  el  interés  que 
toma  Su  Magestad  Católica  en  la  pacificación  general  de  la 
Europa,  admitirá  igualmente  sus  buenos  oficios  en  favor 
de  las  demás  potencias  beligerantes  que  se  dirijan  á  él 
para  entrar  en  negociación  con  el  gobierno  francés. 

XYII.  El  presente  tratado  no  tendrá  efecto  hasta  que 
las  partes  contratantes  le  hayan  ratificado;  y  las  ratifica- 
ciones se  cambiarán  en  el  término  de  un  mes  ó  antes,  si  es 
posible,  contando  desde  este  dia. 

En  fé  de  lo  cual  nosotros  los  infrascriptos  plenipoteQ- 

ciarios  de  Su  Magestad  Católica  y  de  la  república  francesa 

hemos  firmado  en  virtud  de  nuestros  plenos  poderes  el 

presehte  tratado  de  paz  y  de  amistad,  y  le  hemos  puesto 

^   nuestros  sellos  respectivos. 

Hecho  en  Basilea  en  <22  de  julio  de  4795,  4  de  termidor 
año  tercero  de  la  república  francesa.  (L.  S.)  Domingo  de 
Iriarte.  (L.  S.)  Francisco  Barthelemy. 
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Al  tratado  público  sa  añadieron  tres- artículos  secretos, 
que  fueron  los  siguientes; 

4.^  Por  cinco  aiSos  eonsecutivos  desde  la  ratificación 
del  presente  tratado  la  república  francesa  podrá  hacer  es- 
traer  de  España  yeguas  y  caballos  padres  de  Andalucía,  y 
ovejas  y  carneros  de  ganado  merino,  en  número  de  cin*^ 
cuenti  caballos  padres,  ciento  cincuenta  yeguas,  mil  ove- 
ias  y  cien  carneros  por  año. 

2.^  Considerando  la  república  francesa  el  interés  que 
el  rey  de  España  le  ha  mostrado  por  la  suerte  de  la  hija  de 
Luis  XYL,  consiente  en  entregársela,  si  la  corte  de  Viena 
no  aceptase  la  proposición  que  el  gobierno  francés  le  tiene 
hecha  de  entregar  esta  niña  al  emperador. 

En  caso  de  que  al  tiempo  de  la  ratificación  del  presen* 
te  tratado  la  corte  de  Viena  no  se  hubiese  esplicado  acer- 
ca del  cange  que  la  Francia  le  ha  propuesto.  Su  Mageslad 
Católica  preguntará  al  emperador  si  tiene  intención  ó  nó 
de  aceptar  la  propuesta,  y  si  la  respuesta  es  negativa,  la 
república  francesa  hará  entregar  dicha  niña  á  Su  Magostad 
Católica. 

3.®  La  cláusula  del  artículo  45  del  presente  tratado: 
ixy  otros  Estados  de  /¿alta,»  no  tendrá  aplicación  mas  (|ue 
á  ios  Estados  del  Papa,  para  el  caso  en  que  este  príncipe 
no  fuese  considerado  como  estando  actualmente  en  pac 
con  la  república  francesa,  y  tuviese  que  entrar  en  nego- 
ciación con  ella  para  restablecer  la  buena  inteligencia  en- 
tre ambos  Estados. 

•  Firmado  ya  el  convenio,  la  Junta  de  salvación  pública 
echó  de  menos  un  artículo  que  tranquilizara  á  los  habitan- 
tes de  las  Provincias  vascongadas  que  se  habían  manifes- 
tado adictos  á  la  república,  y  dio  orden  á  Barthelemv  para 
que  viera  de  llenar  este  vacío.  Objeto  fué  éste  de  largas 
conferencias  y  debates  éntrelos  dos  negociadores,  Iríarte 
y  Barthelemy.  Pero  les  puso  término  un  despacho  del  prín- 
cipe déla  Paz  al  ministro  español,  en  que  prevenía  no  ha- 
ber necesidad  ni  convenir  que  se  adicionase  el  tratado  con 
ningún  artículo  relativo  á  los  vascongados,  puesto  que  el 
gobierno  de  Su  Magestad  estaba  resuelto  á  no  perseguir  ni 
molestar  á  nadie  por  hechos  políticos,  ni  por  opiniones^ 
manifestadas  ep  años  anterioras:  y  asi  lo  cumplió. 
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PAGINIS. 


Gonmocione^en  la  América  del  Sar.— Causas  del  des- 
contento de  los  indios.— Rebelión  de  Tapac-Amara 
én  el  Perú.— Sangrienta  alevosía  con  que  la  inau* 
guró.*— Cunde  el  Tuego  de  la  insurrección  á  otras 

§roYÍncias.— Amenazan  los  sublevados  las  ciuda- 
es  del  Cuzco  y  La  Plata.— Trágicas  escenas  y  hor- 
ribles excesos  de  loa  indios  en  Ornro  y  otras  po- 
blaciones.—Triunfos  de  Reseffuin  sobre  los  rebel* 
dos.— Prisiones  y  suplicíos.-^Arrogancia  de  Tupac^ 
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Amaru  al  frente  de  sesenta  mil  indios.— iPerst- 
guenle  Valle  y  Areche.^-Marcba  penosa  de  los  es* 
pafloles*— Derrota  Valle  á  los  subIeYado8.^Ta pac- 
Amara  prisionero.-— Mantienen  sos  parientes  la  re- 
belión .--Son  vencidos.*— Atroz  ejecución  deTopac- 
Amaru  y  su  iamilia  en  la  plaza  del  Cuzco. — La 
insurrección  de  Buenos-Aires.— Sofócala  Reseguin. 
— Los  rebeldes  se  acogen  al  indultc^Nuevas  al- 
teraciones.-^Prision  y  castigo  de  sus  autores  — 
Pacificación  de  la  América  Española.— Tratos  de 
Carlos  lll.  para  ponerse  en  paz  con  las  regencias 
berberiscas. — ^Tratado  de  amistad  y  comercio  en- 
tre Espaíla  y  Turquía.— Regalos  del  monarca  e&- 
pañol  al  Sultán.— Embajador  turco  en  Madrid. — 
Niéganse  ios  argelinos  á  hacer  amistad  con  España. 
Espedicíones  contra  Ar^él:  bombardeos. — ^Paz  en- 
tre España  y  la  regencia  argelina. — ^Paz  con  la  de 
Trípoli;— Treguas  con  la  de  Túnez. — Resultados 
de  la  paz  de  España  con  las  potencias  infieles. — 
Enlaces  y  alianza  con  Portugal.-^Ingratitod  y  des* 
arreglo  del  rey  de  Ñapóles.— Prudente  política  de 
Garlos  con  las  potencias  europeas.— Sucesos  de 
Holanda.— Francia  y  Prusia  atajan  los  planes  del 
emperador  austriace.— Reformas  imprudentes  de 
José  II. — Amargura  del  papa  Pío  VI. — Muerte  de 
Federico  IL  de  Prusia.— Cambio  de  la  política 
europea.— Diversa  sitqacion  de  Inglaterra  y  de 
Francia. — Restablecimiento  del  antiguo  gobierno 
holandés.— Amenaza  nueva  guerra.— «Interviene, 
discretamente  y  ia  evita  Garlos  lU.— Convenio  en-» 
tre  Francia  é  Inglaterra. — Convenio  entre  Ingla- 
terra y  España.  ......«-..,...•.....    Desde  6á  36. 

CAPITULO  XVII. 
umwpumAm   triM^mm. 

SISTEMA  DE  BENEFICENCIA  PUBLICA. 
m.  i  777  4  4788. 

Empeño  en  desterrar  la  holgansa  y  en  inspirar  ape- 
go al  trabajo.— Ejemplo  del  rey  con  los  mendigos 
de  los  sitios  reales.— ^Asilos  de  beneficencia.*** 
Hospicio  de  Madrid»— Providencias  para  elrecogi* 
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miento  de  inendig08.-^aiita  general  j  dipntacÍKH 
Des  de  caridad.— Sos  deberes  y  atriouciones.— > 
DistribucioD  de  limosnas.— Medidas  contra  Yagos,- 
ociosos  y  pretendientes  en  corte.— Asociación  oe- 
néfíca  de  sefioras.— Escuelas  gratuitas  de  nifios  y 
niñas  pobres. — ^Enseñanza  de  labores  y  oficios.— 
Multiplicación  de  hospicios  y  casas  de  misericordia 
en  provincias.— Hospitalidad  domiciliaria.— ^elo 
caritativo  de  los  prelados  espafiolos.— Fondo  Pió 
Benefícial. — Sistema  organizaaoi  para  desterrar  la 
vacancia  y  socorrer  la  verdadera  necesidad.— Ideas 
del  ministro  Floridablanca  sobre  este  punto. — Es-» 
critos  j  publicaciones  sobre  el  ejercicio  discreto  de 
la  candad  y  de  la  limosna.— Certamen  promovido 

Sor  la  Sociedad  Económica  de  Madrid:  premio. — 
eclara  el  rey  oficios  honestos  y  honrados  los  que 
antes  se  tenían  por  viles  é  infamantes. — Provisión 
contra  falsos  peregrinos,  fingidos  estudiantes,  tite- 
reros, y  buhoneros  ambulantes.->Célebre  pragmá- 
tica reduciendo  los  gitanos  á  la  vida  civil  v  cristia- 
na: resultado  que  produjo. — Ocupación  ae  mpge-> 
res  en  fábricas  y  manufacturas.— Organización  de 
socorros  públicos  en  las  epidemias. — Ejemplo  del 
rey. — Pragmática  para  la  formación  y  construcción 
de  cementerios  fuera  de  laó  poblaciones.— Firme- 
za, pulso  y  discreción  con  que  se  planteaban  estas 
reformas •  •  .  •    De  37  á  di. 


CAPITULO  XVUI. 

VMBMf  VB-LA  A«BIC0I.VI)mA, 

DE  LA  INDUSTRIA  Y  DEL  COMERCIO. 
••  1770  é  1787. 


Canales  do  navegación  y  de  riego.— El  Imperial  de 
Aragón.— El  Heal  de  Tauste.— Los  pantanos  de 
Lorca.— El  canal  de  Tortosa.— Los  de  Manzanares 
y  Guadarrama.— Escuela  práctica  de  agricultura. 
—Medidas  para  el  fomento  de  este  ramo.— Ejem- 
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pío  del  rey  y  de  los  príncipes.—ldeas  y  proYiden-^  ~ 
cías  sobre  vincaiaciones. — fisoritos  sobre  econo- 
mía.—El  Tratado  de  la  Regalía  de  Amortización  de 
Gampomanes.— Informe  sobre  la  Ley  Agraria  de 
JoYellaoos. — Industria^  artes,  ciencias- exactas.— 
Observatorio  astronómico. — Museo  de  ciencias  na- 
turales.—Libre  ejercicio  de  las  nobles  artes.— 
Fabricación.— omines  públicos. — Reglamento  de 
carreteras.— ^Postas:  cochea^diliftencias.— 'Auxilios 
que  encontraba  el  gobierno. — Celo  y  desinterés  de 
corporaciones  y  particulares.— Obras  públicas  de 
utilidad  y  de  ornato,  en  Madrid  y  provincias. — Co- 
mercio esterior  é  interior.- Libre  comercio  de  In- 
dias y  su  resultado. — La  Gompafifa  de  Filipinas. — 
ReTorma  de  aduanas  y  aranceles. — Aumento  de 
rentas. — Creación  de  vales  reales. — Descrédito  del 
papel:  conflictos.— Erección  del  Banco  nacional  de 
San  Carlos. — So  objeto,  organización  y  gobierno.— 
Cabarrús. — Impugnaciones  aoe  se  hicieron  al  es- 
tablecimiento y  a  su  fundador.— Primeros  efectos 
de  la  institución  del  Banco De  65  á  93 


CAPITULO  XIX. 

INSTRUCCIÓN  PARA  LA  JUNTA  DE  ESTADO. 
•e1769  é  1787. 


Los  ministros  Muzquiz  y  Lerena. — ^Influencia  de  Fio- 
ridablanca.— Rebaja  en  los  derechos  de  alcabalas 
y  cientos.— Establecimiento  de  la  contribución  de 
frutos  civiles.— Simplificación  de  los  impuestos. — 
Reglas  para  la  provisión  de  obispados  y  prebendas. 
—Pensamientos  sobre  el  arreglo  del  clero.— Admi- 
nistración de  justicia. — Reglamento  parala  promo- 
ción de  corregidores  y  jueces  letrados.— Consejos 
y  cámaras.— Censo  de  población.— La  Junta  de  Es- 
tado.—Sa  origen  y  objetos.— Su  atilidad.— Célebre 
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Instroccíon  reservada  para  gobierno  de  la  Janta.—  ' 

Máximas  y  priacipios  que  contenia  para  todos  los  , 
ramos  de  la  administración  pública. — Pian  general 
de  gobierno.^Poiítica  estertor. — Fíjanse  las  rela- 
ciones qae  convenia  tuviese  Espafia  con  cada  una 
de  las  potencias  estrangeras*— La  Santa  Sede.— La 
Italia. — Francia.— Cambio  notable  de  política  res- 
pecto al  Pacto  de  Familia. — Inglaterra.-^Descon- 
fianza  de  aquel  gobierno. — Gibraltar. —Alemania. 
— Portugal.— Proyectos  de  Rusia  y  de  Alemania  so- 
bre Turquía.— Previsión  admirable  de  Garlos  lü. 
sobre  estos  planes. — Conducta  que  convenia  oIk- 
servar  con  la  Puerta  Otomana.— Ideas  sobre  los  Es- 
tados-Unidos de  América.— El  Asia  y  la  India  Orien- 
tal.—Merecido  elogio  de  esta  cóleore  Instrucción, 
—ídem  de  su  autor  el  conde  de  Floridablanca.  .  •    De  94  á  446.     y^ 

CAPITULO   XX. 


MUERTE  DEL  REY. 


4787.— 1788. 


Intrigas  contra  el  primer  ministro. — Protestos  para 
desacreditarle  con  el  rey.— Manejos  del  conde  de 
Aranda.— El  decreto  sobre  tratamientos.— Sátiras 
y  otros  escritos  contra  Floridablanca. — Sospechas 
acerca  de  sus  autores.— Destierros  políticos. — Es- 
cribe y  presenta  el  ministro  de  Estado  al  rey  su 
célebre  Memorial  en  propia  defensa. — ^Mantiénele 
el  rey  en  su  gracia  y  valimiento. — ^Situación  de  la,^ 
Europa  en  ocasión  que  esto  sucedía  .-^Enfermedad 
de  Carlos  III.— Tranquilidad  y  entereza  de  espíritu 
con  que  se  prepara  a  la  muerte.— Bendice  y  exhor- 
ta á  sus  hijos. — Religiosa  y  edificante  muerte  del 
rey.— Su  testamento. — Sentimiento  general.— Fi- 
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sonomía^  carácter  y  costumbres  de  Gárles.-^Roga- 
laridad  inalterable  en  su  método  de  vida.— Su  afi- 
ción ¿  la  caza.— So  intachable  conducta  como  es- 
poso y  como  padre. —Inquebrantable  veracidad  de 
Garlos.— Su  couátancia  en  el  carifio.— Piedad,  de- 
voción, amor  á  la  justicia  j  otras  virtudes  de  este 
príncipe.— Sus  cualidades  intelectuales I>efl7Ai45. 


CAPITULO  XXI. 


ESPAÑA  EN  EL  REINADO  DE  CARLOS  III. 


1. 


POLÍTICA  ESTERIOR. 


El  rompimiento  de  la  neutralidad.-— La  invasión  de 
Portugal.-^La  paz  do  París.— El  Pacto  de  Familia. 
—La  cuestión  de  las  llaluina8.~La  guerra  de  los 
Estados-Unidos.— Gibraltar— Habón.— La  neutra- 
lidad armada De  146  á  163. 


n. 


Juicio  sobre  la  política  de  Carlos  III.  en  la  cuestión 
de  la  independencia  de  la  ^América  del  Norte.— 
Consejos,  pronósticos  y  pensamientos  del  conde  de 
Aranda * .    De  463  é  476. 
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III. 


PAGINAS. 


El  repartimieDlo  de  la  Polonia.— La  reconquista  de 
Ar^él. — Las  regencias  berberiscas. — El  tratado  do 
límites  con  Portugal. —Garlos  III.  mediador  entre 
todos  los  soberanos  y  potencias  de  Earopa.  «...    De  476  á  483. 


IV. 


LOS    JESUÍTAS. 


Antigua  lucha  de  escuelas.— La  reforma.— La  Ck)m"- 
pafiia  de  Jesús.- El  Jansenismo.— €k>ntroyers¡as 
político-religiosas.— Concordatos.— Fildsofos  y  en- 
ciclopedistas.- El  regalismo  7  el  jesuitismo.— In-  - 
tolerancia  y  apasionamiento  de  las  dos  escuelas.— 
Mutuos  cargos  y  recriminaciones.— ^Triunfo  de  la 
doctrina  regalista  sobre  la  doctrina  jesuítica  y  sus 
cansas De  iS3  á  497. 


Ministros  y  oonsejeros  regalístas  en  casi  toda  Euro* 

K.— Jnioio  sobre  la  espulsion  de  los  jesuítas  de 
rtug^l  y  de  Francia.— Causas  de  su  espulsion  de 
Espafla.— Si  eran  fundadas.— Si  se  probaron' los 
cargos  y  acusaciones. — Si  tuvo  el  rey  aerecho  para 
la  estincion  j  espuísion. — Si  fué  justa:  si  fué  con- 
teniente: si  nubo  templanza  ó  dureza  en  el  modo* 
—Conducta  dalos  jesuítas  en  el  acto  de  la  espul- 
sion.—De  los  mismos  en  la  espatriacion De  197  á  S20. 
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POLITiCÁ   nn'ERIOR. 


FJfllNAS. 

El  regalísmo.— lA  Inquisición.— El  proceso  de  Olayi-  " 
de.—Causas  qoe  coDtríbaveroD  á  ablandar  los  ri- 
gores del  Santo  Oficio  y  á  debilitar  su  poder.-^Pre- 
ponderancía  dada  á  la  potestad  civil. — ^Principio 
de  la  desamortizacícn  eclesiástica.— Disminacion 
de  cofradías.— Censo  y  estadística  del  c]ero.-<-Re- 
fbrma  de  órdenes  regulares.— Provisión  de  obispa- 
dos, ote De  ttO  ¿  231. 


VIL 


Providencias  para  desterrar  la  ociosidad  y  la  vagan- 
cia.— Sistema  para  fomentar  la  aplicación  al  traba- 
jo.— Beneficencia  pública  y  domiciliaría.— -Socieda-  / 
des  Económicas.— Protección  á  la  agricaltura.— 
Colonización  de  Sierra-Morena. — Canales  de  nave- 
gación y  de  riego. — Comercio.— Compañías  mer- 
cantiles.—Banco  de  San  Carlos. — ^Vigilancia  y  po- 
licía.—Ornato  público. — Medidas  administrativas. 
—Impuestos:  arbitrios. — Organización  municipal. .    De  234  á  S48. 


VIII. 


Arreglo  y  orcanizacion  do  Consejos  y  tribunales. — 
Robustez  dada  al  poder  civil. — Sistema  hipotecario. 
— Reversión  de  los  oficios  de  la  fé  pública  á  la  co- 
rona.—Organización  y  empleo  de  la  fuerza  pública^ 


Digitized  by  VjOOQIC 


ÍNDICE.  529 

riOINAS. 


— Ordenanza  para  el  reemplazo  del  ejército.— >£»* 
cuelas  militares.— Fomento  de  la  marina.— Esta- 
dística comparada  de  la  fuerza  naval  española  y 
francesa De  2i8  á  S60. 


IX. 


MOVIMIENTO    INTELECTUAL. 


Instrucción  pública.— Escuelas;  colegios;  universida* 
des.— Reforma  de  los  colegios  mayores.— Planes 
de  estudios.— Estado  de  lasciencias^r-Teolo^ía.— 
Jurisprudencia.— Hedicina.—Botánica.  —  Historia 
natural.— Física  y  Química.— Matemáticas.— As- 
tronomía.—Náutica.— Obras  filosóficas De  S60  á  283. 


Literatura.— Historia.— Memorias  históricas.— Críti- 
ca.—^Escritos  satíricos.— Oratoria  sagrada.— Elo- 
cuencia del  foro.— Elocuencia  política  y  popular. 
—Historias  de  la  literatura.— Poesía,— Colecciones, 
Bibliotecas,  Parnasos  y  Teatros. — Cantos  épicos. — 
La  tragedia;  la  comedia;  la  zarzuela;  el  saínete. — 
Periódicos;  Revistas;  Semanarios.— Nobles  artes.— 
Obras  y  progresos.— Arquitectura;  escultura;  pin- 
tura.—Grabado.— Tipografía De  283  á  320. 


Tomo  xxi.  34 
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LIBRO  IX. 


REINADO  DE  CARLOS  IV. 


CAPITULO  L 

HINMTBBIO  BB  BliOBlBABUlIlíCA. 

REVOLUCIÓN  FRANCESA. 
»•  1 788  é  1792. 


Proclamación  de  Garlos  IV.— Continúa  Floridablancá    ^^ 
en  el  ministerio. — Medidas  de  desamortización. —    /^ 
De  fomento  del  comercio  y  de  la  marina. — Oe  orden 

5  de  decencia  pública. — Cortes  de  4789.— Abolición 
el  Auto  acordado  de  Felipo  V.  sobre  la  sucesión  á 
la  corona. — Razones  de  no  baberse  publicado  la 
Pragmática. — Revolución  francesa.— Causas  que  la 
habían  preparado.— Carácter  do  Luis  XYI.— Sos 

{>rímera8  concesiones.— Los  ministros  Necker  y  Ca- 
onne.— Asamblea  de  los  Notables.— Estados  gene- 
rales.—Asamblea  nacional.— Reunión  del  Juego  de 
Pelota.— Siéyes,  Bailly,  Mi  rabea  u.— Asalto  de  la 
Bastilla. — El  rey  y  los  revoltosos  de  París. — ^Lafa- 
yette.— Triunfos  de  la  democracia. — ^Excesos  en 
París  y  provincias.— Armamento  general. — Los 
clubs.— Asamblea  Constituyente.- Declaración  de 
Ibs  Derechos  del  hombre.— Sesión  célebre .-*El 
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banquete  de  Versalles.— Tamaltuaria  ¡avasion  de 
)a  Asamblea.— Las  mugeres  en  el  Palacio  real.— 
Conflicto  y  conducta  del  re^.^Agitacion  general. 
— Emigracion.^Estremecimiento  de  toda  Europa. 
— Amenaza  un  rompimiento  entre  España  é  Ingla- 
terra.—Protege  á  España  la  Asamblea  nacional.— 
La  gran  fiesta  do  la  Confederación.— Fuga  y  pri- 
sión del  rey  y  de  la  familia  real  de  Francia.— Acep- 
ta el  rey  la  Constitución. — Partidos  en  la  Asamblea. 
— Gobierno  de  los  Girondinos. — Actitud  de  los  emi- 
grados y  da  las  cortes  estrangeras.— Planes  de 
contra-revolución.— Exaltación  en  Francia.— Si- 
tuación de  Luis  XVL— Su  carta  á  los  soberanos. — 
Respuestas. — Conducta  del  gobierno  español.— 
Floridablanca  enemigo  declarado  de  la  revolución 
francesa.— Medidas  para  preservar  á  España  del 
contagio  revolucionario.— Causas  y  funoamenlos 
de  sus  temores.^-Sa  nota  á  la  Asamblea. — ^Mal 
efecto  que  produce.— Su  providencia  contra  los  es- 
trangeros,  especialmente  franceses. — Su  obstina- 
ción en  considerar  á  Luis  XVL  privado  de  libertad. 
—Notas  imprudentes  de  aquel  ministro.— Compro- 
miso en  que  pone  al  rey  y  á  la  nación.— Benevo- 
lencia del  gobierno  francés. — Insistencia  de  Flori- 
dablanca— Prepárase  su  caida.— Causas  que  contri- 
buyeron á  ella.— Caída  y  destierro  de  Floridablan- 
ca.— Proceso  que  se  le  forma. — Su  defensa.— Re- 
emplázale el  conde  de  Aranda  en  el  ministerio.  .  .    De  W  á  38o. 


CAPITULO  ir. 

ARANDA  Y  QODOY. 
GUERRA  ENTRE  ESPAÑA  Y  LA  REPURLICA  FRANCESA. 

PAX  DE    BAfllLEA. 

PC  1792  A  1795. 


Rcstablecimíenlo  del  Consejo  do  Eslado.— Política 
del  conde  de  Aranda. — Su  conducta  con  la  Asam- 
blea francesa.— Terribles  sucesos  de  junio  y  agosto 
de  4792  en  París.— Asalto  del  Palacio.— Desenfre- 
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DO  popular.— San^rieDias  jornadas  de  setiembre. 
— ^Asesinatos  horribles. — Guerra  entre  Francia, 
Austria  y  Prusia.— 4-a  GonYencion.^Proceso  de 
Luis  XVl. — Sobresalto  en  España.— Cuestiones  gao 
se  presentan  en  el  Consejo  de  Estado.— Jlesolocion: 
circular  á  los  embajadores:  sistema  precaacional: 
instrucción  al  ministro  espafiol  en  París. — Situa- 
ción de  la  Francia. ^Neutralidad  española.-— Sepa- 
ración del  conde  de  Aranda.— -Reemplázale  en  el 
ministerio  don  Manuel  Godoy,  duque  ae  la  Alcudia. 
— Noticias  de  este  personage,  y  causas  de  su  rápi- 
da elevación.— Disj^nsto  general.— Arrecia  en  Fran- 
cia el  furor  revolucionario.— Esfuerzos  de  Espafla 
para  salvar  á  Luis  XVL— Sentencia  y  suplicio  del 
desventurado  monarca. — ^Terror  en  Francia. — 
Asombro  é  indignación  en  Europa.— Declaración 
de  guerra  entre  Francia  y  Espafia. — Calor  y  entu- 
siasmo de  ios  espanoles.---Ofrecimiento  prodigioso 
de  personas  y  caudales.— Formación  de  tres  ejérci- 
tos. ^-Campañas  de  4793.— Penetra  Ricardos  en 
Francia  por  Cataluña.— Victorias  v  conquistas  de|_ 
ejército  español.— Ricardos  vencedor  de  cuatro  ge^ 
nerales  do  la  república.— Excelente  comporta- 
miento del  ejército  español  en  el  Pirineo  Occiden- 
tal.—Famosa  reconquista  de  Toloú  por  los  repu- 
blicanos franceses.— Dase  á  conocer  Napoleón  Bo- 
naparte.— Vituperable  conducta  del  almirante  in- 
gles.—Generosidad  del  español.-^Estado  de  Ja 
Francia.— Suplicio  de  la  reina  María  Antonia. — Los 
terroristas.— El  gobierno  español  resuelve  la  con- 
tinuación de  la  guerra. — Gaiaa  y  destierro  del  con- 
de de  Aránda.— Muerte  de  Ricardos  y  de  O'Reilly. 
—El  conde  de  la  Union.— Campaña  de  4794.- El 
ejército  español  del  Pirineo  Oriental  pierde  todas 
Jas  conquistas  de  la  campaña  anterior.— Es  arroja- 
do á  España. — Entrega  vergonzosa  de  la  plaza  de 
Figueras.^Piérdense  por  el  Occidente  Fuenterra- 
l)ía,  Pasages  y  San  Sebastian.— Amenazan  los  fran- 
ceses á  Pamplona.— Cambio  político  en  Francia.— 
•Suplicio  de  Robespierre.— Primeros  tratos  de  paz. 
— Campaña  de  4795. — Pérdida  de  Rosas. — Toman 
los^franceses  á  Vitoria  y  Bilbao.— Por  Oriente  son 
arrojados  de  ambas  Cerdañas. — Nuevas  proposicio- 
nes de  paz. — Fírmase  en  Basilea  el  tratado  de  paz 
entre  Francia  y  España.— Don  Manuel  Godoy,  prín- 
cipe de  la  Paz Do  3&6  á  456. 


Digitized  by  VjOOQIC 


CAPITULO  IIL 

MEDIDAS  DE  GOBIERNO  INTERIOR. 

»e1789  á  1796. 


PAGINAS. 

J'alla  de  un  sistema  de  administración  uniforme,  y  — — 
sus  causas. — Fomento  de  intereses  materiales.— 
Providencia  contra  los  acaparadores  y  monopolis- 
tas de  granos.— Arreglo  y  gobierno  de  pósitos.— 
Aprovecnamiento  de  las  dehesas  de  Extremadura. ' 
«Comercio  y  marina  mercante. — ^Muselinas  y  teji- 
dos de  algodón.— Libertad  de  fabricación  y  de  in- 
dustria.— Abolición  de  privilegios  gremiales.— Mi- 
nas de  carbón  de  piedra.— Fomento  de  la  cria  ca- 
ballar.—Estado  de  la  hacienda.— Gastos  é  ingresos: 
.déficit.— Arbitrios  y  recursos.- Empréstitos:  vales. 
—Medios  para  su  extinción  y  amortización. — Me- 
moria del  ministro  de  Hacienda.— Ideas  notables. 
—Alivio  de  cargas  públicas.— líedidas  contra  la  va- 
gancia.—Escuelas.— Plausible'  providencia  sobre 
niños  espósitos.— Policía  y  'orden  público. — Dispo«- 
siciones  sobre  fondas  y  cafés. — Sobre  teatros  y  ca- 
sas de  baile.— Vigilancia  sobre  la  moralidad.— Celo 
por  la  comodidad  pública.— Estado  de  la  opinión 
en  política De  457  á  478. 

Apéndices De  479  á  6ií). 
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SEÑORES  SÜSGRITORES  A  ESTA  OBRA. 


>»>30C^—^- 


PROVINCiAS. 


{Conlinuaeion)  (4). 


Sr.  D.  José  Diez»  Álagon. 

Ayantamiento  de  Áramayona. 

Sr.  D.  José  María  García,  PuAla  de  Sancho  PtT€%. 

Sr.  D.  Manael  Pascual  Gómez,  Uhriqw. 

Sr.  D.  Maaael  Carboneres,  ValefMia.  , 

Sr.  D.  Vicente  Gaseó,  id. 

Sr.  D.  Vicente  EspaSol,  id. 

Sr.  D.  Jaan  Genovés  Cause,  id. 

Sr.  D.  Pedro  Dunas  Cervelló,  id. 

Sr.  D.  José  H.  López,  id. 

Sr.  D.  José  Balaguer,  id. 

Sr.  D.  Tomás  Pisis,  id. 

Sr.  D.  Estanislao  Bayo,  id. 

Sr.  D.  Vicente  Todoli  y  Albalat,  id. 

Sr.  D.  Deogracias  L.  Villabrille,  oficial  de  correos,  Valladolid. 

Sres.  hijos  de  Rodríguez,  id. 

(4)   Véase  el  Catálogo,  al  fin  de  los  tomos  XV.,  XYII.,  XVlll.,  XIX. 
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Sr.  D.  Blas  Lo|>oz  Morales,  id. 

Sr.  D.  Ángel  Vega  Tomé,  id. 

Sr.  D.  Remigio  Moltó,  id 

Sr.  D.  José  Ayala,  id. 

Sr.  D.  Vicente  Puenle,  id. 

Sr.  D.  Felipe  Rívero,  id, 

Sr.  D.  Francisco  Perotas,  id. 

Sr.  D.  Julián  Toubes,  Verin. 

Sr.  D.  Miguel  de  Cuadra,  Viana  del  Bollo, 

Sr.  D.  Demetrio  María,  id. 

Sr.  D.  Juan  Llera,  Vigo. 

Sr.  D.  Juan  Pió  Bayon,  Villagarcia. 

Sr.  D.  Santiago  Gapdevilfr,  Villafranea  del  Vierzo. 

Sr.  D.  José  Mnfioz,  Villafranea  de  los  Barro», 

Sr.  D.  Francisco  Javier  Quiñones,  id, 

Sr.  D.  José  Sánchez  Arjona,  id.  - 

Sr.  D.  Anlonio,Sanchez  Arjona,  id. 

Sr.  D.  Manuel  Tous  de  Monsalve,  id. 

Sr.  D.  Juan  Fernandez  de  Soria,  id. 

Sr.  D.  Gabino  Baca  y  Montero,  id, 

Sr.  D.  Santiago  del  Cacho,  id. 

Sr.  D.  Femando  Faraquemada,  t'd. 

Sr.  D.  Manuel  de  Solis  y  Salamanca,  id. 

Sr.  D.  Rafael  Plasencia,  t'd. 

Sr.  D.  Alfonso  Prieta,  id. 

Sr<,  D.  Cristóbal  Toro,  id. 

Sr.  D.  José  Matamoros  Pinto,  id. 

Sr.  D.  Gonzalo  Sánchez  Arjona,  id. 

(Se  continwíTá.) 
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